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N U E V A  H IS T O R IA

GENEBA.L Y  COM PLETA

LA I G L E S I A .

LIBRO PRIMERO,

CAPÍTULO XIV.

San Dionisio, papa.—San Dionisio de Alejandría.—Muerte de San Ci­
priano.—Mártires de la masa blanca.—Persecución de las Galias.— 
San Montano y sus compañeros.—El santo niño Cirilo.—Diversos 
mártires.—La Iglesia entra en un período de paz.—Muerte de Vale­
riano.—San Marin, mártir.—Desastroso fin de la raza de Valeriano. 
—San Félix I, sucede á San Dionisio en la Silla apostólica.—Pedro 
de Somosata.—Su condenación.—Aureliano emperador.

Antes de ocuparnos de importantes pormenores que 
liemos de detallar, vamos á reproducir cuanto dejamos 
consignado en nuestra primitiva obra desde el marti­
rio del Pontífice San Sixto II y  del invicto diácono es­
pañol Lorenzo hasta el advenimiento del emperador 
Aureliano, autor de la novena persecución. Fue del 
modo siguiente:
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San Dionisio, natural de Cantabria, presbítero de la 
Iglesia romana durante el pontificado de San Estéban 
fue el inmediato sueesor del mártir San Sixto II en la 
Cátedra de San Pedro. Su elección se verificó el 12 de 
setiembre de 259. Dió nueva distribución á las parro“ 
quias de Roma, y  restableció varias instituciones alte­
radas á causa de la persecución de Valeriano. San Ba­
silio colma de elogios á este Pontífice por la integridad 
de su fe y  sus grandes virtudes.

Durante este Pontificado se suscitó un conflicto por 
habérsele imputado á Dionisio de Alejandría una grave 
falta, suponiendo que babia caído en el error de creer 
que el Hijo en su sustancia era distinto del Padre, en 
la refutación que él mismo había hecho de la herejía 
de Sabelio, que no reconocía en Dios distinción de 
personas. El papa Dionisio reunió con este motivo un  
concilio en Roma, pero antes de tomar medida alguna 
le escribió y  de las explicaciones dadas por Dionisio el 
obispo de Alejandría, el papa quedó suficientemente 
satisfecho, haciendo pública la declaración de aquel 
obispo que en un todo estaba conforme con la doctrina 
de la fe.

Valeriano continuaba con todo rigor la persecución, 
siendo otra de las ilustres víctimas que derramaron en 
ella su sangre por la fe de Jesucristo San Cipriano, 
obispo de Cartago, del que ya nos hemos ocupado. Había 
jiacido en Africa, y  desde su juventud se había hecho 
notable por su amor á las ciencias y  los grandes ade­
lantos que había hecho en ellas. Antes de abrazar el 
cristianismo estuvo dedicado á enseñar retórica en
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Cartago. No fue su conversión obra de un dia; babia 
conocido la verdad de la doctrina evangélica, pero no 
se resolvia á abrazar la religión cristiana, temiendo 
Cjue estando yá en edad madura, y  acostumbrado á loS'. 
regalos de la vida y  á una mesa abundante y  delicada, 
no babia de poderse acostumbrar á la frugalidad de 
los cristianos y  á su género de vida. Pero al fin la 
gracia obró, y  abandonando sus errores se bizo cris­
tiano. El mismo San Cipriano refiere aquellos sus te­
mores y  añade estas notables palabras: «Pero cnando 
«el agua de la regeneración bubo lavado las manchas 
«de mi vida pasada, y  mi corazón purificado hubore- 
«cibido la luz celestial, todas mis dificultades se des- 
«vanecieron: encontraba fácil lo que me babia parecido 
«imposible.»

Teniendo en cuenta la Iglesia la sabiduría de Ci­
priano y  el modo con que se babia aplicado al ejerci­
cio de todas las virtudes desde el momento de su con­
versión, le fue ascendiendo por grados hasta consti­
tuirle obispo de Cartago. Por orden del procónsul 
Paterno fue presentado ante el tribunal, donde aquel 
magistrado le bizo saber la órden vigente que manda­
ba á todos los que no seguían la religión del imperio 
que la observasen en lo sucesivo. Preguntóle en se­
guida que pensaba él hacer, á lo que contestó: «Yo no 
solamente soy cristiano sino obispo ; yo no conozco á 
otro Dios que al verdadero que bizo el cielo y  la tier­
ra, con todo lo que en ellos se contiene.» Entóneos el 
procónsul le mandó que le dijese cuantos y  quiénes 
eran los sacerdotes cristianos de Cartago, á lo que Ci-
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priano contesto : «No creo qae podéis exigir de mi 
que contravenga á vuestras mismas leyes que conde­
nan á los delatores: fácilmente podéis hallar á los que 
buscáis : pues que si nos está prohibido que nosotros 
mismos nos entreguemos, no somos tan cobardes que 
el temor nos haga abandonar nuestros puntos,» En 
virtud de esto el procónsul hizo salir desterrado á San
Cipriano á una población distante cincuenta millas de 
Gartago.

Cerca de once meses pasó Cipriano en su destierro 
ai cabo de los cuales Máximo, sucesor del procónsul 
Paterno, le hizo volver á Gartago, y  el santo , que ya 
tahia predicho la época en que seria martirizado, se 
retiró á unos jardines que tenia en aquella ciudad pa­
ra esperar el cumplimiento de su predicción. Allí iban 
a visitarle multitud de personas y  hasta algunos se­
nadores, suplicándole que pusiese en salvo su vida: 
pero el santo, á quien no intimidaban los tormentos 
ni la muerte, atendía con solicitud pastoral al cuidado 
de sus ovejas. Mas al fin cediendo á las grandes ins­
tancias que se le hadan se retiró á otro paraje más 
oculto; mas si hizo esto fue porque el procónsul se ha­
llaba fuera de Gartago y  temia lo llevasen para sacri­
ficarle fuera de la ciudad, siendo así que él queria 
morir en ella, para dar ejemplo á sus ovejas y  que es­
tas se confirmasen en la fe. Así fue que, apénas el 
procónsul volvió á Gartago, Gipriano salió de su retiro 
y  vohió á sus jardines, donde fue preso, llevándole á 
presencia de Máximo, que se hallaba en una casa de 
Campo, en donde detuvieron toda una noche al ilu s-
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tre obispo. Los ñeles que tuvieron conocimiento del 
becho rodearon la casa y  pasaron toda la noche en la 
mayor ansiedad por su amantísimo Padre y  solícito 
Pastor.

Al dia siguiente fué presentado ante Máximo: este 
sabía que hubiera sido inútil el tratar de persuadirle, 
y  así habiéndole interrogado, mostrándose él firme en 
su declaración y  confesión de cristiano, mandó que le 
fuese cortada la cabeza. Oyó con la mayor tranquili­
dad San Cipriano su sentencia, y  dió gracias al Señor 
porque le dejaba conseguir la hermosa corona de los 
mártires y  con una serenidad admirable se entregó en 
manos del verdugo, volando su espíritu al cielo.

Al mismo tiempo que San Cipriano, fueron dester­
rados otros muchos obispos del Africa, á los cuales con­
soló y  animó aquel con cartas llenas de reflexiones 
santas que derramaban celestiales delicias en sus co­
razones, conservándose aun algunas de estas cartas, 
como asimismo otros escritos suyos. Para compren­
der á donde llegó el rigor de esta persecución en el 
Africa, baste saber que solamente en Utica fue tan ex­
traordinario el número de los confesores, que faltando 
verdugos, se mandó llenar de cal viva un hoyo pro­
fundo, y  dirigiendo la palabra el gobernador á los cris­
tianos, les dijo: «Escoged en el instante: ó sacrificar á 
los dioses ó ser enterrados en este hoyo.» Apénas hu­
bo acabado de pronunciar estas palabras, cuando los 
cristianos se arrojaron inmediatamente en el hoyo y  
quedaron consumidos. No se sabe á punto fijo cual fue 
el número de los cristianos que fueron de este modo

2T O M O  I I .



. í

1 0  HISTORIA GEN ERA L

sacrificados, pero algunos escritores dicen que pasaron 
de cíente cincuenta. Los fieles sacaron más tarde sus 
huesos, y  como formaban una especie de masa con la 
cal, de aquí el que fuesen conocidos con el nombre de 
los mártires de la masa blanca.

Dejando para mas adelante, según ya hemos indi­
cado. el hablar de los mártires que padecieron en Es­
paña, entre los que haremos mención de San Fruc­
tuoso , obispo de Tarragona, continuaremos ahora 
observando los progresos de la persecución en otras 
partes.

Las Gallas no fueron privilegiadas en este punto, y  
también dieron al cielo multitud de mártires, refirién­
dose comunmente á esta época el martirio de San Dio­
nisio de Paris, de San Sebastian de Tolosa y  otros mu­
chos héroes no ménos ilustres.

Volviendo de nuevo nuestra vista á Cartago, pode­
mos admirar entre otra multitud de mártires á San 
Montano y  sus compañeros hasta el número de ocho. 
La relación de su martirio empezaba por ellos mismos 
en su prisión y  fue continuada después por un testigo 
ocular de este modo : «Cuando nos hubieron arresta- 
«do, supimos que el gobernador debia condenarnos á 
«sear quemados vivos, y  que la ejecución debia tener 
«lugar, el dia siguiente; pero Dios, que tiene en su 
«mano el corazón de los jueces, no permitió que nos 
«hiciesen sufrir este género de suplicio. El goberna- 
«dor mudó de resolución, y  nos envió á la cárcel. Este 
«sitio no tuvo para nosotros nada de horrible; su os- 
«curidad fue reemplazada por una claridad entera-
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«mente celestial: nn rayo del Espíritu Santo alumbró 
«esta negra mansión, é hizo nacer la luz en las tinie- 
«blas. Al dia siguiente por la tarde fuimos de repente 
«sacados por los soldados y  conducidos al palacio para 
«ser interrogados. jOh dia feliz! ¡Cuán ligeras nos pa- 
«recieron las cadenas de que allí nos cargaron! El 
«gobernador nos hizo muchas preguntas, á las cuales 
«mezcló amenazas y  promesas. Nuestras respuestas 
«fueron modestas, pero ñrmes, generosas y  cristianas: 
«en fin , salimos del interrogatorio vencedores del de- 
«monio. Se nos volvió á la prisión , y  en ella nos pre- 
«paramos á un nuevo combate. El mas rudo que tu- 
«vimos que aguantar fue el hambre y  la sed ; porque, 
«después de habernos hecho trabajar el dia entero, se 
«nos rehusaba todo, hasta un poco de agua. Dios por 
«sí mismo nos consoló, haciéndonos conocer en una 
«visión que nos quedaban pocos dias que sufrir, y  que 
«no nos abandonaría; nos procuró también algunos re- 
«frigerios por el ministerio de dos cristianos que cui- 
«daron de hacerlos llegar hasta nosotros. Este socorro 
«nos alivió un poco; muchos enfermos se restablecie- 
«ron: olvidamos bien pronto nuestras fatigas, y  nos 
«entregamos á la oración y  á bendecir la misericordia 
«divina que se había dignado endulzar nuestras pe- 
«nas. Lo que contribuye mucho á sostenernos y  con- 
«solarnos es la intima unión que reina entre nosotros; 
«porque no tenemos todos sino un mismo espíritu, que 
«se nos incorpora en la oración y  en nuestras conver- 
«saciones. Vosotros lo sabéis, nada es más dulce que 
«esta caridad fraternal ¿ tan agradable á Dios, y  con
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«la cual se obtiene de él todo lo (jue se pide , según 
«esta palabra consoladora de Jesucristo: Si dos perso- 
«nas se juntaren en la tierra f  ara ])edir alguna cosa 
«á mi Padre la obtendrán infaliUemente.» Hasta aquí 
la relación de los santos mártires.

De nuevo fueron presentados al tribunalj donde to­
dos declararon que persistían y  se ratificaban en cuan­
to babian ántes manifestado. Entónces fueron senten­
ciados á ser degollados , cuya sentencia se ejecutó á 
presencia de muchos fieles que se confundieron con 
los paganos, para ser testigos de esta inmolación.

Ni fueron tan solamente varones esforzados los que 
durante las grandes persecuciones de la Iglesia ver­
tieron su sangre en defensa de la fe. Ya hemos visto 
delicadas doncellas, que llenas de un valor é intrepi­
dez superior á la .debilidad de su sexo, sufrieron con 
alegría y  regocijo los más crueles martirios. Cual si 
esto no fuese suficiente, también niños de corta edad 
dieron testimonio de la fe de Cristo, dejándose con­
ducir á los martirios. Esto debió haber sido suficiente 
para que aquellos obcecados paganos se convenciesen 
de la- verdad y  dejasen caer de sus ojos la tupida ven­
da que los cubria. Pero ya hemos visto que todos estos 
prodigios los atribulan á arte mágica y  no al poder de 
Dios. Uno de los niños de que nos hablan los fastos de 
la historia es Cirilo, que vivia en Capadocia,yelcual 
informado de la religión verdadera, tenia siempre en 
sus labios el nombre santísimo de Jesús. Su padre era 
idólatra, pero jamás había podido conseguir de él que 
invocase los falsos dioses. Así, pues irritado contra él

i
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y  no contento con haberle mal tratado de un modo el 
más cruel, le arrojo de su casa, y  él lo sufrió todo sin 
quejarse ni mostrar la menor impaciencia. Nada de 
extraño tuviera esto en un hombre dotado de valor, 
pero fue muy notable en una criatura de tan corta 
edad.

No tardó el juez de la ciudad en tener noticias de 
este hecho, y  en el momento mandó á sus soldados en 
busca del niño Cirilo, haciéndole comparecer á su pre­
sencia. Empezó por hablarle con la mayor dulzura, cre­
yendo que con facilidad podría hacerle disuadir de sus 
propósitos, atendida la pocafirmeza de la edad; pero no 
contaba ciertamente con los prodigios que el verdade­
ro Dios sabe hacer cuando es su voluntad, para hacerse 
admirable en sus escogidos. «Hijo mió, dijo con la 
mayor dulzura á Cirilo, quiero generosamente perdo­
narte las faltas que has cometido, en consideración á 
tu poca edad; solo depende de tí el que vuelvas á go­
zar del cariño de tus padres y  de tus bienes; sé pru­
dente y  renuncia en el momento á tu superstición.» La 
contestación del santo niño demostrábala inspiración 
divina. «Contento estoy, dijo, en sufrir represiones por 
mi modo de obrar. Dios me recogerá, y  seguramente 
mejor estaré con él que con mi padre: me regocijo en 
gran manera de haber sido echado déla casa paterna: 
yo habitaré otra que es mucho más grande y  más her­
mosa: renuncio voluntariamenteálos bienes déla tier­
ra por conseguirlos del cielo, y  tan léjos estoy de temer 
á la muerte, cuanto que sé que de ella he de pasar á 
otra vida mejor. Maravillado quedó sobremanera el

É i &
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juez y  mudando el tono de dulce en áspero le amena­
zó con que le quitaría la vida.Por su mandato le ataron 
con cuerdas y  encendieron á su vista una hoguera. 
El juez dio órdenes secretas de que solo lo intimida­
sen haciéndole creer que iban á quemarlo vivo, pero 
que no lo hiciesen. En efecto aproximaron al santo niño 
ála hoguera, amenazándole con que le iban á precipitar 
en eUa, pero sin que por esto vertiese una sola lágrima 
y  antes por el contrario mostraba un semblante alegre 
y  tranquilo. Viendo esto, le presentaron de nuevo al 
juez el cual le dijo: «Ya has visto el fuego y  la cuchi­
lla: ¿serás ahora prudente? ¿Merecerás ahora por tu su- 
misiony obediencia que yo te déÜbertadyque tu padre 
te vuelva su amor?» A estas palabras contestó impávi­
do y  sereno el santo niño:— «No sabéis el daño que 
me habéis hecho con hacerme volver aquí: yo no te­
mo el fuego ni la espada; anhelo ir á otra casa mucho 
más deseable y  hermosa y  suspiro también por unas 
riquezas infinitamente más sólidas que las de mi pa­
dre. Dios es quien debe recibirme y  recompensarme: 
apresuraos pues á hacerme morir para que de este 
modo yo vaya á él más pronto.» Al oir estas expresio­
nes que denotaban su grandeza de alma, los que pre­
sentes se hallaban no podían contener las lágrimas 
porque comprendían que á eUas había de seguirse ir­
remediablemente la sentencia de su muerte. El santo 
niño se volvió á ellos diciéndoles: «Vosotros deberíais 
más bien llenaros de regocijo en vez de llorar: en lu ­
gar de enternecerme con vuestras lágrimas, os val­
dría más animarme y  esforzarme á sufrirlo todo. Ig-

1
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lloráis cuánta es la gloria que me aguarda y  cuán 
grande es mi esperanza: dejad pues que acabe cuanto 
antes mi vida temporal.» Estas valerosas confesiones 
le llevaron al sacrifìcio, donde terminó una vida corta 
pero llena de merecimientos recibiendo la preciosa au­
réola del martirio. A este santo niño pueden muy 
oportunamente aplicarse las siguientes palabras del 
Sagrado Libro de la Sabiduría: Consumó m hreve tiem­
po la carrera de largos años (1). Ya tendremos ocasión 
de ocuparnos de nuestros niños españoles Justo y  Pas­
tor que padecieron á principios del siglo iv en la an­
tigua Compiuto, boy Alcalá de Henares, que no cedie­
ron en valor y  heroísmo al santo niño Cirilo.

Todos los tormentos parecían poco á los tiranos pa­
ra exterminar á los cristianos, y  miéntras unos mo­
rían en las hogueras, otros eran degollados, tan pron­
to eran aprisionados en prensas, como despedazados 
por garfios de hierro. Tres varones de distinción lla­
mados Prisco, Mateo y  Alejandro fueron destinados á 
ser pasto de las fìeras.

Vamos ahora á ocuparnos de dos cristianos, el uno 
sacerdote y  el otro lego, que habiéndose profesado una 
tierna y  estrecha amistad llegaron á malquistarse de 
tal modo que trocaron todo su cariño en un odio 
implacable. Llamábase el sacerdote Sapricio, y  el 
otro Nicéforo. Este reflexionó lo mal que hacia en 
sostener aquella enemistad y  trató de reconciliarse

(1) Sabid. cap. IV. v. 13.
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con Sapricio; pero fueron inútiles sus ruegos y  la in­
fluencia de sus amigos. El sacerdote se negó obstina­
damente en no perdonarle. En este tiempo Sapricio 
fue preso por cristiano y  negándose á sacrificar á los 
dioses del imperio, confesó con el mayor valor á Jesu­
cristo, por lo cual le hicieron sufrir crueles tormentos. 
Mas como quiera que perseverase en confesar el nom­
bre de Jesucristo, fue sentenciado á muerte. Ápénas 
lo supo Nicéforo cuando corrió á él y  echándose á sus 
piés le pedia que le perdonase por el Señor por quien 
tan valerosamente iba á derramar su sangre. Pero por 
repetidas que fuesen estas súplicas, Sapricio le volvia 
el rostro sin querer concederle el perdón. El verdugo 
mandó al sacerdote que se arrodillase para degollarle: 
mas en aquel instante temió á la muerte, y  negó á Je­
sucristo, ofreciendo que sacrificaría á los ídolos. Era 
natural aquella apostasia por las malas disposiciones 
que llevaba al martirio. Él se negó á perdonar, y  Dios 
le negó á él la gracia de la fortaleza. Apenas Nicéforo 
oyó las cobardes expresiones de Sapricio, empezó á 
gritarle que no perdiese la palma y  la corona que Je­
sucristo le ofrecía; pero viendo que todo era inútil, ex­
clamó á grandes voces: «Yo también soy cristiano y  
confieso lo que el sacerdote Sapricio acaba de abjurar; 
permítaseme reparar el escándalo que acaba de dar y  
morir en lugar suyo.» Dieron cuenta de todo esto al 
gobernador el cual mandó que Sapricio fuese puesto 
en libertad y  que Nicéforo fuese degollado. Cumplió­
se en el momento la sentencia, recibiendo Nicéforo. la 
corona que en el cielo estaba destinada para aquel

i
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malaventurado sacerdote que tan mal supo correspon- 
der á sus deberes.

Felizmente fueron muy raros los ejemplos de 
apostasia que por temor se dieron durante las perse­
cuciones. El amor de Dios ardia en los corazones y  se 
cuentan por miles los que despreciando los tormentos 
y la muerte, se gloriaban en confesar públicamente 
á Jesucristo.

En el año 260 el emperador Galieno, que babia su­
cedido á Valeriano, restituyó la paz á la Iglesia, pues 
que revocó todos los decretos promulgados en el ante­
rior reinado contra los cristianos. Es muy notable el 
edicto publicado por el nuevo emperador, que decia 
de este modo: «El emperador César Publio—Lucinio 
—Galieno, pio, feliz y  augusto, á Dionisio, á Pinas, á 
Demetrio y  á los demás obispos. Es mi voluntad que 
os dejen libres y  expeditos los lugares consagrados á 
la religión, y  que, sin recelo de ser perturbados, vol­
váis á entrar en posesión de ellos, en virtud de la 
gracia que os tengo concedida. El intendente general 
Aurelio.—Cirenio observará puntualmente este res­
cripto. También he mandado, añade el emperador, que 
los efectos de mi benevolencia se extiendan por todo 
el mundo.

Fijando la atención en los sucesos que tuvieron lu­
gar durante el reinado de su padre Valeriano y  el trá­
gico fin de este tirano, podremos creer que Galieno te­
mió seguir la persecución, creyendo que todas las 
desgracias de su padre habian sido un castigo del 
cielo por tanta sangre como babia vertido en su im -

T O M O  I I .  3
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piacable odio contra los cristianos. Diremos pues, si­
quiera, sea cuatro palabras sobre la caída y  muerte de 
Valeriano. Después de la pérdida de una batalla, cayó 
en manos de Sapor rey de los persas. Orgulloso el Per­
sa mandó que le cargasen de cadenas, dejándole para 
mayor humillación sus vestidos imperiales. No con­
trato con esto  ̂ cada vez que Sapor montaba á caballo, 
le obligaba á arrodillarse, y  le ponía el pié al cuello en 
vez de estribo. Por último, después de haberle hecho 
sufrir las mayores humillaciones, le hizo desollar vi­
vo y  que salasen su cuerpo, y  conservó su pellejo tin­
to en sangre para oprobio de los romanos.

Muchos fueron los que pretendieron ser entónces 
proclamados emperador, pero venció Galieno, el cual, 
según antes hemos dicho, hizo cesar la persecución 
qne pesaba sobre la Iglesia.

Esto no obstante, durante el reinado de Galieno, 
híibo un mártir que ha gozado de una gran celebri­
dad. Llamábase Marín, era militar y  ie correspondía 
ascender un grado en su carrera ; mas el oficial que 
s^ u ia  á él en orden de antigüedad, alegó que era 
cristiano y  que por esta cualidad no debía ascender. 
Inmediatamente el gobernador hízole comparecer á su 
presencia, y  el generoso cristiano confesó, sin vacilar 
un momento, que profesaba la fe de Cristo. El gober­
nador le concedió tres horas de tiempo para que se re­
solviese. Durante ellas fue visitado por el obispo Teóc- 
tenes y  presentándole á la vez el libro de los Evange­
lios y  una espada le dijo: «Escogeentre estas dos cosas 
tan diferentes.» Marín por única cosieslaciou puso la

I

i
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mano derecha sobre los Evangelios. Lleno de gozo el 
obispo le dijo: «Anda pues, que Dios te llenará de for­
taleza, y  nadie será capaz de quitarte lo que has ele­
gido.» Presentado de nuevo ante el gobernador, y  ra­
tificándose en su anterior declaración, fue muerto en 
el instante. Su cadáver fue recogido y  sepultado por 
Asturo, patricio piadosísimo, testigo de su martirio, y  
qrue gozaba de gran crédito y  reputación.

El emperador Galieno, si bien no pensaba en perse­
guir á los cristianos, pasaba su vida entregado á los 
placeres y  deleites más vergonzosos. Dominado com­
pletamente por la sensualidad, tenia abandonados to­
dos los asuntos del imperio, de tal modo que llegó á 
diacerse odioso, por lo que acabó su vida bajo la mano 
de asesinos, y  como no hubiese ya de su sangre más 
que un hijo y  un hermano del mismo Galieno, los 
precipitaron desde lo alto del Capitolio, terminando de 
este modo la raza del infame Valeriano. Claudio, ge­
neral de las tropas de Galieno, y  á quien se atribuye 
su muerte, fue proclamado emperador. Tuvieron lugar 
estos sucesos el año 268.

En el año siguiente 269 llamó Dios á sí al Sumo 
Pontífice, San Dionisio, el cual habiendo gobernado la 
Iglesia por espacio de diez años, cinco meses y  algu­
nos dias, durante los cuales creó siete obispos, doce 
presbíteros y  seis diáconos, murió santa y tranquila­
mente. Solo cuatro dias estuvo vacante la Sania Sede, 
siendo al cabo de ellos elegido para suceder en la su­
prema dignidad de la Iglesia San Felix I, hijo de Cons­
tancio. Estuvo este Pontífice animado de un gran celo
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por la extensión de la doctrina evangélica y  trabajó 
con empeño por acabar de extirpar los errores de 
los innovadores que trataban de alterar la pureza de 
la fe. El concilio de Antioquía habia depuesto y  con­
denado al obispo de aquella misma población, Pablo de 
Samosata, que pasaba una vida disipada, entregado al 
lujo y  á los deleites y  que entre otros errores, empezó 
á enseñar que Jesucristo no era por su naturaleza más 
que un hombre ordinario, aunque concediendo que 
tenia en sí virtud divina, tan solamente operante, pero 
no esencialmente unida é inseparable.

El concilio de Antioquía, no solo dio conocimiento 
de su sentencia á todas las Iglesias, sino que envió una 
carta al Papa S. Dionisio como jefe supremo de la Igle­
sia universal, pidiéndole su aprobación. El papa San 
Dionisio habia ya muerto y  San Félix I recibió aquella 
carta. No solamente aprobó la decisión del concilio, 
sino que heno de celo envió á Máximo, obispo de Ale­
jandría^ una célebre sinodal que fue citada en el con­
cilio de Efeso, en la que condenó con su autoridad su­
prema aquella herejía de Pablo, así como también ios
groseros errores de Sabellio.

Cuando tuvo lugar este suceso, ya habia muerto de 
la peste el einperador Claudio II y  su hermano Quin- 
tilio, el que no suele ser contado en el número de los 
emperadores, porque si bien fue ensalzado á esta dig­
nidad por sus soldados, estos mismos viendo su carác­
ter severo, le obligaron á los quince dias á abrirse las
venas.

Era entónces el año 270, y fue proclamado empe­
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rador Aureliano, natural de Panonia, que si bien era 
perteneciente á una familia oscura, estaba adornado 
de grandes prendas, y  habiendo entrado de soldado en 
el ejército imperial, por su valor y  méritos, fue suce­
sivamente ascendiendo hasta sentarse en el trono.

Volviendo ahora á la condenación de Pablo, cúm­
plenos decir que en su lugar fue elegido Domno: mas 
el hereje encolerizado no permitió abandonar la mora­
da episcopal, hasta que el emperador Aureliano, que 
en los primeros tiempos de su reinado se mostró muy 
favorable á los cristianos, á petición de las casas de 
Oriente, mandó expulsar al obispo hereje de la casa 
episcopal y  dar á Domno posesión de ella, reconocido 
como verdadero y  propio obispo de Antioquía por la 
iglesia de Roma.

La Iglesia pudo respirar tranquila por algún tiempo, 
toda vez que ni Galieno ni Claudio la alteraron con 
ningún decreto sangriento. Pero aun la Esposa del in­
maculado Cordero no sehabia despojado de las fajas de 
la infancia, aun tenia que dar muchos mártires al cie­
lo. y  que sufrir grandes humillaciones por parte de los 
poderes de la tierra : aun tenia que alcanzar nuevos 
laureles y  aglomerar mayores pruebas de cuán vanos 
son todos los esfuerzos humanos cuando se dirigen á
derrocar una obra divina.

Vamos á ocuparnos de la novena persecución.

j
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CAPITULO XV.

Novena persecución.—Fué brevísima.—San Mames ó Mámente.—Mar­
tirio de San Félix I, papa.—San Eutiquiano.—Los santos Claudio» 
Ártenio, Neon, Domnina y Teonila.—Gomon.—Aureliano es asesi­
nado.—Probo, emperador.—Herejía de Manés —El maniqueismo.— 
San Cayo, papa.—Sabacio.—Caro , emperador.—Reflexiones.—La 
legión Tebana.—San Marcelino, papa.—Falsedad de su caida.

La benevolencia de Aureliano para con los cristia­
nos duró poco tiempo. Empero al fin de sn reinado 
nos encontramos con la novena persecución de la Igle­
sia (1). Esta persecución fue muy breve y  esto se de­
bió á las circunstancias siguientes. Tal vez por cap­
tarse la voluntad y  el aprecio del Senado romano, de­
terminó hacerse perseguidor. Disponíase ó firmar el 
terrible decreto cuando cayó á sus piés un rayo. Esto 
le atemorizó y  por entonces no se atrevió á llevar á 
cabo sus propósitos. Lactancio nos explica lo que su­
cedió después: «Pasado algún tiempo, como se hubier 
»se entregado á la corrupción de su corazón, Aurelia- 
»no publicó contra nosotros algunos edictos sangrien- 
»tos y  encarnizados; pero afortunadamente sucedía

(1) S. Aug. De Civitate Dei XVIII. c. 52—Oros. VIL c.
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»esto casi al fin de su remado, el que fue tan corte 
»que los edictos no habian aun Uegado á las prorin- 
»cias lejanas cuando murió. Asi tizo  ver el Señor que 
»no deja á las potestades del siglo libertad de pers^  
»guir á sus siervos, más que en proporción á los de­
s ig n io s  de su justicia ó de su misericordia para con 
»ellos (1).» Afirma Orosio que en esta persecución fue 
mayor el espanto que los estragos (2). Sin embargo, 
fueron tan rigorosos los edictos, que en el breve tiem­
po que medió entre la publicación de aquellos basta 
la muerte del emperador no dejó de correr 
sangre, especialmente en las Gallas (3) y  en Italia { ).

Lóense en los antiguos Martirologios los nombres de 
varios héroes que en esta persecución vertieronj? a  
sangre en defensa de la fe y  entre ellos el de San Ma­
mes ó Mamante de Cesárea de Capadocia, del cual San 
BasiUo (5) y  San Gregorio Nacianceno (6) escribieron 
elegantes sermones, si bien no se sabe el género de 
martirio qne sufrieron.

Víctima ilustre de esta persecución fue el papa bau 
Félix I el cual gobernó la Iglesia cinco años. Su cuer­
po fue sepultado en el cementerio de la via Aurelia, 
en el mismo sitio donde más tarde se edifico una

« o

(1) Lact, de Mort Fersec. c. G. Eus. H. E. VU. c. 30.
(2) Oros. VII. c. 27.
(3) Till. Fers, de Aurel.
(4) Ibid.
(5) . S. Bas. Hom. 23 de Mort. Mai».
(6) S. Gregor. Naz. Orat. 43.
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Iglesia que fue consagrada por Félix II. Cuatro dias 
después de la muerte de aquel Pontífice fue elegido 
para sucederle en la Cátedra de San Pedro San Euti- 
quiano, natural de Luni, ciudad en el dia destruida 
totalmente. Esta elección tuyo lugar el año 273. De 
este Papa dice Artaud de Montor, que ordenó la ben­
dición, en ciertas circunstancias, de los ramos de los 
árboles y  de los frutos; y  quiso que los fieles que hu­
biesen tomado por esposa á una mujer antes de ser 
bautizada, gozasen del derecho de separarse de ella, ó 
de retenerla á su lado, según les pareciese mejor, en 
lo que no hizo otra cosa que conformarse con las leyes 
romanas de la época; y  en suma dispuso que los que 
se entregaban al yicio de la embriaguez, fuesen sepa­
rados de la comunión hasta tanto que hubiesen renun­
ciado á él. Según Bury, San Eutiquiano instituyó el 
ofertorio déla Misa.

Antes de la décima y  ñltima persecución aparecen 
las actas de los santos Claudio, Artenio Neón, Dom— 
nino y  Teonilo, todos los cuales padecieron por órden 
del gobernador de Lycia ó Cilicia, demostrando un 
valor verdaderamente heróico.

También debemos hacer mención de Comon, que 
vivia en Licaonia, y  que se había hecho notable por 
la austeridad de su vida y  de sus grandes virtudes. 
Burlábase el juez de esto, y  él con la mayor tranqui­
lidad le contestó: «La cruz hace todas mis delicias; no 
creáis intimidarme con el aparato de los tormentos, 
conozco su importancia y  sé cuánto contribuyen á la 
eterna felicidad; los má s rudos.y más duraderos forman
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el objeto de mis deseos.» Ganoso se hallaba eljuez por 
reducirle á que abjurase de su religión, y  así para en­
ternecerle le preguntó si tenia hijos: el santo contestó: 
«Tengo uno solamente y  desearla que participase de 
mi suerte y  felicidad.» El juez mandó llamar al hijo, 
y  como este confesase también con valor y  generosi­
dad, los condenó á ambosáqueles cortasen las manos y  
después los hizoarrojaren una calderade aceite hirvien­
do, donde espiraron alabando y  bendiciendo al Señor.

Sin detenernos ahora en hablar de otros muchos 
mártires que en esta misma persecución dieron la vida 
en defensa de la fe, pasaremos á ocuparnos de Aurelia­
no, el cual recibió el justo castigo á que se habia he­
cho acreedor por sus grandes crueldades. Tal vez 
cuando proyectaba nuevas tiranías fue asesinado por 
sus mismos soldados, á principios del año 275. Cerca 
de siete meses estuvo vacante el trono, hasta que el 
Senado y  el ejército de común acuerdo nombraron 
para suceder á Aureliano, á Tácito, el cual era de un 
carácter benigno y  adornado de bellas cualidades, que 
hicieron concebir grandes esperanzas ; pero á los seis 
meses de su reinado fue muerto en Oriente por sus 
soldados, lo que causó un vivo sentimiento al Senado 
y  al pueblo romano.

Después fue nombrado Probo, que era hijo de un 
tribuno militar. A los dos años empezó á aparecer la 
herejía de Manés , que ha sido una de las más dura­
deras y  monstruosas que han afligido á la Iglesia. Era 
este hereje de una condición la más humilde, pues 
que habia nacido en la esclavitud : una viuda que po-

T O M O  I I .
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seia muchos bienes de fortuna , y  carecía de sucesión 
le adoptó, declarándole después heredero de cuanto 
poseía. Para ocultar su origen, mudó su verdadero 
nombre que era Cúrhico, por el á.^Manés.

Merced á la adopción de que hemos hablado y  que 
fue hecha cuando se hallaba aun en la niñez, había 
recibido una educación brillante, y  como se hallase 
versado en las ciencias, se expresaba con la mayor fa­
cilidad. Aparentando gran veneración á Jesucristo, 
esparcía con más facilidad los grandes errores de que 
se hizo corifeo. De Persia , que era su patria, tuvo que 
huir porque habiendo afirmado que curaría al hijo del 
rey, que se hallaba gravemente enfermo, aquel murió 
y  de resultas de esto fue encarcelado. Encontró los 
medios de librarse de la prisión y  se refugió en Meso- 
potamia , donde hizo un gran número de discípulos. 
Vencido en diversas discusiones que sostuvo con el 
obispo de Cesárea y  otras personas , persistió todavía 
en sus errores, y  como el pueblo escandalizado qui­
siera hacerle morir, se volvió á la Persia, creyendo 
que ya no correría allí peligro. Pero se equivocó. El rey, 
apenas tuvo noticia de su regreso, le hizo prender, y  
en virtud de su sentencia fue desollado vivo, y  des­
pués de echar su cuerpo para pasto á las fieras, su 
pellejo fue clavado en una de las puertas de la ciudad.

Los sectarios de Manés, conocidos con el nombre de 
maniqueos, se multiplicaron con la mayor rapidez. El 
principal error de los maniqueos entre los muchos que 
propagaban era que, no pudiendo ser Dios autor del 
mal, habia necesariamente dos dioses ó dos principios,
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uno que era autor del bien y  otro del mal. Negaban 
el libre albedrío; decian que el hombre tenia dos al­
mas , una buena y  otra mala , y  en virtud de esto n0‘ 
se creian culpables por las malas acciones que practi­
casen, aunque fuesen las más criminales, pues decian 
que eran producidas por el alma mala. Desechaban 
los artículos de la fe que no eran conformes á sus má­
ximas , y  en suma , reunían las más perversas doc­
trinas de todas las herejías antiguas y  aun de las que 
han aparecido después en la série de los siglos.

Estaban divididos los maniqueos en dos clases , la 
de los oyentes y  la de los escogidos. Estos últimos eran 
los que estaban en todos los secretos de la secta. En­
tre ios escogidos había doce que se titulaban maestros, 
y  uno que era tenido por jefe, por considerársele como 
sucesor directo de Manés.

Aparentando el maniqueismo austeridad y  espiri­
tualidad, consiguió reunir un gran número de prosé­
litos. Pero al fin un concilio celebrado en Mesopotamia 
el año 277 condenó esta herejía , que tantas ovejas ha­
bía arrebatado del verdadero redil de Jesucristo.

San Eutiquiano trabajó con gran celo por que la 
herejía de los maniqueos no se propagase en Occiden­
te. Este Pontífice, que dió sepultura con sus mismas 
manos á más de 342 mártires, mandó que ninguno 
fuese enterrado sin colotmo ó dalmática de color rojo. 
Creó nueve obispos, diez y  seis presbíteros y  cinco 
diáconos, y  después de haber gobernado la Iglesia 
ocho años, once meses y  algunos dias, murió el 8 de 
diciembre del año 283. Su cuerpo fue sepultado en el
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cementerio de Calixto y  luego trasladado á Luny, su 
patria. Cuando esta ciudad fue destruida, fue su cuer­
po depositado en Sabone, á donde se trasladó la silla 
episcopal.

Después de una vacante de siete dias subió á ocu­
par la Santa Sede San Cayo, presbítero de Spalatro, 
en la Dalmacia, sobrino del emperador Diocleciano(l). 
Su elección tuvo lugar el 16 de diciembre del año 283, 
y  uno de sus primeros actos fue confirmar la costum­
bre que permitía á los clérigos pasar por las siete ór­
denes inferiores de la Iglesia durante un tiempo de­
terminado, ántes de poder ser instituidos obispos, 
costumbre que existia ya en tiempo de San Cornelio.

Probo babia sido asesinado por los soldados del ejér­
cito de Iliria, después de seis años de reinado, durante 
los cuales no hubo persecución declarada, sin embar­
go que muchos magistrados y  jueces que odiaban á los 
cristianos, escudados con los antiguos edictos sacriñ- 
caban á muchos de ellos. Mártir de este odio fue Sa- 
bacio, acusado ante el juez de Antioquía de ser cris­
tiano. Él, léjos de acobardarse, confesó resueltamente 
y  con el mayor valor á Jesucristo, perdiendo la vida 
en los más crueles tormentos.

Por muerte de Probo, tuvo tres jefes el estado ro­
mano, pues elegido Caro por las tropas del emperador, 
este hizo aclamar Césares á sus hijos Garin y  Nume- 
riano. Pero muerto Caro por un rayo ántes de cumplir

(1) Araud de Mentor. Historia de los Pontífices Romanos.
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año y  medio de su reinado, siguieron gobernando sus 
dos bijos; mas Numeriano fue asesinado por órden de 
Aper, suegro suyo, y  las tropas no queriendo recono­
cer á Garin, eligieron emperador á Diocles, el cual 
tomó el nombre de Diocleciano. Tuvo lugar esta elec­
ción, que tan dolorosa habia de ser á la Iglesia, el 
año 281, cuando todavía era Pontífice San Eutíquiano. 
No se conformó Garin con su desgracia, y  contando 
con algunas tropas que aun le eran fieles entró en 
batalla con Diocleciano, al que ganó una victoria; pero 
en seguida y  cuando iba á darle alcance, fue muerto 
por un tribuno, tomando de este modo venganza del 
agravio que le liabia hecho quitándole su propia 
mujer.

Entre tanto reinaba en Occidente un hijo de Garó, 
y  Diocleciano, tan pérfido como sagaz político, le hizo 
arrojar del trono, eligiendo para ocuparle á Maximia- 
no, su más íntimo y  confidencial amigo.

Debemos hacer notar un hecho curioso. En el mo­
mento de ser Diocleciano proclamado emperador, y  
estando á la presencia de las tropas desnudó su espada 
y  protestó que no habia tenido parte alguna en la 
muerte de su antecesor: «El feroz Aper, prosiguió Dio­
cleciano, es el que ha derramado la sangre de su pro­
pia familia; y  yo he de vengarla.» Diciendo esto, y  
como Aper estuviese presente, le atravesó el corazón. 
Fue generalmente aplaudido este acto de justicia, pero 
es lo cierto que revelaba su instinto íeroz y  sangui­
nario.

Tres siglos hacia que el imperio romano luchaba
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valiéndose de todos los medios imaginables por des­
truir el cristianismo. A Diocleciano estaba reservado 
llevar á cabo la persecución más sangrienta de las que 
basU entonces y  desde el establecimiento de la Iglesia 
babia sufrido la Esposa sin mancilla del divino Corde­
ro: pero esta persecución estaba decretado por Dios 
que babia de servir para el gran triunfo, y  que la 
Iglesia tan perseguida apareciese á la faz del mundo 
coronada de triunfos y  victorias.

La narración que bemos venido haciendo forma una 
demostración clara á todas luces de la verdad de la 
Religión cristiana y  de la divinidad de su fundador 
Jesucristo.

Oportuno creemos reproducir aqui las siguientes 
reflexiones que hicimos en los Siglos del cristianismo. 
Vivió Jesucristo como Dios efectuando prodigios ad­
mirables. haciéndose obedecer hasta por los elemen­
tos. Pero era necesario no sólo que tuviese como 
Dios sino que también sobreviviese como Dios. Era 
necesario que su fe llegase á ser la norma y  guia de 
una multitud de almas. Era necesario que los hom­
bres que abrazasen esta fe se desnudasen por com­
pleto de todas sus pasiones y, si así podemos decirlo, 
hasta de su misma carne, á fin de poder decir como 
San Pablo : «Vivo yo, mas vive Cristo en mí.» No 
es el sacrificio de la razón el que Jesucristo ha pedi­
do á sus seguidores: ni esto podía ser porque Él es 
el que nos concede la que poseemos, haciendo refle­
jar en nosotros la suya, como dice oportunamente el 
Evangelista San Juan. Lo que constituye el reinado
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de Jesucristo sobre las almas es que los que abrazan su 
fe consientan en hacerse pequeños para gozar luego la 
verdadera grandeza: en que sepan ser fuertes para su­
frir toda clase de infortunios; en que no teman á los 
que pueden matar el cuerpo sino sólo á Aquel que 
puede á un mismo tiempo mandar el alma y  el cuerpo 
á los infiernos. Jesucristo lia reinado y  reina por el 
amor desde que se dió á conocer al mundo en un gran 
número de almas.

La historia de la humanidad nos habla de grandes 
hombres que admiraron al mundo. ¿Cuál de ellos es 
amado por la humanidad? ¿Cuál reina en algunos co­
razones? Ninguno. Se habla de Alejandro, se celebran 
sus conquistas; pero ¿se le ama? Losmusulmanes vene­
ran á Malioma, pero es indudable que no aman áMaho- 
ina. Verdad que exclaman: «Dios es Dios y Mahoma es 
su profeta.» No es empero el sentimiento del amor el 
que les hace prorumpir en estas expresiones. ¿Dónde 
está el hombre que después de su muerte y  á través 
de la sucesión de los siglos es objeto de veneración y  
de amor? Sólo Jesucristo: pendiente de un madero le 
vienen contemplando diez y  nueve siglos y  millares 
de adoradores se postran en su presencia y  besan sus 
piés y  le colman de bendiciones.

¡Cuántas maravillas venimos contemplando en los 
tres primeros siglos de la Iglesia! No hemos hablado 
de todos los mártires, pues no es posible tener de to­
dos conocimiento ni habría libros suficientes para ci­
tar tan solamente sus nombres. Hemos hablado tan 
solamente de los más notables , y  hemos observado el
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modo maravilloso como Jesucristo reinaba en aqnellas 
almas. Hemos visto correr presurosos á las hogueras, 
al circo yá los demás lugares destinados al sacrificio de 
los cristianos una inmensa multitud de héroes admi­
rables de toda edad, sexo y  condición, que perdían su 
vida sin temor alguno, y  antes por el contrario con el 
mayor regocijo por la defensa de Jesucristo y  de su 
doctrina. Es un hecho constante que cualquiera que 
exige y  obtiene adoración es precipitado tarde 6 tem­
prano por el mismo pueblo que le eleva, haciéndole 
usurpar la adoración á la majestad divina. Bien clara­
mente se ve demostrada esta verdad en la historia de 
los emperadores romanos, elevados en su mayor parte 
por la mano popular; venerados y  adorados como dio­
ses y  después miserablemente asesinados por los mis­
mos que contribuyeron á su elevación. Sólo Jesucristo 
que como hombre sufrió la muerte, supo conquistar 
el imperio de los corazones. No ha habido en el mun­
do imperio más perseguido que el suyo, y  sin embar­
go, miéntras tanto han sido demolidas las estatuas de 
los emperadores y  más celebrados conquistadores ; 
miéntras aquellas turbas de dioses creadas por la adu­
lación y  la lisonja han desaparecido por completo , no 
existiendo de sus imágenes y  templos ni aun el polvo, 
conservándose su memoria para que las generaciones 
admiren por una parte la extravagancia do los hom­
bres, y por otra la justicia de Dios; Jesucristo á través 
de todo el poder del imperio romano, de ríos de ino­
cente sangre que en crueles tormentos derramaban á 
manos de los tiranos los profesores de su doctrina , ha
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sabido permanecer sobre sus altares, que pronto Ta­
mos á ver salir de las catacumbas para manifestarse 
en toda la tierra, en todas las naciones más célebres 
del mundo. Su trono será una Cruz  ̂ pero esta Cruz, 
signo de la Redención humana, se elevará sobre la 
cumbre del Capitolio y  será al mismo tiempo el 
adorno más honroso en la diadema de los monarcas de 
la tierra. La preparación de este triunfo admirable 
que ha de demostrar el poder de Dios y  la inutilidad 
de las fuerzas humanas para contrarestar sus obras, 
tuvo por preparación la última y  más cr\iel de las per­
secuciones suscitada por Diocleciano. Era necesario 
que se apurasen todos los esfuerzos imaginables, que 
según los cálculos humanos no hubiese salvación para 
la Iglesia, para que su triunfo sirviese al mundo de 
una prueba de su origen divino.

Mas ántes de explicar esta última persecución de 
Diocleciano, de la que nos ocuparemos más adelante, 
continuaremos aquí la sucesión de los Romanos Pon­
tifices.

San Cayo gobernó la Iglesia doce años, cuatro me­
ses y  diez y  siete dias, y  murió en 22 de abril del año 
296, después de haber creado en cinco ordenaciones 
cinco obispos, veinte y  cinco presbíteros y  ocho diá­
conos.

Bajo este Pontificado, dice Artaud de Montor en su 
Historia de los Soberanos Pontifices^ deseando Maxi- 
miano pasar á las Gallas, mandó venir de Oriente 
una numerosa legión llamada Tebana, compuesta 
enteramente de cristianos, y  como quisiese servirse

T O M O  I I .
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de ella para perseguir á otros cristianos, los téta­
nos se negaron á obedecer. Irritado Maximiano por 
esta desobediencia, mandó cjue la legión fuese diez­
mada ; pero apenas aquellos intrépidos soldados fueron 
sabedores de la orden, dijeron que estaban prontos á 
sufrir toda clase de tormentos y  aun la muerte antes 
que emprender cosa alguna contra la legión cristia­
na (1). Maximiano mandó entonces que fuesen diez­
mados la segunda vez, pero este inaudito terror no 
hizo otra cosa que fortalecer más y  más en la fe á los 
que liabian quedado. Tres de los principales oficiales 
trataban de intimidarlos con el ejemplo de sus com­
pañeros, pero ellos enviaron al emperador una expo­
sición concebida en estos términos: «Señor, somos 
«soldados vuestros, pero confesores del verdadero Dios  ̂
«lo confesamos libremente. A vos os debemos el ser- 
«vicio de la guerra y  á él el de la inocencia ; de vos 
«recibimos el sueldo, de él la vida; así es que no nos 
«es dable obedeceros , renunciando á Dios, Criador y  
«Señor nuestro y  vuestro, aunque no queráis. Si nos 
«pedis algo que no le ofenda, estamos prontos á obe- 
«deceros como hasta aquí lo hemos hecho, pero de otro 
«modo acataremos antes su voluntad que la vuestra. 
«Vuestras manos están dispuestas á pelear contra 
«cualquier enemigo, mas nosotros no creemos que es 
«lícito mancharlas en sangre de inocentes; ántes de

(J) Artaud se refiere a Fieury, II, 405 y á Baronlo, a d  M á r t y 7' . ,  22 
de setiembre.
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«prestaros el correspondiente juramento, lo habíamos 
«prestado á Dios, y  poco podríais fiaros en el segundo 
«si violáramos el primero. Nos mandáis buscar los 
«cristianos y  castigarlos ; inútil es que ios busquemos, 
«pues nosotros confesamos á Dios Padre, autor de todo 
«lo criado, y  á su Hijo Jesucristo. Hemos visto asesi- 
«nar á nuestros compañeros sin proferir una queja, 
«regocijándonos por el honor que les cabla al dar la 
«vida por su Dios: ni aquel espectáculo, ni la deses- 
«peracion, han podido excitarnos á proferir un grito 
«rebelde; nuestras manos empuñan las armas, y  no 
«oponemos resistencia , prefiriendo morir inocentes á 
«vivir culpables.» Irritado Maximiano al leer tal ex­
posición, mandó que el resto del ejército fuese sobre 
ellos y  los pasasen á cuchillo. No hicieron resistencia 
alguna los individuos de aquella legión, compuesta 
exclusivamente de egipcios reclutados en la Tebaida, 
y  todos murieron, dejando el campo cubierto de cadá­
veres, creyendo algunos escritores que fueron los már­
tires en número de seis m il, que era el ordinario de 
las legiones.

A san Gayo sucedió en el supremo Pontificado san 
Marcelino, romano, el cual fuó elegido Pontífice el año 
296. Este papa ha sido calumniado por algunos escri­
tores, que han afirmado que el temor le hizo rehuir el 
martirio, y  que presentándose después en clase de su­
plicante ante el concilio de 300 obispos reunidos, pidió 
declarando su falta que le impusiesen la pena que cre­
yesen justa, yque el concilio dijo que él mismo pronun­
ciase su sentencia, en cuanto que la primera dignidad
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delalglesiano podía serjuzgada sino porsí misma. ¡Ca­
lumnia v i l ! Dios no lia permitido ĉ ue ningún sucesor 
de san Pedro cometa error alguno en materias de fe, 
ni que haya retrocedido ante los peligros ni la muerte, 
de confesar á Jesucristo. Esta es una de las muchas 
fábulas que se han inventado por los enemigos de la 
Iglesia para el descrédito del Pontificado, de esa ins­
titución que está á más altura que lo que puede al­
canzar el odio de los hombres. El autor de esta false­
dad fue un tal Petilio, y  hablando de él san Agustín 
se expresa de este modo : « Llama á Marcelino sacri­
lego y  malvado y  yo le declaro inocente, no siendo ne­
cesario que me canse en probar mi aserto, en cuanto 
el mismo Petilio no se atreve á probar su acusación.» 
Lambertini, antes de ser papa, declaró también la 
falsedad del hecho, fundándose así en el silencio que 
sobre este particular han guardado los escritores anti­
guos, como en la inutilidad de las imposturas de los 
donatisías que jamás pudieron probar la verdad de su 
dicho.

ArtauddeMontor cita los escritores que niegan la caí­
da de Marcelino, y  son estos Schelstrate,‘Pocaberti, 
Pedro de Marco, Pedro Coustant, Papebroch, Natal 
Alejandro, Pagi Aguirre, Sangallo y  Javier de Marco, 
jesuíta, añadiendo que este último ha consignado su 
Opinión en una obra muy importante titulada : Difesa 
di cUctmipontefici acusafi di errori. Para nosotros, á 
más de otras razones, bástanos ver que la Iglesia le 
califique como santo para que miremos algo más que 
con prevención la citada acusación, es decir, como
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una notoria falsedad. Podrá objetarse que se arrepin­
tió y  confesó su falta ante el concilio de obispos que 
hemos citado; pero aun conociendo que el arrepenti­
miento puede hacer un gran santo de un gran peca­
dor, y  vemos el ejemplo de san Pedro, que por cobar­
día negó á Jesucristo, pecado que lloró amarguísima- 
mente todo el resto de su vida, hemos de comprender 
que entónces todavía los Apóstoles eran hombres car­
nales, y  que no fueron fortalecidos hasta que, según 
la promesa del Salvador, vino sobre ellos el Espíritu 
Santo. Así tuvo luego valor para confesar á Jesucristo 
en todas partes y  morir en su defensa como Él cru­
cificado.

Vamos á terminar reproduciendo unos párrafos del 
Ilustrisimo señor Amat en el que nos da cuenta de 
algunos mártires ilustres, cuyos nombres debemos de­
jar consignados en este lugar.

«Hallamos otros mártires en varias provincias que 
padecieron bajo Diocleciano y  Maximiano y  según pa­
rece antes de su persecución general. En Inglaterra 
á san Albano y  otros mártires (1). En Tebeste de la 
Numidia á san Maximiliano (2), jóven de veinte y  un 
años, que fué degollado en pena de no querer ser sol­
dado, por no querer mezclarse en las cosas malas, á 
que estaba entónces tan expuesta la milicia. En Tán­
ger á san Marcelo Centurión, que por lo mismo dejó

(1) Till. San Alban.
(2) Ruin. Áct. S. Maximil. p. 299.
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el servicio, y  faé degollado (1) Y á san Casiano nota­
rio, que al pronunciar el juez su sentencia contra san 
Marcelo, no quiso escribirla, diciendo que era inicua: 
por lo que fué martirizado poco tiempo después (2) En 
Roma al valeroso san Sebastian (3), que como dice san 
Ambrosio (4), desde Milán su patria fue á Roma, don­
de era más cruel la persecución, y  logró la corona del 
martirio. Es muy fundado que era militar de bastante 
graduación, y  que le hicieron disparar muchas saetas 
por la tropa, y  después darle de palos hasta que mu­
rió (5) Pero entre los mártires del tiempo de Dioclecia- 
no, que se creen haber padecido ántes de su persecu­
ción general, es digno de más extensa memoria san 
Bonifacio por las particulares circunstancias de su 
martirio.

«Aglae,mujerriquísima,de linaje de Senadores, v i­
vía en Roma deshonestamente con Bonifacio su ma­
yordomo principal : quien con grandes vicios juntaba 
la compasión con los pobres, y  la hospitalidad con los 
peregrinos. Después de algunos años Aglae compun­
gida de sus desórdenes, reprendió á Bonifacio: le con­
venció de la necesidad de mudar de vida ; y  le encargó 
que fuese al levante, donde ardía entonces la perse­
cución , á buscar reliquias de mártires, para que dán-

(1) Id. S. Marcelli, p. 302.
(2) Id. S. Cass. p. 304.
(3) De este glorioso mártir nos ocuparemos detenidamente más 

adelante.
(4) Jn.ps. 118. n. 44.
(5) Mart. Rom. 20. Jan.
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doles culto pudiesen salvarse, y  facilitar la salvación 
de otros. Bonifacio partió cargado de tesoros y  perfu- 
meSj diciendo por chanza á su ama al despedirse, que 
si le traían su cuerpo por reliquias de mártir, que lo 
tratase bien. En el viaje no comía carne, ni behia vino, 
para mejor prepararse á llevar las santas reliquias; y  
hacia oración á Dios para alcanzar un feliz éxito de su 
■̂ daje, para gloria del santo nombre de Dios.

«Con esto viajaba alegre; y  al llegar á Tarso, supo 
que entonces mismo estaban algunos Santos sufriendo 
el martirio. Envió sus criados á la posada; y  se fue en 
derechura donde eran atormentados los mártires. Vió 
áuno pendiente con la cabeza abajo puesta sobre fue­
go ; otro atado á cuatro palos, que estaban dándole 
azotes sin cesar : otro cortadas las manos: otro clavado 
en tierra con un palo- que le atravesaba el cuello, y  
otros hasta veinte con semejantes horrorosos tormen­
tos. Acercóse á ellos Bonifacio, y  empezó á clamar. 
«¡Cuán grande es el Dios de los cristianos! ¡Cuán 
«grande es el Dios de los Mártires! Rogad por mí, sier- 
«vos de Cristo, para que yo llegue á ser compañero 
«vuestro en el combate con el demonio.» Se echaba á 
los piés de los Mártires, los abrazaba, y  besaba sus ca­
denas, animándolos á la constancia y  paciencia.

El juez irritado le mandó traer al tribunal, y  le dijo: 
¿Quién eres tú que con tanta insolencia te burlas de 
un tribunal respetable ? San Bonifacio le respondió: 
Yo soy cr isUano ; y teniendo por mi señor d Jesucristo  ̂
te desprecio á ti y á tu tribunal. El juez le preguntó 
el nombre, y  mandó que sacrificase. Y viéndole cons-
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tante en el desprecio de los ídolos, le mandó poner en 
el ecúleo, y  rasgarle sus carnes con uñas de hierro, 
hasta vérsele los huesos. Una hora después le dijo el 
juez: Infeliz, sacrifica á los dioses inmortales, y  ten 
compasión de tí. El Santo respondió: ¿ No te avergüen­
zan de repetirme tantas veces que sacrifique  ̂ cuando yo 
no quiero oir Imblar de t/us simulacros perecederos^  ̂En­
furecido el juez mandó aguzar algunas puntas, y  cla­
várselas entre la carne y  las uñas de las manos. Boni­
facio levantados los ojos al cielo, sufría con serenidad. 
Entonces el juez mandó echarle á la boca plomo der­
retido. El Santo hizo esta oración : «Gracias os doy, 
«Señor Jesucristo Hijo de Dios: amparad á vuestro 
«siervo: dadme alivio en estas penas: no permitáis que 
«sea vencido de este infame juez. Vos sabéis que todo 
«lo padezco por vuestro nombre.» Y vuelto á los már­
tires dijo : Siervos de Cristo rogad por mí. Los Mártires 
á alta voz dijeron: «Nuestro Señor Jesucristo, en\de 
«su ángel, y  te libre de este infame juez: acabe pron- 
«to tu carrera; y  ponga tu nombre entre los primo- 
«géniíos. Amen.» Los clamores de los Mártires enter­
necieron y  conmovieron al pueblo, que se alborotó, y  
empezó á pedradas, de modo que el juez por miedo se 
retiró.

«A1 dia siguiente sentado el juez en el tribunal, hizo 
venir á san Bonifacio, y  le dijo ; ¿Cómo es tanta tu 
locura, que pones tu confianza en uno que murió cru­
cificado como malhechor? El Santo le respondió: «calla 
«infeliz, no abras tus labios contra nuestro Señor Je- 
«sucristo, que padeció por salvar al género humano.»
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El juez al oirle mandó llenar de pez una grande caldera 
y  que cuando estuviese hirviendo, echasen á Bonifa­
cio por la cabeza. Le echaron en efecto, haciendo el 
Santo la señal de la cruz. Pero derritiéndose la caldera 
quedó ileso el Santo, y  quemados algunos de los mi­
nistros. Entonces el juez asombrado del poder de Je­
sucristo, y  de la paciencia del mártir, mandó cortarle 
la cabeza, como inobediente á las leyes de los Empe­
radores. El Santo rogó á los verdugos que le dejasen 
un corto rato para hacer oración ; al concluirla se eje­
cutó la sentencia, y  luego hubo terremoto, de modo 
que todos exclamaron: Grande es el Dios de los Cris­
tianos, y  muchos creyeron en el Señor Jesucristo.

«Entretanto los compañeros de Bonifacio, viendo que 
no comparecia, maliciaban que estaría en algún lugar 
de placer. Pero preguntando á las gentes si hablan 
visto un extranjero romano, tropezaron con un her­
mano del carcelero, que al oir las señas, les aseguró 
que el que buscaban habia sufrido el martirio. No po- 
dian creerlo. Pero los redujo á ir á donde estaba el 
cuerpo ; y  en efecto le conocieron ; sucediendo además 
el prodigio de que la cabeza del Santo, se sonrió. Ellos 
le pidieron perdón de lo mal que de él hablan pensa­
do y  hablado, y  compraron su'cuerpo y  cabeza, por 
quinientos sueldos de oro: le embalsamaron y  em­
prendieron su vuelta, dando gracias á Dios del dichoso 
ñn del Santo Mártir. Antes de llegar á Roma, un án­
gel se apareció á Aglae, y  le dijo: El que era tu escla­
vo, es ya hermano nuestro: recíbele como señor, y  
colócale dignamente; pues por su intercesión se te

T O M O  I I .
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perdonarán tns pecados. Con este aviso Aglae, con 
clérigos y  varones piadosos, salió á recibir al Santo 
cuerpo, y  le colocó en un decente oratorio, donde su­
cedieron muchos prodigios. Aglae dió libertad á sus 
esclavos, sus bienes á los pobres, y  con algunas jóvenes 
que también renunciaron al mundo, observó un tenor 
de vida admirable y  ejemplar. Trece años después 
murió, y  fue enterrada junto al cuerpo del Santo 
Mártir (l).»

(I) Ruin. Pass. S. p. 283.

1 '
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CAPITULO XVI.

Gran número de mártires en España.—Testimonio de Tertuliano y de 
Arnobio.—San Magin.—San Frucotuoso, obispo de Tarragona y sus 
diáconos Augurio y Eulogio.—Apostasia de los obispos Marcial y 
Basliides.—Felix de Tarragona.—Falsificación de actas en España’ 
—Obras de San Cipriano.—Diversos escritores eclesiásticos.

Vamos á ocuparnos de los asuntos referentes á la 
Iglesia de España y  de los mártires que dió al cielo en 
la época que historiamos. Empezaremos por reproducir 
las noticias que sobre este particular consignamos en 
los Sif/los del Cristianismo.

Sensible es, y  lo deploramos, que se hayan perdido 
gran número de actas de mártires españoles, aunque 
se conservan felizmente algunas.

Es indudable que el número de los cristianos era 
muy considerable en España. Ya en el siglo ii Tertu­
liano, que como dijimos á su tiempo afirmaba en su 
Apología que en todas partes dentro de Roma se en­
contraban cristianos, ménos en los templos paganos, 
decía también en su libro contra los judíos, capítu­
lo VII, que la fe se hallaba extendida por todos los con­
fines de España. Y á fines del siglo iii el retórico Ar­
nobio llamaba innumerables á los cristianos que había 
en esta nación. Si las persecuciones se extendieron á

É _____ ____ Já
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todas las provincias del imperio romano, ¿cómo no lia- 
bian de producir víctimas en España, donde tan con­
siderable era el número de los cristianos?

Hemos dicho que felizmente se conservan algunas 
actas y  noticias de nuestros mártires de aquella épo­
ca, y  entre otras podemos hacer recuerdo de San Ma- 
gin, que oculto en una cueva de los montes de Bufra- 
gañas fue descubierto, y  por confesar valerosamente á 
Jesucristo fue degollado por orden del presidente de 
la provincia Tarraconense. La Iglesia de Tarragona 
celebra su memoria. También son dignos de recuerdo 
los santos Luciano y  Marciano, cuya fiesta se celebra 
en el Obispado de Vich, que los reconoce por patro­
nos, el 26 de Octubre.

San Fructuoso, obispo de Tarragona, y  sus diáconos 
Augurio y  Eulogio son dignos de ocupar una página 
en la historia de la Iglesia de España por el valor y  
denuedo que mostraron al dar su vida por la fe de 
Cristo. Fue preso San Fructuoso en unión de sus com­
pañeros, que constantemente acompañaban á su Pre­
lado, por unos soldados de los llamados beneficiados, 
de orden del presidente Emiliano, á cuya presencia 
fueron conducidos los tres. Interrogólos el presidente 
acerca de su religión, y  ellos confesaron con valor y  
denuedo á Jesucristo- El sumario fue de muy corta 
duración. Reducidos á prisión, á poco fueron sacados 
para conducirlos al anfiteatro, donde debia ejecutarse 
la sentencia, en virtud de la cual debían ser quema­
dos vivos. Antes de salir para el suplicio ofrecieron ú 
Fructuoso una bebida para confortarle, pero él la re­
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huso por ser dia de ayuno. Llegado que hubieron al 
anfiteatro, no pudieron impedir los soldados que algu­
nos cristianos llegasen hasta el santo obispo para ayu­
darle y  encomendarse á sus oraciones. Formaron la 
hoguera y  el cielo recibió las almas de aquellos tres 
esforzados atletas de la fe cristiana. Según el P. Florez 
en su España Sagrada, el martirio de San Fructuoso 
y  de sus compañeros ocurrió el viérnes 21 de Enero 
del año 259.

Dedicaremos ahora algunas líneas á hablar de la je­
rarquía eclesiástica en España. Ya veremos, cuando 
del concilio de Elvira nos ocupemos, como aparecen 
en él perfectamente establecidas. Pero ahora diremos 
que á mediados del siglo iii la jerarquía eclesiástica 
constaba ya en España de Obispos, Presbíteros, Diáco­
nos y  Ministros inferiores. Se lee en las actas del mar­
tirio de San Fructuoso, que como hemos visto fue con 
sus diáconos al suplicio, que un lector suyo llamado 
Augustal se acercó á descalzarle, y  el mismo santo 
obispo avisa á sus ovejas que ya no les faltará pastor. 
Aquí vemos ya todo el órden jerárquico. A esta pro­
fecía de perpetuidad añade el invicto Prelado su asen­
timiento á la unidad católica: cuando uno de los fie­
les se encomienda á sus oraciones, el invicto mártir le 
contesta: «Necesario es que yo tenga presente á la 
Iglesia católica, esparcida desde Levante hasta Po­
niente.»

También se desprende de las actas del martirio de 
San Fructuoso la severidad con que era observada la 
ley de ayuno. Ya hemos visto que rehusó tomar la

-M
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bebida que le ofrecian por la razón del ayuno, de lo 
que puede deducirse que la abstinencia no solamente 
comprendía los manjares sino también los licores, vi­
nos y  aun el agua, absteniéndose de toda clase de co­
mida y  bebida^ aun en corta cantidad, basta pasado el 
mediodía.

San Cipriano, del que á su tiempo nos bemos ocu­
pado, se lamentaba de que ya en sus dias babia malos 
cristianos que por sus depravadas costumbres atraían 
las iras del cielo, manifestadas por frecuentes perse­
cuciones. Tenia mucha razón el santo obispo, y  la Es­
paña por entonces presentó un ejemplo de esta ver­
dad , una defección cuya memoria se conserva en una 
epístola del mismo San Cipriano. Este triste y  lamen­
table ejemplo lo dieron Marcial, obispo de Mérida, y  
Basílides, que lo era de Astorga. Ambos apostataron de 
la fe. Basílides cayó enfermo y  renegó de Dios, según 
confesó después. Marcial frecuentó los impuros con­
vites de los gentiles, enterró sus hijos entre los de 
ellos, haciendo uso de los ritos de los infieles, abjurando 
por último de la fe en presencia del procurador Duce- 
nario. Basílides reconociendo su pecado abdicó de la 
dignidad episcopal y  se redujo á penitencia, aspirando 
después tan solamente á la comunión laical. Empero, 
depuestos ambos de sus respectivas Sillas, fueron ele­
gidos para sucederles los sacerdotes Félix y  Sabino, 
que gozaban de gran reputación por sus virtudes. Ba­
sílides, al que duró poco su arrepentimiento, se unió 
á Marcial y  ambos se dirigieron á Roma. Ocupaba en­
tonces la Silla de San Pedro el papa San Esléban, al
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cual consiguieron engañar, abusando de su buena fe, 
manifestándole que se infringieron los cánones ha­
ciendo ocupar sus sedes por nuevos obispos estando 
ellos vivos, pero se infiere que callarian el motivo por 
el cual hablan sido depuestos por todos los obispos 
comprovinciales. El Papa dando crédito á lo que ex­
ponían los repuso, y  ellos se presentaron escudados 
por la orden del Sumo Pontífice. Gran sorpresa y  sen­
timiento causó á la Iglesia española la facilidad con 
que aquellos dos Prelados ruines hablan conseguido 
engañar al Papa, promoviéndose un conflicto, pues 
que al paso que unos se reduelan á su obediencia otros 
se la negaban. Para asegurar el acierto en opiniones 
tan encontradas fueron enviados á la Iglesia de África 
los dos electos Félix y  Sabino con cartas de sus res­
pectivas Iglesias, en las que se consultaba á San Ci­
priano sobre lo que debían resolver. Aquel santo doc­
tor reunió un concilio de treinta y  seis obispos, y  de 
acuerdo con ellos escribió á Félix, presbítero, á los fie­
les de León y  de As torga, como asimismo á Lefio, diá­
cono, y  al pueblo de Mérida, exhortándoles á separar­
se de la comunión de Marcial y  Basífides, sacerdotes 
profanos y  contaminados , y  que conservasen con re­
ligioso temor la constancia y  pureza en la fe.

En dicha carta hace S. Cipriano honrosa memoria 
de Félix de Zaragoza, del cual no existen noticias par­
ticulares. En una Historia de la Iglesia de España  ̂
que no tiene nombre de autor , y  sí sólo que está es­
crita bajo la inmediata dirección del Rdo. P. Lector 
Buldú, religioso franciscano, se cree muy aventurado
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el afirmar que Félix fuese obispo de Zaragoza fundán­
dose en la razón de que no parece probable que el san­
to doctor hubiese omitido esta circunstancia en su car­
ta, cuando consigna que Lelio de Mérida era diácono 
y  Félix de León y  Astorga era presbítero. También 
Risco lo duda, pero el hábil y  excelente crítico D. Vi­
cente de La Fuente dice muy oportunamente que á 
quien conozca cómo suscribían en aquel tiempo y  se 
designaban los obispos, parecerá este escrúpulo dema­
siado liviano para negar esta tradición de la Iglesia de 
Zaragoza (1). Abimdamos en las mismas ideas del se­
ñor La Fuente. Para nosotros son muy notables estas 
tradiciones de las Iglesias, pues no vemos la ocasión 
en que puedan haber sido inventadas.

Sensible es la defección de los dos Prelados Marcial 
y  Basílides, pero esto en nada p u e d e  oscurecer las glo­
rías de la Iglesia de España. Acerca de esto dice el 
mismo San Cipriano en la citada carta; «Si estos dos 
«Prelados ruines escandalizan á la Iglesia, otra m ul- 
«titud de sacerdotes sostienen el honor de la Majestad 
«divina y  de la dignidad sacerdotal, y  la caida de ellos 
«excita su celo y  fervor.»

Desgraciadamente nuestra Iglesia de España tiene 
que lamentar algunas falsiñcaciones en las actas de los 
santos. La mayor parte de ellas fueron forjadas en la

(1) Tenemos á la vista carta de San Cipriano . y estas son sus pa- 
labras: Utque alius Félix de Cœsaraugusta fidei cultor atqne defensor 
veritatis lüteris suis significat, etc. No pueden ser más honrosas para 
el interesado estas expresiones.
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Edad Media y  después algu ĵ as en el siglo xvii por los 
autores de los falsos cronicones. El Padre Florez en 
el tomo VII de la Ĵ spaTia Sagrada-^Q lamenta del atre­
vimiento con que algunos fingiendo actas tuvieron la 
osadía de profanar el martirologio. Como una muestra 
de esta falsedad cita el mismo Padre Florez las actas 
de San Justo y  San Abundio, que para que fuesen 
considerados mártires de Baeza no fallo quien raspase 
de un códice de la catedral de Toledo la palabra Hie- 
TOSoUna, patria de dichos santos ó lugar de su marti­
rio sustituyéndola con la palabra Beacia. Sin embar­
go puede decirse que en España por punto general las 
falsificaciones de actas no han tenido por objeto fingir 
santos, sino las circunstancias ó lugar de sus marti­
rios.

Hemos hasta ahora descrito nueve persecuciones 
sufridas por la Iglesia en el espacio de los tres siglos 
de su infancia: hemos visto correr con abundancia la 
sangre de una multitud de cristianos; pero todo esto 
no era mas que un preludio de lo que habia de ser la 
décima y  última persecución. En ella como veremos, 
la España dió también al cielo un gran número de 
mártires. Esta nación privilegiada estaba destinada 
por Dios para ser modelo de catolicismo, y  necesaria­
mente también en ella la religión salvadora de Jesu­
cristo habia de ser regada en su infancia y para su 
completo desarrollo con sangre abundante de los con­
fesores de la doctrina evangélica.

Hemos hablado á su tiempo de San Cipriano, cons­
tante defensor de la fe, y  rígido mantenedor de la dis-

TOMO II.
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ciplina de la Iglesia, y  dimos cuenta de la heroicidad 
con (jue sufrió el martirio. Antes, pues, de entrar á 
reseñar la décima y  más cruel de todas las persecu­
ciones que sufrió la Iglesia durante su infancia, nu­
meraremos las obras de aquel Santo Padre.

Las obras de San Cipriano son las siguientes:
Ochenta y  una Efistolas sobre asuntos de fe, de 

moral y  de disciplina. El Tratado de los Testimonios, 
contra los judíos. El Tratado de Lwpsis ó de los caidos. 
La. explicación de la Oración dominical, que es un ad­
mirable tratado de moral evangélica. La Exhortación 
al martirio, que escribió poco tiempo antes de su 
muerte. El libro Be la Paciencia, Otro sobre Las ohras 
de misericordia. El Tratado de la Mortandad. El libro 
Contra Demetrio', que forma una bellísima apología de 
la religión y  en suma, la titulada De la unidad de la 
Iglesia, que es entre todas la más notable. Empieza 
esta obra estableciendo el primado de San Pedro para 
que solo haya una cátedra y  una sola Iglesia, y  se 
ocupa después de la unidad del Episcopado, de la uni­
dad de la Iglesia y  de la necesidad absoluta de per­
manecer unidos á la divina jerarquía. Hé aquí como 
se explica: «El que se separa de la Iglesia no recibirá 
jamás las recompensa's de Jesucristo. Debe ser consi­
derado como un extranjero, como un profano ó cual 
un enemigo. No puede tener á Dios por Padre quien 
no tiene á la Iglesia por Madre. Así como en el Dilu­
vio perecieron todos los que no entraron en el arca de 
Noé, perecerán del propio modo en la vida los que no 
entran en la Iglesia de Jesucristo.»
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«No crea nadie, añade, que los buenos pueden se­

pararse de la Iglesia. El viento deja el trigo en la era 
y  solo se apodera de las leves pajas. El cisma es un 
crimen tan enorme, que ni aun la muerte es bastante 
para expiarlo. El que no está en la Iglesia no puede 
ser mártir. Podrá morir pero no será coronado.»

Dejaremos consignados los nombres de varios escri­
tores eclesiásticos que ñorecieron por la misma época, 
tales como Hipólito^ obispo de un lugar controvertido, 
pues unos afirman que fué del Puerto Romano, mien­
tras otros le liacen metropolitano de Arabia, y  alguno 
de otro punto, llamado también Puerto. Escribió por 
los años 222 de Jesucristo los Cánones sobre la Pascua  ̂
obra de la que se ocupan con grandes elogios doctísi­
mos varones: Minucio Felix  ̂ que refutó con brillantez 
las antiguas fábulas: Ammonio Alejayidríno que dió á 
luz su elegantísima obra Concordia de Moisés con Je­
sucristo: Julio Africano, que escribió una Genealogía 
del Salvador en su Ejpisiola á Aristides. Dionisio el 
obispo de Alejandria, por su Epístola á Fabio de An- 
tioquía: Cayo, presbítero de la Santa Iglesia Romana, 
que escribió contra Artemon y  Teodoto: Panfilio, por 
sus cinco libros apologéticos. Anatalio, obispo de Lao- 
dicea, el cual trabajó mucho sobre los antiguos cáno­
nes, y  otros menos notables.
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CAPÍTULO XVII.

Reflexiones preliminares al triunfo de la Iglesia católica —Carácter de 
Diocleciano y Maximiano.—Tiburcio, mártir.—Crueldad de los edic­
tos.—San Vicente, diácono.—Santos Justo y Pastor.—San Servando 
y San Germán.—Mártires en diversos puntos.—Santa Eulalia de 
Barcelona.

La filosofía se asombra al contemplar de qué manera 
el Evangelio vio caer á sus piés al griego y  al roma­
no, triunfando de todos los esfuerzos y  conspiraciones 
que en todo tiempo se lian propuesto disputarle su 
imperio, y  trata de atribuirlo á causas puramente 
naturales, y  no quiere ver en el fundador del cristia­
nismo más que á un sábio como lo fueron sus prede­
cesores, aunque más sagaz para aprovecharse de las 
ventajas que le ofrecian las circunstancias de sus tiem­
pos para poder establecer una nueva religión. Se con­
sidera en su muerte y  sin tener en cuenta los prodi­
gios que la acompañaron y  siguieron no ven en Jesu­
cristo, más que una víctima inmolada por la envidia 
de sus conciudadanos.

Empero basta fijar la atención en las páginas de los 
anales de la Iglesia; basta contemplar las terribles lu­
chas que hubo de experimentar en los tres siglos de 
su infancia , luchas sostenidas por el poderío de los
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Césares, que produjeron ríos de inocente sangre, y  
las que á través de los tiempos viene sosteniendo con 
las peregrinas doctrinas que aparecen, con las herejías 
y  con el filosofismo moderno, para convencerse que 
en la realización de la obra evangélica no concurrie­
ron ni pudieron concurrir esas causas naturales que 
forman el recurso de los hombres hostiles á la Reli­
gión. Jesucristo no necesitó de nada ni de nadie para 
llevar á cabo su obra , y  la prueba está en que no bus­
có para propagadores de su doctrina á los sabios del 
mundo, sino á los pobres é ignorantes que supo con­
vertir en sábios enviando sobre ellos el Espíritu Santo. 
Cuando fuere elevado de la tierra, habia dicho, todo lo 
atraeré d mi (1). Y en otra ocasión profetizando las 
persecuciones que hablan de sufrir sus seguidores, 
dijo á los Apóstoles; Como yo fui enviado por mi Pa~ 
dre, así yo os envió. Es necesario que el Cristo sufra y 
que muera antes de entrar en su gloria: y  vosotros 
también sufriréis aflicciones en el mundo: mas tened 
confianza que yo he vencido al mundo (2).

Hé aquí de que manera se espresaGibbon, cuya au­
toridad no parecerá sospechosa : (^Mientras que el im- 
«perio romano cede á los esfuerzos que le atacan por 
«todas partes, una religión humilde y  pura, crece en 
«medio del silencio y  de la oscuridad, saca de la misma 
«oposición un nuevo vigor, y  enarbola, en suma, sobre

(1) S-Juan XII y 32.
(2) S. Juan XX, 21 .-S . Marcos VIH, 31.—S. Juan XVI, 33.
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«las ruinas clel Capitolio la bandera triunfante de la 
«Cruz. Su influencia no se limita á la duración n i á 
«los límites del imperio. Esta religión es abrazada 
«también por las naciones que sobrepujaron á todos 
«los demas pueblos del universo en las artes, en las 
«ciencias y  en las armas. El cristianismo reina en las 
«mas remotas costas del Asia y  del Africa, y  se baila 
«firmemente establecido en el mundo desconocido de 
«los antiguos (1).

¿ Y cómo podía verificarse todo esto sin causas so­
brenaturales ? Hemos visto hasta ahora lo que hubo de 
sufrir la Iglesia en las nueve persecuciones que lleva­
mos historiadas. ¿Qué otra idea que no hubiese sido la 
idea cristiana, no hubiese quedado sofocada en tan 
inmensos lagos de sangre? Los Césares regían el 
mundo con un poder el más absoluto y  despótico : todo 
cedia al empuje y  á la fuerza de sus armas: la huma­
nidad entera abatida y  humillada se arrastraba al pió 
del Capitolio y  no habia voluntad que se opusiese á la 
voluntad del César. Y sin embargo, y  á pesar de los 
tormentos, en el siglo II ya los cristianos lo llenaban 
todo, como afirmaba Tertuliano.

Pues bien, vamos á historiar la décima y  última de 
las persecuciones suscitadas contra la Iglesia en el 
tiempo de su infancia, la gran batalla librada por el 
paganismo contra la verdad de la Religión Cristiana y  
al ver la Cruz enseñorearse magestuosamente sobre las

(1) Gibbon, Historia da la decadencia y ruina del imperio romano, 
lomo I, cap. XV.
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alturas del Capitolio, inclinaremos la cabeza para sa­
ludar ese signo augusto de la redención bumanaj glo­
riándonos de qu§ sea nuestra bandera de gloria.

Examinemos ante todo el carácter de los emperador 
res Diocleciano y  Maximiane. Lo que vamos á referir 
sobre esta persecución basta el martirio de santa Eu­
lalia de Barcelona  ̂ lo reproducimos de nuestra citada 
obra Siglos del cristianismo.

Ambos oriundos de familias oscuras, y  soldados 
aventureros, babian llegado por su osadía y  tal vez 
por su valor á verse señores del imperio. Por lo común 
el hombre que desde una humilde cuna llega á ocupar 
puestos elevados en la jerarquía social suele ser un ti­
rano , porque el orgullo y  la vanidad suelen con faci­
lidad tomar posesión de su corazón. Por fortuna hay 
en esto algunas excepciones, y  la historia recuerda 
los gratos nombres de algunos hombres que habiendo 
sido elevados desde la ínfima clase del pueblo á los 
más elevados puestos del Estado , han sido humildes 
y  benéficos, captándose el aprecio de sus conciudada­
nos. No pueden ser incluidos en esta excepción Dio- 
cleciano y  Maximiane, que fueron el azote de sus va­
sallos.

Ya hemos insinuado que en los primeros años de 
estos emperadores no se declaró por parte de ellos per­
secución álos cristianos : sin embargo, los encargados 
en el gobierno de las provincias obraban á su volun­
tad sin temor de desagradar álos emperadores. Según 
era mayor ó menor el odio que profesaban á los cris­
tianos , así los perseguían más ó ménos encarnizada-
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lóente. Uno de los que más hostiles se mostraron al 
cristianismo fue Lisias, gobernador de Cilicia. San 
Cosme y  San Uamian hermanos, y  ambos de profesión 
médicos, como asimismo los tres hermanos Claudio, 
Astero y  Neon y  dos mujeres llamadas Domnina y  
Teonila, consiguieron por este tirano la palma y  la co­
rona del martirio.

Notable es también el martirio de un hombre lla­
mado Tiburcio, el cual fue presentado al prefecto Fa­
biano, acusado de ser cristiano. Aquel juez le presentó 
un brasero con incienso y  le ordenó que en el momen­
to escogiese entre ofrecer aquel incienso á los dioses 
ó andar por encima del brasero. Tiburcio sin con­
testar palabra alguna hizo la señal de la cruz , y  em­
pezó á andar sobre las ascuas , sin experimentar daño 
alguno. Entónces, parándose en medio de ellas, dijo 
á Fabiano: Adorado'/'de Júpiter : ¿te atreverías si­
quiera á meter la mano en agua hirviendo en nombre 
dsl mayo'r de tus dioses? A lo que contestó Fabiano: 
Ya sé que tu Cristo es un gran obrador de mágia. El 
santo confesor de Jesucristo no pudo sufrir que de tal 
modo ultrajasen al que es la santidad por esencia y  
lleno de celo santo le replicó : Calla, insolente, y  no 
blasfemes de lo que ignoras. No hubo mas interroga­
torio, pues que en el momento mandó que le cortaran 
la cabeza. Con el mayor regocijo cerró sus ojos á la 
luz del mundo para abrirlos á la claridad del cielo y  
disfrutar por siemxue la felicidad que Jesucristo tiene 
ofrecida á los que le confiesan delante de los hom­
bres.
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Tanto Diocleciano  ̂ emperador de Oriente, corno 
Maximiano, que lo era en Occidente, propusiéronse á 
todo trance concluir con el cristianismo , y  el primero 
que como hemos dicho se mostró benigno en los pri­
meros tiempos de su reinado, mudó de propósito y  pu­
blicó en Nicomedia el año 303 un edicto por el que 
mandaba demoler las Iglesias y  quemar las Santas 
Escrituras. Tras este edicto publicó otros muchos á 
cuál más crueles que hicieron correr con abundancia 
en todas partes rios de sangre cristiana. Por su parte 
Maximiano imitó su ejemplo, que era m uy conforme á 
su carácter feroz y  sanguinario.

Cuanto en su odio pudiera inventar el inherno de 
más cruel, otro tanto se puso en juego para extermi­
nar á los profesores de la doctrina del Crucificado del 
Gòlgota. No contentos con quitarles la vida les hadan  
sufrir los tormentos más crueles. Con sólo leer la des­
cripción de ellos se resiente la naturaleza. Sólo unas 
criaturas en cuyos pechos ardia la llama del amor di­
vino , pudieran resistirlos. Solo Dios podia fortalecer­
los. En Siria los asaban en grandes parrillas. En Me- 
sopotamia los colgaban cabeza abajo y  ponian debajo 
fuego lento para que se ahogasen con el humo y  se 
quemasen al mismo tiempo. En el Ponto les introdu- 
uian cañas aguzadas por entre las uñas y  después 
echaban sobre ellos plomo derretido. En suma, no ter­
minaríamos si hubiésemos de referir todas las cruel­
dades que con los cristianos se ejercian. Los crueles 
emperadores enriaron á España por presidente á Ba­
ciano, que tan feroz como ellos , desempeñó fielmente

TOMO 11.
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SU comisión ejerciendo las mayores crueldades con los 
cristianos. Una de las primeras víctimas de Daciano 
fue el invicto San Vicente , diácono , aprisionado en 
Zaragoza y  que padeció el martirio en Valencia, don­
de se celebra con la mayor pompa su fiesta cada año. 
De los mártires de esta persecución así en España como 
en otras partes liaremos breves reseñas ; pero creemos 
oportuno hacer una excepción reproduciendo aquí la 
vida y  martirio de San Vicente, tanto por las particu­
laridades que encierra, como por ser tan celebrado en 
el reino de Valencia. Hemos preferido la narración es­
crita por el P. Ribadeneira, que es de este modo :

«El ilustrísimo mártir San Vicente nació en la ciu­
dad de Huesca, y  crióse en la de Zaragoza del reino 
de Aragón. Su padre se llamó Enriquio y  su madre 
Enola. Desde niño se inclinó á las obras de piedad y  
virtud, se dió á las letras, y  finalmente fue ordenado 
de diácono por San Valerio , obispo de Zaragoza, el 
cual, por ser ya d̂.ejo é impedido de la lengua, enco­
mendó á San Vicente el oficio de predicar. Eran em­
peradores en este tiempo Diocleciano y  Maximiano, 
tan crueles tiranos y  fieros enemigos de Jesucristo, 
que nunca se vieron hartos de sangre de cristianos, 
pensando por este camino tener gratos á sus falsos 
dioses y  establecer con el favor de ellos más su impe­
rio. Enviaron los emperadores á España por presiden­
te y  ministro de su impiedad á Daciano , tan ciego en 
la superstición de sus dioses, y  tan bravo y  furioso en 
la fiereza como ellos. Llegó este monstruo á Zaragoza, 
hizo grande estrago en la Iglesia de Dios, atormentó y
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mató á muclios cristianoSj prendió á otros y  entre ellos 
á San Valerio, obispo, y  á San Vicente, diácono suyo, 
que eran los dos que más se podían resistir, en quie­
nes todos los otros cristianos tenían puestos los ojos, y  
cuyo ejemplo y  gran fortaleza más los podía esforzar. 
Pero queriendo el presidente tratar más despacio la 
causa de estos dos santos, los mandó lleyar á la ciudad 
de Valencia á pié y  cargados de hierro : y  ellos fueron 
■con mucha pobreza y  mal tratamiento de los minis­
tros, que por esta crueldad pensaban ganar la gracia 
de su amo. Llegados á Valencia, les echaron en una 
cárcel oscura, hedionda y  penosa, donde estuvieron 
muchos dias apretados de hambre y  de sed, de cade- 
nas y  prisiones, pero muy regalados del Señor, porque 
padecían por su amor. Pensaba el presidente que con 
el tiempo y  mal tratamiento ablandaría aquellos cora­
zones esforzados ; más sucedióle tan al contrario, que 
cuanto más los añigia, tanto más se alentaban, y  con 
el fuego de la tribulación resplandecía más el oro de 
su caridad, y  sus mismos cuerpos de carne, y  flacos, 
cobraban fuerza con las penas. Mandólos Daciano traer 
delante de sí, y  como los vió sanos, robustos y  alegres, 
pensando que con el hambre, sed y  los trabajos de la 
dura cárcel estarían marchitos , desmayados y  consu­
midos, enojóse sobremanera contra el carcelero, cre­
yendo que los había regalado, y  díjole ; «¿Esto es lo 
que te he mandado? ¿Así han de salir de la cárcel 
fuertes y  lucidos los enemigos dehimperio ?» Y vol­
viéndose á los santos mártires dijo : «¿Qué me dices, 
Valerio? ¿Quieres obedecer á los emperadores y  adorar
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á los dioses que ellos adoran?» Y como el santo viejo 
respondiese mansamente y  quedo, y  por el impedi­
mento de su lengua no se entendiese bien su respues­
ta, tomó la mano San Vicente , y  con grande espíritu 
y  fervor dijo á Valerio. «¿Qué es esto, padre mio? 
¿Por qué hablas entre dientes como si tuvieses temor 
de este perro? Levanta la voz, para que todos te oi­
gan, y  la cabeza de esta serpiente infernal quede que­
brantada ; y  si por tu mucha edad y  flaqueza no pue­
des, dame licencia , que yo le responderé.» Y habida 
la licencia, dijo á Baciano : «Esos tus dioses. Baciano, 
sean para tí ; ofréceles tú incienso y  sacrificio de ani­
males, y  adóralos como defensores de vuestro imperio, 
que nosotros los cristianos sabemos que son obras de 
los que los fabricaron, y  que no sienten ni se pueden 
mover, ni oir á quien los invoca. Nosotros reconoce­
mos aquel sumo artíñce que crió el cielo y  la tierra 
por sola su voluntad, y  con su singular providencia 
rige y  gobierna esta máquina del mundo. A este solo 
Señor tenemos por Bios, á él adoramos , á él reveren- 
ciamoé, y  á su benditísimo Hijo Jesucristo, que vesti­
do de nuestra carne humana murió por nosotros en la 
Cruz, y  para pagarle, de la manera que podemos, 
aquel infinito amor y  aquella muerte con nuestra 
m uerte, deseamos padecer muchos tormentos, y  der­
ramar la sangre, y  dar la vida por su santísima fe.»

«Con estas palabras cobraron grandes esfuerzos los 
cristianos que estaban presentes, y  el presidente gran­
de indignación. Mandó que el santo obispo fuese des­
terrado, y  San Vicente cruelmente atormentado. Bes-
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nudandole los sayones, cuélganle de un alto madero, 
estirante con cuerdas de los piés, y  descoyuntan sus 
sagrados miembros; y  en el mismo tormento le habla­
ba Baciano y le decia: «¿No ves, cuitado, cómo está 
despedazado tu cuerpo?» Al cual el valeroso mártir 
con rostro alegre y  risueño respondió: «Esto es lo que 
siempre deseé, créeme, Baciano, que ningún hombre 
me podia hacer mayor beneficio que el que tú me ha-, 
ces, aunque sin voluntad de hacerlo. Mayor tormento 
padeces tú viendo que tus tormentos no me pueden 
vencer, que el que yo padezco. Por tanto yo te ruego 
que no te amanses, ni aflojes un punto el arco que 
contra mí tienes flechado; porque cuanto más crueles 
fuesen tus saetas tanto más gloriosa será mi corona y  
yo cumpliré mejor con el deseo que tengo de morir por 
aquel Señor que por mí murió en la Cruz.» Salió de sí 
con estas palabras el fiero tirano, y  con los ojos tur­
bados, echando espumarajos por la boca y  dando bra­
midos como un león, arrebató los azotes sangrientos de 
manos de los verdugos, y  comenzó á dar con ellos, no 
al santo mártir, sino á los mismos verdugos, llamán­
dolos flojos, mujeres y  gallinas. Entónces Vicente miró 
á Baciano blandamente, y  díjole: «Mucho te debo, 
Baciano, pues haces oficio de amigo y  me defiendes: 
hieres á los que me hieren; azotas á los que me azo­
tan, y  maltratas á los que me maltratan.» Todo esto 
era echar aceite en el fuego, y  encender más el ánimo 
del tirano, viendo hacer burla de sus tormentos. Pa­
decía la carne del santo levita, hablaba su espíritu, y  
con lo que el espíritu hablaba la impiedad del tirano
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quedaba convencida, y  el mártir cobraba fuerzas. 
Mandó Daciano á aquellos sayones que continuasen 
sus tormentos, y  con garfios y  uñas de hierro rasga­
sen el santo cuerpo, y  eilos lo hicieron con extraño 
furor; mas el santo, como si no fuera de carne, ni sin­
tiera sus dolores, asi hacia escarnio de aquellos crueles 
atormentadores, y  les decia: «¡Qué flacos sois! ¡Qué 
pocas fuerzas teneisl Por más valientes os tenia.» Es­
taban los verdugos cansados de atormentar al santo, 
y  él no lo estaba de ser atormentado. Ellos habian per­
dido el aliento, y  no podian pasar adelante en su tra­
bajo, y  nuestro Vicente estaba muy alentado y  gozo­
so, y  cobraba nuevas fuerzas de sus penas, para que, 
como dice San Agustín, consideremos en esta pasión 
la paciencia del hombre y  la fortaleza de Dios. Si mi­
ramos la paciencia del hombre, parece increíble; si 
miramos el poder de Dios, no tenemos de qué mara­
villarnos. Vistióse Dios de la flaqueza del hombre, y  
por eso sudó sangre cuando oró en el huerto, por la 
terribilidad de los tormentos que se le representaban, 
y  vistió al hombre de la virtud de su deidad, para que 
pase las suyas con fortaleza y  alegría, y  el hombre 
quede obligado á hacer gracias al Señor, por lo que 
tomó de su flaqueza y  le comunicó de su virtud. Así 
lo vemos en San Vicente,, á quien Dios armó de tan 
diversa fortaleza y  constancia que los tormentos le pa­
recían regalos, las espinas flores, el fuego refrigerio, la 
muerte vida; y  parece que á porfía peleaban la rabia 
y  furor de Daciano y  el ánimo y  fervor del santo már­
tir, el uno en darle penas y  el otro en sufrirlas; pero
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ántes se cansó Daciano en atormentarle que Vicente 
en reírse de sus tormentos. Pusiéronle en una cruz, 
extendiéronle en una como cama de hierro ardiendo, 
abrasáronle los costados con planchas encendidas, cor­
rían los ríos de sangre que salían desús entrañas, con 
tanta abundancia que apagaban el fuego; la carne es­
taba consumida, y  sólo los huesos quedaban ya, de­
negridos y  requemados. Mandaba el prefecto echar 
gruesos granos de sal en el fuego, para que saltando 
le hiriesen; y  el ■scleroso soldado de Cristo, como si 
estuviera en una cama de rosas y  ñores, así hacia 
burla álos que le atormentaban, y  más de Daciano, el 
cual, viéndose vencido del santo mozo, mandó que de 
nuevo le echasen en una cárcel muy oscura, y  que la 
sembrasen de agudos pedazos de tejas, y  le arrastrasen 
sobre ellas,, para que no quedase parte de su cuerpo 
sin nuevo y  agudo dolor; aunque, como dice San Isi­
doro, no buscó Daciano el secreto y  oscuridad de la 
cárcel tanto por atormentar con ella á San Vicente, 
cuanto por encubrir su tormento y  la pena que tenia 
de verse vencido de él. Estaba el valeroso levita sobre 
aquella cama dura y  dolorosa, con el cuerpo muerto y  
el espíritu vivo aparejándose para nuevos martirios y  
nuevas penas, cuando el Señor, mirando á su soldado 
desde el cielo, tuvo por bien de darle nuevo fervor, y  
mostrar que nunca desampara á los que confian en él. 
Habíale regalado con la constancia y  alegría en los 
tormentos, y  con el fervoroso deseo de sufrir más, y  
con la victoria tan gloriosa de sus penas; ahora quiso 
hacerle otro regalo mayor, librándole de ellos con es­
panto de sus mismos enemigos.
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«Descubrióse en aquella cárcel sucia y  tenebrosa una 
luz venida del cielo, sintióse una fragancia suavísima, 
bajaron ángeles á visitar al santo mártir, el cual, en 
un mismo tiempo vió la luz, sintió el olor y  oyó los 
ángeles que con celestial armonía le recreaban. Tur­
báronse los guardias creyendo que San Vicente se ha- 
bia huido de la cárcel, mas el santo, viéndolos así tur­
bados, les dijo: «No he huido, no, aquí estoja, aquí 
estaré; entrad, hermanos, y  gustad parte del consuelo 
que Dios me ha enviado, que por aquí conoceréis cuán 
grande es el Rey á quien yo sirvo y  por quien yo tanto 
padezco; y  después de haberos enterado de esta ver­
dad, decidle á Daciano de mi parte que apareje nuevos 
tormentos, porque yo ya estoy sano y  aparejado á su­
frir otros mayores.» Fueron los soldados á Daciano y  
dijéronle lo que pasaba, y  quedó como muerto y  fuera 
de sí; y  entretanto que pensaba lo que liabia de hacer, 
estaban los ángeles dando suavísima música al santo 
mártir, y  haciéndole dulcísima compañía, y  como dice 
Prudencio, hablando de esta manera: «Ea, mártir in­
victo, no temas, que ya los tormentos te temen á tí, y  
para contigo han perdido toda su fuerza. Nuestro Se­
ñor Jesucristo, que ha visto tus batallas gloriosas, te 
quiere ya como vencedor coronar: deja ya el despojo 
de esta flaca carne, y  vente con nosotros á gozar déla  
gloria del paraíso.»

«Pasada aquella noche mandó Daciano que trajesen 
el santo mártir á su presencia, y  viendo que la cruel­
dad y  fiereza que habia usado contra él le habia salido 
vana, quiso con astucia y  blandura tentar aquel pecho

liJ
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invencible que á tantos tormentos habia resistido^ y  
comenzóle á regalar con dulces palabras , y  á decirle: 
«Muy largos y  m uy atroces ban sido tus tormentos : 
razón será que descanses en una cama blanda y  olo­
rosa , y  que busquemos medios con que cobres la sa­
lud.» No era esto celo, ni caridad, ni arrepentimiento 
del tirano, sino una sed insaciable de sangre del már­
tir. Queríale sanar para atormentarle de nuevo, y
darle fuerzas para que pudiese más sufrir. Estas son 
las artes, como dice san Agustin, que el mundo usa 
contra los soldados de Cristo ; halaga para engañar, 
espanta, para derribar. Pero con dos cosas se vence al 
mundo : con no dejarnos llevar de nuestro apetito y  
propia voluntad, y  con no quejarnos de la crueldad 
agena. Más el glorioso mártir de Cristo, Vicente, en 
viéndose tendido en aquella cama blanda y  regalada, 
aborreciendo más las delicias que las penas, y  el re­
galo que el tormento, dio su espíritu, el cual, acom­
pañado de los espíritus celestiales, subió ai cielo y  fue 
presentado delante del acatamiento del Señor, por 
quien tanto habia padecido. Embravecióse sobrema­
nera Baciano, y  dejando aquella máscara de oveja, 
que habia tomado, volvióse luego á la suya de león, y  
propuso vengarse del cuerpo del santo muerto, pues 
que no habia podido vencerle vivo. Mandó echar el 
sagrado cuerpo á los perros y á las fieras, para que 
fuese despedazado y  comido de ellas, y  los cristianos 
no lo pudiesen honrar. Pero ¿qué puede toda la po­
tencia y  maldad de los hombres malvados contra los 
siervos de aquel Señor, que con tanta gloria suya los

TOMO n .
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defiende en la vida y  en la muerte, y  después de la 
muerte los liace triunfar quedando sus enemigos ven­
cidos y  confusos ? Estaban los miembros de nuestro 
vencedor desnudos y  arrojados en el suelo, junto á un 
camino, y  allí cerca de un monte, para que las aves 
del cielo y  las bestias fieras se cebasen en é l ; pero en 
viendo alguna ave de rapiña sobre el santo cuerpo, 
luego salía del monte un cuervo grande, y  graznando 
y  batiendo sus alas, embestia con el ave atrevida, y  
con el pico, uñas y  alas le daba tanta prisa , que la 
ahuyentaba, y  se retiraba y se ponía como guarda á 
la vista del santo cuerpo. Vino un lobo para encarni­
zarse en é l , más el cuervo le asaltó y  se le puso en la 
cabeza, y le dió tantas picadas y  tantos alazos en los 
ojos, que le hizo volver más que de paso á la cueva de 
donde babia salido. ¡ Oh bondad inmensa del Señor, 
que así sabe regalar á los suyos! jOb omnipotencia de 
Dios, á quien todas las criaturas sirven 1 ¿ Cuál fue 
mayor milagro, que el cuervo trajese de comer áElias 
hambriento, ó que el cuervo hambriento no comiese 
dei cuerpo muerto de Vicente, y que no solamente no 
comiese, más que no dejase comer á las otras aves de 
rapiña y  fieras hambrientas? «[Oh loco furor y  furiosa 
locura de Daciano! dice san Agustín. El cuervo sirve 
á Vicente, y  el lobo lo reverencia ; y Daciano le per­
sigue, y  no tiene vergüenza de porfiar en su maldad, 
y  de encruelecerse más contra aquel que las bestias 
fieras, olvidadas de su fiereza, procuran amparar y 
defender.»

Supo Daciano lo que pasaba, y  dió gritos como un
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loco, y  decía : « i Oh. Vicente, aun después de muerto 
vences, y  tus miembros desnudos, y  sin sangre y  
sin espíritu, me hacen guerra ! No, no será así; » y  
volviéndose á los sayones y  ministros de su crueldad, 
mandóles que tomasen el cuerpo del santo mártir, y  
cosido en un cuero de buey, como solian hacerlo con 
los parricidas, le echaron en lo más profundo del mar 
para que fuese comido de los peces, y  nunca jamás 
pareciese; pensando poder vencer en el mar á quien 
no habia podido vencer en la tierra, como si Dios no 
fuese tan Señor de un elemento como lo es del otro, y  
tan poderoso en las aguas como en la tierra, y  el que, 
como dice el real Profeta, hace todo lo que se quiere 
en el cielo y  en la tierra, en el mar, y  en todos los 
abismos. Toman el cuerpo santo los impios ministros, 
llévenle en un barco, tan dentro del mar, que no se 
veia sino agua y  cielo; échenle en aquel profun­
do abismo, y  vuélvanse muy contentos hácia tier­
ra, por haber cumplido el mandato del presidente. 
Más la poderosa mano del muy Alto, que habia reci­
bido en su seno el espíritu de Vicente, cogió el cuer­
po de en medio de las ondas, para que se pusiese en 
el sepulcro, y  con tanta facilidad y  presteza le trajo 
sobre las ondas á la orilla del mar, que cuando llega­
ron los ministros de Daciano, que le habían arroja­
do, le hallaron en ella, y  asombrados y  despavoridos 
no lo osaron más tocar. Las ondas blandamente hi­
cieron una hoya, y  cubrieron al santo cuerpo con 
la arena que allí estaba, como quien le daba se­
pultura, hasta que el santo mártir avisó á un hombre
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que lo quitase de allí, y  le enterrase ; más como él por 
miedo de Daciano estuviese tibio y  perezoso en ejecu­
tar lo que le fue mandado, el santo apareció á una 
buena y  devota mujer, \iuda, y  le reveló el lugar 
donde estaba su cuerpo, y  mandóle que le diese se­
pultura. Hizo la mujer varonil lo que no liabia hecho 
el hombre temeroso, y  venciendo con su devoción los 
espantos del tirano, tomó el cuerpo, y  enterróle fuera 
de los muros de Valencia^ en una iglesia que después 
se dedicó ai Señor en honor del mártir.

Estas fueron las peleas y  victorias^ las coronas y  
trofeos del gloriosísimo mártir San Vicente, el cual, 
como dice San Agustín, tomado de aquel vino, que 
hace castos y  fuertes á los que beben, se opuso al en­
cuentro del tirano que contra Cristo se embravecía, 
sufrió con paciencia las penas, y  estando seguro, hizo 
burla de ellas, fuerte para resistir, y  humilde cuando 
vencía, porque sabia que no vencía él, sino el Señor 
en él. Y por esto ni las láminas y  planchas encendi­
das, ni las sartenes de fuego, ni el ecúleo, ni las 
uñas y  peines de hierro, ni las espantosas fuerzas de 
los atormentadores, ni el dolor de sus miembros con­
sumidos, ni los arroyos de sangre, ni las entrañas 
abiertas que se derretían con las llamas, ni iodos los 
otros exquisitos tormentos que le dieron, fueron parte 
para ablandarle un punto , y  sujetarle á la voluntad 
de Daciano. Pues ¿qué es esto, sino mostrarse la for­
taleza de Dios? Guando fuere menester perder la vida 
por la honra de su Señor, no teme su flaqueza, sabien­
do que no ha de pelear él, sino Dios en él. Ya se aca-
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barón la rabia de Daciano y  la pena de Vicente, mas 
no acabaron la pena de Daciano y  la corona de Vincen- 
-cio. ¿En qué parte del mundo no se ha derramado y  
y  extendido la fragancia y  la gloria de este martirio? 
¿Dónde no resuena el nombre de Vincencio? ¿Quién 
hubiera oido mentar á Daciano, sino por haber leído 
la pasión del que tan gloriosamente le venció? Lo cual 
nos debe animar á todos á la imitación de nuestro vic­
torioso Vicente, menospreciador del tirano, vencedor 
de los tormentos, triunfador de la muerte, del demo­
nio y  del infierno ; para que siendo particioneros 
de sus merecimientos, lo seamos de sus coronas y  
triunfos.

Murió San Vicente á los 22 de enero del año del Se­
ñor 303. Escribió San Agustín dos sermones de este 
glorioso santo, y  San Bernardo otro. Hacen honorífica 
mención de él San Leon papa, Prudencio, Isido­
ro, Metrafrastres y  los demas que escriben martirolo­
gios.

Tal es la narración histórica de la vida y  martirio 
de este ilustre español que hemos creído oportuno, co­
mo dijimos al principio, .presentar á la consideración 
del lector tal como la escribió el P. Ribadeneira, sin 
añadirle ni quitarle por ser tenido en la mayor es­
tima.

El riguroso orden cronológico nos haría ahora dete­
nernos á dar cuenta de un suceso de la mayor impor­
tancia para formarse una idea del estado que al prin­
cipio del siglo IV presentaba la Iglesia de España. Este 
suceso no es otro que el Concilio nacional de Elvira ó
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de Granada, celebrado el año de 300 á 301. Sin em­
bargo, vamos á continuar la reseña de nuestros már­
tires, y  después fijaremos nuestra atención en aquel 
importante asunto.

Decíamos que Daciano habia cumplido con la mayor 
exactitud y  fidelidad las órdenes de los Emperadores. 
Presidente de las tres Provincias Tarraconense, Bética 
y  Lusitania, impulsado por su falso celo, ó mejor di­
cho por el implacable odio que profesaba á los cris­
tianos, corría de una en otra parte pronunciando en 
todas las mas crueles sentencias.

En la antigua Compiuto, hoy Alcalá de Henares, 
fué muy notable el martirio de los santos niños Justo 
y  Pastor, de edad de siete años el uno y  de nueve el 
otro. Guando Daciano llegó á Alcalá se publicó un de­
creto suyo por el cual se mandaba que todos sacrifica­
sen á los dioses protectores del imperio romano, y  que 
los que rehusasen obedecer la órden fuesen muertos 
en los más crueles tormentos. Los cristianos que en 
gran número habia en aquellá ciudad se afligieron, y  
Dios quiso por medio de dos niños animarlos á padecer 
por su nombre. Estos fueron justo y  Pastor, que salie­
ron al campo para burlarse del tirano enemigo de Cris­
to: eran hermanos y  de la edad que hemos dicho. Hi­
jos de padres cristianos, habian aprendido la doctrina 
cristiana y  eran educados en el santo temor de Dios.. 
Apénas supieron lo que se mandaba en el edicto, se 
vieron animados por el deseo de padecer por Jesucris­
to, y  arrojando las cartillas se marcharon de la escue­
la, dirigiéndose á casa de Daciano para confesar en 
su presencia á Jesucristo.
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Cuando el cruel Daciano vio á aquellos niños y su­
po que se presentaban expontáneamente y  sin ser en­
viados por nadie, no pudo inénos de sorprenderse; pe­
ro juzgando que aquella era cosa de niños, mandó azo­
tarlos en secreto, creyendo que esto seria suficiente 
para que se arrepintiesen. Justo, que era el mayor, 
animaba á su hermano diciéndole que no temiese á los 
tormentos, pues que ellos habian de abrirles las puer­
tas de dos cielos. San Isidoro refiere por extenso las 
exhortaciones que el menor recibía del mayor y  que 
omitimos por no dilatarnos. Presentados de nuevo á Ba­
ciano después de sufrir los azotes, confesaron con va­
lor y  denuedo á Jesucristo, negándose resueltamente 
á sacrificar á los dioses; y  viendo el presidente que se 
ofrecian á la muerte, mandó que los degollasen en un 
lugar apartado fuera del piieblo. Sacáronlos á un cam­
po llamado Loable, y allí les cortaron la cabeza sobre 
una piedra en la cual quedaron impresas las señales 
de sus rodillas y  manos, señales que aun hoy dia se 
conservan. Los cristianos recogieron con veneración 
las cabezas y  cuerpecitos délos santos, que hoy se ve­
neran en la Iglesia colegiata de Alcalá de Henares. La 
devoción á estos santos niños es muy general en Es­
paña, y  Madrid, Barcelona y  otras capitales y  pueblos 
tienen templos de su advocación en los que reciben 
culto continuo.

En Cádiz padecieron también San Servando y  San 
Germán. Eran hermanos, y  presentados que fueron 
delante de un juez, confesaron valerosamente á Jesu­
cristo, pero salieron libres. Desde entónces eran vene-

L
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rados como Confesores, y  Dios empezó á liacer por 
ellos muchos milagros, concediendo salud á los en­
fermos á quienes ellos visitaban. Aconteció esto en 
Mérida, donde desde entonces se ocupaban en comba­
tir los errores y  en animar á los fieles para que sin te­
mor á los tormentos y  á la muerte confesasen á Jesu­
cristo. Fueron de nuevo presos y  presentados á un 
vicario de un prefecto llamado Viator, el cual, como 
dice Isidoro, los mandó atormentar con azotes y  pei­
nes de hierro. Como Viator tuviese que partir á Tán­
ger, mandó que los dos santos le siguiesen á pié y  car­
gados de cadenas, haciéndoles pasar por el camino el 
rigor del hambre y  de los malos tratamientos, traba­
jos que aquellos soldados de Cristo sufrian con la ma­
yor alegría. Luego que Viator hubo llegado á Cádiz, 
donde debia embarcarse para Tánger , los mandó de­
gollar en una heredad que llaman Urroniano, tenien­
do lugar este martirio el 23 de Octubre, en cuyo dia 
hacen mención de ellos los martirologios romanos y  en 
el Breviario Toledano se cantan sus alabanzas. Mérida 
y  Cádiz reconocen á San Servando y  San Germán por 
sus especiales patronos, la primera por haber sido el 
lugar de su nacimiento, y  la segunda por haberlo sido 
de su martirio. Cuando en el año 1755 un espantoso 
terremoto hizo los mayores estragos en Europa, Cádiz, 
isla que solo tiene una lengua de tierra, estuvo á punto 
de ser sumergida por las aguas. La mayor parte de 
sus habitantes buscaban la salvación huyendo por 
aquella lengua de tierra que conduce á la ciudad de 
San Fernando, pero encontraban la muerte por haberse
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juntado ambos mares. Entonces dos jóvenes de singu­
lar hermosura cerraron las puertas de Cádiz para im­
pedir la salida, con lo que se evitaron multitud de 
víctimas. Aquellos jóvenes, que desaparecieron y  á 
quienes nadie pudo impedir el que llevasen á cabo su 
obra, créese que fueron Servando y  G-erman, patronos 
y  protectores de la ciudad. La indicación de este hecho 
es un recuerdo patrio que consignamos con placer.

Llenaríamos muchos pliegos con sólo querer consig­
nar los nombres y  hechos principales de los innume­
rables mártires que en España recibieron la corona 
del martirio durante esta última persecución. Así, 
pues, diremos tan sólo que en Avila padecieron Vicen­
te, Cristeta y  Sabina; en Lisboa (entóneos pertene­
ciente á España) los hermanos Verísimo, Máxima y  
Julia; en Zaragoza la virgen Engracia, Cayo y  Cre- 
menio y  otros muchos en verdad innumerables. Ge­
rona presenció ademas el martirio de su obispo San 
Narciso, el del diácono Víctor y  sus padres; Córdoba, 
el de los santos Fausto, Januario y  Marcial, Acisco, 
Victoria, Zoilo y  sus veinte compañeros y  los santos 
Emeterio y  Celedonio, Burgos, el de las vírgenes Cen­
tola y  Elena; Mataré, el de las santas hermanas Ju­
liana y  Semproniana; Mérida, el de las santas Eulalia 
y  Julia, y  Barcelona cuenta entre sus mártires á San 
Cuenfate y  á la tierna virgen Eulalia.

Escribiendo esta obra en Barcelona, que tanto amor 
profesa á su esclarecida patrona la virgen Eulalia , no 
nos creemos dispensados de dedicar algunas líneas á 
tan ilustre mártir.

TOM O II . ÍO
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Entró Daciano en Barcelona y  publicó nn edicto 
concebido en los mismos términos del que dijimos ha­
bla publicado en Alcalá, empezando á darramar en 
seguida la sangre de los cristianos. Vivía entonces en 
Barcelona una santa doncella, nacida de nobles pa­
dres, llamada Eulalia, la cual era cristiana y  residia 
en una heredad fuera de la ciudad y  donde hoy es el 
pueblo de Sarria. Tenia catorce años de edad, y esta­
ba adornada de grandes virtudes, siendo amantísima 
de la castidad. Al saber el edicto de Daciano su cora­
zón experimentó dos afectos contrarios, de tristeza y  
de alegría. Causaba su tristeza el pensar si habría al­
gunos cristianos tímidos y  cobardes que por miedo á 
los tormentos y  á la muerte abjuraran de Jesucristo y. 
su religión, ofreciendo sacrificios á los ídolos. La ale­
gría era motivada porque deseaba vivamente padecer 
por Jesucristo y  veia que era llegada la ocasión más 
oportuna. Sin consultar con sus padres, salióse secre­
tamente de su casa y  se dirigió á la de Daciano, y  con 
la mayor gravedad y  libertad le reprendió por las 
crueldades que usaba con los cristianos. El tirano no 
pudo ménos de quedar asombrado al ver una jóven de 
tan poca edad y  adornada de tanta belleza hablar con 
tanta libertad, y  reprenderle por lo que hacia por ór- 
den de los emperadores. Preguntóle quién era y  por 
qué hablaba con tan poco respeto de la majestad im­
perial en cuya representación él obraba. Eulalia le 
contestó que era cristiana y  sierva de Jesucristo. Irri­
tóse sobremanera el tribuno y  mandó que en el mo­
mento fuese azotada. Hiciéronlo con la mayor cruel­
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dad hasta destrozarle sus benditas carnes ; mas ella 
llena de regocijo decia : «Porque mi Dios me conforta 
no siento vuestros tormentos.» Léjos de ablandarse 
corazón de Daciano, se encendió más en furia. Man­
dóla atar en el eoúleo y  herirla con uñas de hierro , y  
abrasar sus costados con hachas ardiendo , y  quermn 
do atormentarla aun más, la envolviera en cal viva. 
Kcharon sobre su cabeza aceite hirviendo y  p orno 
derretido, y  hasta llegaron á abrasarle los ojos. En 
snma viendo que cada vez mostraba mayor fe y  for­
taleza’ el tirano la hizo degollar, teniendo lugar su 
martirio el dia 12 de Febrero. El Martirologio roma 
no y  el cardenal Baronio dicen que murió en cruz y  
que su bendita alma fue vista en forma de paloma su­
bir al cielo. Su cuerpo fue sepultado por los cristianos 
en la oscuridad de la noche. Por espacio de muchos 
años estuvo oculto hasta que Dios permitió que fuese 
descubierto el año 8 7 8 ,  siendo obispo de Barcelona 
Frodoyno, el cual hizo las mayores diligencias para 
encontrarla y  entendiendo que habia sido sepultada 
fuera de la ciudad en la iglesia de Santa Mana del 
Mar, la hizo buscar en ella con la mayor solicitud, y  
no habiéndola hallado mandó que todo el pueblo de la 
ciudad y  su comarca ayunasen por espacio de tres 
dias, y  concurriesen á aquella iglesia con recogimien­
to y  devoción para pedir al Señor les manifestase 
aquel tesoro que allí se hallaba oculto. Asi lo hicieron, 
celebrándose una devotísima y  solemne procesión, y  
acabada la m isa, el obispo tocó con su báculo en el 
rincón del altar y  sintió que estaba hueco. Mandó ca-
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var y  hallóse una arca de mármol y  en ella el cuerpo 
de la santa, que llenó de una fragancia celestial el 
ámbito del templo. Sacado que fue le cubrieron con 
un rico paño y  se paseó procesionalménte por toda la 
ciudad. Un suceso notable tuvo lugar en esta proce­
sión , y  fue que llegada que hubo á las puertas de la 
ciudad se hizo inmovible el cuerpo de la Santa, de tal 
modo que los que la conducían no pudieron moverla 
ni otros que se agregaron. Entónces el Prelado se pos­
tró en oración mandando que los demás hiciesen lo 
mismo, y  terminada la oración se levantó el obispo 
vertiendo lágrimas y  asió de las andas ayudado de los 
principales de la clerecía, y  entónces el santo cuerpo 
se dejó mover y  llevar á la Santa Iglesia. Catedral de 
Barcelona, que tenia la advocación de Santa Cruz, y  
donde por espacio de algunos dias permaneció en el 
altar mayor, siendo colocado después en un lugar con­
veniente. Más tarde se trasladó á una suntuosa capi­
lla que se labró á su nombre y  advocación en la mis­
ma iglesia, estando presente el rey D. Jaime de Ara­
gon, el primero, con los infantes sus hijos y  toda la 
córte, cuyo rey murió el año 1276. La Iglesia de Bar­
celona celebra la fiesta de la invención de Santa Eu­
lalia el 23 de Octubre y  dedica otra ñesta á su trasla­
ción el segundo domingo de Julio.

No hemos hecho otra cosa que indicar algunos en­
tre la multitud de mártires que produjo nuestra Es­
paña en la última persecución, en la imposibilidad de 
consignarlos todos según fuera nuestro deseo.

Los crueles edictos de Diocleciano llegaron á Occi-
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dente, y  Maximiane, que sin necesidad de esperarlos 
ya haMa empezado á derramar la sangre cristiana, 
redobló su crueldad de modo que ni aun las provin­
cias inmediatas sujetas á la autoridad de Constancio 
dejaron de experimentar los afectos de su crueldad. 
Era Constancio un príncipe benéñco y  de buenos sen­
timientos. Fingiéndose cumplidor de los mandatos de 
Maximiane, ordenó que todos los empleados de su pa­
lacio si querían conservar sus destinos, babian de sa­
crificar á los dioses. Algunos en los que pudo más la 
ambición que el deber, tuvieron la cobardía de sacri­
ficar, pero quedaron después llenos de confusión. El 
príncipe despidió á aquellos apóstatas de sus empleos, 
diciendo que si babian sido infieles á su Dios, también 
lo serian con é l , y  colmó de distinciones á los que se 
mantuvieron firmes. De ellos se rodeó para que custo­
diasen su persona y  le sirviesen más inmediatamente.

Tal era la fe que animaba á los cristianos, que en­
tóneos , como dice Sulpicio Severo, se ambicionaba la 
palma del martirio. A proporción que se aumentaban 
los suplicios y  los rigores, se acrecentaba no sólo el 
valor de los cristianos sino que también su deseo de 
padecer y morir por la causa de la verdad y  de la jus­
ticia. No ménos valerosos se mostraban los fieles le­
gos, las mujeres y  aun los niños, que los sacerdotes y  
obispos. Las parrillas, los toros de bronce, las hogue­
ras y  cuantos instrumentos puede inventar el infier­
no en su rabia y  desesperación eran mirados por los 
intrépidos atletas del cristianismo como blandos y  re­
galados lechos.
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Hallábase próximo el gran triunfo de la Iglesia, el 
dia feliz en que iiabia de mostrarse á la faz del m un­
do coronada de triunfos y  me toñas para demostración 
de que son inútiles todos los esfuerzos liumanos para 
contrarestar las obras de Dios; pero el Señor permitió 
que pasara antes por la última y  la más terrible de 
las pruebas, y  tanto es así que seria pálido cuanto 
quisiéramos decir para hacer comprender todos los 
horrores y  crueldades que en tan gran número se lle­
varon á cabo por los pórfidos tiranos Diocleciano y  
Maximiano, abortos miserables del infierno, suscita­
dos para verdugos implacables de la humanidad.

Ocupaba un puesto distinguido en las tropas delta- 
lia Sebastian, que era natural de Narbona, y  se cree 
que era capitán de guardias del emperador: empleaba 
toda su autoridad y  valimiento en favor de los cristia­
nos. Él lo era aunque lo disimulaba, pues creia que 
por entonces era más del servicio y  agrado de Dios el 
que se emplease en la ayuda de los que se entregaban 
á los tormentos por confesar la fe de Jesucristo; pero 
siempre con el propósito de descubrirse en tiempo 
oportuno para dar también su vida por la más justa y  
santa de todas las causas. Más que soldado del empe­
rador lo era de Cristo, pues que todo el tiempo que le 
dejaban libre sus deberes lo empleaba en visitar á los 
cristianos que estaban encarcelados, socorriéndolos en 
su pobreza y  animándolos para padecer. Marcos y  
Marcelino, hermanos gemelos, casados y  con hijos, 
estaban presos acusados por cristianos. Sebastian los 
visitó en su lógobre prisión y  les animó, causando en
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ellos tales efectos sus palabras, que llenos de regocijo 
aceptaron los tormentos y  la muerte recibiendo la co­
rona de los mártires. Es notabilísimo este hecho por 
las circunstancias que le acompañaron, y  por esta 
causa lo más compendiadamente que nos sea dado lo 
explicaremos.

Marcos y  Marcelino eran personas notables y  ricas, 
y  sobre ellos recayó sentencia de muerte de no prestar­
se á ofrecer sacrihcios á los ídolos. Mas como quiera 
que sus padres y  deudos dijeran al prefecto, Cromacio, 
que ellos se encargaban de reducirlos á la obediencia, 
aquel les concedió un plazo de treinta dias, cumpli­
dos los cuales serian ejecutados si perseveraban en la 
resistencia que habian mostrado hasta entóneos. Los 
padres de los santos confesores, sus amigos y  otras 
muchas personas que les tenian en grande estimación 
por sus relevantes cualidades, les importunaban de 
continuo tratando de persuadirlos á que abandonasen 
la religión cristiana. Quien más esfuerzo hacia era la 
madre, llamada Marcia, la cual vertiendo un torrente 
de amargas lágrimas les recordaba los grandes dolores 
con que los liabia dado á luz á ambos en un parto, los 
trabajos que había sufrido para criarlos y  la muerte 
que á ella le esperaba, pues que no podría sobrevir á 
la de ellos. Sus mujeres les presentaban sus hijos á fin 
de que se compadeciesen de ellos, pero todo era inú­
til. Tenian los santos confesores por prisión la casa de 
Nicostrato. Un dia en que mayores eran los esfuerzos 
de los parientes y  amigos de los santos por persuadir­
los á sacrificar á los ídolos, y  el padre de ellos, carga-

L
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do de años y  de dolores de gota, por lo que apénas 
podia hablar, pero si llorar amargamente, se hallaba 
presenté Sebastian, que disfrazado como solia hacerlo 
habia penetrado en la casa, y  temiendo no fuesen á 
flaquear en la fe á fuerza de tantas instancias, volvió­
se á los dos hermanos, y  á presencia de todos cuantos 
presente se hallaban pronunció un largo y profundo 
discurso dirigido á probar la verdad de la religión cris­
tiana y  la felicidad de perder esta vida miserable en 
su defensa, toda vez que el martirio era la puerta del 
cielo, donde por toda la eternidad podia gozarse de 
una vida perdurable.

Fueron tales sus razones y  los argumentos que pre­
sentó que no hubo quien se atreviese á presentarle 
objeción alguna. Y Dios quiso dar un público testimo­
nio de cuán agradable le habia sido la defensa de la 
verdadera religión pronunciada por aquel valeroso sol­
dado de la fe. Una luz resplandeciente apareció en 
medio del aposento, que dejó á todos admirados y  con­
fusos. En medio de ella aparecieron siete ángeles y  
el Señor á quien ellos reverenciaban, el cual acercán­
dose á Sebastian le dió un ósculo de paz y  le dijo: Tú 
serás siempre conmigo. De esto resultó no solamente el 
que los dos hermanos Marcos y  Marcelino adquiriesen 
nueva fuerza y  vigor para sufrir el martirio, sino tam­
bién el que abriesen sus ojos á la luz de la verdad to­
dos los circunstantes. Zoa, mujer de Nicostrato, hacia 
seis años que de resultas de una grave enfermedad 
habia perdido el habla, aunque no estaba sorda. Ha­
biendo oido el discurso de Sebastian, se arrojo á sus
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piés y  por señas pidió el bautismo. Entonces ei santo 
soldado exclamó: «Si yo soy siervo de Jesucristo y  es 
verdad lo que be dicho, el mismo Jesucristo te sane, 
y  desate tu lengua y  te baga hablar.» Diciendo esto 
hizo la señal de la cruz sobre la boca de Zoa, la que en 
el momento empezó á hablar, quedando perfectamen­
te sana. Nicostrato, lleno de admiración por cuanto 
veía, se arrojó á los piés de los santos confesores de 
Cristo, y  les dijo que ya estaban libres y  podían mar­
char con Dios donde mejor les pareciese, pidiéndoles 
perdón por haberlos tenido presos á causa de haber 
estado ciego y  sin conocimiento de la verdad.

Tranquilino y  Marcia ,padres de Márcos y  Marceli­
no, las mujeres, cuñadas, hijos y  sobrinos de los san­
tos , todos abrieron los ojos al conocimiento de la ver­
dad y  lloraban, no como antes por temor de que á 
ellos quitasen la vida, sino por haber estado tanto 
tiempo ciegos á la luz de la verdad. Inflamados todos 
por el mismo espíritu de caridad, deseaban derramar 
la sangre en defensa de Jesucristo y  su doctrina celes­
tial y  divina , siendo el número de los que se convir­
tieron esta vez por san Sebastian setenta y  cuatro per­
sonas, contándose entre ellas á Nicostrato, su mujer y  
fam ilia, que eran treinta y  tres personas, y  diez y  
seis malhechores que estaban presos en la cárcel. A 
todos bautizó el sacerdote Policarpo, siendo padrino de 
todos ellos san Sebastian.

Pasados los treinta días de plazo señalados por Cro- 
macio, compareció en su presencia Traquilino, al que 
el perfecto preguntó qué habían determinado sus hi­

TOMO II. 1 1
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jos. Contestó Traquüino que sus hijos eran dichosos y  
él también porque habían abierto sus ojos á la luz de la 
verdad. El prefecto le dijo que se explicase ofrecién­
dose á oírle con atención, y  de tal modo lo hizo que 
acabó por convertirle, y  después el sacerdote Policarpo 
y Sebastian concluyeron de fortalecerle en la fe. Con 
Gromacio se convirtió toda su familia, en la cual ha­
bía mil cuatrocientos esclavos , á los que dió libertad 
diciendo que los que empezaban á temer á Dios no de- 
bian ser esclavos de los hombres.

Más tarde arreciando la persecución, un nuevo pre­
fecto llamado Fabian hizo ejecutar la sentencia de los 
santos hermanos Marcos y  Marcelino, los cuales fue­
ron atados á un palo y  les clavaron los p iés: y  en 
aquel tormento cantaban las alabanzas del Señor hasta 
que con lanzas les atravesaron los costados , dando su 
espíritu al Criador, y  sus cuerpos fueron enterrados en 
un arenal, á dos millas de Roma.

Sabiendo el emperador que Sebastian predicaba á 
.Jesucristo cruciíicado, le hizo llamar á su presencia, 
y  le reconvino severamente, pero el santo confesó con 
valor á Jesucristo. Mandó pues el emperador que con 
una tablilla al cuello declarase que era cristiano, y  
que le atasen y  le asaetasen los flecheros y  tiradores 
de su guardia. Con tal furia cumplieron la orden los 
tiradores, que destrozaron su bendito cuerpo, mien­
tras el santo daba gracias á Dios por el favor que le 
dispensaba en dejarle morir en defensa de la verdad, 
hasta que teniéndole por muerto le abandonaron sin 
desatarle.

i .
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A la noche siguiente fué á buscarle la mujer que 

habia sido del santo mártir Gástulo, llamada Irene, 
-con objeto de darle sepultura ; pero habiéndole hallado 
vivo lo llevó á su casa, donde le asistió hasta que curó 
de todas sus heridas , siendo allí visitado por muchos 
cristianos. Una vez curado se presentó delante de los 
emperadores , á quienes dijo que los pontífices y  sa­
cerdotes de sus templos los engañaban, fingiendo mu­
chas cosas contra JOS cristianos, siendo así que si el 
imperio se conservaba era por sus oraciones. Enfure­
cióse Diocleciano, y  reconociendo que era Sebastian 
al que él habia mandado matar, mandó que le pren­
diesen y  que le azotasen hasta tanto que espirase. Así 
se ejecutó, y  su cuerpo fué arrojado en un albañal 
donde se echan las inmundicias de la ciudad ; más el 
santo apareció en sueños á una mujer llamada Lucina, 
y  le reveló dónde estaba su cuerpo, que habia queda­
do colgado de un gancho sin caer al lugar inmundo 
donde le hablan arrojado, mandándole que le enterra­
sen en las catacumbas á los piés de los apóstoles san 
Pedro y  san Pablo. Hízolo así aquella buena mujer, y  
después, cuando Dios concedió la paz á su Iglesia, de - 
jó todos sus bienes para que le edificasen un templo.

En el siglo vii se libró Roma por intercesión de san 
Sebastian de una epidemia espantosa, y  desde enton­
ces se acude en tales calamidades á la intercesión de 
•este glorioso mártir de Jesucristo.
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CAPÍTULO XVIII.

Concilio de Elvira.—Qué sedes episcopales existían en España.—Ex­
plicación de varios cánones del Concilio.—Si se celebraron ántes del 
de Elvira algunos otros Concilios.—Se explica la disciplina antigua, 
y moderna sobre los Metropolitanos —Metrópolis y obispados su­
fragáneos que existen hoy en España en virtud del último Con­
cordato.

Creemos ahora deher consignar en este lugar las 
importantes noticias que referentes á la Iglesia de Es- 
paña, dábamos en Zos Si{/los del Cristianismo. Nos 
ocupamos primeramente del Concilio de Elvira. Atra­
vesábase la última de las diez persecuciones que hubo 
de experimentar la Iglesia universal en su dilatada 
infancia. Por todas las provincias sujetas al imperio 
romano eran innumerables las víctimas sacrificadas, 
y  ya hemos visto que España fue fecunda en márti­
res. Es indudable que en la época á que nos referimos 
aun contaban los ídolos gran número de adoradores. 
Diez y  nueve obispos se reunieron en Eliberis á las 
inmediaciones de Granada (1): en su mayor parte per-

(I) Mendoza cita un códice en el que se ponen cuarenta y tres 
obispos en vez de diez y nueve. Es indudable que en aquella época 
habia más de diez y nueve sedes episcopales en España. Por esto han
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tenecian á la Bélica, habiendo tenido cinco represen­
tantes la provincia Tarraconense y  tres la Lusitania. 
En cnanto á la fecha de la celebración de este Conci­
lio han andado discordes los escritores, no faltando 
qnien haya querido ponerlo en el año 324 ó 25 por el 
mismo tiempo en que se celebró el Concilio general 
Niceno. Pero hoy los más afamados críticos están con­
formes en que tuvo lugar por los años de 300 ó cuando 
más de 301.

El concilio de Elvira es considerado como nacional, 
por haber asistido obispos de diversas provincias, por 
más que entónces no fueran conocidas estas denomi­
naciones de concilios.

Dividíase entónces la España en tres provincias, 
Tarraconense, Bélica y  Lusitania. Vamos á presentar 
pues un cuadro que dé á conocer las iglesias episcopa­
les consignadas en el concilio de Elvira y  las provin­
cias á que cada una correspondía en el orden civil:

Felix. . . . Aceitanus. . de Guadix. . . Tarraconense. . boy Granada.
Sabinus. . 
••Sinagius.. 
Pardos. .

Spaiensis..
Evagrensis.
Montesanus.

Canlonius. . Urcitanus.

de Sevilla.. . . Bélica. . .
de Cabra. . . . Bélica. . .
déla Guardia jun ­

to á Ja é n . . . Bélica. . .
de la ciudad del 

Garbanzo cerca 
de Mujacar. . Tarraconense.

Sevilla.
Córdoba.

Jaén.

Murcia.

creído algunos escritores que fue más numerosa la asistencia de Pre­
lados y que los copistas por brevedad omitieron algunos nombres, ó 
que asi lo hicieron por pensar en trasladar todas las firmas al final de 
los cánones. No tienen fuerza estas opiniones. Lo que sí es cierto que 
los obispos que no pudieron asistir enviaron en representación suya 
algunos presbíteros.
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; Valerius. . Cícsaraugusta-1 ñus. . , . de Zaragoza. . . Tarraconense. Zaragoza
! Melari thius. Toletanus. . de Toledo.. . . Tarraconense. Toledo.
¡ V icentius. Ossonobensis. de Estoy .junto á
i F aro .. . . . Lusitania. . Portugal.
1 Succesus.. Elivcrotensis. de Lorca. . .
1 P a tr itiu s .. M alacitanas., de Málaga.. . . Bética. . . Málaga.

Osius. . . . Cordiibensis.. de Córdoba. . . Bélica. . . Córdoba.
Camerinus. . Tuccitanus. . de Mártos.. . . Bética. . . .Taen.
Secundinus. Castulonensis. do Cazlona. . . Bética. . , Jaén.
Flaviauus. . E liberitanus.. de Granada. . . Bética. . . Granada.
Liberias. . . Emeritanus. . de Mérida.. . . Lusitania. . Badajoz.
Decentius. Legioneosis. . ele León. . . . Lusitania. . León.
Januarius. Salariensis. . (se ignora) (1). . Bética.
Quintianus. . Eborensis. . de Ebora. . . . Lusitania. . Jaén.
Eutychianus. Bastitanus. . de Baza, . . . Bética. . . Granada.

Los presbíteros que asistieron al concilio y  que ñr- 
marón, puede conjeturarse que unos irían en repre­
sentación de sus obispos, y  otros acompañando á sus 
Prelados. Los demas, hasta el número de treinta y  
seis, tal vez pertenecían á  Iglesias cuyos nombres ig­
noramos. Hemos señalado los nombres de los obispos, 
y  vamos á hacerlo de los presbíteros que firmaron, y  
que se hallan consignados en los manuscritos Urge- 
lense y  Gerundense, y  son los siguientes: Restituto, 
Natal, Mauro, Lamponiano, Barbato, Felicísimo, Leon,. 
Liberal, Januario, otro del mismo nombre Januario, 
Victorino, Tito, Eucario, Silvano, Víctor, Famiano, 
Leon, Tunino, Luxurio, Emerito, Cumantio ó Euman- 
cio, Clemencio ó Clemenciano, Eutices y  Juliano, que 
pertenecían respectivamente á  los siguientes pueblos:

(1) Ambrosio Morales fijó esta silla episcopal en Alcacerdo sal 
pero el P. Florez le rebate, aunque no nos saca de la duda, pues te­
niéndola él por su parte se excusa de señalar punto fijo.
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Epora, Aipora ó Ipora. enla Bética, actualmenteMon- 
toro, perteneciente á la provincia de Cordoba; Ursona 
Gemina, actualmente Osuna; Illiturgis, hoy Andújar; 
Cardia; Adonigi; Ateva ó Ategna (Teba la vieja en la 
provincia de Sevilla); Accinipo, hoy Fregenal, en la 
provincia de Badajoz; Borea, Lauro (tal vez Laurona) 
y  Edeta (Liria, en la provincia de Valencia); Barba: 
Cabra; Avine, Municipio; Segalbino (Salobreña, en la 
provincia de Granada); Ulia, boy Montemayor, pro­
vincia de Córdoba; Urei (San Juan de las Aguilas); 
Gemela (Mártos, pronuncia de Jaén); Castelona (pro­
bablemente Cazlona); Drona; Baria ó Barea, cerca de 
Mujacar, en los confines de la Bélica; Solia ó Solluco 
(Sanificar); Osigi; Cartagena y  Córdoba.

Empero no eran solas las citadas diez y  nueve sedes 
episcopales las que habia ya en España. Tenemos unos 
versos de Prudencio, por los que consta que las habia 
en Tarragona, Barcelona, Gerona y  Calahorra; no obs­
tante que no las vemos representadas en el concilio de 
Elvira ni por sus obispos ni por sus presbíteros (1).

(1) Hé aquí los versos ele Prudencio por lo que respecta á Gerona, 
Calahorra y Barcelona :

Parva Felicis decus exhibebit 
Arlubus sanctis locuples Gerunda;
Nostra prEestabitCalagurris ambos 

Quos veneramur.
Barchinon claro Cucufate freta 
Surget.........................

En cuanto á Tárragona, además de las actas del martirio de San
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Tampoco encontramos incluidas en este cómputo las 
iglesias apostólicas de Vergi, Ávila y  Cárcesa , que no 
se nombran , y  como dice oportunamente el doctor La 
Fuente, no es probable les faltase obispo siendo fun­
dadas por los varones apostólicos.

Véase ahora cómo el mismo Sr. La Fuente deduce 
que á principios del siglo iv estaba ya hecha comple­
tamente la división eclesiástica de la Península. «Uni- 
«das á estas (las que acabamos de nombrar) las de 
«Compostela, Itálica, Pamplona, Ebora, Braga, Astor- 
«ga y  Ecija, cuyas sedes nos constan por buenos monu- 
«mentos; computadas también las iglesias cuyos obis- 
<(pos suscribieron en el concilio de Elvira y  las repre- 
«sentadas por presbíteros, que constan ser de Iglesias 
«episcopales , juntamente con las fundadas por los 
«apostólicos y  las citadas por Prudencio, cuyos obispos 
«no asistieron al concilio, resultan treinta y  dos igle- 
«sias episcopales en la Península á principios del si- 
«gio IV , y  en la época misma de las persecuciones, 
«probadas con documentos irrecusables. Si á esto se 
«añade que de la parte septentrional de España, Gali- 
«cia, Astúrias, Navarra, Aragón Cataluña y  Castilla la 
«Vieja, no asistieron más obispos que los de Zaragoza

Fructuoso y de sus dos diáconos, consta por estos versos del mismo 
himno de Prudencio:

Tu tribus gemmis diadema pulchrum 
Offeres Christo genitrix piorum 
Tarraeo, inlexit cui Fructuosus 

Sulile vinclura.
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«y Leon, á pesar de haber allí multitud de sedes que 
«constan por documentos fehacientes, cuyas funda- 
«ciones están apoyadas en buenos documentos, podrá 
«conjeturarse que las iglesias episcopales de España 
«eran ya muy numerosas, lo cual no parecerá extraño 
«atendida la proximidad de muchas de las iglesias c i-  
«tadas, especialmente en la Bética , y  la disciplina de 
«la época, que hacia necesario mayor número de obis- 
«pos. En vista de estos datos puede asegurarse que la 
«división eclesiástica de la Península estaba ya hecha 
«completamente á principios del siglo iv, y  que el nú- 
«mero era probablemente mucho mayor que el actual 
«de las Iglesias reunidas de España y  Portugal (1).»

Ya hemos dicho algo acerca de la jerarquía elesiás- 
tica en España al hablar de San Fructuoso, que fue 
al suplicio con sus dos diáconos  ̂ y  que fue descalzado 
por un lector. Esto manifiesta, como dijimos entónces, 
que en España constaba ya de obispos, presbíteros y  
ministros. No eran conocidas las iglesias metropolita­
nas, pero es indudable que en alguna de ellas habia 
cierta eminencia, como se ve por el cánon 58 del con­
cilio de Elvira (2); y  en suma, que la jerarquía era 
completa se deduce también por el cánon 33 del mis­
mo concilio (3); hacíase distinción entre clérigos y  le-

(1) Dr. D. Vicente La Fuente. Historia eclesiástica de España. 
Tom. I, pág. 61 y 62. Barcelona 1855.

(2) P laçait, ubique, et maxime in eo loco, in quo prima cathedra 
constUuta etc.

(3) Canon 33 del concilio de Elvira.
TOMO 11 1 2
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gos (1), entre bautizados y  catecúmenos (2), y  eran 
conocidas las vírgenes consagadas áDios (3).

La disposición del cánon 51 del mismo concilio de 
Elvira para que no sean promovidos á órdenes sagra­
das los herejes : Da hmreíicis ut ad clenm nonpromo- 
veatur, no quiere decir que se hubiesen resfriado en 
España las creencias católicas, ó que en ella hubiesen 
penetrado las herejías. Creemos, sí, que fuese una 
disposición preventiva tan solamente.

Muy importantísimos son los cánones del Concilio 
de Elvira, y  ellos nos dan muchas luces para conocer 
casi con exactitud las prácticas todas de la Iglesia de 
España, asi como hemos podido comprender la je­
rarquía.

En el cánon 21 se señalan penas á los que pasen tres 
domingos sin asistir á la Iglesia : luego es indudable 
que ya se celebraban los domingos y  había señaladas 
fiestas particulares , porque á más de los preceptos en 
el cánon citado, en el señalado con el número 43 se 
hace mención expresa de la celebración de las dos pas­
cuas , la de Resurrección y  la de Pentecostés, previ­
niendo que esta última se celebre no á los cuarenta, 
sino á los cincuenta dias de la otra, añadiendo que el 
que no se sujete á esta disposición sea notado de here­
jía. Qui non fecerii, novam liceresim induxisse no­
te tur.

(1) Cánon 20 Ídem.
(2) Cánones 69 y 77.
(3) Cánones 13 y 27.
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La unidad de la fe ha hecho siempre que en toda la 
Iglesia universal haya habido los mismos sacramentos 
y  que sea igual la creencia en lo relativo á ellos, como 
igualmente en todo lo que pertenece al dogma. Nin­
gún concilio general ni particular ha hecho la menor 
variación. Esto no obstante , el concilio de Elvira, que 
no tocó ni podia tocar á la esencia ni al número de los 
Sacramentos, adoptó algunas disposiciones en cuanto 
á la liturgia ó disciplina que acompaña á la adminis­
tración de los Sacramentos. Según el canon 22, Ĵ os, 
qui ad fidem  ̂ etc., debian pasar dos años instruyén­
dose y  dando pruebas de una conducta irreprensible 
antes de recibir el sacramento del Bautismo. Por el cá- 
-íion 11, Si quís diaconus, etc., se ordena que s ie n  
ausencia del obispo ó del presbítero conferia el bautis­
mo un diácono, el bautizado debia ser después presen­
tado ante el Prelado para la imposición de las manos. 
Otros varios cánones de mucha importancia encontra­
mos también en el mismo concilio de Elvira, siendo 
notables los que dicen orden al sacramento del Matri­
monio. Los cánones 8.", 9.", 15 y  16 castigan severa­
mente con la privación de la comunión el adulterio, 
las segundas nupcias viviendo aun el primer marido, 
y  prohíben el matrimonio entre una doncella cristia­
na y  un hombre g en til, hereje ó judío, haciendo res­
ponsable á los padres de la doncella que contravinie­
sen á este mandato. Por otros cánones se prohíbe ser 
promovidos al sacerdocio á los que en su juventud 
hubiesen cometido adulterio ú otro pecado semejante, 
á los herejes, homicidas y  libertos.
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En la época de la celebración del concilio de Elvira 
es indudable que el clero, al menos en España, no es­
taba aun sujeto á la ley del celibato, toda vez que en 
el canon 19, que empieza: Episcopi, Preshyteri^ et 
Diaconi, se priva de la comunión por toda su vida á 
los obispos, presbíteros y  diáconos que bayan sido in­
continentes en el tiempo en que celebran su ministe­
rio, in ministerio positi-, y  en el 65, Sicujus clerici, 
se le obliga con severas penas á separarse de sus mu­
jeres si hubiesen incurrido en adulterio.

Explicado ya el concilio de Elvira, réstanos saber si 
fué este el primero que se celebró en España. No cabe 
duda que los hubo ántes, como se ve por la deposición 
de Marcial y  Basílides, de la que ya nos hemos ocu­
pado. Según vimos, los obispos se reunieron para lle­
var á cabo esta determinación, pero de este concilio 
han desaparecido las actas.

Las reuniones de los obispos con su clero tomaban 
el nombre de conventus clericorum: tratábanse en ellas 
los negocios de cada provincia y  se juzgaban también 
los casos de entidad (1). Es probable que no habia re­
glas fijas para la celebración de los concilios, teniendo 
en cuenta solamente las necesidades que se iban pre­
sentando. En ellos se juzgaba á los obispos delin­
cuentes , y  aun en casos graves á los demas sacerdo­
tes (2).

Cenni, acusa á España por la escacez de concilios

• (1) La Fuente: obra citada, tom. 1, pág, 67. 
(2) Masdeu, tom. VIII, pág. 265, § 161.
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provincicil6S j psro g1 erudito IjQ. Fuente le combcttey 
diciendo muy oportunamente que de no haber llegado 
á nosotros sus actas, ni aun su noticia, no se ha de 
inferir que no se celebrasen, y  aduce el hecho de que 
en el canon 53 del concilio de Elvira se indica que las 
reuniones eran frecuentes , pues de otro modo hubiera 
sido ilusoria la disposición para juzgar á los obispos
fáciles en tratar con excomulgados.

Dediquemos algunas líneas á consignar la doctrina 
canónica acerca de los Metropolitanos.

Hablando del concilio de Elvira hemos dicho que 
entóneos no eran conocidas las iglesias Metropolitanas, 
pero que es indudable que en alguna de ellas habia 
cierta eminencia, y  hemos aducido en su confirma­
ción el canon 58 dei mismo concilio. Conviene ahora 
á nuestro propósito dar aquí algunas noticias canóni­
cas acerca de los Metropolitanos, su origen histórico y  
derechos que le competen. Se entiende por Metropoli­
tano el que preside á todos los ol)is2)os de una provincia 
eclesiástica y al cual se le da también el nombre de^ r- 
zobispOy y  á los demás el de sufrag¿oneos, nombre que 
se deriva del voto ó sufragio que debían dar en el con­
cilio provincial. En cuanto á su antigüedad, algunos 
quieren hacerla subir á los tiempos apostólicos, pero 
lo que si podemos decir es que en los cánones 4, 6 y  
7 del Concilio de Nicea se habla ya de los Metropoli­
tanos como de autoridades que estaban establecidas y  
funcionaban en sus respectivas provincias. Así, pues, 
sin atrevernos á señalar época fija, tan solo diremos 
que el desarrollo completo de estas autoridades fue

\

\

9 í f ^
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obra del tiempo y  que después el derecho positivo lo 
que ha hecho es reconocer y  aceptar esta institución 
arraigada. Algún autor de Instituciones canónicas, 
pretende ver el origen de los Metropolitanos en los 
tiempos apostólicos. No creemos tenga fundamento 
esta suposición, puesto que en las Epístolas y  demás 
libros revelados no encontramos disposición alguna 
respecto á esto. Las causas que pudieron motivar la 
institución de los Metropolitanos es fácil comprender­
las. Luego que la sociedad cristiana se hubo extendi­
do por todas partes, y  el número de los fieles se habia 
hecho considerable, necesariamente habia de haber 
más de un Pastor en cada provincia, y  no siendo fácil 
acudir para todos los asuntos y  mucho ménos para los 
urgentes al Romano Pontífice, Jefe supremo de toda 
la Iglesia, se hizo necesario que el Prelado de la capi­
tal fuese Presidente de todos los demás, para marchar 
de acuerdo con él en todos los negocios y  evitar de es­
te modo la anarquía que hubiera podido sobrevenir. 
Lo que es indudable que la institución es emanada de 
la Silla apostólica, donde reside la plenitud de todo el 
poder de la Iglesia.

Cuál sea la extensión de los derechos de los Metro­
politanos lo comprenderemos teniendo presente tres 
grandes épocas qne se hallan enlazadas con la historia 
y  desarrollo del Pontificado, á saber: 1.® tiempos anti­
guos: 2.^ legislación de las Decretales: y  3;  ̂derecho 
actual.

En la primera época, ó sea los tiempos antiguos, 
el Metropolitano tenia el derecho de convocar y  presi-

y
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dir los concilios provinciales; publicar y  hacer que se 
observase en toda la provincia cuanto en ellos se de­
cretaba; vigilar la conducta de los Sufragáneos en el 
desempeño de sus sagradas funciones; visitar las Igle­
sias de la Provincia; nombrar cuando era preciso á 
uno de los Sufragáneos para el gobierno de una Iglesia 
sufragánea vacante, expedir las letras cuando necesi­
taban ausentarse de sus Iglesias y  corregir los defec­
tos de los inferiores. Todo esto es considerando al 
Metropolitano en particular. Considerándole como for­
mando un cuerpo con los Sufragáneos, del cual es ca­
beza, como el Romano Pontífice lo es de toda la Iglesia 
universal, conocia por punto general de todas las cau­
sas relativas á los obispos, como confirmación, consa­
gración, traslación, etc. Devoti, que tan estimado es 
y  con justicia por los canonistas, y  con él otros 
escritores creen que el sostener que los concilios 
provinciales conocieron de las causas mayores según la 
antigua disciplina, es desconocer los derechos del 
Primado. Mucho respetamos la autoridad de Devoti y  
siempre le hemos estudiado con placer, pero en este 
punto pensamos de diversa manera. Los derechos del 
Primado no podemos desconocerlos ni los desconoce 
ningún canonista de buena fe. Mas al tratar ciertas 
cuestiones es necesario fijarse en la época. El Primado 
Romano estfx establecido en las bases más sólidas. A él 
compete exclusivamente cuidar de las ovejas y  de los 
mismos Pastores, es decir de todo el rebaño de Jesu­
cristo. En los tiempos á que nos referimos habia una 
gran imposibilidad de que el Primado Romano se ocu-

■. 1
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pase de todos los negocios, ni pudiese tener conoci­
miento de ellos, y  esto se comprenderá á primera vis­
ta si se atiende á lo difícil que, como es sabido, eran 
entóneos las comunicaciones de los pueblos, y  por con­
siguiente se hallaban algunos países aislados casi por 
completo. De aquí el tener los Metropolitanos que aten­
der á las causas mayores que se reservaron después al 
Sumo Pontífíce, por más que á la primera ocasión die­
sen cuenta al Primado de todas las decisiones tomadas. 
Un solo hecho recordarémos ahora en favor de lo que 
decimos y  es la exposición de Marcial y  Basílides, de 
la que nos hemos ocupado detenidamente.

Segunda época llamamos á aquella en la que, estre­
chándose los vínculos de la unidad, la Iglesia se fue 
desentendiendo, digámoslo así, del régimen de los con­
cilios provinciales, que ya no satisfacían á las nuevas 
necesidades, empezando á decaer el poder de los Me­
tropolitanos á proporción que se aumentaba el de los 
Romanos Pontífices, y  esto se vé realizado ya en la le­
gislación de las Decretales, en las cuales la mayor pan  
te de las causas llamadas mayores quedan reservadas 
exclusivamente al conocimiento del Sumo Pontífice, 
Primado no solamente de honor, sí que también de ju­
risdicción en toda la Iglesia universal.

Según la actual disciplina ó legislación vigente, 
el Metropolitano conserva todas aquellas facultades y  
atribuciones que no le fueron quitadas por las Decre­
tales y  cánones posteriores. Por lo cual tiene el dere­
cho de suplir los defectos g corregir los excesos de los 
Sufragáneos. Suple los defectos en aquellos casos en
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que las leyes eclesiásticas fijan al inferior tiempo de­
terminado para obrar y  no lo bace, como por ejemplo el 
conferir los beneficios dentro del término de seis meses 
y  nombrar el cabildo catedral Vicario Capitular dentro 
de ocho dias después de vacar la Silla episcopal, en cu­
yo caso de omisión lo bace el Metropolitano. Conoce 
además de las justas causas para ausentarse de la dió­
cesis algún sufragáneo. En cuanto álas causas mayo­
res ó que pueden merecer pena de deposición el con­
cilio de Trento las reserva al Romano Pontífice ; las 
menores al concilio provincial, el cual puede autorizar 
al Metropolitano (Conc. Trid., sess. 24, de Reforrn. 
cap. 3.) prèvia justa causa para visitar las Iglesias de 
los Sufragáneos.

En cuanto á la actual división de Metrópolis en Es­
paña, tan solamente diremos que de las antiguas me­
trópolis sólo las de Toledo y  Sevilla continuaron la sè­
rie de sus arzobispos durante la dominación sarracena: 
las demás ó fueron destruidas ó carecieron de Prelados 
durante aquella triste época. Hé aquí en suma las ac­
tuales Metrópolis y  obispados sufragáneos que existen 
en España en virtud delNovísimo Concordato de 1851.

M ETBüPOUS.

Toledo. . . 

Sevilla. . .

OBISPADOS SUFRAGANEOS.

Ciudad Real, Coria, Madrid fl), Plasen- 
cia, Sigüenza.

Badajoz, Cádiz, Córdoba,Islas Canarias.

(1) Aun no se lia erigido la Silla episcopal de Madrid y sigue uni­
da á la diócesis de Toledo,

TOMO 11.
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METRÓPOLIS.

Tarragona.

Santiago. . 
Valencia. .

Zaragoza. .

Granada. .

Burgos.

VailadoMd.

HISTORIA GEN BRAL

OBISPADOS SUFRAGÁNEOS.

Barcelona, Gerona, Lérida Tortosa, ür- 
gel, Vich.

Lugo, Mondoñedo, Orense, Oviedo, Tuy.
Mallorca, Menorca, Orihuela ó Alican­

te, Segorbe ó Castellón de la Plana.
Huesca, Jaca, Pamplona, Tarazona, 

Teruel.
Almería, Cartagena ó Guadix,

Jaén, Málaga.
Calahorra ó Logroño, Leon, Osuna, Fa­

lencia, Santander, Vitoria.
Asterga, Ávila, Salamanca, Segovia,
/ Zamora.
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CAPÍTULO XIX.

Empiézala persecución más terrible y más gloriosa para la Iglesia, que 
es la décima, suscitada por Diocleciano y Maximiliano.—Es destrui­
da la Iglesia de Nicomedia.—Crueles edictos que se publican en diez 
años.—Su ejecución empieza por uno que arranca el primer cartel. 
—Siguió por los domésticos de Diocleciano.—Y por todos los fieles de 
Nicomedia.—Castigo de los perseguidores.—Abdicación de Diocle­
ciano y Maximiliano.—Galerio y Constancio Cloro.—Constantino.— 
Sucesión de Soberanos Pontífices.—San Silvestre.

Hé aquí la Hsioria de la décima persecución de la 
Iglesia , según la refiere el señor Amat, en su citada 
obra Tratado de la Iglesia de Jesucristo.

»En la historia de San Bonifacio, y Santa Aglae ve­
mos, que eníónces no era perseguida la Iglesia de Ro­
ma ; aunque lo fuese la de Tarso, y  tal vez alguna otra 
en particular. En efecto, en los diez y  ocho primeros 
años de Diocleciano, la Iglesia por lo general estuvo en 
paz. Mas aun durante esta, el demonio, como cansado 
ya de hacer la guerra á la Iglesia solo ocultamente, se 
valió de la supersticiosa curiosidad con que Dioclecia­
no miraba las entrañas de las víctimas, para moverle 
á mandar,que cuantos servían en su palacio, y  en sus 
tropas, sacrificasen luego á los ídolos : los militares 
bajo pena de dejar el servicio, y  sus criados bajo la de 
sufrir graves tormentos. Fueron muchísimos los que
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renunciaron los honores de la milicia ; y  hubo tam­
bién algunos á quienes se quitó la vida (1). Estos no 
fueron m uchos, y  la tempestad calmó sin estragos 
m uy sangrientos. Pero en el año 19 de Diocleciano, 
303 d.e Jesucristo, empezó la persecución de la Iglesia 
más terrible, y  más gloriosa. La más terrible por su 
duración, por la crueldad de los tormentos, y  por la 
extensión á todos lugares, sexos, edades, y  condicio­
nes; y  la más gloriosa, porque entonces más que nun­
ca, se vió que la Iglesia no era establecimiento huma­
no, sino de Dios.

»Orgulloso con su victoria de los persas el César 
Galerio Maximiano, no pudiendo sufrir que los cris­
tianos despreciasen los dioses, que él adoraba con ce­
losa superstición, y que ayunasen con austeridad los 
dias que su madre celebraba grandes convites en ho­
nor de los dioses de las montañas, en todo el invierno 
del año 19 de Diocleciano, que pasó en su compañía 
en Nicomedia, no paró de instarle que persiguiera á 
los cristianos. El viejo Emperador se resistió mucho 
tiempo, por no turbar la tranquilidad del Estado. Pero 
cediendo en fin á las violentas instancias del César, 
quiso tomar consejo de algunos ministros de justicia 
y  de guerra. Estos, siquiera por complacer á Galerio  ̂
estuvieron por la persecución. Ni dejaba de preverlo 
Diocleciano. Pero su política le inclinaba á pedir con­
sejo en los asuntos odiosos, para echar la culpa á los

(IJ Eus, H. E. VIII, c; 4, et Laclan. De Mort. Per. c. X.
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■demás. Hizo tarntien consultar á Apolo de Miieto. Y 
aunque no quiso desde el principio ceder enteramen­
te ai furor con que Galerio queria que fuesen luego 
quemados vivos cuantos se resistiesen á sacriñcar; con 
todo quedó resuelta la persecución ; y  quedó resuelto 
comenzarla el dia 23 de Febrero, en que celebraban la 
ñesta de los Términos ó Terminales: como que pensa­
ban dar término ó fin de una vez á la Religión cristia­
na (Ij. Llegado pues este dia delaño 303 de Jesucristo, 
y  décimo nono de Diocleciano (2), así que amaneció 
va á la Iglesia de Nicomedia el prefecto con capita­
nes, tribunos, y tesoreros. Rompen las puertas: bus­
can el Dios de los cristianos, v  no le bailan, ó no ven 
ningún simulacro : encuentran los libros sagrados, y  
los queman, y  se llevan todo lo demás. Como la Igle­
sia estaba rodeada de grandes edificios de particulares, 
Diocleciano no quiere que le peguen fuego : van los 
soldados en forma de batalla con instrumentos á pro­
pósito, y  en pocas horas la arrasan (3).

»Al dia siguiente 24 de Febrero se fijó un edicto, 
en que se mandaba que todas las Iglesias fuesen der­
ruidas, y  todos los libros sagrados echados al fuego: 
que todos los cristianos quedasen privados de cualquier 
honor, ó dignidad de que gozasen : que de cualquier 
condición ó estado que fuesen, quedasen sujetos á la 
cuestión de tormento : que en toda acción que otro les

(1) Laclan. De Mor. Persec. c, 10,11,12. 
{2) V. Till. Pers. de Dioclet. n. 6.
(3) Lac. de Mort. Pers. c. 12.
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intentase, los jueces sentenciasen contra ellos ; y  al 
contrario no se les oyese en justicia en ninguna de­
manda, aunque fuese para pedir lo que se les hubiese 
hurtado, ó para quejarse de adulterio, ú otras injurias. 
Por fin que los esclavos no pudiesen recobrar la liber­
tad (1). A este edicto luego siguió otro, que mandó 
que los ministros de la Iglesia fuesen puestos en la 
cárcel. A este otro que dispuso que á los presos se los 
forzase á sacrificar con toda suerte de gravísimos tor­
mentos (2). Y un año después del primero tenemos 

’uno de los edictos de que Constantino dijo con razón, 
que se habian escrito con plumas bañadas en sangre. 
Mandóse que todos sin distinción, en todos los pueblos 
ofreciesen públicamente sacrificios á los dioses ; pre­
viniendo á los jueces, (jue con toda la fuerza de su in­
genio procurasen inventar los mas crueles supli­
cios (3), para reducir á los que se resistiesen. Los 
edictos se enviaron al otro Emperador Maximiano 
Hercúleo, y  al otro César Constancio Chloro, para que 
en sus provincias procediesen con el mismo furor.

»Tan crueles providencias en el Occidente no fue­
ron observadas con vigor sino los dos primeros años. 
En el Oriente subsistieron más de ocho, ó hasta que 
en el año 311 el mismo Emperador Galerio, buscando 
algún alivio en su extraordinaria terrible enfermedad, 
se redujo á publicar un edicto en nombre suyo, de

(1)
( 2)

(3 )

V. Till. Pers. de Diod. n. 8.
Eus. H. E. VIII, c. 2 et 6.
Eus. de Mad. Palest, c. 3 et Vita Const. II, c. 51.
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Constantino y  de Licinio, para hacer cesar la perse­
cución. En este edicto confiesa que sin embargo de 
que muchos cristianos han sufrido varios géneros de 
suplicios y  de muertes , los más perseveran constan­
tes en no querer adorar á los dioses ; y  así queriendo 
que su clemencia se extienda á todos los hombres, 
manda, que á los cristianos no se les impida el reedi- 
íicar las casas de sus juntas, ni se les obligue á nada 
que sea contrario á su religión. Y les encarga que n ie­
guen á su Dios, por su salud y  por el bien del impe­
rio (1). Este edicto fue publicado por todas partes, á 
excepción de la Syria, Egipto y  demás lugares, en 
que mandaba Maximino , enemigo capital de la reli­
gión cristiana. Sin embargo no se atrevió á oponerse 
á la voluntad de Galerio, y  de palabra mandó á sus 
ministros que hicieran cesar la persecución. Sabino 
prefecto del Pretorio del Oriente comunicó esta órden 
con una carta, en que dice, que viendo que es tal la 
pertinacia de los cristianos, que ni se convencen con 
razones , ni se amedrentan con suplicios, y  no que­
riendo por su bondad los Emperadores que perezca 
tanta gente, mandan que se les deje seguir su reli­
gión. Los gobernadores y  magistrados de los pueblos 
creyeron, que en efecto era este el ánimo de Maximi­
no ; y  así no ménos en sus provincias, que en las de­
más del imperio, se abrieron las cárceles á los cristia­
nos, y  se dió libertad á los desterrados en las mi­
nas (2).

(1) Eus. H. E. Vlir, c. 17.
(2) Ibid. IX, c. 1.
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»Este edicto imperial de Galerio pareció que iba á 
poner término á la persecución general. Mas no fue 
así; pues en varias provincias se renovó luego la tem­
pestad. Murió Galerio pocos meses después; y  Maxi­
mino al instante, con no sé qué pretexto, prohibió á 
los cristianos juntarse en los cementerios. Luego se 
valió de hombres malignos, para hacer que varias ciu­
dades le enviasen diputados, para suplicarle que no 
permitiese vivir en ellas á los cristianos. Comenzó por 
Antioquía, donde se valió de Theoctecno, que tenia el 
empleo de protector ó curador de la ciudad. Este ya 
habia antes perseguido á los cristianos, como si fue­
sen ladrones y  malhechores, y  habia hecho morir á 
innumerables. Posteriormente erigió un ídolo de Jú­
piter Philio, ó protector de la amistad; y  para adular 
al Emperador, tingló un oráculo de este Dios, en que 
pedia que todos los cristianos, como enemigos suyos, 
fuesen arrojados de la ciudad y  su territorio (1).

»El ejemplo de Antioquía, y  las instancias de los 
gobernadores de provincias, movieron á todas las ciu­
dades sujetas á Maximino, á hacerle semejantes súpli­
cas que salian siempre bien despachadas. Al mismo 
tiempo el Emperador puso por sacrificadores de los 
ídolos en las ciudades, á los hombres más distingui­
dos, honrándolos con particularidad. Todo el mundo 
sabia, que el mejor mérito para Maximino, era clamar 
contra los cristianos, ó inventar algo de nuevo para

(1) I b id .  c. 2̂ e l  Z.
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desacreditarlos ó perseguirlos. Eniónces se ímgieron 
uBus Actas llamadas de Pilato, como que erau el pro­
ceso que este había hecho á Jesus, donde se metieron 
extrañas blasfemias. Un comandante romano en Da­
masco prendió unas mujeres infames, y  con amena­
zas de tormentos les hizo decir que eran cristianas, y  
que en las Iglesias se cometían impurezas abomina­
bles. Estas declaraciones y  las Actas de Pilato fueron 
publicadas por órden del Emperador, para que sirvie­
ran en las escuelas, para aprender á leer los niños. 
Todas las ciudades tenían en lugar público grabados 
en bronce sus decretos, y  los rescriptos del Empera­
dor contra los cristianos : siendo así que antes nunca 
se habían grabado en bronce (1). Renovóse pues por 
todo el imperio de Maximino el furor de la persecu­
ción. Muchísimos fieles se escondieron ó huyeron ; y  
otros muchos consiguieron entonces la corona del mar­
tirio. Fueron tantos y tan grandes, dice Ensebio, los 
estragos que en poco tiempo causó Maximino, que esta 
última parte de la persecución, parecía más cruel que 
la primera. Pero llegó finalmente el tiempo en que el 
Señor, que nunca deja de proteger su Iglesia, había 
resuelto concederle la paz, y  aun la protección de los 
Emperadores. Pues quedando el ejército de Maximino 
derrotado por el de Licinio, desde el Junio del año 313, 
ó diez años y  cuatro meses después de haber comen­
zado la persecución en Nicomedia , quedó por todo el

(1) Ibid. c. 4, 5 el 7.
TOMO II. 1 4
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imperio publicado el famoso edicto de Constantino y  
Licinio que dió la paz á la Iglesia, del cual hablare­
mos en otro lugar.

»Ahora veamos como se cumplieron las órdenes im­
periales de perseguir la Iglesia : en lo que sin duda 
habremos de admirar con frecuencia una crueldad ó 
barbarie mucho mayor que la que las dictó. Luego que 
se fijó en Nicomedia el primer edicto j un cristiano de 
mucha distinción en el siglo por sus honores y em­
pleos , inñamado de celo, le arrancó, é hizo pedazos. 
Esta acción seguramente no era conforme á las reglas 
ordinarias de la prudencia cristiana. Pero á más de que 
DioSj á veces guia á sus siervos por caminos extraor­
dinarios, si este Santo se excedió algo, purgó luego su 
falta con un glorioso martirio. Fue atormentado con 
cuanto rigor puede pensarse. Entre otros tormentos 
sufrió el de las parrillas de fuego, en que finalmente 
murió, manifestando la más inalterable paciencia y  
serenidad de ánimo hasta el último aliento (1).

»El César Galerio, cuya crueldad quedó poco satis­
fecha con el primer edicto de Diocleciano, para más 
irritarle, hizo poner fuego ocultamente en su palacio. 
Se atribuyó el incendio á ios cristianos, como enemi­
gos públicos ; y  se hizo correr la voz, de que los 
eunucos habían conspirado en hacer morir á los dos 
Emperadores. Receloso el viejo Emperador lo creyó: 
Galerio para no dar tiempo á que se entibiase su furor,

(1) Eus. H. E. VIH, 5. Lacl. de Mors. Fers. c. 13.
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quince dias después hizo poner otra vez fuego en pa­
lacio ; y  se fue de Nicomedia el mismo dia, diciendo 
públicamente que huía por no morir abrasado. Dio- 
cleciano hizo dar la muerte á algunos de sus domésti- 
coSj y  ministros más autorizados, y  más celosos de su 
servicio, á quienes estimaba como hijos. Su hija Va­
leria, y  su mujer Frisca fueron obligadas á sacrificar. 
Muchísimos eunucos, y  criados del palacio, y  entre 
ellos San Gorgonio, y  San Doroteo, que era su jefe, 
después de mil maneras de tormentos , fueron sofoca­
dos con un lazo. A San Pedro le desnudaron, y  levan­
tado en el aire, le dieron tan terribles azotes por todo 
el cuerpo, que en varias partes se le veian los huesos: 
luego le frotaron sus llagados miembros con sal y  vi­
nagre : en seguida le pusieron sobre las parrillas de 
hierro con fuego muy lento, intimándole que no le 
sacarían sin que prometiera sacrificar. El Santo per­
sistió constante y  tranquilo, hasta que por último el 
fuego le mató.

»Con tanta ó mayor indignación que con sus do­
mésticos, procedió Diocleciano desde entóneos con el 
clero y  pueblo cristiano de Nicomedia. Fueron presos 
los presbíteros y  diáconos : sin otro examen que su 
confesión eran atormentados, y  llevados al suplicio. 
A San Antimo obispo de dicha ciudad se le cortó la 
cabeza. La multitud de mártires de todas clases fue 
grandísima : los jueces dispersos por los templos for­
zaban á toda clase de gentes á sacrificar: cuantos cris­
tianos se descubrieron en la ciudad por este ú otro 
medio, todos perecieron con sus criados y  domésticos;

'Á

■ 1
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THios degollados, otros abrasados ̂  y  un sin número 
fueion atados por los verdugos, puestos en barcos, y  
echados al profundo del mar. Allá arrojaron también 
los cuerpos de los que eran oficiales del Emperador, 
mandándolos sacar de sus sepulcros. Tal fue el prin­
cipio de la persecución en Nicomedia, según nos di­
cen Eusebio y  Lactancio (1). Los martirologios añaden 
los nombres de muchos de los que padecieron enton­
ces en dicha ciudad. Y de ellos puede muy bien ser el 
famoso San Jorge, cuya memoria ha sido tan celebra­
da en Oriente, y  Occidente, á lo ménos desde el si- 
glo Yi, y  cuyo patrocinio con tanta confianza han in ­
vocado los ejércitos cristianos, especialmente los anti­
guos de nuestra corona de Aragón, en sus batallas 
contra los enemigos de la fe (2).

»Lo que luego después pasaba en las provincias ex­
cede toda ponderación. Con el segundo edicto las cár­
celes quedaron llenas de obispos, presbíteros, diáco­
nos, lectores, y  exorcistas, sin quedar lugar para los 
malhechores. Y desde que llegó el otro que daba li­
bertad á cuantos sacrificasen, y  órden de atormentar 
cruelmente á los que no quisiesen, son casi innume­
rables los mártires, que murieron en las provincias, 
especialmente en Africa, Mauritania, Thebaida, y  
Egipto. Esta es la idea general que de la persecución 
nos da Eusebio (3).

(1) Eus. H. E. VIII, c. 6. Lact. de Mor. Per. c. lí-, 15.
(2) V. Ruin. Persec. DiocUt., n. 5. Till. S. George. Abarca. An. de 

Arag. 1096.
(3) Eus. H. E. VIII, c. 6.
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Acerca del castigo de los perseguidores, y  demás 
acontecimientos que se sucedieron, reproducimos lo 
que decíamos en Los siglos del Cristianismo que es de 
este modo:

»A proporción, pues  ̂que Diocleciano hacia mayores 
esfuerzos por destruir el cristianismo, haciendo correr 
á torrentes la sangre de los fieles, Dios que preparaba
y  disponia el gran triunfo de la Iglesia , le iba casti­
gando, humillando su soberbia y altanería. Preso de
terribles enfermedades, su cerebro se alteró de tal ma­
nera, que casi perdió la razón, no quedándole más que 
la precisa, como dice un historiador, para conocer su 
triste y  lamentable estado. El pueblo, que generalmen­
te se hallaba descontento de é l, ó por mejor decir que le 
odiaba , llegó á echarle publicamente en cara sus gran.
des defectos. Retiróse amedrentado á Nicomedia , que
era su habitual residencia, donde le acometió una hi­
pocondría que no le dejaba vivir. Tomó entonces el 
partido de ocultarse á las miradas de todos é hizo que 
se dijese que habia muerto.

»Hallábase entonces Galerio en Antioquía, y  sabedor 
de lo que acontecía se trasladó á Nicomedia, y  presen­
tándose á Diocleciano le manifestó que era necesario 
que abandonase el imperio. Por más que esta proposi­
ción irritase el ánimo de aquel soberbio príncipe , no 
tuvo otro remedio que conformarse rindiéndose á su 
voluntad. Maximiano tuvo también que abandonar el 
imperio, y  el 1.“ de mayo del año 305 fueron procla­
mados Galerio y  Constancio, y  por más que Dioclecia­
no al abdicar manifestase su deseo de que se nombrase

J
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Césares á Majencio y  Constantino, fue despreciada 
su propuesta y  el nuevo emperador Galerio nombró 
para aquella dignidad á Severo, hombre desacreditado 
por sus vicios, pero muy amigo suyo, y  á un sobrino 
suyo llamado Maximiano, muy pobre por cuna y  por 
fortuna, pues hacia poco tiempo se ocupaba en guar­
dar ovejas. Galerio quería hacer un baluarte de su po­
der con estos dos Césares, porque temia que Constan­
tino, joven aventajadísimo por su talento y de las más 
relevantes prendas, que era hijo de Constancio Cloro, 
aspirase algún dia al imperio. Este temor hacia que le 
diese continuamente las comisiones más peligrosas con 
el criminal deseo de que perdiese la vida. Conocido 
esto por Constancio Cloro, reclamaba continuamente 
á su hijo, al que profesaba extraordinario amor, sin 
que diesen resultado alguno sus gestiones.

En suma, deseando Constantino libertarse de tantos 
peligros y  reunirse con su padre, una noche huyó, 
teniendo la precaución de matar los caballos cada vez 
que los mudaba para evitar el que se sirviesen de ellos 
para darle alcance. Gracias á esta precaución logró su 
objeto, pues apenas supo Galerio que habia partido 
mandó gente en su busca. Constancio Cloro, que se 
hallaba gravemente enfermo, murió tranquilo en bra­
zos de su hijo.

»Precísanos decir cuatro palabras acercado Constan­
cio Cloro y  de la emperatriz santa Elena. Cuando eran 
emperadores Diocleciano y  Maximiano Hercúleo, fue 
enviado Constancio á la isla de Bretaña por goberna­
dor. Allí conoció á Elena, hermosísima y  honesta don-
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celia, que era hija de un caballero principal de aque­
lla is la , llamado Coel. Enamorado más que de su na­
tural belleza de las hermosas prendas que la adorna­
ban , pidió su mano y  se casó con ella. Cuando por 
abdicación de Diocleciano y  Maximiano, fueron crea­
dos emperadores Galerio y  Constancio Cloro, pusieron 
á este por condición que repudiase á Elena su legítima 
mujer y  se casase con Teodora , hija de la mujer de 
Maximiano, y  Constancio Cloro aunque con el mayor 
sentimiento lo hizo, pues que amaba mucho á Elena, 
siendo su deseo asegurar el imperio para evitar mayo­
res males. Empero á su muerte dejó por heredero del 
imperio á Constantino, hijo de Elena, no obstante te­
ner otros hijos de Teodora.

»Ya nos ocuparemos más adelante de santa Elena, á 
la que se debió, como demostraremos, el haberse des­
cubierto la Cruz donde Jesucristo Señor nuestro con­
sumó la obra de la redención humana.

»Respetando, pues, el ejército la última voluntad de 
Constancio Cloro, que se habia hecho amar de sus va­
sallos por su prudencia y  discreción, proclamó por 
emperador á Constantino en York de Inglaterra apé- 
nas habia muerto su padre, en el dia 25 de julio del 
año 306. Él aceptó el título de César, pero no el de 
Augusto, hasta tanto que en el año siguiente de 307 
se lo confirió Maximiano Hercúleo, que habia vuelto á 
gobernar el imperio, tomando entonces por esposa á 
Fausta, hija de aquel emperador.

A Constantino estaba reservado por Dios el dar la 
paz general á la Iglesia, haciendo que esta consiguie-

J
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se mi admirable triunfo. Tres siglos llevaba de conti­
nuas luchas: durante ellos habia disfrutado muy cortas 
treguas de paz y  la sangre de los mártires habia corrido 
en abundancia. Pero Dios quiso, cuando más horrorosa 
y  terrible era la última persecución, mandar los más 
terribles castigos sobre todo el imperio y  sobre los mis­
mos perseguidores. Una invasión de los bárbaros ar­
ruinó las ciudades más populosas ; la peste arreba­
taba las víctimas á millares, y  el hambre, esa plaga 
desoladora, no dejaba de hacer iguales estragos. 
Los emperadores por su parte recibieron también lo 
que nierecian en justicia. Recordemos aquí bajo un 
solo punto de vista el fín desastroso que tuvieron todos 
los que abusaron de su autoridad para perseguir la 
Iglesia. El soberbio Nerón  ̂ príncipe el más cruel que 
conocieron los siglos, y  que fue el autor de la primera 
persecución , fue aprisionado por sus mismos vasallos, 
y  condenado por el senado á hacerle azotar hasta que 
espirase, él mismo se atravesó el corazón para librarse 
á un mismo tiempo del tormento y  de la infamia. Do- 
miciano  ̂ autor de la segunda persecución, fue ast.3i- 
nado por su misma mujer y  algunos oficiales que que­
ría inmolar. Séptimo Severo murió á fuerza del pesar 
que le causó la ingratitud del mayor de sus hijos, que 
proyectaba el asesinarle. Maximino fue asesinado por 
sus propios soldados. Dedo pereció de un modo mise­
rable. Valeriano  ̂ que suscitó la octava persecución y  
que del modo más cruel hizo sacrificar al invicto diá­
cono san Lorenzo, vió humillada su altanería cuando 
cayó en poder de Sapor, rey de Persia, el cual le cargó
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de cadenas, y  segnii dijimos al ocuparnos de él, le 
hacia arrodillar y  ponía el pié sobre sn cuello cuando 
quería montar á caballo. Aureliano perdió también la 
vida bajo el puñal asesino. Biocleciano y Maximiano, 
autores de la más terrible y  sangrienta de todas las 
persecuciones, no tuvieron mejor fin. Diocleciano se 
habla asociado á Galerio. Este sufrió más de un año 
cruelísimos dolores á causa de una llaga resultado de 
sus asquerosos vicios , que hacia caer su carne en pe­
dazos, despidiendo una fetidez insoportable, espirando 
por fin , en medio de la mayor desesperación. Diocle­
ciano no fue asesinado, pero tuvo mucho que padecer, 
y  al saber los primeros triunfos de los cristianos, se 
golpeaba á sí mismo y  se revolcaba por la tierra : vió- 
se despreciado de todos en su vejez , lo que á un genio 
tan despótico y  altanero le hacia sufrir más que todos 
los tormentos. Maximiano, en suma, fue ejecutado por 
Constantino, el cual convencido de que querían asesi­
narle, y  tanto que lo hizo con un eunuco creyendo que 
era él, le dió á escoger el género de muerte que quisie­
se, y  escogió la soga, que era el más vil é infame entre 
los romanos.

Decíamos que sobre el imperio habían venido las 
mayores calamidades, castigos visibles de la Provi­
dencia, y  hemos notado que la invasión de los bárba­
ros, la peste y  el hambre dejaron casi desiertas las 
ciudades. Añadiremos ahora que el último año de la 
persecución, como si no fueran suficientes tantas y  
tan terribles plagas, se cerraron las nubes y  una se­
quía espantosa vino á hacer más triste y  lamentable 

TOM O II .  15
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el estado del imperio. Parecia que la Procidencia que­
ría vengar tanta sangre inocente como se habia verti­
do en odio á la Religión verdadera, y  no habia quien 
se viese libre de tantos males, que eran comunes á los 
ricos como á los pobres. Miéntras los pobres morian 
por las calles víctimas del hambre y  de la sed, los po­
derosos vendían sus fincas y  cuanto poseían, y  al fin 
después de ver desaparecer todos sus bienes sucum­
bían también en la miseria.

Muerto por este tiempo el papa San Marcelino, fue 
creado San Marcelo I , presbítero romano, hijo de 
Benedicto, que fué elegido Pontífice el año 308. Este 
santo Papa, que solo gobernó la Iglesia un año, siete 
meses y  veinte dias sufrió los mayores ultrajes y  hu­
millaciones. Apénas subió á ocupar la Sede de San 
Pedro, estableció en Roma veinte títulos ó parroquias 
encargando de ellas á algunos presbíteros para que 
administrasen el Bautismo y  la Penitencia á los genti­
les que se convirtiesen á la religión, así como para 
dar sepultura á los santos mártires. Creó veinte y  un 
obispos, y veinte y  cinco presbíteros y  dos diáconos, y  
encarcelado por orden de Majencio, que quería obli­
garle á sacrificar á los ídolos, le obligaron á cuidar de 
ios caballos del tirano : nueve meses después fue li­
bertado por su clero, y  hospedado por Lucina, matrona 
romana, cuya casa convirtió en iglesia. Lleno de fu­
ror Majencio, hizo convertir aquella Iglesia en caba­
lleriza, y  continuó esclavizando al santo Pontífice, que 
coronó su breve reinado con el martirio. Fue sepulta­
do su cadáver en el cementerio de Priscilla y  después
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trasladado á la Iglesia de San Marcelo qne el mismo 
liabia construido.

Luego que el papa San Marcelo I hubo coronado su 
laboriosa vida con el maríiriOj fue creado para suce- 
derle San EusebiOj que subió á tan alta dignidad el 
año 310. Dícese que Labia profesado la medicina. Fue 
m uy breve este Pontificado, pues que sólo tuvo de du­
ración cuatro meses y  algunos dias. Era griego de na­
ción, y  habiendo pasado á Roma para tratar de asun­
tos eclesiásticos, las recomendables circunstancias que 
le adornaban hicieron que en él se fijasen las miradas 
para hacerle sucesor de San Marcelo. Procuró mante­
ner en todo su vigor la práctica de las penitencias 
canónicas, y  muy especialmente respecto de los que 
habian flaqueado durante las persecuciones. Novaes 
dice que los críticos modernos rechazan como apócrifas 
tres epístolas que se atribuyen á este Papa, la primera 
dirigida á los obispos de Francia, la segunda á los fie­
les de Alejandría y  la última á los obispos de Toscana. 
Poco tiempo después de su elevación fue desterrado 
por el tirano Majencio á Sicilia, donde acabó su vida 
santamente el dia 26 de setiembre del mismo año 310 
en quehabia sido creado Papa, siendo su sucesor. San 
Melquiades ó Milciades , africano de nación , que 
fue creado Papa el ano 311. Este varón santo colo­
cado por Dios al frente de su Iglesia padeció grandes 
trabajos y  fatigas por la gloria del Señor. Lleno de 
celo, trabajó con la mayor asiduidad por reducir al ca­
mino de la verdad la multitud de herejes maniqueos 
que en sus dias existían en Roma. Escribió una epís­
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tola á los obispos de España, en la que ensena que 
todos los Apóstoles reconociéronla supremacía de Pedro, 
y  que el sacramento del Bautismo es más necesario 
que el de la Confirmación, porque sin él no puede con­
seguirse la salvación, pero que el de la Confirmación 
es de mayor dignidad por parte del ministro, porque 
no puede conferirlo sino sólo el obispo. Después ex­
plica los efectos de uno y  otro sacramento, y  más ade­
lante trata de los efectos que la venida del Espíritu 
Santo obró sobre los Apóstoles y  los que reciben los 
cristianos en el santo Bautismo y  la Confirmación. 
Mandó que los cristianos no ayunasen el domingo ni 
el jueves por no imitar á los paganos, que lo hacian en 
dichos dias y  tenian este ayuno como sagrado.

En una ordenación hecha en el mes de diciembre 
creó once obispos, seis presbíteros y  cinco diáconos. Y 
habiendo regido santamente la Iglesia poco más de dos 
años, entregó su alma á Dios lleno de regocijo porque 
dejaba la Iglesia libre de las persecuciones de los tira­
nos, y  quieta y  pacífica con el imperio de Constantino, 
ocurriendo su muerte el 10 de diciembre del año del 
Señor de 313. Los antiguos martirologios le llaman 
mártir en atención á lo mucho que padeció durante la 
última persecución. Su cuerpo fue sepultado en el ce­
menterio de Calixto en la via Appia, y  más tarde fue 
trasladado á la Iglesia de San Silvestre in capite  ̂ por 
disposición de San Paulo I. Su sagrada cabeza se con­
serva en la Iglesia de la casa profesa de la Compañía 
de Jesús en Roma. El Padre San Bernardo escribió la 
historia de San Melquíades y  su manuscrito se con-
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servaba en Cambridge, en Inglaterra, en la biblioteca 
del colegio de San Benito. Después de una vacante de 
un mes y  veinte dias, fue creado San Silvestre I, en 
31 de enero del año 314. Era presbítero romano y  ha­
bía sido ordenado por San Marcelino, y  fue hijo de 
Bufino y de Sania Justa, Conveniente es que de este 
Pontífice demos noticias lo más detalladas que nos sea 
posible, toda vez que en sus dias, y  ocupando él la cá­
tedra de San Pedro, dió Constantino la paz á la Iglesia, 
logrando esta que el signo augusto déla Redención hu­
mana ondease sobre la cúspide del Capitoho. Hijo de 
madre cristiana y  muy piadosa, fue Silvestre educado 
en la verdadera religión, siendo su maestro Cirino, 
presbítero, el cual le instruyó, formando su corazón 
desde su más tierna edad, y haciéndole adquirir cos­
tumbres honestas y  arregladas en un todo á la moral 
santa del Evangelio. Él era de un natural dulce y  
agradable, en extremo compasivo para con los nece­
sitados, y  aun en los dias de su juventud no encon­
traba ocupación que le fuese más agradable que la de 
hospedar y  servir á ios cristianos. Uno de los huéspe­
des que recogió y  al que prestó sus servicios fué San 
Timoteo, mártir, el cual habiendo ido en romería de 
Antioquía á Roma, fué como decimos hospedado en la 
casa de Silvestre, y  como se hubiese dedicado á pre­
dicar la fe de Cristo con gran celo y  constancia, fue 
conducido á una prisión, donde Silvestre le visitaba y  
consolaba. Cuando San Timoteo fue martirizado, el 
mismo Silvestre fué de noche secretamente y  en com­
pañía de otros cristianos, y  recogiendo el cuerpo le
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enterró, cantando salmos é himnos como era cóstnm- 
hre por aquellos tiempos. Bien pronto tuvo conoci­
miento de esto el prefecto, el cual deseando apoderarse 
de los bienes de Timoteo, y  creyendo que estaban en 
poder de Silvestre, le redujo á prisión. Tal vez enton­
ces hubiera recibido la corona de los mártires, si Dios 
no le hubiese tenido reservado para que fuese un dia 
Jefe Supremo de la católica Ig’lesia. Apénas entró en 
la cárcel, anunció profèticamente que su prisión no 
duraría. En efecto, al dia siguiente, estando cenando 
el prefecto, se le atravesó una espina de un pez en la 
garganta, de manera que le ahogó y quitó la vida en 
pocos minutos. Con este motivo al dia siguiente fue 
Silvestre puesto en libertad. Siguió dedicándose á los 
ejercicios de caridad, y  San Marcelino, según dijimos 
ántes, teniendo en cuenta sus virtudes y  relevantes 
méritos, le ordenó de presbítero. Desde entóneos em­
pezó á resplandecer más y  más por su piedad y  sólidas 
virtudes, de tal suerte que se granjeó la estimación y  
el aprecio no solamente del clero, si que también de 
todos los cristianos de Roma. Esto fue causa de que no 
se vacilase en la elección y  fuese elegido con general 
contentamiento para el Supremo Pontifícado, después 
de la muerte de San Melquíades.»

Reproducidas las anteriores noticias de nuestra ci­
tada obra Siglos del Cristianisiìio, vamos á tratar con 
la extensión debida el importante punto del maravi­
lloso triunfo de la Iglesia.
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CAPÍTULO XX.

Reflexiones sobre el triunfo déla Religión cristiana.—Aparece laCrux 
á Constantino.—Es visitado por Jesucristo.—Derrota y muerte de 
Majencio.—Júbilo con que es recibido Constantino en Roma.—Lici­
nio y sus tropas imploran al Dios santo —t  in de Maximino. —Edic­
to de Constantino y Licinio.—Rómpese la paz entre los dos empe­
radores.—Derrota de Licinio —Constantino queda por único empe­
rador.—Su bautismo —Santa Elena.—Hallazgo de la Santa Cruz 
y del sepulcro del Salvador.

En un rincón de la Judea, había pronunciado Jesu­
cristo estas solemnes palabras dirigidas al Jefe del 
Apostolado: Ttt te llamarás Pedro, y sohre esta'piedra 
edificaré mi Iglesia, contra la cual m  premlecerán ja ­
máis la.spuertas delinfierno {\)\ el que pronunció estas 
frases, era reputado y  reconocido por profeta. Nosotros 
sabemos que era el Dios de los profetas, el que había 
descendido del cielo por nosotros y  por nuestra salud. 
Sus portentos y  maravillas presenciadas por multitud 
de personas, aquella autoridad con que mandaba al 
viento y  al mar (2) no le pusieron á cubierto del odio, 
de la envidia y  de las pasiones mezquinas de los hom­
bres. Los príncipes de la Sinagoga se enfurecieron y  
lograron hacerle morir en un patíbulo de afrenta. Ig-

(1 ) S. Mateo XVI, IS.
(2) S. Maleo, VII, 27.
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noraban que tenia poder para resucitarse, y  que ellos 
eran ciegos instrumentos destinados á la realización 
de las antiguas profecías. Ya hemos dicho que el cris­
tianismo nació entre contradicciones. Su cuna se me­
ció á los arrullos de las amarguras del Gòlgota y  de la 
mofa de las muchedumbres frenéticas.

Mecida así la Iglesia y  bañada en la sangre de sus 
mártires se va elevando magestuosamente sobre la 
tumba sangrienta de su Autor divino. «No encuentra 
»paz, ni sosiego, dice un insigne escritor, ni fuera ni 
»dentro de su seno: combatida á la vez por las difama- 
>ciones y  suplicios, por los judíos y  paganos, por los 
»emperadores y  filósofos, queda victoriosa en todos los 
»combates que le han sido dirigidos por espacio de 
»diez y  ocho siglos: acrisolada por amigos y  enemigos, 
»ha llegado hasta nosotros vigorosa y  con su virilidad 
»primitiva renovando constantemente su juventud co­
mo la del (iguila (1), según el lenguaje de la Escritura 
»Sania: quedó victoriosa, repito, cuando el espíritu de 
»las tempestades SjnrUus procellarumjl), de cuyas 
»palabras, hizo la poesía profana uso oportuno en una 
»de nuestras más célebres epopeyas modernas (3), 
»reuniendo en un solo grupo las objeciones esparcidas 
»en Oriente y  Occidente, esto es, todo lo más vehe- 
»mente que Celio, Porfirio y  Juliano inventaron con-

(1) Renovabitur ut aquila Juventus (Ps. GII, 5.)
(2) Salmo C.VI, 25.—CXLVIII, 8.
(3) El gigante de las tempestades, en el canto V de la Ludada de 

Canwens.
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»tra la verdad evangéHca, ha formado un solo cuerpo 
»de ejército <jue vino con toda su fuerza á caer sohre 
»el cristianismo (1).»

Hemos reseñado las grandes persecuciones experi­
mentadas por la Iglesia durante la dilatada época en 
que vivió envuelta en las fajas de la infancia, y  vamos 
á verla triunfando maravillosamente de los poderes de 
la tierra, del odio del judío y  de las hurlas sangrien­
tas del gentil. La Iglesia de Jesucristo ha pasado du­
rante tres siglos por todas las vicisitudes que le esta­
ñan anunciadas, y  la Cruz elevándose sobre las alturas 
del Capitolio va á demostrar al mundo que en vano se 
esforzarán los hombres en destruir las obras que están 
sostenidas por el dedo de Dios.

Magnifico y  sorprendente es el cuadro que vá á des­
arrollarse á nuestra vista.

La menguada inteligencia humana hubiese creído 
que el cristianismo quedaría ahogado en los xios de 
inocente sangre que hicieron verter los emperadores; 
pero léjos de ser as í , aquella sangre fue el riego que 
fecundizó ese árbol majestuoso de la Cruz que hoy re­
cibe adoraciones hasta en los últimos confines de la 
tierra.

Era llegado el momento en que debían terminar 
aquellas sangrientas persecuciones que dieron al cielo 
tan gran número de mártires.

Constancio Cloro, que fue el padre del célebre em-

(1! Guillon. Examen crítico délas doctrinas de Q¡ihbon, Straus y Sal­
vador. Introducción.

TOM O II.
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perador Constantino, había conocido las bellezas y  
magnificencias de la Religión cristiana. ¿Abrazó esta 
Religión, abjurando de los errores paganos? Hé aquí 
un punto histórico que no está suficientemente acla­
rado. Conocida es la autoridad que disfruta el antiguo 
historiador Eusebio del cual no podemos prescindir al 
hablar de los tiempos primitivos del cristianismo. 
Pues bien, este autor cree no solamente que era cris­
tiano sino que lo declaró públicamente, y  presenta 
pruebas dignas en verdad de ser aceptadas.

Lo que sí puede asegurarse es que Constancio Cloro 
que tuvo á su cargo el gobierno de las Galias, de Es­
paña y  de la Gran Bretaña no persiguió á los cris­
tianos, y  antes por el contrario les dispensó mucha 
protección , permitiendo la edificación de iglesias y  
contribuyendo á que las sillas episcopales Asacantes por 
el martirio de algunos prelados en las anteriores per­
secuciones fuesen ocupadas.

Ocupaba á Roma, Majencio hijo de Maximiliano. 
Constantino sostuvo con él varios encuentros, pero 
siempre las ventajas estuvieron de parte de Majencio. 
Constantino estaba destinado por el Cielo para salvar 
á Roma, y  ser al mismo tiempo el instrumento del 
triunfo definitivo del cristianismo contra las persecu­
ciones.

Determinó por lo tanto dar una batalla decisiva. 
Puesto al efecto al frente de sus tropas se dirigió hacia 
Italia. Sus fuerzas eran dirigidas á las de Majencio, 
pues solo contaba con veinte y  cinco mil hombres : 
conoció que tenia muchas probabilidades de perder, y
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tomóla resolución de acudir al cielo, demandando au­
xilios sobrenaturales. No recurrió por cierto á las fal­
sas divinidades del imperio, sino al Dios de los cris­
tianos. Arrodillóse, pues, é hizo una fervorosa oración, 
después de la cual se levantó lleno de confianza, y  sin 
detenerse emprendió con sus guerreros el viaje á Ita­
lia. Entonces vió en el cielo una Cruz resplandeciente 
y  al rededor de ella en brillantes caractères estas pa­
labras :

IN HOC SIGNO VINCES.

esto es; con esta señal vencerás. La Cruz y  los caractè­
res fueron visibles no solo para Constantino sino para 
todos sus soldados ; empero ninguno sabia darse razón 
de lo que aquello significaba. Constantino por su parte 
pensó todo el dia en lo mismo ; pero á la noche si­
guiente se le apareció Jesucristo el cual disipó todas 
sus dudas, pues llevaba una señal igual á la que ha­
bla visto en el cielo, y  le mandó que según el mode­
lo de aquella Cruz hiciese un estandarte, y  que le 
llevase como un escudo de defensa contra los enemi­
gos que iba á combatir.

Al siguiente dia Constantino valiéndose para ello de 
los mejores artífices hizo construir el estandarte ha­
ciéndoles el diseño. Consistía en una especie de pica 
de oro con un travesaño en forma de Cruz al que dió 
el nombre á^LécUro, palabra cuyo significado ha sido 
ignorado por muchos siglos por su etimología extraña 
al idioma latino, pero que según nos dice un escritor 
ha sido encontrada recientemente en una inscripción
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y  significa mctoría ó suceso. La palabra encontrada es 
lahar, de donde sin duda vino la etimología de Lá- 
harum  ̂ que seria introducida en Roma por los as­
trólogos caldeos ó por los emperadores llegados de 
Oriente (1).

Hé aquí ahora las palabras de Ensebio que qui­
tan lugar á cualquier duda que sobre este milagro­
so suceso pudiese presentarse. «Si otro que no fuese 
Constantino nos lo hubiese referido, hubiésemos teni­
do dificultad en creerlo ¿pero confirmándolo él mismo 
formalmente y  aun con juramento, podemos dudarlo 
especialmente cuando los acontecimientos han justi­
ficado la verdad del hecho?»

Lleno de confianza en que habia de conseguir el 
triunfo, Constantino escogió cincuenta de entre sus 
soldados, los más fuertes y  valerosos para que alter- 

*nando llevasen el Lábaro.
Vamos á reproducir aquí la relación que el limo. 

Sr. Amat, hace en su obra citada, de los sucesos que 
se verificaron hasta que Constantino quedó dueño del 
Imperio, para bien de sus vasallos y  m uy especial­
mente de la Iglesia que vió terminada la série de sus 
grandes persecuciones.

»Por poco que se consideren las circunstancias que 
de este prodigio y sus consecuencias refiere Eusebio, 
que escribia y  publicaba su obra en tiempo en que vi- 
vian millares de testigos de lo que decia, se conocerá

(1) Postel. Historia de la Iglesia

!>—
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que ñieran smuamente temerarias todas las dudas 
que quisiesen excitarse sobre la verdad de lo que En­
sebio dice. Seria también muy ridículo querer alri 
buir á causas naturales la aparición de la cruz lumi­
nosa, sospechando que era no mas que un halón, ó co­
rona que se aparecía en el sol, ó en la luna estando 
cerca del sol. Pero si bien se mira, es poco ménos te­
merario y ridículo el pensamiento de que la aparición 
de la cruz fue solo en sueños. Pues Ensebio con k  
mayor evidencia distingue la vista de la cruz de dia 
sobre el sol, de la aparición en sueños de Jesucristo á 
Constantino en la noche inmediata. La firmeza con 
que entra Ensebio á referir el portento, aseguran­
do su verdad á pesar de su inverisimilitud , de- 
muetra que no se habla de una aparición en sue­
ños. Sobre todo Ensebio expresa que todos los solda­
dos, que iban con Constantino, vieron el prodigio, y  
si la cosa hubiese pasado solo entre sueños de Cons­
tantino, Ensebio no solo fuera un impío impostor, sino 
un loco declarado en citar para un suceso tan extraor 
dinario un gran número de testigos, que le hubieran
desmentido.

»La aparición de la cruz habia de ser tenida por nn 
fatal augurio para los gentiles Romanos, que no veian 
en ella sino el instrumento del suplicio mas afrentoso; 
así genralmente temían la guerra contra Majencio; 
y  como nos asegura uno de los Panegiristas gentiles 
de Constantino, sus Generales se oponían, y  sus sol­
dados murmuraban de la expedición ú Italia, llenos 
de terror no solo de las poderosas fuerzas de Majencio

125
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sino también de los funestos presagios que había de 
esta guerra. Sin embargo Constantino, ilustrado con 
la visión de la noche de la verdadera significación del 
portento, esperaba con seguridad que Dios le daría la 
victoria. Así con el estandarte de la cruz á la frente 
conduce su ejército hacia Roma: pasa los Alpes con 
admirable celeridad: y  las fuerzas que Majencio le 
opone en Susa, y  junto áTurin, Bresa, y  Verona, so­
lo sirven para multiplicar sus triunfos. Llega final­
mente cerca de Roma, y  en Octubre de 312 sienta sus 
reales en una ancha llanura enfrente del puente Mil- 
vio, junto al cual había otro puente de barcos. Majen­
cio plantó su campo á la otra parte del rio entre los 
puentes y  la ciudad. Y deseando que la batalla se die­
se el d ia28 de Octubre, en que cumplía el año sexto 
de su reinado, y  que se imaginaba que era dia aciago 
para Constantino, pasó su numerosísimo ejército á la 
otra parte del rio, y  le puso enfrente del contrario.

«Constantino á más de la celestial visión que tuvo 
en la noche inmediata á la aparición de la cruz, la 
que según el curso de la narración de Ensebio, es muy 
verosímil que fuese antes de pasar los Alpes, tuvo 
otra en el mismo campo de cerca de Roma, la noche 
de la antevíspera de su batalla con Majencio advir- 
tiósele que hiciese poner el nombre, ó monogram- 
ma de Cristo en el escudo de todos los soldados, y  que 
después diese la batalla sin ningún temor. (1) Lo cum­
plió Constantino con exactitud, y  sus soldados con el

(1) Lact. de M o r te  F e rsec . c. 44.
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escudo del nombre de Cristo acometieron con el ma­
yor denuedo á los de Majencio. El gran número de 
éstos, el valor de algunas legiones, y  la desesperación 
€on que peleaban los Pretorianos y  los Ministros de 
Majencio, que no esperaban que Constantino les per­
donase, liizo la batalla muy difícil, y  en algunos ins­
tantes dudosa. Mas en fin quedó desecha la caballería 
de Majencio: y  éste por último recurso iba retroce­
diendo con sus tropas hacia Roma por el puente. Era 
de un fuerte entablado sobre barcos, y  Majencio ha­
bía dejado varias piezas unidas con grapones fáciles 
de soltar, y  de quienes pendiese su unión, para poder 
deshacerlo al tiempo que estuviera sobre él Constanti­
no, y  hacerle perecer con parte de sus [mejores tropas. 
Pero si con esta confianza sentía ménos que Constan­
tino le siguiese á los alcances iniéntras huia por el 
puente, experimentó luego que no hay consejo contra 
las providencias del Señor, cayendo en el mismo lazo 
que había parado á su enemigo. En efecto, roto el 
puente, por desprenderse las piezas que había prepa­
rado Majencio, ó por el excesivo peso de las tropas 
que se apretaban para escaparse, este infeliz Emperador 
hallándose donde se rompió, ó siendo empujado del 
ímpetu de los que iban tras él huyendo, fué precipi­
tado en el rio; y  su cuerpo con el peso de su armadu­
ra, y  de los que cayeron con él, quedó tan metido en 
el hondo, que hasta el dia siguiente no le hallaron (1),

(1) Tillem. ibid. a. 23. cet.
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«Eldia 19 entró triunfante Constantino en la ciu­
dad, acompañado del Senado, y  entre las aclamacio­
nes del pueblo. Era universal y  extraordinario el jú­
bilo, al verse todos libres de la tiranía de Majencio, 
y  bajo el suave y  prudente imperio de Constantino. 
Hasta sus mayores enemigos admiraron y  alabaron la 
moderación con que usó de la victoria, dejando la es­
pada luego de haber vencido al opresor de la común 
patria. El Senado le decretó el primer lugar entre los 
Emperadores, y  mandó erigirle el arco de triunfo, que 
aun se conserva en Roma, y  quedó concluido á lo mé- 
nos dentro de tres ó cuatro años, con una inscripción 
en que se le dan los títulos de Libertador de la ciudad, 
y fundador de la tranqtiüidad; y  se añade que el Se­
nado y  pueblo romano dedican aquel insigne arco de 
triunfo al emperador Constantino Máximo, porque á 
impulso de la Divinidad y  con la grandeza de su ta­
lento, con su ejército dejó la república justamente ven­
gada, tanto del tirano como de toda su facción. La 
muerte de Majencio causó un grande consuelo en toda 
la ItaHa, en la Sicilia, y  demas islas del Mediterráneo, 
en el Africa, y  en todas sus provincias, que sin re­
pugnancia, antes con grande gusto, reconocieron á 
Constantino por emperador (1). Y de este modo el 
nuevo protector de la Iglesia tiene ya la mitad del im­
perio, y  solos dos compañeros en el mando, Maximino 
Daya, y  Licinio. Pero luego por unos medios seinejan-

(1) Tillem. ib. a. 27.



D E  L A  IG L E S IA . 12 ‘̂

tes á los de la mina de Majencio , acabó Dios con Ma­
ximino castigando sus crueldades contra la Iglesia.

«Estaba Licinio en Milán á principios de 313, á 
dónde le llamó Constantino para casarle con su her­
mana Constancia. Y Maximino creyó que miéntras 
los otros Emperadores estaban divertidos en funcio­
nes de boda, podría él con su numeroso ejército sor­
prender sucesivamente las tropas de Licinio, ganarlas 
con dones, y formar un ejército capaz de embestir sin 
miedo á Constantino en Italia, y  aun en la misma Ro­
ma. En efecto, ó marchas dobladas atravesó desde la 
Siria á la Bitinia, de allí á la Thracia, rindió por fuer­
za algunas plazas, se le entregaron otras sin resisten­
cia, hasta que entre Heraclóa y  Andrinópoll se en­
contró con Licinio, que venia con la mayor priesa, 
nó para atacarle, sinó para irle deteniendo hasta que 
le  llegasen más tropas : pero estando los ejércitos muy 
inmediatos, se vió que no podía tardar el combate. 
Maximino hizo voto á Júpiter de que si ganaba la 
victoria acabaría enteramente con los cristianos. Pe­
ro Dios la noche siguiente envió en sueños á Licinio 
un ángel que le advirtió que se levantase luego, y  
que con lodo su ejército hiciese oración al Dios sobe­
rano con lo que le aseguraba la victoria. Parecióle 
que se levantaba, y  que en pié oía del ángel la forma 
y  palabras de la oración. Al despertarse llamó un se­
cretario, y le dictó las palabras que había oido, á sa­
ber ; «Gran Dios, á tí rogamos ', Dios Santo, á tí ro­
gamos *, á tí recomendamos nuestra justicia ■ ó tí te  
recomendamos nuestra salud *, á tí le recomendamos'

TOM O l i .
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nuestro imperio. Por ti vivim os, por tí somos victo­
riosos y felices. Dios grande y  Santo, oye nuestras 
súplicas. A tí levantamos nuestros brazos. Dios Santo 
y grande, óyenos.» Se sacaron muchas copias de esta 
Oración, y  se repartieron á los Tribunos para hacerla 
aprender a los soldados. Todos se sentían animados 
de un nuevo valor, creyendo que el cielo les prometía 
la victoria. Y cuando los ejércitos estaban ya á la vista 
para acometerse, los soldados de Licinio se quitaron 
los escudos, y  los capacetes, levantaron las manos al 
cielo, y  dijeron tres veces su oración, pronunciándola 
primero el Emperador y  los Jefes, y repitiéndola los 
soldados, cuyos clamores oia con asombro el ejército 
contrario.

«Entre los dos campos se hablaron los Emperado­
res para tratar de paz, pero fué imposible, porque 
Maximino despreciaba á Licinio, y tenia por segura 
la victoria, ya por tener setenta mil hombres, y Lici­
nio apénas treinta m il, ya también por persuadirse 
que estos se le unirían luego atraídos dé la fama de 
su prodigalidad; y poco satisfechos de la economía de 
Licinio. Dióse, pues, la señal de la batalla, y  las tro­
pas de Licinio, despreciando las súplicas y promesas 
de Maximino, se arrojan con ímpetu contra los ene­
migos : estos quedan asombrados, sin acción para 
desenvainar las espadas y tirar sus dardos : se dejan 
matar sin resistencia, y aquel gran número de legio­
nes cae como las mieses entre las manos de un corto 
número. Maximino corría de una á otra parle con 
valor é intrepidez ; pero sus soldados parecía que ni
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siquiera se acordaban de su nombre, de su valor y  de 
sus antiguas recompensas, y  que sólo habían venido 
para ser degollados como víctimas destinadas á la 
muerte por orden de Dios. Así, cuando vio Maximino 
tanta mortandad entre los suyos, dejó la púrpura, y  
disfrazado con un vestido de esclavo se escapó con 
precipitación hacia Nicomedia y Gapadocia, desde 
dónde huyendo de Licinio se escondió entre las an­
gosturas del monte Tauro, y  allí acabó sus dias con 
la mayor infelicidad (1).

«Con la derrota y muerte de Maximino , la Iglesia 
quedó con entera libertad en todas las provincias del 
Imperio : y por órden de Licinio, el 13 de Junio de 
este mismo año 313 en la misma Nicomedia, en que 
diez años y cuatro meses antes había comenzado la 
persecución, se publicó el edicto que dióuna perfecta 
libertad á la Iglesia. Constantino, que seguramente 
habia aprendido de su padre el tratar con benignidad 
y con alguna estimación á los cristianos, desde que 
empezó ó gobernar, les concedió en sus provincias el 
libre ejercicio de su religión (2). Pero vista la cruz 
en el cielo y ganada la victoria contra Majencia , 
abrazó la religión cristiana, y no contento con tole­
rarla empezó á protejerla. Inmediatamente después de 
la visión portentosa, resuelto á no dar culto á otro 
Dios que al que se le habia aparecido, buscó obispos 
que le instruyesen en su religión, y  en lo que sign i-

(1) Lac. de Morte Persec. cap. 45. scq. TÜlem. ib. a. 33. Lib. IV 
Düm. 338.

(2) Lact. de Morte Persec. c. 24.
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ficaba la cruz que había visto. Recibió con sumo res­
peto como ■venidas de Dios las instrucciones que le  
dieron sobre la Divinidad de Jesucristo, y los miste­
rios de su encarnación, pasión y  muerte : se aplicó ó 
la lección de las Divinas Escrituras, y  llevaba siem­
pre en su compañía algunos obispos, ó sacerdotes 
del Señor (1). Luego que entró en Roma, mandó que 
en la mano de una estatua suya puesta en uno de los 
lugares más concurridos de la ciudad, se pusiese una 
cruz alta con la inscripción siguiente : «con esta se­
ñal de salud, que es argumento de verdadero valor, 
he librado a vuestra ciudad del yugo de la tiranía, 
he puesto al Senado y  pueblo en libertad ; y  los he 
restablecido en su antiguo decoro, nobleza y esplen­
dor (2).» Constantino, de acuerdo con su aliado Lici­
nio , después de rendido Majencio, había expedido 
órdenes ó edictos m uy favorables á los cristianos, en­
viándolos a Maximino con la relación de los milagros 
con que Dios le había dado tan completa victoria 
contra su amigo y aliado Majencio. Maximino á pe­
sar de su furioso òdio contra la Iglesia, y contra los 
otros dos Emperadores, no queriendo aun romper 
abiertamente con ellos, escribió como de movimiento 
propio una circular á los Presidentes del Imperio, 
haciendo cesar en sus provincias la persecución (3). 
Y aun despees de derrotado su ejército, cuando en

(1) Eus. V. Const. / .  cap. 32.
(2) Eus. //. E. IX. c. 9. Vit. Const. I. c. 40.
(3) Eus. S . E. IX. c. 9.
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Capadocia recogió algunas tropas dispersas y  volvió 
á tomar la púrpura, conociendo la falsedad de sus 
dioses y el poder del Dios de los cristianos , publicó 
un edicto (1) semejante al que entónces mismo, ó algo 
antes, acordaron los Emperadores en Milán.

«En efecto, dos ó tres meses después de la derrota 
de Majencio, á principios de 313,bailándose en aque­
lla ciudad Constantino y Licinio con motivo de las 
bodas de éste, acordaron, y entónces mismo, ó sea 
poco después, publicaron el signiente edicto : «Mu­
cho tiempo h á , que considerando que debe dejarse á 
cualquiera la libertad de dedicarse á las cosas Divi­
nas según su modo de pensar, determinamos que 
tanto los cristianos como los demás, se quedasen con 
la creencia y  observancias de su secta y religión. 
Pero no habiendo sido exactamente observado en to­
das partes nuestro rescripto : por tanto, nos, Cons­
tantino, y  Licinio Augustos, hallándonos por fortuna 
juntos en Milán tratando de todo lo concerniente al 
bien y  tranquilidad de la República, hemos creido 
que uno de los primeros, ó el primero de nuestros 
cuidados, ha de ser el de arreglar lo perteneciente al 
culto de la Divinidad, dando á los cristianos y  á to­
dos los demás libre facultad de seguir la religión que 
quieran, para atraer el favor del Cielo sobre nosotros 
y  nuestros vasallos. Con sano acuerdo, pues , hemos 
mandado que á nadie se quite la libertad de seguir ni 
de abrazarla Religión Católica, siendo librea cual-

(1) Eus. ibid. c. 10.
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quiera dedicarse á la religión que le parezca conve­
niente, para atraer sobre sí la propiciación y benig­
nidad del Dios Soberano. Y hemos tenido á bien 
declararos que es esta nuestra voluntad, á fin de que 
sin atender á ningunas cláusulas de nuestra carta so­
bre los cristianos, que parecían agen-as de nuestra 
benignidad, en adelante todos los que resuelvan ob­
servar la Religión Cristiana, lo hagan con libertad, 
sin que jamás se les ponga el menor embarazo, ni se 
les ocasione ninguna molestia. La que os declaramos 
con tanta expresión, para que entendáis cuán absoluta 
y  expedita es la licencia que concedemos á los cris­
tianos de cumplir con su religión. Pero tened tam­
bién entendido que tienen los demás permiso de seguir 
sus observancias y culto. Pues para la tranquilidad 
de nuestros tiempos, es conveniente permitir á cada 
uno que dé culto á la divinidad como quisiere, y  na 
oponernos á ninguna especie de culto Divino.

«Mas á favor de los cristianos mandamos también, 
»que silos lugares, en que solían juntarse, délos cua- 
»les se os había comunicado antes alguna otra dispo- 
»sicion, están aplicados al fisco, ó vendidos á algún 
»particular, desde luego, sin poner ninguna escusa, 
»se restituyan á los cristianos mismos, sin pedirles 
»ningún dinero,nirepetir el precio, asimismo los que 
»hayan recibido estos lugares en donación, los resti- 
»tuyan sin demoraálos cristianos. Pero tan tolos com- 
»pradores como los donatarios, si quieren pedirnos al- 
»guna compensación, acudan al Vicario de la provin- 
»cia, para que nos lo haga presente. Cuidaréis, pues,.
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» (hablan con losministros, á quiénes se dirijia el edicto) 
»que el cuerpo délos cristianos recobro desde luego 
»todos estos lugares. Y como los cristianos solian á 
»más de los lugares de sus juntas tener algunas otras 
»posesiones, que no eran délos particulares, sinó de 
»su cuerpo, ó comunidad; todas estas, conforme álo  
»que dejamos mandado, dispondréis igualmente que 
»sin reparo ni demora se restituyan á cada uno de 
»sus cuerpos ó juntas ; esto es, á cada Iglesia, con la 
»mencionada circunstancia de que los que restituyan 
»el precio, podrán esperar de nuestra benignidad el 
»quedar indemnizados. En todo lo cual debereis apli- 
»car, cuánto podáis, vuestra actividad é industria á 
»favor de los cristianos, haciendo cumplir prontísi- 
»mamente nuestras órdenes, y procurando la tran- 
»quilidad pública. De esta manera será constante la 
»Divina protección y  benevolencia, que tenemos ex- 
»perimentada en muchas empresas. Y para que estas 
»nuestras órdenes lleguen á noticia de todos, haréis 
»publicar esta nuestra carta, de modo que nadie pueda 
»ignorarla (1).»

«Con este edicto quedó solemnemente autorizada 
en todo el Imperio la libertad de la Iglesia ; y los cris­
tianos se hallaron en una situación muy diferente de 
la de los siglos anteriores. Consideraban con asombro 
las maravillas del poder de Dios, y una santa alegría 
brillaba en sus semblantes. Prorumpian en fervoro­
sas acciones de gracias á Dios Padre, y  á Jesucristo,

(1) Eus. B. E. X. c. 5.
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Salvador y  Redentor de nuestras almas, al ver que 
los mismos Emperadores abrazaban la religión, con 
nuevos honores autorizaban á los obispos, y de mil 
maneras protegían á la Iglesia. Apénas creían á sus 
ojos ai ver la cruz, ántes objeto de oprobio, colocada 
en las frentes y  manos de los Emperadores y  en los 
estandartes del Imperio: los presos y desterrados res­
tituidos á su patria y libertad, los bienes de la Igle­
sia recobrados : en lugar de las Iglesias destruidas edi­
ficarse otras en mayor número, y con mucha mayor 
capacidad y belleza. Sus dedicaciones eran fiestas mag­
níficas: para celebrarlas se juntaban muchos obispos, 
y  los pueblos acudían con religioso júbilo bendicien­
do á Dios por la maravillosa mudanza que acababa 
de obrar sobre la tierra. La asistencia de cristianos 
de varios pueblos entre sí distantes, y la caridad y  
benevolencia con que mùtuamente se recibían como 
miembros del mismo cuerpo de Cristo, hacia más 
plausible la santa unión, con que en estas fiestas se 
cantaban las divinas alabanzas. Por otra parte, los 
obispos cumplían con toda la magnificencia y decoro 
correspondiente á las ceremonias de sus funciones : 
era suma la exactitud en los sacerdotes, y en  nada se 
faltaba á los divinos y  augustos ritos de la Iglesia. 
Unos cantaban salmos, y  oian leer las demás escritu­
ras sagradas: otros desempeñaban los ministerios di­
vinos más arcanos: también se administraban los 
místicos símbolos de la pasión del Salvador. Todas las 
funciones de la Iglesias se hacían connuevo esplendor 
y  magnificencia. Los obispos solian pronunciar dis­
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cursos de acción de gracias y alabanzas de Dios, pro­
curando cada uno según su talento conmover santa­
mente al pueblo (1). Y como era entónces tan fresca 
la memoria de los trabajos y tormentos que se pade­
cían por el nombre de Cristo, y del cuidado con que 
babian de ocultarse para la celebración de los miste­
rios ; las nuevas, públicas y magniñcas funciones ha - 
ciau en los ánimos de los fieles mucha más impresión 
de lo que nosotros podemos imaginar. Ocasión ten­
dremos de considerar de propósito los efectos de tan 
prodigiosa mudanza. Ahora veamos de qué manera 
la Divina Providencia, que tenia destinado al grande 
Constantino para protector de su Iglesia, después de 
haberle dado bastante poder para dejarla libre en 
todo el Imperio, le hizo único Emperador para más 
asegurar su libertad.

« Constantino y Licinio eran de génios y costum­
bres tan opuestas, que Aurelio Victor admira que 
corriesen bien tres años seguidos (2). El Emperador 
Juliano, hablando de Licinio no pudo dejar de con­
fesar que era un infame tirano, lleno de vicios, vio­
lencias y  maldades (3). En el año 314 descubrió 
Constantino que Licinio por medio de Sinioio babia 
armado á Bassiano, para que se rebelase contra él. 
Castigó á Bassiano, y  envió por Sinicio que estaba en 
tierras de Licinio, quien se resistió á entregarle. Rom-

(1 ) Eus. ib. c. 1. 2. 3.
(2) Aur. Vie. de Casar, c. 41.
(3) Gígser. p. 222,

TOMO II. 16
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pióse la paz. Conslarttino á 8 de octubre ganó la ba­
talla de Gíbales en Pannonia, en la cual Licinio per­
dió veinte mil hombres, y tuvo que retirarse á la 
Tracia. Allí recogió un formidable ejército: siguióle 
Constantino, dióse segunda batalla con pérdida igual 
en ambos ejércitos, ó poco mayor en el de Licinio. 
Con todo el dia siguiente éste pidió la paz, y  Cons­
tantino se la concedió, tomando algunas de sus pro­
vincias, y haciéndole revocar el nombramiento de 
César, que había hecho á favor de Valente contra su 
voluntad. Iba, pues, siempre en aumento el poder y  
la fama de 'Constantino. Vencidos varias veces los 
francos, los sármatas y  los godos, todos los bárbaros 
le temian. Restablecida, ó mejorada la policía en Ro­
ma , facilitados los testamentos, aliviada la suerte de 
los encarcelados, de los deudores del fisco, y  de los 
esclavos, y  publicadas otras leyes útilísimas, hasta 
los paganos le aplaudían. Los fieles tenían siempre 
nuevos motivos de esplayarse en sus elogios. Mas al 
mismo tiempo Licinio iba aumentando la fiera envidia 
de la felicidad de nuestro Emperador, y la intrepidez 
en valerse de todos los medios imaginables para per­
derle. Cubría al principio con falsas apariencias de 
amistad sus secretos artificios ; pero como Dios des­
cubría á Constantino cuantos lazos se le paraban, á 
poco tiempo no pudo Licinio tener oculto su furor, y  
le desahogaba contra muchos de sus vasallos, espe­
cialmente contra los cristianos, á quiénes persiguió 
conia crueldad que después veremos. La moderación 
de Constantino se valia de reconvenciones y  amena-
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zas. Licinio, conleüido por el miedo, hacia nuevas 
protestas de amistad , y nuevos juramentos de obser­
var las condiciones de la paz, y tratar mejor á sus 
vasallos. Pero violaba sus jnramenlos luego después 
de hechos: y  tal vez miéntras enviaba embajadores 
á Constantino pidiendo perdón de su perfidia, la es­
taba renovando (1). Finalmente, en 323 llegó á decla­
rarse la guerra. Ambos Emperadores formaron nu­
merosos ejércitos de tierra de más de cien mil hombres 
cada uno, y formidables escuadras de galeras (2).

«Licinio consideraba al Dios de los cristianos co­
mo declarado protector de Constantino, y ponia su 
confianza en los dioses falsos. Iba acompañado de adi­
vinos egipcios, magos y  sacrificadores, que le lison­
jeaban con ciertas promesas de victoria. Antes de la 
primera y  principal batalla junto con sus mayores 
confidentes se retiró á un bosque lleno de ídolos, y 
después de haber ofrecido sacrificios, dijo á los que le 
acompañaban : «Estos son los dioses de nuestros pa­
dres, que nosotros adoramos como ellos. Nuestro ene­
m igólos ha abandonado por no sé qué Dios extranjero, 
cuyo, estandarte es una infamia para tropas roma­
nas. Ahora se verá quién es el que se engaña, y  la 
victoria descubrirá á qué Dios se deben las adoracio-. 
nes. Si aquel Dios extranjero y nuevo diese la victoria 
á Constantino, aun nosotros deberíamos reconocerle, 
y  abandonar á estos, á quiénes en vano ofrecería­
mos velas y sacrificios. Pero s i , como debe tenerse

{1) Eus. H. E. X. c. 8. 7. Cowsí. I e. 50 Socr. I. C. 3. Phot- c. 62.
(2) Constantin. Qlz.
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por seguro, vencen nuestros dioses, después de 
esta victoria liaremos fuerte guerra á cuántos los des­
precian (1).» Así discurría, y así hablaba Licinio.

«Pero Constantino Levaba consigo varios minis­
tros dei Señor, y los queria siempre á su lado, para 
que con sus oraciones fuesen sus más seguras guar­
das. Hacia llevar á la frente de sus tropas el Làbaro 
ó estandarte con la señal de la cruz: le hacia guar­
dar en una tienda algo apartada del campo, dónde la 
víspera del combate se retiraba con pocos compañeros 
para hacer oración, guardando mucha pureza, morti­
ficándose y  ayunando. Y sobre estos piadosos ejerci­
cios, que practicaba en todos sus combates, para el 
que iba á tener con Licinio á 3 de Julio de 323, dió á 
los soldados por palabra de contraseña: Dios nuestro 
salvador. Así manifestaba Constantino, que espe­
raba la victoria de la protección de Dios. Estaba el 
ejército de Licinio ventajosamente acampado sobre 
una montaña junto á Andrinópoli. El de Constantino 
allí cerca á la vista, con un rio de por medio. Este 
Emperador dió muestras de querer construir un puen­
te, pero hallando un vado poco guardado de los ene­
m igos, le pasó él mismo con algunos soldados de á 
caballo: dió impensadamente sobre las guardias avan­
zadas de los enem igos, mató á muchos , é hizo huir 
á los demás 5 con lo cual lodo su ejército pa.só el rio 
con mucho órden y prontitud. Dióse la batalla, en la 
que Licinio perdió treinta y  tres mil hombres, tuvo

{!)' Eus. Vit. COQst. II. c. 5.
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que abandonar su campo, y  se vió precisado á huir y  
encerrarse en Bizancio. Siguióle Constantino, y  le 
puso sitio. Entre tanto su armada naval, mandada 
por su bijo Crispo, llegó á Galípoli, y  con dos dias 
de combate logró una completa victoria contra la de 
Licinio. Este, viendo que iba á quedar sitiado por mar, 
al modo que lo estaba por tierra, huyó á Calcedonia 
con sus tesoros. Pasó el estrecho Constantino algo 
después, y  entre tanto Licinio babia recogido basta 
ciento y  treinta mil hombres. Dióse un nuevo com­
bate con tal valor y felicidad por parte de Constan­
tino, que los soldados enemigos quedaron muertos 
por la mayor parte, y  los demás rendidos, ó disper­
sos. Licinio con muy pocos huyó á Nicomedia. Pero 
viéndose luego sitiado sin fuerzas para defenderse, 
envió su mujer Constancia al campo de Constantino, 
para que pidiese á su hermano la vida de su marido. 
Y al dia siguiente el mismo Licinio fuéá echarse á los 
piés del vencedor, dejada la púrpura, y  pidiéndole 
perdón. Constantino le recibió benignamente: le dió 
su mesa*, y después le envió á Thesalónica, prome­
tiéndole que estaría seguro con tal que estuviese 
quieto. Bien que no pudiendo estarlo (1), el año si­
guiente fué muerto (2).

«De esta manera á últimos de setiembre, ó prime­
ros de octubre del año 323, todas las provincias del 
Oriéntese vieron con júbilo bajo del suave y prudente 
mando de Constantino, Acabadas las divisiones in -

(1) Socr. I. c. 4.
(2) Tillem. ib. a. 4f?. cet.
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testinas que consumían el Imperio, se vio otra vez 
reunido en un solo cuerpo > y  bajo de una misma ca­
beza. Extirpada toda dominación tiránica, se veian 
la benignidad, la moderación, el amor de los pue­
blos, el cuidado de huérfanos y  miserables, y  la 
sólida piedad colocadas en el trono imperial. Disipa­
das las funestas impresiones de tanta guerra civil, 
parecía que acababa de amanecer en el Imperio una 
luz, que llenaba de serenidad y júbilo todos los sem­
blantes. Las fiestas populares se celebraban con tran­
quilo gozo, é himnos de alegría en alabanza de Dios, 
y  también del Emperador y de sus hijos. Olvidábanse 
la crueldad y avaricia de los antiguos Soberanos. 
Nadie hacia memoria de las calamidades pasadas : 
toda la atención se llevaban las liberalidades del Prín­
cipe, sus leyes benéficas, y las esperanzas de mayores 
felicidades (1).

«En esta última guerra experimentó Constantino 
varias señales de la protección de Dios. En muchas 
ciudades sugetas á Licinio se vieron visiones espanto­
sas: en medio del dia les parecía que las legiones de 
Constantino, que estaban muy iéjos, iban atravesando 
las calles con aire de triunfo. En los combates, luego 
que el Lábaro  ̂ 6 estandarte de la cruz llegaba á 
un lado, cobraban nuevo valor las tropas, y los ene­
migos como amedrentados cedían y se retiraban. Así 
Gonstantioo, si veia alguno de sus escuadrones en 
peligro, hacia pasar luego allí el saludable estandarte;

(1) Eus. ir. E. X. c. 9. etc. De V. C. II. c. 19.
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y  al contrario, Licinio habiendo observado tan admi­
rable virtud, mandó á sus tropas (|ue no acometiesen 
por donde estaba. En un momento de acometida de 
los contrarios, el qiae Iraia el Lábaro lleno de susto 
le dió á otro para poder escaparse, y  al instante quedó 
muerto de un dardo que le dió en el vientre. Ál con­
trario, el que llevaba el estandarte quedó ileso: se le 
tiraron infinitos dardos, ninguno le tocó, todos die­
ron y  se clavaron en la misma vara (1).

«Con estos admirables sucesos convidaba Dios á 
los hombres á considerar y  alabar las disposiciones de 
su providencia, que ordena también el curso ordina­
rio de las cosas humanas al bien de la Iglesia, que es 
la congregación en que están sus escogidos. Al modo 
que sobre las ruinas de las primeras monarquías le­
vantó la grandeza de la república romana, y en los 
años pacíficos del Imperio de su primer Augusto pre­
paró una época proporcionada al nacimiento del nuevo 
Rey pacífico, que iraia al mundo la verdadera paz : 
asimismo ahora con admirable suavidad y eficacia va 
reuniendo las fuerzas del Imperio en manos de Cons­
tantino, y le mantiene más años en el trono, que á 
ninguno de los sucesores de Augusto hasta la cons­
tante división del Imperio, proporcionándole para 
ser entre los Reyes de la tierra el primero, y uno de 
los más distinguidos protectores de la Iglesia. Casi 
tres siglos enteros de persecución, y aun solos los 
últimos años, bastaban para demostrar que la Iglesia

(1) Eus. r .  Cowsí. II. c. 6. 7. 9.16.
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apoyada sobre la omnipotente palabra de D ios, es in­
vencible á pesar de todos los esfuerzos y  poder do los 
hombres. En tanto tiempo de mantenerse y prosperar., 
aunque destituida de todo auxilio humano, se habia 
visto claramente que sus fuerzas vienen de Dios. Así 
llegó la hora de que Dios convirtiese á los Empera­
dores, hiciese ver que quiere salvar á todas clases de 
gentes, y  diese cumplimiento á la promesa tantos 
siglos óntes hecha á Isaías , de que levantaría su es­
tandarte á vista de todos los pueblos: baria que todos 
llevasen en palmas á los hijos é hijas de la Santa 
Sion: que los Reyes y  Reinas los criasen y  cuidasen 
sirviéndoles de amas de lech e, y que adorasen á la 
misma Santa Sion, inclinándose y  postrando sus 
frentes hasta el suelo (1).»

Para dar fin á la historia de la infancia de la Igle­
sia, hemos creído conveniente hacerlo con la anterior 
narración del limo, señor Amat, prefiriéndola á nues­
tro trabajo original. Apreciada en sumo grado por los 
hombres entendidos la obra del sabio Prelado, no la 
perdemos de vista en nuestro trabajo, y como quiera 
que en producciones de este género, lo que más 
importa al lector es la abundancia de noticias y  la 
bondad de las fuentes, reproduciremos de ella cuanto 
nos parezca conveniente al mayor esclarecimiento de 
los hechos, sin atender para nada á miramientos pu­
ramente literarios.

Por las razones que acabamos de expresar darémoe

■ 1) Isai. XL:x . V. 22. 23.
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á conocer los sigoienles periodos del mismo sábio es­
critor, que completarán el libro primero, con el ha-* 
llazgo de la Santa Cruz por la gloriosa Sania Elena.

El Emperador con piadosa prodigalidad contribuyó 
al viaje y cristianas empresas de su madre Santa Ele­
na á la Palestina, de que es justo hablar con alguna 
extensión. Aunque Constantino Cloro al recibir la 
dignidad de César se vió precisado á repudiar á su 
mujer Santa Elena : sin embargo, Constantino, luego 
que fué Emperador, la reconoció por madre, la lla­
mó á la córte, la honró con el título de Augusta , hizo 
grabar su nombre y su retrato en medallas de oro y  
otros metales, le dió muchas posesiones en varias pro­
vincias: y lo que es más, luego que se convirtió 
Constantino, condujo á su madre al conocimiento del 
verdadero Dios, y la hizo deJesucristo, cuando tendría 
ya más de sesenta años de edad. Tan tarde entró Elena 
en la escuela del Señor. Pero su piedad, su fé y celo 
de extender la religión, luego fueron incomparables, 
y  brillaron especialmente el año 326, cuando después 
de un viaje á Roma pasó á la Palestina (1). La Santa 
deseaba.con fervor ver aquel país tan digno de vene­
ración , seguir las pisadas del Señor, y adorarle en el 
lugar en que estuvieron sus piés ; y no obstante de 
tener ya más de setenta años, con un ánimo juvenil, 
como dice Eusebio (2), va esta mujer de admirable 
prudencia á cumplir con los deseos y encargo de su 
hijo, á purifícar los lugares consagrados por los ves-

(1) THlom. S. Heleiie. «rt. 1. 
(?) Yit. Const. ir. c. XLII.

TOMO II. 19
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ligios de Jesucristo, y por las divinas acciones qne- 
hizo por nuestra salud, á derribar los templos y  los 
ídolos, y á levantar magníficas Iglesias en memoria de 
los misterios del Señor. Halló especialmente profana­
dos el Calvario y  Sepulcro. Pues como los cristianos- 
desde el principio de la Iglesia veneraban con mucha 
especialidad estos santos lugares, los impíos desde el 
tiempo de Adriano pusieron gran cuidado en borrar 
del todo su memoria. Llenaron de tierra el hueco del 
sepulcro: levantaron mucho el terreno; y  erigieron 
un templo á Vénus, para que, si algunos cristianos 
insistían en frecuentar aquellos lugares, pareciese que 
adoraban á la diosa (1).

«La vista de tan abominables profanaciones inflamó 
más el celo de la Santa, y  la hizo entrar en vivos de­
seos de hallar el sagrado madero de la cruz. Y mién- 
tras salían vanas las muchas diligencias que hacia 
con este fin, iba dando cumplimiento al encargo de 
Constantino de derribar todos los edificios profanos 
de aquellos lugares, y trasportar muy léjos las rui­
nas. El Emperador, incitado de un superior impulso, 
mandó igualmente que el suelo se excavase hasta mu­
cha profundidad, y se llevase muy léjos aquella tierra 
tan contaminada con los sacrificios de los demonios.. 
Así se practicó, pero cuando ya el hoyo era muy pro­
fundo, ved aquí que se descubre el sepulcro y  cerca 
de él tres cruces, y  separadamente el título que fuó 
clavado en la cruz de Jesucristo, y los clavos, qua-

(1) Art. 2.
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atravesaron SU sagrado cuerpo. El extraordinario jú­
bilo, queinspiró el hallazgo delan  precioso tesoro, se 
suspendió un tanto con la dificultad de conocer cuál 
de las tres era la cruz de Cristo, no dudándose que las 
otras dos eran de los ladrones crucificados con el Señor. 
El título era algún indicio, porque se conocerian en 
la cruz las señales de los clavos, con que el título fuó 
clavado. Pero pareciendo muy débil este indicio, el 
obispo San Macario, varón lleno de fé, propuso á San­
ta Elena que las tres cruces se llevasen ó casa de una 
dama, que estaba muy mala, no dudando que la cu­
raría el contacto de aquella que hubiese servido á la 
redención del mundo. En presencia pues déla Empe­
ratriz y de todo el pueblo, después de haber hecho ora­
ción á Dios, hizo tocar á la enferma las dos primeras 
cruces, y  no experimentó novedad. Mas apenas la to­
có la tercera, se levantó enteramente curada y más 
fuerte que no había estado nunca. Y algunos autores 
añaden, que hecha la misma prueba con un cadáver, 
al instante resucitó. Santa Elena hizo poner en un 
arca de plata una porción de la cruz , y la entregó al 
obispo de Jerusalen, para que la guardase en la Igle­
sia. Lo restante lo envió á Constantino. En cuanto á 
los clavos, puso uno en una corona, ó morrión, que 
usaba el Emperador al tiempo de los combates, y  otro 
en el freno de su caballo, para que le sirviese de de­
fensa contra sus enemigos.

El hallazgo de la Santa Cruz, no sólo refieren los 
antiguos historiadores Rufino (1), Sulpicio Severo (2),

(1) Ruf. X. c. 7. 8. (2) H. Sac. 2.
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Theodoreto (1), Sócrates (2) y Sozómeno (3), sinÓ también 
tantos otros autores (4), que la substancia de este su­
ceso debe contarse entre las cosas más ciertas de los 
primeros siglos. Pues á vista de tantos autores respe­
tables que afirman, queda sin fuerza el argumento ne­
gativo de que Ensebio, hablando del sepulcro, no nos 
describe el hallazgo de la Santa Cruz. Pudo tener va­
rios motivos para callarlo , aunque ahorano los alcan­
cemos; y puede por varias casualidades haber pereci­
do la descripción que hubiese hecho de la portentosa 
invención. Jíi deja de haber en sus obras dos impor­
tantes lugares que parece que la indican. En sus co­
mentarios sobre los salmos, hablando da que estaba 
profetizado de que en el sepulcro de Jesucristo se cele­
brarían las Divinas misericordias, diceestas palabras: 
«Quien considere las maravillas, que en nuestros 
tiempos se han obrado en los lugares del sepulcro y 
pasión del Señor, verá claramente el cumplimiento 
de aquellas profecías (5).» Y á la verdad los milagros 
sólo sucedieron con motivo de la invención de la 
Santa Cruz. Además nos conserva la carta, que 
escribió Constantino á Macario, obispo de Jerusalen, 
para que en el lugar del sepulcro, (que es dónde se 
halló la Santa Cruz) se construyese una Basílica. 
En esta carta (Ap. Eus. Vit. Constantin III, c. 30),

( 1)

_V)
(0)
(1)ÍM

c . 18 .
Socr. H. E. 1 . c. 17.
H. E. II. r. 1.
S. Cyril. Hiero?. Ep. ds Cruce. S. Paulin. Ep. 11. etc. 
Oomm. 87.

LL
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se habla de' un monumento de la sacratísima pasión 
del Salvador, que habiendo estado oculto muchos 
años bajo de tierra, después resplandeciendo á vis­
ta de los fieles, dió á luz la fé de la pasión del Se­
ñor. Estas expresiones monumento de la pasión y dar á 
luz la fé de la pasión  ̂ sólo puede aplicarse al sepul­
cro con alguna impropiedad ; porque el sepulcro es­
pecialmente recuerda la resurrección del Señor. Así 
parece que el monumento de que se habla, era la 
cruz.

SI emperador en la citada carta previno á San Ma­
cario que la nueva iglesia debia exceder en hermo­
sura y magnificencia á todas las demás iglesias, y  a 
los mejores edificios de las demás ciudades. En efecto, 
se hizo una hermosísima capilla en el mismo lugar  
del sepulcro en memoria de la resurrección del Señor: 
y con ella por medio de unas galerías estaba unida 
una grande ig les ia , edificada en honor de la Santa 
Cruz. La parte principal parece que estaba en el mis­
mo lugar en que murió el Señor, de modo que este 
conjunto de piadosos edificios comprendía los lugares 
de su muerte y  resurrección; y por esto se les daban 
los nombres de Anastasis , ó Resurrección; Gòlgota, 
ó Calvario; Santa Cruz y Martirio, ó memoria de la 
Pasión (1). Para dedicar e s t a  iglesia juntó Constantino 
un grande número de obispos, pagando con magnifi­
cencia sus viajes y  manutención; repartió infinidad 
de vestidos á los pobres, y ofreció riquísimas alhaj.as

(1) T.ll. S. Elene, «rt. 7.
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ála  nueva iglesia. La obra no se concluyó’hasla fiues 
del ano d35, después de muchos anos que había muer­
to Santa Elena. Así, aunque Eusebio atribuya sólo á 
Constantino la fábrica de la iglesia de la Resurrec­
ción, ó de la Cruz, no debemos dudar que cooperó 
cuánto pudo Santa Elena, miéntras vivió. Lo que par~ 
ticularmente se atribuye á la Santa, es la fábrica de 
otras dos iglesias en los lugares del nacimiento y  
ascensión del Señor; aunque para ambas le daba 
Constantino cuánto necesitaba , y  añadía magníficos 
regalos para su adorno. En la cueva de Belen desde 
el tiempo de Adriano había un templo de Adonis : al 
lado se habia plantado un bosque; y  en ambos se le 
ofrecían los acostumbrados sacrilegos cultos. Pero 
Santa Elena no sólo quitó estas profanaciones, sinó 
que adornó y  enriqueció la santa cueva formando en 
ella una magnífica capilla. Pasó de allí al monte de 
los olivos: edificó una bella iglesia redonda, y suce­
dió el portento de que nunca pudo proseguirse el pa­
vimento do mármol en el medio déla iglesia , que era 
el paraje de dónde el Señor subió al cielo, ni cerrarse 
la bóveda, por dónde ascendió (1).

Al paso que Santa Elena manifestaba su real mag­
nificencia en la construcción y adorno de los edificios 
sagrados, y  no ménos en los regalos que hacia á los 
pueblos y á los soldados, y en las limosnas que pró­
digamente repartía á ios pobres; no excitaba ménos 
su humildad con todas clases de gentes, especial-

(1) Sulpic. Sev. n . S. II. C.48. S. Paulin. £p. XI.
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mente con las vírgenes consagradas á Dios, é las cua­
les á veces convidaba á comer, y en traje de criada 
las servia al tiempo de lavarse y  en la mesa. Y de 
esta manera, después de una vigorosa vejez, dando á 
su hijo y  nietos las más oportunas advertencias, y 
llenándolos de bendiciones, con una santa paz y  ale­
gría pasó á mejor vida entre los brazos del mismo 
emperador bácia el año 328 (1). Constantino hizo con­
ducir su cadáver á Roma, y  enterrarlo en los mauso­
leos de los emperadores. Y para más honrar su me­
moria dió el nombre de Helenoponto á una parte del 
Ponto, V el de Holenópolis á una ciudad de Palestina, 
y á  Drepana lugar de Bitinia y patria de la Santa, 
•en la cual erigió una iglesia en honor del mártir San 
.Luciano (2).

Poco después de la muerte de su madre comenzó 
Gonslanlino su gran empresa de liacer de Bizancio 
una ciudad que igualase ó excediese en grandeza y  
magnificencia á la misma Roma, dándole el nombre 
de Ciudad, de Constantino  ̂ ó C. P. No seria fácil atinar 
con los verdaderos motivos que para ello tuvo : ni si 
fueron más los perjuicios que las utilidades que pudo 
acarrear ai imperio esta nueva Roma contrapuesta á 
la antigua; más se ha de confesar, que en cuanto a 
la Iglesia, la grandeza de G. P, desde luego causó 
muchos disturbios y divisiones, que últimamente 
paró en el fatal cism a, que la hizo gemir tantos s i-

(1) Tillem S. Elene. art. 7. 
!2) Tillem. Constantin. a. 63.
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glos há. Pero de cualquier modo no podemos negar 
que Gonsíantino se esmeró en qoe su ciudad fuese 
del todo cristiana, haciendo brillar en ella aquel celo 
de estender la religión, que lanío sirvió á los progre­
sos de la Iglesia. Desde luego la purificó de toda man­
cha de idolatría: los templos de los paganos fueron 
trocados en iglesias de mártires: los ídolos sacados 
de los templos servían de adorno, más para ser bur­
lados que adorados: no quedó estáíua que se le diese 
culto, altar en que se ofreciese víctim a, ni día en que 
se celebrase fiesta alguna de las paganas. Al contra­
rio, en la plaza mayor en medio de una eslátua de 
Constantino, y  otra de Santa Elena, había una cruz 
con esta inscripción : Jesucristo sólo Sanio, y sólo Se­
ñor, para gloria de Dios su Padre. En la principal sala 
del palacio, y  en los lugares de más honor, se veian 
cruces, estátuas del buen Pastor, y de Daniel en me­
dio de los leones. Sobre todo se levantó junto al pa­
lacio una grande iglesia en honor de los Santos Após­
toles, y otras muchas por toda la ciudad y  arrabales.. 
Ni á esto se movía el emperador sólo por la magnifi­
cencia, con que procuraba aumentar los monumen-^ 
tos de la verdadera religión, sino también por lo mu­
cho que en C. P. crecía el número de los fieles. Así lo 
asegura el mismo Constantino en la carta que mandó 
á Ensebio, que hiciese sacar luego cincuenta copias
de la escritura para las nuevas iglesias de dicha ciu­
dad (1).

, 1) Eus. IV. c. 36. Véase Till. Constantin, a. 64. 65.66.
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En otras muchas de Oriente mandó también cons­
truir varias iglesias, de las cuáles según Eusebio fue­
ron las principales la de Nicomedia, que era capací­
sima, la de Antioquía de figura octágona muy rica­
mente adornada, y  rodeada de muchos edificios á ella 
pertenecientes, y  la de la encina de Hambre. El lu ­
gar, que tenia este nombre (y  el de Terebinto por 
haber allí un árbol de esta especie muy antiguo), era 
muy frecuentado de los pueblos del país , que corrom­
piendo las tradiciones de lo que la Escritura nos dice 
de los ángeles, que en este lugar aparecieron ó Abra- 
han, cometían allí grandes sacrilegios y tenían tam­
bién sus ídolos. Deestos abusos, informado Constanti­
no por su suegra Eutropia , viuda de Masimiano Her­
cúleo, la cuál había abrazado la fó, escribió á los 
obispos de la Palestina , para que se quitasen todos los 
ídolos, ó impidiesen toda superstición idolátrica de un 
lugar tan famoso en la Escritura, y  edificasen luego 
una ig lesia , para que en adelante los concursos que 
hubiese a llí, fuesen todos santos (1).

El celo del emperador para estender, defender y 
autorizar la religión cristiana, no se cenia á su impe­
rio, y  ménos á la construcción y adorno de las igle­
sias. Sabiendo que en Persia había muchos cristianos 
en una ocasión en que Sapor deseaba su amistad, le 
escribió alabándole la religión cristiana, desacredi­
tándole la idolatría, y  sobre todo encargándole que 
tratase con benignidad y  afecto á los muchísimos

(1) Euseb. ib. III. c. 53. Til!. Constan, art. 68.
TOM O I I . 2 0
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cristianos que tenia en su reino (1). Eusebio, ponde­
rando la veneración que profesaban á Constantino 
los pueblos más bárbaros y remotos del imperio, dice 
que el emperador con toda libertad les predicaba la 
verdadera religión (2). Componía él mismo varios 
discursos piadosos, que los predicaba delante de todos 
los que querían oirle (3). Manifestaba un particular 
respeto á las vírgenes consagradas á Dios, y  á los 
monjes: ni se desdeñó de escribir á San Antonio Abad, 
encomendándose á sus oraciones y rogándole que le 
respondiese , como lo hizo el santo (4). Mandó que 
ningún cristiano pudiese ser esclavo de judíos: de 
modo que si se hallaba alguno que lo fuese, el cris­
tiano quedase libre, y el judío pagase una multa (5).

Mas una de las mejores pruebas de su piedad, y  de 
su celo de estender la iglesia, son las leyes con que 
distinguió sus principales ministros los obispos. Eu­
sebio nos dice, que autorizó las sentencias dadas por 
los obispos en sus sínodos, de modo que los goberna­
dores de provincias no pudiesen rescindir los decre­
tos de los obispos: dando por razón que los sacerdo­
tes de Dios han de ser preferidos á cualquier juez (6). 
Esta razón y  el significado de la palabra griega íywo- 
dos, dan lugar para entender á Eusebio, no sólo de 
los sínodos ó concilios de varios obispos, en que so-

(1) Eus. V. Const. IV. c. 8. Till. Constantin, a. 72.
(2) Eus. 7. C. I. c. 8.
(3) TiWem. Constant.‘i.rt.Bl.
(i) Art. 72. y 88.
(5) Euseb. V. Const. IV. c. 27.
6̂) Eus. 7. C. IV. c. 27.
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lian sentenciarse las causas de los herejes de los ma­
los clérigos, sinó también los sínodos particulares, en 
que los obispos con su clero juzgasen las causas civ i­
les. Sozómeno, muy hábil en el derecho romano, dis­
tingue dos leyes de Constantino sobre este particular. 
U na, que autoriza los juicios de los concilios d ju n­
tas eclesiásticas; y otra, que permite álos litigantes 
el recusar el juez c iv il, ó lego, y  elegir, ó apelar al 
juicio de los obispos, y  manda que las sentencias 
dadas por los obispos tengan la misma fuerza que si 
fuesen del mismo emperador, y  que los gobernadores 
y sus ministros celen su cumplimiento (1). Todo esto 
se halla expresamente prevenido en el rescripto, ó 
nueva ley dirijida á Ablavio prefecto del Pretorio, en 
la cual expresa también Constantino: que el proceso 
y  la causa pase al juicio del obispo en fuerza de ins­
tancia de una solaparte, ó bien sea la del actor, ó la 
del posesor, aunque la otra la contradiga: que las 
sentencias de los obispos sean inviolablemente ejecu­
tadas, sin admitirse apelación aun respecto de los 
menores; en lo que parece que consistía la duda que 
propuso Ablavio, y  dió motivo á la nueva ley ó res­
cripto ; que los que quieran apelar á los obispos, pue­
den hacerlo no sólo al principio de la causa , sinó 
también cuando el juez civil esté para pronunciar. 
Sozómeno d ice, que en las leyes sobre los juicios de 
los obispos, dió el emperador una grandísima prueba 
de su respeto á la Iglesia. Y en esta ley á Ablavio lee-

(1) Sozoni. I. c. 9.
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m os, que no sólo la hizo por respeto á la dignidad 
episcopal, sinó también para abreviar las causas (1). 
Después parece que estos juicios de los obispos, fue­
ron restringidos á unos arbitrios autorizados, por lo 
que toca á los asuntos civiles. Pero no puede justa­
mente dudarse de que la ley á Ablavio es verdadera, 
y  que en tiempo de Constantico los obispos tuvieron 
toda la jurisdicción, que en ella se expresa (2): al 
modo que no se duda, que Constantino concedió á 
las personas y  bienes eclesiásticos varias inmunida­
des, que revocaron los príncipes cristianos sus suce­
sores.»

Constantino que deseaba recibir el bautismo en el 
Jordán, no pudo satisfacer este deseo, por haberse 
sentido enfermo, y lo recibió en el castillo imperial de 
Aquirlon en el año 337 y el 64 de su edad.

(1) Cod. Theod. 1. b. XVI. Tít. X ll. L. 1.
(2) Till. Constmtin¡ art. 8». y not. 73.
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DISERTACION
SOBRE LA PRIMERA EDAD DE LA  IGLESIA.

Siguiendo paso á paso la maravillosa Lisioria de la 
Iglesia, hemos visto desenvolverse el plan Divino de 
la Reparación, anunciada en el paraíso, llevada á fe­
liz término por la piedad y  misericordia del Verho 
eterno, el cuál tomando á su cargo dar á la divina 
justicia una satisfacción condigna, que hubiera sido 
imposibleal hombreel ofrecerla, levantó lahumanidad 
de la degradación en que había caído á consecuencia 
del crimen primitivo cometido bajo los frondosos 
arbustos del Eden. Para que el mismo mortal tuviese 
una Arca de salvación dónde poder librarse del nau­
fragio de las pasiones y  de las peregrinas doctrinas 
que apóstoles del error habían de esparcir por el 
mundo, fundó su Iglesia, Una, Santa Católica y 
Apostólica  ̂ de la que el mismo Jesucristo es Cabeza 
invisible, y el Papa, su Vicario en la tierra, Cabeza 
visible.

Jesucristo, verdadero monarca de los sig los, cu jo  
reino no tendrá fin, Príncipe de la paz, Angel del
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gran Consejo, Cordero dominador, Sacerdote eterno^ 
según el orden de Melquisedec (1), Profeta grande que 
apareció en Israel para consumar las promesas que á 
aquel pueblo habian sido iLechas (2 ) , Rey magnífico 
de todos los reyes, constituido por Dios sobre el monte 
santo de Sion (3), fundó la Iglesia, ofreciendo so­
lemnemente su perpetuidad. ¿Quién, sinó él que era 
verdadero Dios, al tiempo mismo que verdadero hom­
bre, podía hacer tal promesa? Las puertas del infier­
no, dijo, ó lo que es lo mismo, todo su poderserá vano 
para derrocar su obra (4). Y ofreció que jamás, en 
ningún tiempo, faltaría á la Iglesia la asistencia de 
su Espíritu divino, y que estaría con ella hasta la 
consumación de las edades (5). Estas promesas no 
fueron temporales ni personales. Lo que Jesucristo 
dijo á Pedro, lo dijo en él á todos sus legítimos su­
cesores.

Por la razón que acabamos de exponer, vemos que 
á través de las edades, aquellas vienen conservando 
inviolable y en toda su pureza el gran depósito de la 
fé, de la revelación divina y de las grandes verdades 
evangélicas. So dividen las sectas en multitud de ra­
mificaciones porque les falta el cimiento sólido de la 
verdad. La Iglesia de Jesucristo es una, por que ni en 
un ápice se aparta de lo que enseñó Él que dijo de sí

(1) Salmo CIX, 4.
(2) Isaías, XXX, 2.
(8) Salmo II, 6.
(4) S. Mateo. XVf, 19.
(5) vS. Mateo, XXVm, 20.
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mismo que era el camino, la verdad y la mda (1). 
El que deja de someter la razón á uoa sola de estas 
verdades, queda fuera de la Iglesia, y  de consiguiente 
apartado del camino de la salvación.

Y aquí séanos permitido extendernos acerca de la 
infalibilidad de la Iglesia. Materia es esta de suma 
importancia que deberíamos tratar en otro lugar de 
esta obra; empero, preferimos hacerle lugar en esta 
disertación, para preparar dignamente el ánimo de 
algunos de nuestros lectores, antes de narrar los 
grandes acontecimientos de que vamos á ocuparnos 
en el libro segundo y en los siguientes.

Cerca de diez y  nueve siglos han trascurrido desde 
la fundación de la Iglesia, y durante este tiempo, ni 
un solo dia han dejado de cumplirse con la más ri­
gurosa exactitud las promesas que su Fundador le 
hiciera, y  que quedaron consignadas en ese libro de 
oro que llamamos Evangelio. ¿Cuándo ha prevale­
cido contra ella el infierno? ¿Cuándo ha vacilado su 
estabilidad? Ha sufrido los más rudos combates; 
combates que hubiesen dado en tierra con el más 
poderoso imperio del mundo, pero ha triunfado ma­
ravillosamente de lodos ellos, sin ejércitos que la 
defiendan, sin más armas que la palabra de Dios.

Hemos narrado las grandes persecuciones que ex­
perimentó en su dilatada infancia. ¿Podian ponerse 
en juego medios más violentos y  múltiples que los 
empleados por los emperadores romanos? Y aquellos

(1) S. Juan, XIV, ñ.
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Césares que dominaban el mundo, á cuyos piés se 
arrastraba la humanidad para servirle de alfombra; 
aquellos monarcas, cuyo poder no conocía límites, 
que disponían á su arbitrio de la vida y  de los bie­
nes de sus numerosísimos vasallos, que contaban con 
ejércitos numerosos para hacer respetar sus órdenes 
y hasta sus caprichos, nada pudieron contra la Igle­
sia; nada omitieron para oprimirla y destruirla, pero 
consiguieron tan sólo propagarla y  fecundizarla de 
un modo maravilloso.

Según hemos visto en la historia de los tres pri­
meros siglos, rios de sangre cristiana corrieron no 
solamente en la orgullosa capital del imperio, sinó en 
todas las provincias; pero tal fué la fecundidad de esta 
sangre, que ya en el siglo II, decía Tertuliano ú los 
Césares, que si llegaban á exterminar completamente 
á los cristianos, serian señores de vastas regiones, 
porque el trono carecería de vasallos y de ciudadanos 
la patria. De las mismas hogueras dónde eran sacri­
ficados los que se gloriaban con el nombre de cristia­
nos, salían nuevos defensores de la fé. | Qué espectá­
culo tan maravilloso I Hasta los mismos verdugos 
destinados á atormentar á los santos confesores que 
acudían á recibirla palma del martirio, se convertían 
muchas veces á vista de tan heroica constancia, abra­
zaban el cristianismo y vertían también su sangre en 
defensa de la fé. Consignados dejamos los nombres de 
algunos de estos que correspondiendo á la gracia que 
los llamaba, ocupan hoy un lugar en el coro de los 
eantos mártires.
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Y volviendo á nuestro tema de la infalibilidad de la 
Iglesia, de esta Iglesia que triunfó admirablemente 
del poder pagano, y  á la que vamos á ver triunfar de 
los cismas y herejías de los filósofos é incrédulos de 
todas las edades, que la han combatido sin tregua ni 
descanso, en tanto que ella ha seguido y sigue su ma- 
gestuoso rumbo hácia la eternidad , diremos que 
es tan visible, que se necesita, ó la más refinada ma­
licia, ó la mayor ignorancia, no sólo para negarla, si- 
nó aun para ponerla en tela de juicio. Hállase en todo 
el cuerpo mástico por su unión con la cabeza, y  en la 
cabeza por su unión con el cuerpo místico. ¿Seria posi­
ble que el cuerpo físico viviese separado de la cabeza? 
Así no es posible que el cuerpo místico de la Iglesia, 
pueda vivir separado de su cabeza visible que es el Ro­
mano Pontífice, Vicario de Dios sobre la tierra. Y trasla­
damos esta refiexion á los protestantes que pretenden 
pertenecer á la verdadera Iglesia, negando obediencia 
y  sumisión al Jefe Supremo de ella, á aquel á quien 
Jesucristo concedió el poder de atar y desatar, al que 
constituyó guia, gobernador y maestro de ios pasto­
res y  de las ovejas, siendo por lo tanto el Pastor de 
los pastores, el Maestro de los maestros, el Doctor su­
premo é infalible de toda la Iglesia universal. A él 
pertenece instruir y  enseñar á todos los miembros de 
la Iglesia, como juez vivo por las divinas Escrituras 
y  la tradición, así en las verdades de fé, como en las 
reglas de las costumbres. Los obispos sucesores de los 
Apóstoles que son los principales miembros de la Igle- 
.'sia, forman como su Senado, presidido por el Sumo

TOMO I I .
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Pontífice, ya reunidos en Concilios, ó bien cada uno 
en su propia sede de acuerdo con los demás. Autori- 
laiivamente la doctrina se deriva de los obispos á 
los párrocos, vicarios, doctores y maestros, por los 
cuáles como canales se comunica al resto de los fie­
les; de manera que éstos con sus párrocos, los párro­
cos con sus obispos y  los obispos con el Papa, primer 
obispo 6 Primado, forman juntos la Iglesia Católi­
ca con su cuerpo y cabeza. Y á esta Iglesia jamás ha 
faltado la preciosa prerrogativa de la infalibilidad. Los 
hijos y  propagadores del error han suscitado en todos 
tiempos grandes disturbios; las escuelas se han entre­
gado á acaloradas disputas; pero, sin embargo, nun­
ca ha padecido menoscabo el dogma católico. La re­
velación, á pesar de la controversia que parece como 
encarnada en las sociedades, se muestra cada vez más 
depurada, y la verdad se ostenta más brillante.

Voltaire, el patriarca de la impiedad, que asegu­
raba que la Iglesia se hallaba en el período de su 
agonía; Federico de Prusia, que le invitaba para que 
redactase la inscripción que debía grabarse en la losa 
sepulcral del catolicismo ; ios demás miembros de esa 
escuela filosófica que conturbó el mundo y que arrojó 
un diluvio de piedras sobre la fundación Divina, ¿có­
mo no fijaron su vista en la historia de la Iglesia de 
las Catacumbas ? ¿Habían de poder más sus sofismas, 
que las poderosas armas del grande imperio? ¿Esta­
ría reservado á ellos el triunfo que no pudieron ob­
tener los Césares, no obstante haber agotado todos 
los grandes medios de que podían disponer? Es inipo--
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sible pasarla vista por la historia de ese período de 
sangre que hemos reseñado, que dio al cielo tan 
gran número de mártires, sin inclinar la cabeza 
y exclamar : «Es verdaderamente divina una religión 
que nació rodeada de tantos prodigios, y que se ex­
tendió por el mundo por medios tan maravillosos. 
Las obras puramente humanas no pueden tener tal 
fortaleza.»

Y por esta razón, cuando en el último tercio del 
siglo XIX vemos se renuevan las persecuciones á la 
Iglesia; cuando vemos en nuestros dias cumplirse al 
pié de la letra el vaticinio del Profeta de los Salmos : 
Se mancoiimnaron los reyes y los princi'pes de la tierra 
contra el Señor y contra su Cristo; cuando vemos á 
los poderes de la tierra disputarse la túnica del Cor­
dero sin mancilla, perseguida la Iglesia hasta por los 
mismos que se llaman católicos , cautivo á su Jefe Su­
premo, hecho objeto de burla el dogma y  la moral 
que han salvado el mundo, si bien el corazón sufre, 
porque los hijos no pueden ser indiferentes á los pa­
decimientos de su madre, nada tememos. ¿Ni cómo 
pudiéramos temer por el porvenir de la Iglesia? ¿No 
responde de él la palabra de su Fundador divino? 
¿No nos ha dicho Él mismo, que primero que su 
palabra faltarán los cielos y la tierra? Además, ¿el 
pasado no responde del porvenir?

Nada importa que la ciencia orgullosa del siglo se 
haya propuesto sujelar á examen riguroso hasta las 
mismas verdades dé la fé. «No hay más que una re­
ligión en el mundo que pueda resistir el exámen de
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la cieBcia.» Y esta religion es la católica. Examínen­
se todas las demás religiones, estúdiense todos ios 
cultos y esa misma ciencia que pretende ser juez en 
la gran cuestión, verá á la verdad abrirse paso por 
medio de todos los errores.

En multitud de sectas se halla dividida la huma­
nidad. Y ¿será posible que todas estas comuniones, tan 
diferentes unas de otras, puedan ser verdaderas, que 
todas ellas conduzcan al hombre por el camino de la 
salvación? ¿Hay criterio capaz de creer que el judío, 
el mahometano, el cismático, el protestante, siendo 
sus máximas tan contrarias, poseen á la vez la genuina, 
la verdadera Iglesia, fundada por Dios sobre la tierra? 
En vano seria argüir con el que tal afirmacionhiciese, 
porque este tal demostraría tener enferma la razón. 
Una sola religión ha de ser verdadera ; y  siendo así, 
son falsas todas las demás.

¿Y cómo Dios, autor de la religion verdadera, en 
‘SU infinita sabiduría, no ha de haber distinguido su 
obra, para que no se confunda con las obras de los 
hombres, con caractères tan visibles que eviten toda 
confusion y toda mezcla? Así lo ha hecho ; el símbo­
lo de Nicea presentacuatro de estos caractères ó notas 
que distinguen á la verdadera Iglesia de Jesucristo. 
Por más que la ciencia se complazca en ponerse siem­
pre al serviciode las malas pasiones, s ise  dedica á 
investigar concienzudamente, descubrirá en seguida 
la impostura del error y  separará lo real de lo ficticio, 
lo que es verdadero de lo que es intruso, lo que tiene 
un origen celestial y lo que es obra de los hombres.
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Estos cuatro caractères : La unidad  ̂ la santidad, la 
catolicidad y la apostolicidad, se encuentran única y  
exclusivamente en la Iglesia Romana , porque ella es 
la única Iglesia verdadera, la que Dios mismo ha esta­
blecido para la salud del mundo: ella es la Esposa le­
gítima y  predilecta del Rey de las eternidades, la única 
perfecta, la Nave misteriosa dónde nunca ha naufra­
gado la humanidad, la verdadera Arca de la alianza 
dónde se han salvado y  se salvarán siempre cuántos 
en ella busquen su refugio.

No entra en nuestro plan el hacer en este logar un 
exámen detenido para demostrar el modo cómo res­
plandecen en la Iglesia romana, sola y esclusiva- 
mente los cuatro caractères que hemos señalado. Mas 
como quiera que el protestantismo escudado con las 
modernas libertades haya abierto escuelas en nuestra 
España aunque felizmente con escasísimo fruto, de- 
mostrarémos que á esta secta no tienen aplicación 
posible las notas ó caractères de la verdadera Iglesia.

¿Puede aplicársele la unidad? Apenas Lutero La­
bia cometido su apostasie separándose de su madre 
la Iglesia Romana, selevantaron otros dos jefes. Cal- 
vino y Zuinglio, que le hicieron una cruda guerra, 
sin que jamás pudiesen llegar á un acuerdo. Léase 
la obra magistral del inmortal Bossuet Historia de las 
variaciones, y  se verá cuán léjos está el protestantis­
mo de la unidad de la fé. Ni aun están de acuerdo 
acerca del número de los Sacramentos. Reconocen el 
espíritu privado como regla de fé , y  según é l , pue­
den interpretar las Sagradas Escrituras. Fácil es-
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comprender á vista de esta anarquía, cómo se ha mul­
tiplicado el número de sectas en más de ciento.

La santidad no puede esplicarse tampoco ni á sus 
fundadores ni á su doctrina. Basta leerla vida de Lu­
tero para convencernos de esta verdad. ¿Qué santidad 
podía haber en el hombre que escandalizó al mundo 
contrayendo matrimonio con una religiosa, come­
tiendo de este modo un doble sacrilegio? En cuanto 
á la doctrina, sostienen grandes errores, y entre ellos 
el de que Dios es autor del pecado y que manda co­
sas imposibles; y  sostienen que la fé por sí sola jus­
tifica al hombre, hace estériles todas las buenas 
obras y  todas las virtudes.

Ni aun reuniéndose todas, conviene á las sectas 
protestantes la nota de católica, puesto que el pro­
testantismo nació y  se desarrolló á la sombra de las 
discordias civiles del imperio, dice un canonista; su 
moral es más lisonjera para las pasiones que la rígi­
da y  severa de la Iglesia Católica -, los jefes de los Es­
tados oyeron con placer y  prestaron apoyo á una doc­
trina que les hacia dueños de lodos los bienes ecle­
siásticos y pontijices de la religión ; pero aun así y  
lodo, el protestantismo se ha propagado poco y  vá 
muy en decadencia, no tiene vida propia , y marcha 
apegado é las instituciones temporales, como planta 
de someras raíces que debe su existencia al robusto 
tronco á que se ha unido y que perecerá con él (1).

íMénos que la anterior, conviene á la reforma pro-

(l) Golmayo. Inst. de Der. Can.
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lestanle la nota de apostólica. Lulero nació y  vivió 
largos años en el seno de la Iglesia Católica, princi­
pió por resentimiento á establecer algunas proposi­
ciones aventuradas acerca de las indulgencias, pasó 
do aquí al resbaladizo terreno de la justificación y la 
gracia , y  fué poco á poco formando esa larga cadena 
de errores que acabó por negarlo todo. Se le argüia 
con la Escritura, y no pudiendo contestar, dijo que 
estaba adulterada; se le presentaban testimonios sa­
cados de las tradiciones y resoluciones de los Conci­
lios generales, y  negaba la verdad de aquellos y la 
autoridad de estos; hablaba por fin del Jefe de la Igle­
sia , y el orgulloso reformador no conocía en él más 
que al ohispo de Roma, un mdnstruo ó. quién era preciso 
estcrminar. Lutero, pues, y  los demás caudillos de la 
reforma, no tuvieron misión ordinaria ni extraordi­
naria: nó ordinaria, porque no la recibieron de la 
Iglesia; nó extraordinaria, porque no la probaron 
como otros enviados por medios extraordinarios (1).

Estamos, pues, en lo cierto al pertenecer á la 
Iglesia Católica, Apostólica, Eomana, porque en ella 
-está la verdad. Nos han admirado sus triunfos en los 
tres primeros siglos. Vamos ya á contemplarla cuan­
do se desenvuelve de las fajas de la infancia y ‘se os­
tenta al mundo llena de majestad. Nuevas luchas vá 
á experimentar, pero se vá á coronar de nuevos triun­
fos y victorias.

(1) I b i d .
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LIBRO SEGUNDO

CAPITULO I.

Eusebio.—Refuta el paganismo.—Demuestra la excelencia de la doe- 
trina de los Hebreos.—Hace ver que los cristianos no deben obser­
var las ceremonias judaicas. — No debe confundirse á Eusebio de 
Cesárea con otros cuatro obispos del mismo nombre y de la misma 
época.— Otras obras escritas por Eusebio.— Generosidad de Cons­
tantino. — Justicia de sus leyes. — Son dirigidas, unas contra los 
ídolos, y otras á favor de la Iglesia. — Cumple con la de santificar 
las fiestas. — Muerto Licinio proteje la Iglesia oriental. — Llama á 
los gentiles á la fe por medio de un edicto.—Prohíbe con severidad 
los ídolos.

Guando el paganismo se hallaba espirante y en im­
posibilidad de levantar nuevamente la cabeza, muchos 
de los que en el mundo eran respetados por sabios, hi­
cieron grandes esfuerzos con objeto de resucitarle, 
y  entre ellos se cuentan Juliano y  Simaco, cuyos ar­
gumentos se reducían á que los cristianos preferían 
los judíos á los griegos, siendo indudable que estos 
últimos eran más*ilustrados , y  que la religión paga­
na babia causado la[felicidad del imperio, al paso que 
la cristiana le atraía grandes desgracias, debiéndose 
considerar como un terrible castigo por el desprecio
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que se hacia de la antigua religión, las irrupciones de 
los bárbaros, las hambres y demás calamidades pú­
blicas que se venían experimentando.

Tan pobres y  miserables sofismas podian seducir 
únicamente á algunos sencillos ó ignorantes, pero 
no faltaban sabios en el seno del cristianismo que los 
destruyesen y pulverizasen. ^

El primero de los varios argumentos que hemos se­
ñalado habia sido ya victoriosamente rebatido por 
Eusebio en sus eruditos y excelentes libros, que ti­
tuló de la Preparación y  de la Demostración Evangé­
lica. Con copia de razones hace conocer que los cris­
tianos no fueron atraídos al Evangelio poruña fé cie­
ga ó una credulidad temeraria, sinó después de un 
examen sèrio y  concienzudo, que les presentó razo­
nes de gran peso para abandonar el paganismo y re­
cibir las doctrinas ‘de los hebreos sin sujetarse á las 
prácticas y  ceremonias judaicas. En la Preparación 
explica las razones por qué los cristianos abandonaron 
la doctrina de los griegos para seguir la de los he­
breos; y  en la Demostración las que les movía para 
no observar la ley de Moisés, no obstante haber abra­
zado la doctrina de los hebreos.

Es tan brillante en estos puntos el razonamiento de 
Eusebio, que no admite objeciones de ninguna clase.

Daremos una idea de estos excelentes libros.
Contiene la Preparación quince libros, de los cua­

les los seis primeros están dedicados á refutar el pa­
ganismo, y los otros nueve á hacer conocer la exce­
lencia de la doctrina de los hebreos. Discurre exten-

TOM O I I . 22
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sámenle acerca déla fabulosa teología de los fenicios, 
egipcios, griegos y  romanos, que eran las naciones más 
célebres, demostrando cuán absurdas eran estas fábu­
las, así como las supersticiosas ceremonias y  profanos 
misterios que de ellos tomaron origen (1). Dedícase 
después á refutar la teología alegórica de ciertos filó­
sofos que se empeñaban en dar un sentido misterioso 
á aquellas fábulas, queriéndolas aplicar á la física. 
Examinando detenida y  atentamente el paganismo, 
hace ver que las alegorías de los físicos no pasaban 
de ser una estúpida idolatría, toda vez que los llevaba 
á reconocer por dioses, rindiéndoles culto y  adora­
ción á los astros y á los elementos; esto es, á los cuer­
pos y  á la materia (2). Pocos esfuerzos serian hoy ne­
cesarios para rebatir el paganismo. La razón ilustrada 
no puede aceptar el que sean reconocidas como divi­
nidades las obras creadas. Pero en la época en que 
escribió Eusebio, todavía el paganismo tenia muchos 
adeptos en el imperio, y  era necesario trabajar con 
asiduidad para acabar de desterrar las groseras supers­
ticiones que deshonraban á la humanidad , y  que eran 
aceptadas como verdades por inteligencias no ilus­
tradas.

Sirviéndose Eusebio de las mismas razones de los 
filósofos Epicúreos y  Peripatéticos contra la divina- 
cion en general,impugna valerosamente los oráculos, 
por ser los que más contribuían á mantener á los pue­
blos en sus antiguas supersticiones. Y después de im-

(1) Eus. lib. 2. e t II.
(2) Íb id .líb .lV .
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pugnar otros errores, y  muy especialmente el del hado 
en que se fundaban los oráculos, pasa á demostrar la 
excelencia de la doctrina de los hebreos, en cuyo pun­
to no está ciertamente ménos brillante.

Hace una distinción entre hebreos y  judíos, pues 
distingue por este último nombre el pueblo particular 
que se sujetaba á la ley de Moisés y á todas sus ob- 
■servancias y  ceremonias, y  con el primero á los 
fieles de todas las naciones que seguían la ley de la 
naturaleza y la ley de la razón, como los fieles que v i­
vieron desde el principio del mundo hasta Moisés. Con 
las mismas frases de F ilón , de Josefo y  de Aristóbulo, 
■describe la excelencia de la ley de Moisés hecha ex­
presamente para los judíos ; esto e s , para aquella na­
ción particular que habitábala Judea. Para demos­
trar que Moisés y los Profetas fueron más antiguos 
que los autores griegos, hace la oportuna observación 
de que estos confiesan haber recibido sus artes, letras 
y ciencias, de los pueblos que calificaban de bárbaros, 
y  especialmente de los hebreos; y  para corroborar su 
aserto de la razón que habían tenido los cristianos pa­
ra preferir las tradiciones hebraicas á las griegas, 
demuestra cuánto se conformaban con aquellas tra­
diciones los filósofos más famosos de la Grecia. Exa­
minando lo escrito por Platón, y  fundándose en la 
autoridad de este filósofo, hace palpable toda la im­
piedad de la teología gentílica , y la ineludible obli­
gación de dedicarse á la defensa de la verdad, aun­
que sea con peligro de perder la vida (1); demos-

( 1 )  I b i á .  l i b .  X I ,  X I I  e t  X I I I .
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Irando en sus ataques á los filósofos y especialmente 
á Aristóteles, al que reputaba por el más peligroso, 
que los cristianos desechaban la filosofía antigua, nó 
por ignorancia, como decían sus adeptos, sinó por­
que estaban plenamente convencidos de su inutili­
dad (i). Tal es el objeto de los quince libros de la 
Preparación Evangélica  ̂ cuyo trabajo no fué perdido, 
pues contribuyó á que muchos abandonasen los er­
rores y  groseras supersticiones del paganismo, afi­
liándose en las banderas cristianas.

No ménos importante es la Demostración. Gomo ya 
hemos apuntado, tiene por objeto demostrar que los 
cristianos no deben observar las ceremonias de los 
judíos.

Empieza por manifestar que la ley Mosaica no con­
viene más que á un pueblo particular que habitaba 
determinada provincia, y había de sacrificar en un 
solo templo, cosa que no seria posible á todas las na­
ciones, y que siendo así que, según los mismos libros 
de los judíos, todas las naciones son llamadas á una 
nueva alianza, no podía ser la de la ley antigua, sinó 
la del Evangelio, que no enseña más que la ley na­
tural, observada por Moisés , que condúcela ley es­
crita á su cumplimiento y  perfección en la ley de 
gracia.

Sabido es que en el cristianismo hay la escuela de 
los preceptos y  la de los consejos, la primera que con­
duce á la santidad esencial y  la segunda á la santidad

¡ 1 )  I b i a . X I V e t X V .
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heróica. Pues bien , Eusebio en la Demostración, dis­
tingue dos especies de cristianos; unos perfectos que 
son los que renuncian á la posesión de los bienes tem­
porales, al matrimonio, á los hijos y aun á la com­
pañía de los hombres para entregarse completamente 
á Dios y á la contemplación de las cosas del cielo, 
ofreciéndole sin cesar sus oraciones y virtudes: los 
otros son los que prosiguen en el común modo de 
vivir, abrazan el estado del matrimonio, trabajan, se 
dedican á los negocios, al comercio y  demás ocupa­
ciones propias de la vida c iv il, pero sin descuidar 
por estelos ejercicios piadosos, y viviendo con ar­
reglo á los preceptos del Evangelio (1).

A lo que más fijó su atención en esta obra, faé á 
probarla venida del Mesías y que éste fué Jesucristo.

Con tal objeto, empieza por recordar las profesías 
que dicen órden á la vocación de los gentiles, que tan 
repetidas se encuentran en todo% los libros sagrados. 
La vocación en todas las naciones al conocimiento del 
verdadero Dios', es una de las señales de la venida del 
Mesías, y otra es la reprobación de los judíos, según 
los textos de los libros sagrados.

Con una gran copia de razones, Eusebio demuestra 
la superioridad de Jesucristo sobre Moisés y prueba 
su divinidad contra los que no creen en las santas Es­
crituras. Dá á conocer minuciosamente la pureza de 
su doctrina y  los grandes y maravillosos milagros 
que efectuó durante su permanencia entre nosotros.

(1) Lib. 2.
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para hacer ver que ni fué impostor, ni puro hombre^ 
sinó Dios verdadero, al tiempo mismo que verdadero 
hombre. No podían, dice, los milagros de Jesucristo 
atribuirse á la magia, si se considera que su fin y sus 
efectos eran la virtud y la piedad. Hasta los mismos 
oráculos de las falsas divinidades, como refiere Por­
firio,.confiesan que fué un santo varón, y que su al­
ma pasó á vivir feliz en el cielo. Trata teológicamente 
de la naturaleza del Verbo, demostrando que es ante­
rior á toda criatura, hijo único de Dios, y  expone 
nuestras creencias sobre la Encarnación del Divino 
Verbo, siendo esta obra de Eusebio una completa de­
fensa de la Religión Cristiana contra los judíos y  los 
gentiles.

Este Eusebio, del que nos hemos ocupado, fué 
obispo de Cesarea, y nació en los últimos anos del 
reinado de Galiano. Era hombre de clarísima inteli­
gencia, de una memoj’ia prodigiosa, y muy aplicado 
al trabajo. Babia establecido una escuela en Cesarea 
en la cual tuvo muchos discípulos, adquiriendo gran­
de autoridad.

Desgraciadamente no puede dudarse que favoreció 
al arrianismo, haciendo gran daño á la Iglesia. Ya 
tendremos ocasión de volvernos á ocupar de este es­
critor, que fué llamado con razón Padre de la Historia 
Eclesiástica.

Debe tenerse especial cuidado en no confundir á 
Eusebio de Cesarea con otros cuatro obispos del mis­
mo nombre que vivieron también en el siglo IV. Estos- 
son : Eusebio, primer obispo de Berilo, después de
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Nicomedia, que fué el verdadero jefe de la secta arria­
ría; San Ensebio Anciseno, también obispo, que mu­
rió en el año 459, y que fué muy célebre por sus vir­
tudes, habiendo sostenido en la Siria la causa de la 
verdad contra los enemigos d é la  f é ; San Eusebio, 
obispo de Berceli, el cual perseguido por los arríanos 
mantuvo con energia la causa de la Iglesia; y San 
Eusebio de Samosata, que al principio se inclinó al ar- 
rianismo, y  conociendo en seguida su error, se alejó 
de él sin la menor vacilación.

Además de las obras citadas, escribió Eusebio la 
Bistnr^a Eclesiástica  ̂ la más antigua de su clase, que 
nos ha conservado la memoria de todo lo acontecido 
en los tres primeros siglos. El papa San Elario, en el 
Sínodo Romanô  aprobó la grande erudición de esta 
obra, pero condenando algunos errores que se ha­
llan en la misma. También dejó la Yida de Constanti­
nô  en cuatro libros, y La Crónica y libro en el cual 
reseña los acontecimientos notables desde el principio 
del mundo hasta el año vigésimo del reinado de 
Constantino.

Parécenos conveniente dar cuenta de las principa­
les disposiciones y leyes délos emperadores cristianos 
concernientes á la Iglesia, reproduciendo para ello la 
narración del citado señor Amat, que es de este modo:

«El primer efecto de la conversión de Constantino 
fué que la Igesia, en vez de sufrir persecuciones de 
las potestades de la tierra, halló en ellas protección. 
Esta sirvió mucho para extender el nombre de Cristo, 
y  aumentar el número de sus siervos ; pero también
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ocasionó á la Iglesia varias veces trabajos muy sensi­
bles, aunque menos que los de las fieras persecucio­
nes del gentilismo. Los Emperadores cristianos no se 
contentaron con proteger la Iglesia contra los idóla­
tras, y facilitar la predicación de la fóen los pueblos: 
luego quisieron extender su protección hasta compo­
ner las disputas suscitadas entre los mismos que ha­
cían profesión de cristianos ; y en esto estuvieron ex­
puestos á los engaños d élos hereges, cismáticos y 
malos cristianos, y no siempre protegieron la buena 
causa. Por otra parte, una vez que los Príncipes se 
metieron en los asuntos de la Iglesia como protecto­
res, fué muy fácil que alguna vez se excediesen, 
queriendo meterse en resolver, ó dirigir puntos áge­
nos de su potestad. Y de aquí con el tiempo se fueron 
confundiendo la potestad civil y  eclesiástica, nacieron 
algunos siglos después graves disputas entre ambas 
potestades, y se vieron también excesos de algunos 
ministros de una y otra. Así será fácil observarlo de lo 
que se dirá sobre muchos asuntos particulares. Ahora 
juntaré bajo de un punto de vista las principales 
disposiciones que los Emperadores cristianos dieron 
en cosas de la Iglesia, hasta el Pontificado de San 
Gregorio Magno.

Como el A-frica habia padecido mucho bajo la tira­
nía de Majencio, por eso Constantino poco después 
del edicto general, de que ántes hablamos (1), 
mandó en particular al prefecto de Africa, que luego

(1) Núm. 19.
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se restituyesen à ia  Iglesia Católica las casas, huer­
tos, y  todo aquello á que tuviese derecho (1); mandó 
igualmente que los clérigos católicos fuesen del todo 
libres de cualesquiera cargos y gabelas públicas (2). 
Y parece también cierto que desde el año 315 dispuso 
que todas las tierras y  fincas pertenecientes á la Igle­
sia, quedasen libres délos tributos é imposiciones, á 
que estaban sugetos los bienes de los particulares (3). 
En fin , al mismo tiempo escribió á Ceciliano , obispo 
de Cartago, previniéndole que el Tesorero general de 
Africa tenia órdeii de entregarle tres mil bolsas, para 
ayuda de costa de la manutención de los Ministros 
de la Religión Católica en todas las provincias del 
Africa, de la Numidia y  ambas Mauritanias, y que si 
esta cantidad no era suficiente para socorrer las ne­
cesidades de la nota, ó lista que le acompañaba, he­
cha por Usio, obispo de Córdoba, que ya entónces lo­
graba su confianza, acudiese al Procurador de sus 
rentas particulares de aquellas provincias; pues tenia 
órden de entregarle cuánto dinero pidiese (4).

Servían mucho para disponer los ánimos de ios 
gentiles á la religión que profesaba Constantino , los 
frecuentes edictos y órdenes á los Prefectos de Roma, 
con que enmendaba antiguos abusos , y  protegía la 
justicia y humanidad. Era muy común entre los gen­
tiles Romanos el detestable abuso que los padres ma­

l i )  Ap. Eus. J?. X. c. 5.
(2) Ib. c. 7.
(3) Cod. Tüeod. Lib. XI. Tit 1. L. 1.
(4 )  A p .  E u s .  X .  C .6 .

TOMO II. 23
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taban ó vendían los híjos-que no podían mantener. 
Pero Constantino mandó á sus ministros, que sin la 
menor dilación suministrasen del tesoro público, ó 
de su dominio particular, los alimentos y subsidios 
necesarios á cuántos se hallasen en tan deplorable in­
digencia. Y mandó igualmente que los que fueran 
esclavos por haber sido vendidos por sus padres en 
semejante apuro, pudiesen redimirse dando un precio 
equitativo, ú otro esclavo (1). Con otras varias pro­
videncias aseguró á los particulares, especialmente 
de las provincias, la posesión de sus bienes contra 
las violencias de la gente poderosa y ministros im­
periales : publicó leyes severísimas contra los rapto­
res y parricidas : condenó á muerte el ama que fuese 
adúltera con su esclavo, y á este al fuego ; y  prohibió 
á las personas casadas el tener concubinas, aunque 
las leyes Romanas hasta entónceslo habían permitido. 
Precavió infinitos litigios, declarando válidos los tes­
tamentos y últimas voluntades, aunque faltasen al­
gunas formalidades necesarias según el antiguo de­
recho. Contuvo el excesivo rigor de los Jueces contra 
los deudores del fisco : amenazando con las prisiones 
é infames suplicios, que éstos óntes sufrían, á los ofi­
ciales ó ministros que no refrenasen su violencia. 
Mandó que las causas criminales se despachasen con 
la mayor prontitud : que se eseusase cuánto se pudiese 
el tener los reos en la cárcel ; y que cuando fuese in­
dispensable, nunca fuesen puestos en calabozos, sinó 
en las piezas más cómodas y ventiladas (2).

{1! Cod. Theod. Lih. x i .  Tlt.  XXVII. L. i.  e í  i.
(S) Tiliem. C onstant,  a. 43. cct.
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A más de esias y semejantes disposiciones, que los 
■mismos gentiles alababan, iba tomando otras contra 
la idolatría y á favor de la Religión Cristiana, No 
podía desde luego prohibir los solemnes sacrificios y 
públicas funciones de los Arúspices, que el pueblo 
miraba con tanta veneración y confianza. Pero desde 
el año 319 prohibió á los Arúspices, Agoreros y Adi­
vinos el abrir y consultar las víctimas en las casas 
particulares. Y aun prohibió á lodos los sacerdotes de 
los ídolos y ministros de los sacrificios , el entrar en 
ellas con cualquier pretexto, bajo pena de ser que­
mados, y los que los consultasen ó admitiesen en su 
casa, desterrados á alguna isla, y confiscados sus bie­
nes. Manifestó bastante que abominaba de tales su­
persticiones , y  que sólo por condescendencia con el 
pueblo las permitía en los altares y templos públi­
cos (1). Dos años después concedió permiso de con­
sultar á los Arúspices sobre el significado de los ra­
yos que cayesen en el palacio imperial y otros públicos 
edificios, renovando la prohibición de los sacrificios 
domésticos (2), y mandando que se le enviasen las 
respuestas de los Arúspices. Igualmente permitió que 
continuasen aquellos encantos ó hechizos, que los 
gentiles usaban contra las enfermedades y las tem­
pestades y granizos : condenando con rigor los que 
pudiesen ser contrarios á la salud humana, ó dirigi­
dos á excitar la liviandad (3).

(1) Cod. Theod. Lib. IX. Tit XVI. Lib. i. ct2.
(2) C'íd. Lheod. Lib, XVI. Tít X. L .l.
(3) Cod. Tlieod. Lib. IX. Tit. XVI. L. 3.
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Publicó también varias leyes á favor de la Religión 
Cristiana. Entre ellas parece podemos contar la que 
prohíbe marcar en la frente á los reos, pues pudo 
motivarla el uso que hacen los cristianos de la señal 
de la cruz en la frente ( í ). Y tal vez esta ley fué par­
te de la que prohibió el suplicio de la cruz, la cual fué 
publicada por Constantino desde el principio de su 
Imperio en Roma, y es sin duda de las más gloriosas 
al nombre cristiano. Jesucristo, dice San Agustín, 
que reserva para el fin de los siglos el llenar de hono­
res á sus fieles, quiso con anticipación honrar su cruz, 
haciendo que los príncipes cristianos desde luego 
prohibiesen crucificar á ningún reo, y  que todos los 
fieles, hasta los mismos Monarcas, segloriasen delle­
var en su frente la señal de la cruz, con que los ju ­
díos le hicieron morir por ser el suplicio más infa­
me (2). Muy conformes fueron también al espíritu 
de la Iglesia las leyes de Constantino, en que conce­
dió que se diese libertad á los esclavos en las Iglesias, 
y  otra en que restableció el honor del celibato. En 
aquellas, una de las cuáles es dirigida al célebre Osio, 
obispo de Córdoba, quitó las dificultosas formalida­
des que antes se exigían para dar libertad á los es­
clavos, y  dispuso que en adelante bastase que el amo 
se la concediese delante del pueblo y presbítero, ú 
obispo de cualquiera iglesia, y que para dar fé fuLe 
suficiente cualquiera declaración firmada de los m i-

(1) Cod. Theofi. Lib. IX Tit. XL. L, ].
¡2) S. A ug. Serrr>. 88 al 18. (l¡ V. ¿om. c. 9.
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Bistres como testigos. Aun esta formalidad de presen­
tarse á la Iglesia no la exijió en los clérigos, conce­
diéndoles permiso de dar libertad á sus esclavos en 
vida, ó al tiempo de su muerte, en cualquiera ocasión, 
y del modo que quisiesen (í). En cuanto al celibato, 
los Romanos con el fin de facilitar la población de sus 
provincias, creyeron á propósito imponer penas, no 
sólo contra los qae no se casaban, sinó también contra 
los casados que no tenían bijos. Pero Constantino 
juzgaba merecedores, nó de pena, sinó de compasión, 
á aquellos á quiénes la naturaleza no concedió el fru­
to del matrimonio, y digno de alabanza en vez de 
castigo, á los que enamorados de la filosofía más ele­
vada, se abstuviesen délas bodas para consagrar sus 
cuerpos y almas al conocimiento y  culto de Dios. En 
■consecuencia, mandó que los célibes y estériles, así 
hombres como mujeres, y  especialmente de la ley 
Papia, que los privaba en todo ó en parte de los bie­
nes de los estraños, á que por testamento ú otra dis­
posición debiesen suceder (2). En una ley dirigida al 
pueblo romano, y  publicada en Roma á 3  de julio de 
•321, concede á todas las personas sin excepción, el 
permiso de dejar en su última voluntad cualesquie­
ra bienes á la Iglesia Católica, y que los testamentos 
así hechos sean cumplidos á la letra (3). A pesar de 
esta declarada protección de Constantino á favor de la 
Iglesia, los paganos de Roma pretendían obligar á los

(1) Cod. Justin. I. Tít. XIII L. 1. et 2.
(2) Cod. Theod. Lib. VIII. Tit XVI. L. 1.
(3) Cod. Tñeod. Lib. XVl. Tít. 2, L 4.
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cristianos á tomar parte en los sacrificios lústrales,, 
que ofrecían para el bien del Imperio. Pero Constan­
tino mandó que cualquiera que tuviese la temeridad 
de hacer alguna violencia á los cristianos en cosas de 
religión, fuese azotado públicamente, y si fuese noble, 
pagase una buena multa (1).

Parece que Constantino mandó tener en alguna es­
pecial veneración el viernes, como dia consagrado á 
la memoria de la Pasión del Señor, ó el sábado por 
las grandes cosas que el Señor obró en este dia (2); y  
Eusebio nos dice que las fiestas de los mártires y  
otras solemnidades de la Iglesia, se celebraban en las 
provincias por órden suya (3). En el Código tenemos 
todavía la ley, con que procuró que fuese santificado 
el domingo, que siempre ha sido el dia más célebre 
entre los cristianos, por haber en él resucitado el 
Señor. Manda, pues, Constantino que en este dia cese 
todo el estrépito de las causas civiles y forenses, y  
queno se trabaje en las artes y ejercicios déla ciudad,, 
y permite sólo el trabajo del campo, en el cual un 
sólo dia á veces puede ser de mucha importancia (4). 
Y es de advertir que el piadoso emperador con su 
ejemplo enseñaba el fin de esta suspensión de las 
ocupaciones y tareas ordinarias. Tenia en su palacio 
como una iglesia doméstica, en dónde con toda su 
familia y  córte pasaba gran parte del domingo en

(1) Cod. Theod. Lib. XVI. Tit. II. L. 1. an. 323.
(2) Eus. V. IV. e. IS. Vales. ibid.
(3) De Vit. Coiist. IV. c. 23.
(4) Cod. Just. Lib. III. Tit. XII. L. 3.
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orar, dar públicas gracias á Dios , leer y meditar las 
escrituras, y  en otros ejercicios, 6 actos de reli­
g ion i!). Hasta sus tropas santiñcaban el domingo. 
Los soldados cristianos tenian libertad de ir á la igle­
sia , y asistir á la celebración de los divinos Misterios. 
A los soldados gentiles les mandó que el domingo sa­
liesen á un campo, en que no hubiese ningún monu­
mento de gentilidad , y levantadas las manos al cielo 
rezasen al Rey de todo lo criado, una oración que él 
les dió en latin , y  es del tenor siguiente; «A tí sólo 
reconocemos por Dios: á tí te ooníesamos Rey : á tí te 
invocamos en nuestra ayuda. Dones tuyos son las 
victorias que hemos ganado: de tu favor nos viene el 
haber vencido á nuestros enemigos. A tí te damos 
gracias por los beneficios recibidos, y de tí espera­
mos todos los que hemos de lograr. A tí dirigimos 
todas nuestras súplicas, y te rogamos que por una 
larga sèrie de años nos conserves robusto y  victorioso 
á nuestro emperador Constantino con sus piadosísi­
mos hijos» (2). Guando el Emperador salía ,á campa­
ña , mandaba llevar un gran tabernáculo trabajado 
á modo de una iglesia; y allí los sacerdotes celebra­
ban los divinos Ofi-cios, y  el Emperador y  el ejército 
ofrecían á Dios sus oraciones y alabanzas, y partici­
paban de los divinos Misterios (3). Y parece que desde 
entónces comenzaron las religiones romanas á tener 
cada una su tabernáculo y sus sacerdotes.

(1) Eus. Vit. Const. IV. c. n .  et seq.
(2) iH d  c. 20.
(3) Sozoin. Eist. I. c. 8.
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En las armas 6 escudos de los soldados mandó po­
ner la señal de la cruz, según nos dice Eusebio (1). 
Quien añade, que aunque todos los dias, cerrándose 
en lo más interior de su palacio, pasaba ciertas horas 
arrodillado hablando á solas con Dios: con lodo, era 
muy particular el fervor con que celebraba el santo 
dia de la Pascua. Trocaba la noche antecedente en un 
brillante dia , mandando encender por toda la ciudad 
hachas de desmedida grandeza que Eusebio llama co­
lumnas de cera , y  una gran multitud de lámparas. 
El mismo dia de Pascua distribuia con largueza 
grandes limosnas, y concedía singulares gracias á 
todas las naciones, provincias y  pueblos del impe­
rio (2).

Las disposiciones hasta aqui mencionadas las tomó 
el gran Constantino en los primeros años de su impe­
rio, cuando mandaba solo en el Occidente. Mas ape­
nas en el años 328 acabó con Licinio, y quedó dueño 
único y pacífico de todo el Oriente, desde luego, dice 
Eusebio, se publicaron entre nosotros los mismos 
edictos llenos de humanidad, y  las mismas leyes or­
denadas al verdadero culto de D ios, con que ya se 
gozaban los habitantes de la otra parte del mundo. 
Los confesores recobraron su libertad, sus bienes, 
sus empleos y honores. Los que hablan sido militares, 
fueron libres en volver al servicio, y  á sus grados si 
querían. Los bienes, que habian sido de los mártires, 
se entregaron á sus más cercanos parientes ó herede-

(1) Eus. V. C. IV. c. 21.
(2) F. C. IV. 22.
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ros, y no habiéndolos, á las iglesias. Todo lo que ha­
bía pertenecido á estas, se les devolvió al instante, 
en especial los lugares en que estaban enterrados los 
santos mártires. Los que hablan comprado estos bie­
nes , debían también entregarlos sin demora : sólo se 
les reservaba la facultad de acudir al Emperador para 
solicitar una justa compensación (1). Constantino en­
vió gobernadores cristianos á casi todas las provin­
cias; y á los gobernadores gentiles les mandó que no 
sacrificasen, estendiendo esta órden á todos los prin­
cipales ministros del imperio, hasta á los prefectos 
del Pretorio (2). Mandó que las iglesias arruinadas en 
tiempo de persecución, fuesen reparadas ; que las pe­
queñas se ensanchasen; y  dónde fuesen precisas, se 
hiciesen otras nuevas ; todo con magnificencia, á 
costa del tesoro imperial, y  cuidándolo los obispos. 
A este fin les escribió cartas muy espresivas, tratán­
doles de hermanos carísimos, y  previniéndoles que para 
los gastos acudiesen álos gobernadores de provincias, 
ó al prefecto del Pretorio, á quiénes se habían pasado 
ya las órdenes correspondientes (3).

El celo y piedad de Constantino brillan particular­
mente en el edicto, que el mismo compuso y dirigió 
á todos los pueblos del imperio, para manifestarles 
la ceguedad de sus mayores en el culto que daban á 
los ídolos, es-hortarlos á adorar al único Criador del 
Universo, y  conducirlos suave y  eficazmente á poner

(1) Eua. V. o. II. c.20aU 3.
(2) C.44.
(3) C. 45 y 46.

TOMO II.
24

i
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sólo en Jesucristo la esperanza de la salud. Eusebio 
nos conserva este edicto; y en él observamos mucha 
piedad y humildad en las súplicas y  hacimiento de 
gracias, que el emperador dirige á Dios. Para condu­
cir los gentiles á la fé , se vale de la esperanza de los 
bienes venideros, del poder de los cristianos sobre los 
dioses falsos, de las depravadas costumbres de los 
príncipes que los persiguieron, de la bondad con que 
muchos pueblos bárbaros recibieron á los cristianos 
arrojados de su país, del fin desastroso de sus perse­
guidores , y de las victorias que él ganó por virtud 
de la cruz. Deja á los paganos sus templos, y  la li­
bertad de seguir sus antiguos errores; pero compade­
ciéndose mucho de su preocupación , y  deseando que 
todos abracen la verdadera fé. Acuerda que en algu­
nos lugares se habían arruinado los templos y queda­
ba del todo abolida la idolatría, que él llama poder 
de las tinieblas. Se complace en ello, y  manifiesta 
que lo mismo aconsejaría á todos los pueblos, si no 
temiese que la obstinación de muchos en su error, ha­
bía de ocasionar sediciones muy perjudiciales. Por 
esto encarga á los cristianos que sólo se valgan de 
exhortaciones é instrucciones para convertir á los 
gentiles, y  de ningún modo acudan á la coacción y  
violencia (1).

No seria mucho que con este edicto hubiese tam­
bién el Emperador intentado contener el indiscreto 
celo, con que algunos cristianos arruinarían templos

(1) Eup. K  C. n . c. 48. ad. 60. Váaae Till. a rt.b sy  n.47.
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de Ídolos, y desearían que el Emperador con penas y 
castigos persiguiese á los idólatras, del modo que eran 
antes perseguidos los cristianos. Sin embargo, no dejó 
de valerse de la autoridad y de la fuerza, para coope­
rar al desengaño de los pueblos, destruyendo algu­
nos particulares ramos de la idolatría. Ya hemos visto 
que desde el año 319 prohibió los sacrificios domés­
ticos, especialmente los adivinos, y  que luego que 
tuvo el imperio de Oriente mandó á los gobernadores 
de provincias, y á los ministros principales del im­
perio que no sacrificasen. Pero después hemos de 
creer que llegó á prohibir en general todos los sacri­
ficios, aun los públicos. En una ley, dice Eusebio, 
prohibió los abominables sacrificios del culto de los 
dioses, que ántes se hacían con frecuencia en los 
pueblos y  en los campos. De modo, que ya nadie se 
atrevía á erigir estatuas de dioses, á consultar los 
adivinos, ni á matar ninguna víctima (1). Á más de 
que estas expresiones de ningnn modo pueden ceñirse 
á las leyes del año 319, de que ántes Labia hablado 
Eusebio: él mismo nos dice también que Constantino 
con muchas leyes y  mandatos prohibió á todos el sa­
crificar á los simulacros (2): que tanto los soldados 
como los paisanos, tenían cerradas las puertas de la 
idolatría ; y que todas las especies de sacrificios esta­
ban prohibidos (3). Sin embargo, no es menester per­
suadirse que esta prohibición general fuese observa-

(1) Vit. C. II. C.45.
(2) Ihid. IV. c. 25.
(3) lUa. c. 23. Véase Till. Constantin, art. 53 y not. 48.
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da en todas parles, y especialmente en Roma, dónde 
la idolatría lograba la protección del Senado. Tampoco 
serian siempre observados con fidelidad los edictos, 
con que proliibió las fiestas, ó solemnidades gentíli­
cas (1), y mandó que los templos de los ídolos estu­
viesen cerrados: bien que en este expresaba, que se 
entendía cuando no hubiese peligro de sedición, ni 
de muertes (2).

Más puntualmente se observaban las órdenes con 
que sucesivamente iba quitando de los templos sus 
riquezas, para distribuirlas á los pobres , y las está- 
tuas ó ídolos más bien hechos para hermosear las ca­
lles y  plazas públicas de C. P., y  las salas de su pala­
cio, dónde se veian expuestos á la vana admiración 
de los curiosos, y  á la risa de los prudentes, los céle­
bres Apolos de Pitia, y  de Smintha, las trébedes del 
Oráculo de Délfos, las musas de Helicón, el famoso 
Pan, y todo lo que más había venerado la antigüedad 
gentil (3).

En fin, aunque Constantino por lo general no ar­
ruinase los templos, con todo mandaba quitar á unos 
los pórticos, á otros las puertas , ó el tejado, con que 
se iban inutilizando (4), y algunos los mandó derribar 
hasta los cimientos. De estos nos cita Eusebio algún 
ejemplar. En Afaca, que era un pueblo de la Fenicia, 
sobre la punta de una délas montañas del Líbano, ha-

(1) Sozom. I. c. 8.
12) Till. Constantin. art. 53 y 54.
(3) Eul. r .  c. IH. c . l .  et. 54.
(4) Ibid. c. 54.
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bia un bosque y un templo de Vénus, que era una 
verdadera escuela de las mayores deshonestidades. 
Aun era peor otro templo de Vénus, que había en 
una ciudad inmediata llamada Heliópolis, en el cual 
las mujeres casadas ó doncellas podían impunemente 
prostituirse en obsequio de la diosa. Constantino man­
dó arrasar del todo el templo de Afaca, y  en cuanto 
á Heliópolis, prohibió aquella infame costumbre : 
escribió á los del pueblo, exhortándoles al reconoci­
miento del verdadero Dios ; y  para mejor moverlos 
erigió en la misma ciudad una magnífica iglesia, 
envió obispos, presbíteros y diáconos, y distribuyó 
cuantiosas limosnas á los pobres.» (1)

(l) Eus. H. E. e. 55 y 56.

__ >
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CAPITULO II.

Principios de la herejía de Arrio.— En qué consiste el arrianismo. — 
Circunstancias que concurrían en el hereje.— Concilio reunido por 
S. Alejandro de Alejandría.—Carta sinodal que aquel santo Prelado 
dirige á todos los ohispos. — Segundo y  más numeroso concilio. — 
Arrio se retira á la Palestina.—Desde alJi pasa á Nícomedia.— Can­
ciones del T/ialia.—EsQri'be Constantino á San Alejandro y á Arrio. 
— Osio, obispo de Córdoba en España.— Se determina celebrar un 
concilio general en Nicea.-Persecución contra San Atanasio.-Idem, 
contra San Eustacio.—Otros sucesos concernientes al arrianismo.

Oportuno nos parece antes de entrar á explicar la 
gran série de acontecimientos que se nos preseDían 
en esta segunda época de la Iglesia, el historiar la 
funestísima herejía de Arrio, sacerdote de la iglesia 
de Alejandría, hombre turbulento, que no habiendo 
conseguido, comodeseaha, impulsadoporsu ambición, 
el ser obispo de aquella gran ciudad, por haber sido 
elegido en 312 san Alejandro, empezó por desacredi­
tar la doctrina de tan santo Prelado, oponiendo á ella 
una doctrina enteramente nueva.

Consiste el arrianismo en negar que el Verbo divino, 
ó sea la segunda Persona de la Santísima Trinidad, 
sea verdadero Dios, afirmando que es una criatura 
verdadera aunque la más perfecta que ha existido ni 
existirá sobre la tierra.
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Las circunstancias particulares de Arrio 3es favore- 

cian para poder hacer prosélitos en su herejía. Su 
edad madura, la reputación que habia adquirido de 
hombre virtuoso y muy lleno de celo por la gloria 
de Dios, su figura hermosa y  simpática, y  sobre todo 
su habilidad en la dialéctica y en las ciencias natura­
les, y hasta su conversación dulce y agradable. San 
Alejandro que era varón prudentísimo procuró en un 
principio .valiéndose de medios suaves ganarlo, pero 
sin poderlo conseguir. La funesta pasión del orgullo 
se habia apoderado del corazón de aquel mal sacer­
dote, y esta sofocó en él todo recto sentimiento. Se 
propuso conturbar la Iglesia y  lo consiguió, de tal 
suerte y  con tal arte, que si la doctrina católica no fuese 
hija del cielo y estuviese sostenida por un poder so­
brenatural, hubiese concluido con ella, y el mundo 
hubiese sido arriano.

Sentía vivamente el santo Prelado de Alejandría la 
Obstinación de Arrio, y viendo cuán inútiles eran sus 
esfuerzos por atraerle al buen camino, y que su he­
rejía se extendía con rapidez,' pues que á olla se afi­
liaban muchos presbíteros y  aun algunos obispos, 
reunió un concilio, enei cual fúé excomulgado Arrio, 
como también Aquilas con otros ocho diáconos. En la 
carta sinodal que san Alejandro escribió á todos los 
obispos, decía que Arrio y  Aquilas habían formado 
una conspiración contra la Iglesia, que excitaban per­
secuciones contra él y  contra su clero por medio de 
algunas mujeres á las que habían logrado seducir, 
que deshonraban el cristianismo, y cometían toda
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clase de excesos. Manifestando después las principa­
les proposiciones de su falsa doctrina, decia que aque­
llos herejes afirmahan «que hubo un tiempo en que 
el Hijo de Dios no existia: que fué hecho después de 
no haber sido: que Dios hizo de la nada á su Hijo, co­
mo á las demás cosas; que no hay persona que sea 
Hijo de Dios por naturaleza: que habiendo Dios pre­
visto que este Hijo no le despreciaría, le eligió para 
Hijo suyo especial entre todos: y  que si Pedro y Pablo 
se hubiesen aplicado á la virtud con tanta fidelidad, 
su filiación seria igual á la del Hijo de Dios.» Doctrina 
tan impía la quieren probar con las palabras del Salmo: 
Tu amaste la justicia y aborreciste la iniquidad: yor esta 
Dioŝ  el Señor tu Dios te ha ungido con el óleo de la ale­
gría, más que á tus compañeros.

Para aceptar la doctrina de Arrio era necesario ca­
recer por completo de conocimientos bíblicos, toda 
vez que en los libros santos se nos dá una idea mag­
nífica y brillante de la Trinidad de las Personas divi­
nas. Guando el legislador de los hebreos nos habla en 
el Génesis de la creación, refiere que Dios dijo: Ha­
gamos al hombre, hablando en plural (1). Tres son los 
que se aparecen á Abrahan, y este se postra y  les 
adora como si fuese uno solo (2). David dice, que los 
cielos fueron hechos por e l  Verbo del Señor, y que el 
Espíritu de su boca es quién les dá fuerza (3), Isaías,

(1) Gr anes. I. 2(5.
(2) Genes. XVIII, 2 y h
(3) Salmo XXXII, 6.
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habla del Dios Redentor de Israel, enviado de Dios 
y  de su Espíritu (1). Pero, en el Nuevo Testamento 
aun se explica el misterio con mayor claridad, pues 
se nos dice, que el Padre, y el Verbo, y  el Espíritu 
Santo son tres, y los tres una misma cosa (2) y Jesu­
cristo preceptuó que fuésemos bautizados en el nom­
bre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo (3). 
Otros mil textos podríamos aducir de ambos Testa­
mentos, pero no es nuestro objeto exponer la doctrina 
católica, sino historiar la herejía.

Genios mismos pasajes que acabamos de aducir y 
otros varios, impugnó San Alejandro los errores de 
Arrio, y notó que el cristianismo estaba sostenido por 
tres obispos de la Siria, uno de los cuales era Euse- 
bio de Cesárea, y que estos se creían mucho más sa­
bios que todos los obispos que entónces habia en la 
Iglesia y los que habia habido en los tiempos ante­
riores, y añade: «Nos atribuyen el error de que hay 
dos seres no engendrados, pretendiendo que es me­
nester admitirlos, ó decir que el Hijo salióde la nada. 
No separan la distancia que hay entre Dios Padre 
no engendrado , y  las criaturas hechas de la nada. 
Pues entre estos dos extremos está el Hijo único, 
el Dios Verbo, por quién el Padre lo ha hecho todo 
de la nada, y á quién el Padre eugendró de si mis ­
mo.» Después de esto, explica San Alejandro la divi­
nidad del Plijo y  del Espíritu Santo, y los demás dog-

(U Isaías XlVIII, 16.
{•2) S.Juan, V, 7.
(3) S. Mateo, XXVilI, 19.

TOM O I I .
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mas principales de la fé, siendo de notar que dá á Ma­
ría Santísima el nombre de Theoiocos  ̂ ó Madre' de* 
Dios. por último, participa á los obispos qne Arrio 
y sus compañeros babian sido arrojados de la Iglesia 
por el concilio, en el que había obispos de lodo el 
Egipto y de la Tebaida, de la Libia y de la Pentapo- 
lia , de Siria, de Licia, de Panfilia, de Asia, de Ca- 
padecia y  provincias inmediatas.

Las declaraciones y  sentencia de aquel concilio no 
sirvieron para que Arrio se humillase, reconociendo 
su error y entregándose á la penitencia. Antes por el 
contrario, continuó con mayor constancia en la obra 
de la propagación de sus errores. Esto obligó á San 
Alejandro á reunir un segundo concilio, al que asis­
tieron cerca de cien obispos, y en él fué de nuevo ex­
comulgado Arrio, haciéndolo saber á todos los obis­
pos del mundo. Y en virtud de que Ensebio, usurpa­
dor de la Iglesia de Nicomedia se había puesto al 
frente do aquellos herejes, escribiendo en favor de 
ellos, San Alejandro dice: «Me reconozco obligado á 
romper el silencio, y  haceros conocer quiénes son es­
tos apóstatas, y  cuáles sus errores, á ñn de que no 
hagais el menor aprecio de lo que pueda deciros En­
sebio.» Esta circular la firmó en primer lugar el Santo 
Prelado de Alejandría, y ácontinuación lo hicieron los 
presbíteros y diáconos de aquella ciudad y  de la de 
Marcólide, á los cuales, que habían sido convocados 
con tal objeto, habló el santo de esta manera: «Ale­
jandro á los presbíteros y  á los diáconos de Alejan­
dría y de la Mareótide, nuestros amados hermanos
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Nuestro Señor aquí presentes, salud. Aunque vosotros 
ya firmasteis las cartas que yo envié á los sectarios de 
Arrio, exhortándolos á renunciar su impiedad, y se­
guir la fé católica; y  hayais declarado la rectitud de 
vuestros sentimientos, conformes á la doctrina de la 
Iglesia Católica: no obstante, habiendo yo escrito á 
todos vuestros hermanos sobre los arríanos, he juz­
gado preciso convocaros á vosotros, clérigos de la 
ciudad, y llamaros á  vosotros, clérigos de Mareótide, 
principalmente porque algunos de vosotros siguieron 
álos arríanos, y quisieron ser depuestos con ellos. 
He querido, pues , que supieseis lo que ahora escribo, 
que deis testimonio de que lo consentís, y que deis 
vuestro voto para la deposición de Arrio, de Pisto y  
demás compañeros. Porque es del caso que vosotros 
esteis enterados de todo, y  lo tengáis tan presente, 
como si vosotros mismos lo hubieseis escrito (1).»

Esta vez el hereje quedó aterrado, y se retiró á la 
Palestina, dónde pudo atraerse algunos partidarios, 
pasando desde allí á Nicomedia, que era residencia 
ordinaria del Emperador, dónde, con el apoyo de 
Ensebio (2), se esforzó en difundir su impío dogma 
entre el pueblo bajo, y , para conseguirlo, compuso 
canciones en las que vertió profusamente el veneno 
de su impía enseñanza. A estas canciones, les dió el 
título de Thalia.

(1) Ceillier. Aiict. Eecl. t. IV, c. 2.
(2) Tótiírase cnWado con no confundir este Eusebio, obispo de Ni­

comedia, con el Eusebio historiador, obispo de Cesárea. Ya hemos 
explicado que había cuatro obispos del mismo nombre, por esta 
época.
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El Emperador Constantino vió con dolor tan funes­
ta división, y se propuso concluir con ella. Con este 
objeto, habló detenidamente con Eusebio, el cual le 
dió á comprender que todo el mal nacía de la aversión 
que el obispo Alejandro profesaba al presbítero Arrio, 
y  que lo que correspondía á su piedad y  acreditado 
celo, era concluir aquella división, imponiendo silen­
cio á los dos.

Engañado Constantino de este modo, creyó que 
conseguiría su objeto escribiendo al mismo tiempo á 
Alejandro y  á Arrio, exhortándoles ó que se uniesen 
en unos mismos sentimientos.

El Emperador tenia en un gran concepto á Osio, 
obispo de Córdoba, en España, y varón muy vene­
rable y sabio, que babia confesado la fé durante la 
persecución de Maximiano, y que gozaba de un gran 
renombre en toda la Iglesia universal. Creyó Cons­
tantino que era el más á propósito para poner en paz 
á la Iglesia. Así, pues, le hizo llamar, y  le envió á 
Alejandría con una carta dirijida á Alejandro y  á 
Arrio, en la cual suponía que la disputa habia nacido 
de una pregunta indiscreta del obispo y una res­
puesta inconsiderada del presbítero, sobre una cues­
tión á propósito para ejercitar el ingénio, pero inútil 
para la religión.

Cuando esto ocurrió, todavía Constantino no habia 
recibido el bautismo, ni estaba suficientemente ins­
truido en los dogmas de la religión. Por esta causa 
pudieron inspirarle tal idea, acerca de una cuestión 
tan iniportaniísima, pues que se trataba nada ménos 
que de si Jesucristo era ó nó Üios verdadero.
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A b-aber comprendido entónces el Emperador la 
magnitud de la cuestión, seguramente hubiese obra­
do con rigor respecto á Arrio, y  evitado por su par­
le el que el arrianismo tomase tan crecidas propor­
ciones.

Osio vió en seguida la magnitud del mal, y se pro­
puso hacer cuánto le fuese posible para ahuyentarlo; 
y á este efecto reunió un concilio muy numeroso en 
Alejandría, en el cual fueron condenados los arríanos 
nuevamente.

Entónces, viendo el Emperador que ninguna de es­
tas condenaciones servia para el mal, procuró que se 
juntase en Nicea un concilio general.

De este concilio nos ocuparemos más adelante con 
la extensión debida. Sólo diremos por adelantado que 
antes de la apertura de la asamblea, los arríanos pre­
sentaron diferentes memoriales al Emperador ; pero 
Constantino, sin leer ninguno de ellos, los quemó, 
pronunciando estas palabras, que forman la apología 
de aquel príncipe ; «A Dios sólo toca el absolveros ó 
condenaros : por lo que respecta á mí, yo no soy más 
que un hombre, sin carácter en el órden de las cosas 
santas; y , por lo tanto, no me entrometeré á juzgar á 
los mismos que El estableció en lugar suyo para 
juzgarnos á nosotros.»

En estas frases resplandece toda la humildad de que 
se hallaba revestido el gran Emperador, al que Dios 
suscitó para que diese la libertad á la Iglesia, poniendo 
término á las sangrientas persecuciones que por es­
pacio de tres siglos había experimentado.
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Cuando historiemos la gran asamblea de Nicea re­
unida bajo la protección del Emperador Constantino, 
el cuál euvió á todos los obispos cartas do invitación 
para que concurriesen al concilio, dando órden de 
que se les suministrasen carruajes y cuánto fuese ne­
cesario para que hiciesen el viaje lo más comodamen­
te que fuese posible, daremos detalladas noticias acerca 
de sus disposiciones.

Ahora nos ocuparemos de San Atanasio, cuya his~ 
loria está unida con la del arrianismo. San Alejan­
dro, que conocia perfectamente las virtudes y bellísi­
mas cualidades que adornaban á San Atanasio, vién­
dose cerca de la muerte, manifestó sus deseos de 
que aquel fuese elegido para ocupar la sede que él 
iba á dejar vacante. También profetizó que impulsado 
por su modestia huiría, pero que no podría esca­
parse.

Todos convinieron en ello, y cuando Alejandro dejó 
esta vida m ortal, el clero y el pueblo por aclamación 
eligieron por sucesor suyo á San Alejandro. Llenóse 
de confusión el Santo y  se escondió por rehuir aquella 
dignidad, pero después de algún tiempo dieron con 
él y hallándose reunidos la mayor parte de los obis­
pos de la provincia, le consagraron con aplauso de 
toda la ciudad, el 27 de diciembre de 326. Algunos 
años ántes, en 3Í5 , había ido San Atanasio á visitar 
á San Antonio, habiendo permanecido algún tiempo 
en su compañía , ejercitándose en la práctica de las 
virtudes, y  se gloriaba de haberle servido, dándole 
agua para que se lavase los piés. Abrazó el estado
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eclesiástico, en el que fué ascendiendo hasta llegar á la 
dignidad de obispo de Alejandría. Los arríanos le 
aborrecían desde ántes que se celebrase el concilio de 
Nicea. Siendo ya obispo, se negó a admitir á Arrio 
cuando éste volvió de su destierro. Ensebio de Nico- 
media se lo rogó con atentas cartas, y aun con 
amenazas, é hizo que el mismo Emperador le escribie­
se , diciéudole entre otras cosas: «Conociendo, pues , 
desde ahora, mi voluntad, deja entrar en la Iglesia 
á cuántos quieran; porque si yo sé que niegas la 
entrada á alguno que la desee, te haré deponer y 
desterrar.» Ko se acobardó el Santo Prelado por las 
amenazas del Emperador: sabia muy bien á quiénes 
debia admitir en la Iglesia y á quiénes cerrar sus 
puertas, y , sobre todo respeto humano, estaba su 
conciencia sacerdotal, a sí, pues, le contestó con 
energía y sumisión al propio tiempo, haciéndole ver 
que una herejía tan contraria á .lesucristo no podía 
jamás lograr la comunión de la Iglesia (1).»

Los arríanos no perdonaron al obispo de Alejandría 
esta justa severidat^ que con ellos usaba, y juraron 
hacer cuánto les fuese posible por perderle.

Habían fingido aquellos herejes aceptar la fé de 
Nicea, y se propusieron engañar al Emperador para 
lograr por este medio malquistar con él á San Átana- 
sio. Con este objeto se unieron á los melecianos y jun­
tos acudieron á Constantino, ante el cual acusaron al 
Prelado, inventando mil calumnias en contra, suya en-

(1) A p o l .  c o n t ra  A c ia n o s .
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tre las cuáles se contaba la de que había enviado una 
gran cantidad de dinero á uno que se había rebelado 
contra el mismo Emperador. Tan graves eran las acu­
saciones, que Constantino creyó que era necesario por 
lo ménos examinar si eran fundadas. Hízolo llamar á 
su presencia, y habiendo escuchado sus razones quedó 
convencido de su inocencia (1).

La persecución de los arríanos se extendió también 
a Eustacio ó Eustaquio, obispo de Antioquía, habiendo 
logrado que fuese depuesto y  preso. Era este Prelado 
muy docto y  había combatido el arrianismo con sá- 
bios discursos, contra cuyos argumentos no había 
objeciones posibles, y había tenido una esquisita vi­
gilancia á fin de no ordenar á ninguno que fuese sos­
pechoso de herejía. Ensebio de Nicomedia fingió de­
seos de querer visitar los Santos lugares y  ver la 
suntuosa iglesia que Constantino hacia edificar en 
Jerusalen. Habiéndose encontrado con el otro Ensebio, 
de Cesárea, y  varios obispos arríanos, todos reunidos 
se dirigieron á Antioquía, dónde reunieron un con­
cilio al que asistió Eustasio, que estaba muy léjos de 
sospechar el perverso designio que á los otros guiaba.
Este conciliábulo se celebró en 331: San Eustasio fué
acusado falsamente de un crimen afrentoso, y  en su 
consecuencia depuesto. El P. Mansi, coloca este con­
ciliábulo en 327.

En vano los obispos que no eran arríanos reclama­
ron contra aquella inicua sentencia, que se había pro­

li) S. Atas. IMO,.

J
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nunciado sin declaración de testigos. El concilio dió 
cuenta al Emperador, el cuál creyendo como verda­
des cuanto le dijeron, le condenó á Tracia junto con 
muchos presbíteros y diáconos. El santo Prelado antes 
de abandonar á su pueblo le exhortó á que fuese cons­
tante á la buena causa, y  lleno de resignación sufrió 
aquella persecución, habiendo muerto en su destierro 
en Filipos de Macedonia. Mas tarde se hizo patente su 
inocencia, declarando una infeliz mujer que fué la 
principal protagonista de la calumnia, que lo habia 
hecho por el dinero que habia recibido de los ar­
ríanos.

He aquí otras particularidades que encontramos en 
la citada obra del señor Amat.

«Los arríanos deseaban colocar en la gran silla de 
Antioquía al famoso Ensebio de Cesárea. Mas este sá- 
bio no quiso admitirla, tal vez por miedo del pueblo 
católico de aquella populosa ciudad ; bien que el Em­
perador creyó que era por no faltar á los cánones que 
prohíben las traslaciones. Fué, pues, colocado en An­
tioquía Paulino de Tiro, á quién en poco tiempo suce­
dieron otros tres arríanos. Entretanto, el pueblo ca­
tólico, al cual se daba entóneos el nombre de partido 
de Biistacianos  ̂ se juntaba aparte con sus presbíteros. 
Los arríanos todavía no pretendían separarse de los 
cotólicos, ántes bien se unian con gusto con ellos en 
la iglesia : decían que la disputa no merecía división, 
y  procuraban entre t a n t o  engrosar su partido, echan­
do de sus sillas á los obispos católicos que les hacían

TOM O I I . 2 6
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más frente, como S. Asclepas de Gaza, y S. Eutropio 
de Andrinópoli ( i) .

Pero jamás perdían de vista á S. Atanasio. Unidos 
con los melecianos, hicieron correr la voz de que ba­
hía quitado la vida á Arsenio, obispo meleciano de 
Hipsele, y ensenaban una mano desecada, diciendo 
que era de Arsenio, y que el Santo se la habia cor­
tado para operaciones mágicas. San Atanasio despre­
ciaba esta calumnia, hasta que se vió citado por el 
censor Dalmacio, que por encargo del Emperador de- 
bia conocer de esta acusación. Entonces escribió á 
varias partes en busca de Arsenio ; y en ñn compa­
reció este en Tiro, dónde fué conocido de muchos. 
Sus acusadores quedaron confundidos; y S. Atanasio 
envió al diácono Macario á informar de iodo al Em­
perador ; quién escribió al Santo una carta muy ex­
presiva , y apercibió á los melecianos que otra vez 
castigaría con iodo rigor sus imposturas (2).

Eusebio y los de su partido, constantes en su em­
presa, inventaron nuevas calumnias, por cuyo medio 
lograron que el Emperador solicitase un nuevo con­
cilio, con el ñn de paciñcar aquellas iglesias. Convo­
cóse en Cesarea de Palestina en el año 334. S. Ata­
nasio no quiso asistir, conociendo que no habría liber­
tad. Pero el año siguiente, los eusebianos acusando 
al Santo de soberbio ó inobediente, lograron que el 
Emperador renovaseis órden de convocar el concilio.

(í) Tin. a. 15. etc.
.(2) S. Athan. Apol. conira Arlan, n. (58. Tillem. S. Athana. a. 13.
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señalando la ciudad de Tiro, en dónde en efecto se 
juntó en 335. Aprovecliaron la oportunidad de que el 
Emperador deseaba juntar un gran número de.obispos 
en la Palestina, para solemnizar la dedicación de la 
magnífica iglesia que estaba acabando en Jerusalen : 
hicieron de suerte que sólo se llamase á los obispos 
que ellos querían, y  que enviase un conde para soste­
ner sus providencias, con el pretexto de mantener el 
buen órden. S. Atanasio diferia su marcha conociendo 
la fuerte conspiración que se habia tramado contra 
él ; pero quiso quitar á sus enemigos todo pretexto 
de hacerle odioso al Emperador como inobediente, 
y de decir que por conocerse reo no quería asistir al 
concilio. Compareció, pues, con cuarenta y  nueve 
obispos de Egipto, entre los cuáles estaban los ilustres 
confesores S. Potamonde Heracles, y  S. Pafnucio de 
la alta Tebayda. Estos Santos se horrorizaron al ver 
que Atanasio estaba en pié como reo delante de sus 
jueces. Todos los egipcios recusaron á trece obispos, 
por ser enemigos declarados del Santo, y  por otros 
particulares motivos. Pero sus representaciones fue­
ron despreciadas (i) .

Empezóse la causa de Atanasio; y seguros sus ene­
migos del campo de batalla, intentaron anular su con­
sagración con el frívolo pretexto de que siete de los 
obispos que le consagraron, habian antes jurado no 
ordenar obispo de Alejandría hasta después de ter­
minadas las disputas sobre Arrio. Acusaban también

{i; S. Athao. Apol. contra Arianos. TiU. ib. a. 16. s.

2T
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al Santo de que trataba con violenta tiranía á sus fe­
ligreses; pero de cien obispos que le reconocían por 
metropolitano, ninguno se quejó, ningún sacerdote, 
ni lego católico: todas las quejas eran de los cismáti­
cos, ó herejes declarados. Por lo mismo, se fijó más el 
concilio en la acusación sobre Isquiras. Decían los 
acusadores que Macario visitando la Mareótide en 
nombre de Atanasio, llegó al tiempo que Isquiras 
ofrecía el sacrificio, y le rompió el cáliz, derribó el 
altar, profanó los santos misterios, quemó los libros 
sagrados, y  arruinó la iglesia. San Atanasio respondió 
que Isquiras jamás había sido presbítero; pues aunque 
había pretendido ordenarle Coluto al principio de su 
cisma, por no ser Coluto obispo, su consagración fué 
declarada nula, cuando Osio fué á Alejandría: que por 
esto en la visita de la Mareótide le había hecho inti­
mar que no hiciese función alguna de presbítero; pero 
que ni el dia que se le intimó, era domingo, ni Is­
quiras tenia iglesia ni vasos sagrados: que esta ca­
lumnia había sido ya examinada y  despreciada por el 
Emperador, y  que el mismo Isquiras le había dado 
una declaración firmada de su mano, en que confiesa 
que la acusación es falsa, y que la hizo instado de tres 
obispos melecianos. Los eusebianos se valieron del 
conde para que se enviase una diputación de obispos- 
á la Mareótide á averiguar estos hechos. Eepresenta- 
ban los de Egipto que en una acusación suscitada dos 
ó tres años antes, debían tenerse prontas las pruebas, 
y  que á lo ménos se enviasen obispos imparoiales. 
Pero la comisión se dió á los seis más declarados ene­
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migos de San Atanasio. Fueron con ministros impe­
riales y  con tropa; y á pesar de lanío aparalOj de su 
inlrepidezj y de las mayores violencias, con iodo, de 
la misma información resultaba que el dia en que 
Macario fuéá buscar álsqairas, éste se bailaba enfermo 
en su casa: que no era domingo; y que no se quemó 
ningún libro. La iglesia católica de Alejandría, y el 
clero de la Mareólide protestaron contra las diligencias 
de los informantes, con los más poderosos motivos; y  
el citado clero dió una auténtica relación de la ver­
dad del hecho (1).

Entre tanto el concilio de Tiro seguía la causa de 
San Atanasio. Estando los obispos congregados, se 
presentó una mujer que después de muchos gemidos 
y lamentos, dijo que habia hecho voto de virginidad, 
pero que habiéndose alojado en su casa el obispo Ata­
nasio, á pesar de su resistencia la habia violentado, y  
después le habia hecho algunos regalos para que ca­
llase. El Sanio supo la queja con anticipación, y pre­
vino el remedio. Guando le llamaron para hacerle car­
go, se presentó con Timoteo, presbítero suyo, al lado, 
oyó la reconvención con aire de indiferencia, como si 
no se hablase con él. Al contrario, Timoteo tomó la 
palabra, y con tono de indignación, vuelto á la mujer, 
le dijo; ^Qué es lo que dicesl ¿ro he estado en U casa  ̂
¿Fb te he deshonrado'  ̂ Jo? La mujer alargando la 
mano, y señalando con el dedo á Timoteo, respondió 
gritando: Si, si, tú eres el que me has ultrajado, tú; y

(1) Til!, ih. a. 9. sif?. 18. s.
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añadió las señas de tiempo y lugar, con mucha ver­
bosidad y vehemeucia. Los más de los concurrentes se 
reian de ver una calumnia tan mal forjada; pero los 
ensebianos la mandaron salir luego, aunque el Santo 
pedia que fuese examinada, para descubrir los auto­
res de la calumnia (1). Con igual felicidad se desvane­
ció la de la muerte de Arsenio, que reiteraron y pin­
taron de tal manera, que muchos obispos llegaron ó 
creerla. El Santo preguntó si habia quién conociese á 
Arsenio; y fueron muchos los que dijeron que le te­
man muy tratado y conocido. Entóneos por uno de 
sus criados envió ó buscar un hombre que entró em­
bozado con su capa, y  descubriéndole el Santo, y  ha­
ciéndole levantar la cabeza, dijo: este el Arsenio
que yo he muerto  ̂ y á quién he cortado una mano  ̂ Los 
que conocían á Arsenio, quedaron muy sorprendidos 
al verle, porque todos le creían muerto, óá lo ménos 
muy distante. Y el Santo prosiguió: Ahi está Arsenio 
con sítsdos manos: Dios no le ha dado más: mis acusa-’ 
dores dirán de dónde han sacado aquella q̂ ie con tanto 
aparato enseñan como de Arsenio. Los arríanos excla­
maron que Atanasio era un mago que engañaba los 
ojos con prestigios: acometiéronle llenos de furia, y  
le hubieran hecho pedazos, si los ministros imperiales 
no se lo hubiesen quitado de las manos (2).

Estas violencias, y el ver que los eusebianos no se­
guían otra regla que su voluntad y furor, movieron

(1) Tin. ib. a.
(2) Till. ib. a. -.̂ 1.
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al Sanio á separarse de lai junta de impíos y prevari­
cadores. De modo que no estaba ya en Tiro, cuando 
los seis comisionados volvieron de la Maredtide. Los 
soldados de su escolla en los pueblos por dónde pasa­
ban ála vuelta, cometieron los mayores excesos, es­
pecialmente contraías vírgenes católicas consagradas 
á Dios. Finalmente el concilio pronunció contra San 
Atanasio la sentencia de deposición, privándole de en­
trar en Alejandría : escribió al Emperador, para que 
la mandase ejecutar, y á todos los obispos, para que 
no admitiesen más su comunión á Atanasio, ni reci­
biesen sus cartas. Muchos obispos, entre otros Marcelo 
de Encira, constantes, resistieron á todas las amena­
zas con que se procuraba reducirlos a que la firmasen. 
Consecutivamente admitió el concilio a su comunión 
á los melecianos, dió á Isquiras el nombre de obispo, 
y  hubiera completado la obra admitiendo á Arrio á 
su comunión, á no ser porque el Emperador llamó á 
los obispos para que acudiesen luego á la dedicación 
de la Iglesia de Jerusalen (1).

También en esta ciudad tuvieron su concilio. Arrio 
entre tanto- se babia presentado al Emperador, y ha­
bla puesto en sus manos una profesión de f é , en que 
protestaba creer en Dioè Verbo, en el Padre y  el Hijo, 
y  en el Espíritu Santo, como cree la Iglesia católica, 
y  enseñan las Escrituras. Gonslaniino, sin reparar que 
se omitía la palabra cónsulstancicvl  ̂ y  que no había 
otra que fuese equivalente, y  que al contrario supo-

(1) P. A than, A p .  c. A r la n .  T il', v-. a. 2ij. S i.
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nia supèrflua aquella palabra, y las preguntas ó cues­
tiones en que insistían los católicos , se persuadió que 
Arrio de buena fé abrazaba la doctrina del concilio 
Niceno, y  así le recomendó al de Jerusalen: cuyos 
obispos aprovechando ocasión tan oportuna, le reci­
bieron en su comunión. Dirigieron su carta sinodal 
á la Iglesia de Alejandría, y  generalmente á todos 
los obispos, presbíteros y  diáconos del mundo, cele­
brando con la mayor alegría esta reunión (1). San 
Atanasio al escaparse de Tiro, sefué á Constantinopla, 
y  con bastante trabajo logró audiencia del Empera­
dor: le pidió que oyera sus quejas en presencia de los 
mismos que le hablan condenado. Convino el Empe­
rador : mandó que fuesen á Constantinopla todos los 
obispos que habla en Jerusalen; pero los principales 
eusebianos eran sobrado advertidos para permitir que 
fuesen todos. Asi se dió comisión á los seis más hábi­
les , los dos Ensebios, Teognis, Patrófllo, Drsacio y  
Valente, para que fuesen en nombre del concilio. Es­
tos diputados puestos en Constantinopla ya no ha­
blaron de Arsenio, de Isquiras, ni de las demás anti­
guas calumnias : buscaron otras más adaptadas á las 
circunstancias. Dijeron al Emperador que San Ata­
nasio había llegado á amenazarlos con que no dejaría 
pasar trigo de Alejandría a Constantinopla. Sabían 
que el Emperador, por sospechas de este delito, babia 
mandado cortar la cabeza al filósofo Sopaier á quien 
ántes estimaba, San Atanasio rebatió esta calumnia

(1) Till. Á r ' .e n s ,  a. 19. s.
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con cuanta eficacia y aunque quisiese  ̂decía,
podría hacer yo, no siendo más que un yohre particular ? 
Eusebio de Nioomedia sostuvo públicamente la ca­
lumnia, y juró que Atanasio era rico, poderoso, y 
capaz de cualquiera empresa. El Emperador llegó á 
creerlo, y persuadiéndose que le hacia bastante gra­
cia en no quitarle la v ida, le desterró á Tréveris en la 
Galia ; y con todo, el Santo le escusa, diciendo que 
le desterró principalmente para preservarle del furor 
de sus enemigos. Pero los arríanos no pudieron con­
seguir permiso del Emperador para poner en Ale­
jandría otro obispo. Celebraron otro concilio en Cons- 
tantinopla, en que depusieron y excomulgaron á 
Marcelo, obispo de Anoira, y pusieron en su lugar á 
Basilio, que tenia fama de elocuente. Marcelo había 
escrito contra un libro de Asterio, arriano, y Eusebio 
de Cesarea contra Marcelo. A este le acusaban de sa- 
belianismo, y de seguir los errores de Pablo de Sa- 
mesata. Pero la verdadera causa de su deposición fué 
su celo en defender la fé de N icea, y no haber ido á 
Jerusalen por el horror que le causaron los obispos 
arríanos en Tiro (I).»

Intentáronlos arríanos restablecer á Arrio en Ale- 
dría-, y el hereje, aprovechándose de la ausencia de 
San Atanasio, pasó á aquella ciudad y fué á presentar­
se en la Iglesia. El pueblo católico no podia consen­
tirlo ; hubo grandes desórdenes, y el Emperador se 
vió obligado á dar órden á Arrio para que inmediata-

(1) S. Athaii. Apol c. Arian. Til’. AtM:'. a. 28. s. Arir.iS. a.
27

TOM O II .
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mente saliese de allí y  se presentase en Constantino- 
pla. Sus partidarios, que deseaban resarcirse de Ios- 
disgustos que habían experimentado en Alejandría, 
dispusieron el hacerle un magnífico recibimiento en 
la ciudad imperial, de la que era obispo un venerable 
anciano muy adicto á la fé de Nicea. Los arríanos 
apuraron todos los medios á fin de persuadirle á que 
recibiese á Arrio en la Iglesia , pero el prelado rehusó 
constantemente, y eso que los arríanos llegaron hasta 
á las amenazas, diciéndole que le harían deponer y  
que obteudrian una órden del Emperador para que- 
Arrio fuese admitido á la fuerza en la Iglesia.

La órden fué en efecto conseguida, y se eligió un 
domingo para el recibimiento del heresiarca. El 
Santo Prelado que no quería autorizar con su pre­
sencia aquel verdadero escándalo, ó pesar déla orden- 
imperial, se retiró á su Iglesia, y , postrado ante el 
aliar, dirigió á Dios esta devota y  humilde plegaria ; 
«Señor, si Arrio ha de ser recibido en la Iglesia, os- 
conjuro á que ántes me saquéis de este mundo, pero 
si Vos teneis compasión de vuestra Iglesia, como 
yo no dudo, no permitáis que jamás se convierta|en 
objeto de desprecio.»

El dia siguiente al en que el Santo Prelado hizo 
aquella plegaria, fué el destinado por los partidarios 
de Arrio para conducirle á la Iglesia. Lleváronle en 
triunfo por las calles, y pronunciaban discursos sal­
picados de los más groseros insultos contra el obispo.

Guando la comitiva llegaba á la plaza y daba fren­
te á la Iglesia, Arrio palideció visiblemente y se vió'
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atacado de una necesidad natural, la cuál le obligó á- 
separarse del cortejo y retirarse á un lugar dónde po­
der satisfacer aquella necesidad imperiosa. ComO' 
tardase muelio en salir, entraron é buscarle y le ha­
llaron muerto, echado en el suelo, nadando en su 
misma sangre y con las entrañas fuera de su cuerpo. 
Aun á sus mismos secuaces horrorizó aquel espectá­
culo. Nadie se atrevió en adelante á frecuentar aquel 
lugar, al que todos señalaban como un monumento 
de la venganza Divina.

La E*oticia corrió inmediatamente por todas partes^ 
y  al dia siguiente el Prelado, á la cabeza de todo su  
pueblo rindió al Señor solemne acción de gracias, nó' 
porque hubiese hecho perecer á Arrio, cuya triste 
suerte lamentaba, sinó porque había rechazado la 
herejía que con audacia marchaba para penetrar por 
las puertas del santuario.

Constantino, que había sido engañado, hizo sobre, 
este acontecimiento profundas reflexiones, y no pudo» 
menos de reconocer en él la mano del Señor, por lo 
que tomó grande aversión á la secta impía de los 
arrianos. Conoció al propio tiempo cuán injustamente 
había obrado con San Atanasio desterrándole, y deter­
minó levantar en seguida aquel inmerecido casligo,. 
pero la muerte le impidió llevar á cabo esta determi­
nación. Murió Constantino en 337.

No pudo ser más funesto y desastrozo el fin del mi­
serable Arrio, que pretendió arrancar de las augustas 
sienes del Hijo de Dios la preciosa corona de su divi­
nidad. El terrible fin de Arrio debió abrir los ojos de
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todos sus secuaces,-haciéndoles conocer lo impío de la 
doctrina que seguian, y  la exposición en que estaban 
de ser también terriblemente castigados. El arrianis- 
mo debió morir con su autor, pero no fuéasí. Estaba 
destinada esta funesta herejía á hacer padecer por 
mucho tiempo á la Iglesia de Jesucristo.

Constantino dejó tres hijos llamados Constantino 
Constancio y Constante. El primero, que dominaba 
en las Gallas y que era muy católico, levantó el des­
tierro á San Atanasio, enviándole á su Iglesia con una 
caria para su pueblo, en la que tributaba grandes y 
justos elogios á sus virtudes, demostrando al propio 
tiempo una gran indignación contra los arríanos. 
Decía que restituyendo á su silla al Santo Prelado, 
no hacia otra cosa que cumplir los designios de su 
Padre, que lo hubiese efectuado á no haberse adelan­
tado la muerte. He aquí algunas frases de aquella pia­
dosísima carta de Constantino el jóven : «Cuando, 
pues, habrá llegado Atanasio, conoceréis cuánto le 
hemos honrado: y no debe sorprenderos, puesto que 
nos ha inclinado á ello la aflicción que os causó su 
ausencia y el respeto que tenemos á su virtud.»

En Alejandría fué recibido el Santo Prelado con un 
gozo extraordinario por el pueblo que le profesaba un 
amor extraordinario. También fueron restablecidos en 
sus sillas respectivas los demás obispos que habían 
sido depuestos.

Los arríanos pusieron el grito en el cielo por el res­
tablecimiento deSan Atanasio, diciendo que habiendo 
sido depuesto en un concilio, no pedia ser restablecido
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sinó por otro concilio, y acudieron al Papa San Julio 
que por enldnces gobernatia la Iglesia de Dios. Para 
ello inventaron nuevas calumnias, y  enviaron dipu­
tados al Pontífice á favor de Pisto á quién hablan 
consagrado obispo de Alejandría. Por su parle San 
Atanasio envió también sus diputados al Papa , los 
cuáles supieron confundir á los arríanos, que supli­
caron al Pontífice que reuniese un concilio al que 
fuesen llamados San Atanasio y sus defensores, cuya 
proposición fué aceptada por el Santo Padre, quién 
escribió con este objeto á todos los obispos.

En 340 ocurrió la muerte de Eusebio Panfilo obispo 
de Cesarea en la Palestina, del que ya nos hemos 
ocupado dando á conocer sus obras. Si bien en sus 
escritos se encuentran algunas frases que favorecen 
á los arríanos, según creemos haber ya manifestado, 
«parecerán susceptibles de benigna interpretación, 
dice un sabio escritor, si se atiende á qne por enton­
ces no estaba todavía fijado el sentido de algunas pa­
labras y expresiones, con las cuales después se han 
cortado igualmente los errores opuestos.» (1)

La inocencia de San Atanasio debía brillar del mo­
do más solemne, y sus grandes amargaras, sufridas 
por su celo en favor de los dogmas católicos, debían 
ser recompensadas aun acá en la tierra.

Dios mortifica y vivifica nos dicen los libros santos, 
y también nos advierte que purifica á sus escogidos 
como el oro en el crisol. Esto se cumplió exacta­
mente en San Atanasio. En 340 se reunió im nume-

(1) Slard. Cowc. t.T. C.570.
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roso concilio en Alejandría, al cuál acudieron obispos 
del Egipto, de la Tebaida, de la Libia y de la Penlá- 
polis. Reconociendo lodos aquellos padres la inocencia 
de San Alanasio, dirigieron una carta sinodal al Papa 
San Julio, con traslado á todos ios obispos católicos 
del mundo, en cuyo honrosísimo documento justifi- 
■caban plenamente al Santo Prelado de cuántas calum­
nias habían levantado contra él los impíos arríanos, y  
descubriendo las causas que habían movido á aquellos 
herejes para suscitar contra él tan atroz persecución, 
terminan por pedir á favor del mismo pacientísimo 
Pastor, la protección de todos los obispos del mundo 
'Católico (1).

No por esto cedieron en un punto de ’ su propósito 
los miserables arrianos. El año siguiente (341) tra­
bajaron á fin de que Constancio juntase en Antioquía 
para la dedicación de la iglesia que había empezado 
Constantino un concilio, al cuál asistieron unos cíen 
obispos de la Siria, Fenicia, Palestina, Arabia, Meso- 
potamia, Cilicia, Isauria, Capadooia, B iliniay Tracia. 
En este gran número de obispos había cuarenta ar­
ríanos, y los demás eran todos católicos.

Constancio asistió á la asamblea, y así pudieron los 
arríanos conseguir el sorprender á los católicos, ha­
rneado que fuese adoptada una profesión de fé, en la 
que, si bien quedaba bien sentada la distinción de 
Personas sin diversidad de substancias, no contenia 
la palabra consubstancial.

(1) Hard. Cone. t. I. c. 570.
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No fallaron muohos que, sin ser arríanos, celebra­
ron dicha fórmula, pues creían que por pruden 
convenia no usar aquella palabra para evitar discor­
dias Formaron en esta asamblea vanos cánones , pe- 
r̂  p^r dos de ellos, quitaban á todo obispo depuesto 
la esperanza de poder ser restablecido, si había con 
linuado ejerciendo sus funciones, ó había acudido

^™̂ 1 objeto malicioso que guió á los arríanos, fué el 
periudioar á San Atanasio al que tanto aborrecían. 
Reunidos después unos cuarenta en _ otra especie de 
concilio, resolvieron poner nuevo obispo en Aleja 
dría, animados con la presencia del Emperador J - 
ron primero su atención en Eusebio, que fué mas 
tarde obispo de Emeso, pero se negó á aceptar, y e 
su consecuencia ordenaron los arríanos a un tal G e- 
gorio, que antes había sido muy amigo de San Ata-

“ ^fete nombramiento fué causa de grandes distur­
bios y agitaciones en Alejandría. Los católicos se ne­
garon á reconocer como obispo A Gregorio, o. ar

.1»!,« a 1. a u «* ., r W »«
a cometerse las más violentas acciones v
cialmente contra las vírgenes consagradas al Señor y
contra las monjas. omiAiio

Gregorio tomó posesión violentamente de aquella
sede y fué un terrible perseguidor de los católicos.
Un viernes santo, como hubiese entrado en
sia acompañado del gobernador, que era otro apóstata,
notó que los fieles que allí rezaban daban claras sena-

2 1 5
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les de disgusto por su presencia, é irritado por esta 
causa hizo poner en la cárcel á un gran número de 
ellos'de ambos sexos. El dia de Pascua hizo Gregorio 
que se verificasen otras muchas prisiones de católi­
cos.

San Atanasio celebraba ocultamente sus juntas en 
una iglesia, y tuvo confidencia de que Gregorio iba á 
entrar en ella violentamente. Entóncesse escapó de la 
ciudad y se dirigió á Roma, ganoso de asistir al con­
cilio que debía celebrarse.

Las iglesias de Alejandría se veian completamente 
desiertas, porque los fieles no querían recibir los sa­
cramentos de manos de sacerdotes arríanos, y  se 
reunían en casas particulares para entregars á las 
prácticas piadosas y al ejercicio de la oración.

Para que se comprenda á dónde llegaba la maldad 
de aquel Gregorio, oprobio del santuario, baste decir 
que habiendo pasado al Egipto, protejido por el pre­
fecto Fil agrio, y acompañado del duque Blacio óBala- 
cio, hizo azotar cruelmente y cargar de cadenas á mu­
chos obispos que permanecían fieles al dogma católico. 
Contábase entre aquellos valerosos obispos, San Po- 
tamoD, obispo deHeraclea, que había asistido al con­
cilio de Nicea, y que ántes había perdido un ojo por 
la fé en la persecución de Dioclesiano. Fué tan cruel­
mente maltratado este obispo, que le dejaron por 
muerto, y do sus resaltas murió poco después con la 
gloria de un duplicado martirio.

Mucho tenemos aun que decir acerca de aquellos- 
pertinaces herejes, que tanto dieron que hacer á la
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Iglesia, y que con ella hubieran conoloido, si la Igle­
sia hubiese sido obra de los hombres. Pero todas estas 
persecuciones y  las que después ha venido experi­
mentando á través de los siglos, no son otra cosa que 
la realización de cuánto Jesucristo dejó anunciado y  
quedó consignado en las páginas del Evangelio.

TOMO I I . 2 8
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CAPITULO III.

Padecim ientos de  la  Ig le s ia  de C onstan tinopla  causados por los a r-  
rian o s . — Pablo, p a tr ia rca  de aquella Ig lesia . — Se excusan  los h e ­
re je s  de acu d ir á  Roma. — Q ueda san  A tanacío  p lenam en te  ju s t i f i ­
cado en concilio ten ido  p o r e l papa Ju lio . — Los euseb ianos m udan  
s u  confesión de  fé— Son condenados en  Sardica y se ju n ta n  en F i-  
lipópolis.— Concilio de M ilán .—A podérense los a rrían o s de la  Ig le­
s ia  de A n tio q u ía .— C onstancio  escribe á  san  A tanasio  p ara  que 
v u e lv a  á su  Ig le s ia . — Gozo del pueblo  a l rec ib ir le . — Condenación 
de F o tin o .— R en u ev an  la p e rse c u c io n  los a r r ía n o s .—N ueva acu­
sación contra  san  A tanasio . — Su condenación  en  Arlés. — E scribe 
e l san to  su  A pología.— E l papa L lberio le defiende y el E m perador 
C onstancio le hace co n d en ar en M ilán. — S u d es tie rro . -  N otable 
c a r ta  de Osio.

Ei año 340 murió San Alejandro y los arríanos apro­
vecharon aquella ocasión para conmover aquella 
Iglesia de Constantinopla. Para suceder á aquel santo 
Prelado fué elegido Pablo. Los arríanos trabajaron 
cerca del Emperador hasta que consiguieron que hi­
ciese juntar un concilio, habiéndole mandado deponer, 
colocando en su lugar al famoso Eusehio de Nicome- 
dia, que murió al poco tiempo. Los católicos repusie­
ron entóneos á Pablo. Estando ausente el Emperador, 
Macedonio, antiguo rival de Pablo, fué escojido por 
los arríanos. Ambos partidos acudieron á las armas. 
Hermógenes, jefe de la caballería y comisionado para
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ahogar la sediciOD, fué asesinado. El prefecto Filipo 
retira diestramente à Pablo haciéndole embarcar para 
Tesalónica, de dónde era oriundo este Prelado. Cons­
tancio coloca en su lugar á Macedonio sin aprobar 
por esto su elección. En 347 salió Pablo por tercera 
vez en virtud del decreto espedido por el concilio 
deSárdica, que restablecía á lodos los obisposcatólicos 
depuestos por los arríanos. Sirvióle de mucho en esta 
Ocasión el favor del Emperador Constante. Tranquilo 
permaneció en su sede hasta la muerte de este prin­
cipe acaecida en el año 350. A últimos de este año fué 
expulsado otra vez y desterrado á Gucusa, dónde los 
arríanos le hicieron ahogar.

Entretanto el Papa San Julio, que habló detenida­
mente con San Atanasio, al que había recibido muy 
benévolamente en Roma, se constituyó en su defensor 
■contra cuantas calumnias se habían suscitado contra 
él. Los arríanos se excusaron con varios pretextos de 
asistir á Roma, porque sabían que hahiau de ser con­
fundidos y  derrotados en el concilio que deseaba ce­
lebrar el Papa, y para el cual habían sido invitados, 
pero enviaron la nueva confesión de fé que acababan 
de hacer. El papa reunió un concilio de unos cincuenta 
obispos, para examinar la causa de San Atanasio. En 
esta asamblea (342) S a n  Atanasio quedó plenamente 
justificado de cuántas calumnias le habían irnpnlado 
los arríanos. Marcelo de Ancira, á quién también per­
seguían, probó igualmente su inocencia, así como 
Asclepas de Gaza. El Papa escribió una caria en nom­
bre de todos álos orientales que habían pedido el con-
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cilio, rehusando después el asistir á él. Algunos cro­
nistas de los concilios colocan este en 341, pero es 
equivocación. El mismo Papa Julio fué el más ardiente 
defensor que tuvo San Atanasio en aquella asamblea.

Aquí debemos notar las siguientes frases de Sócra­
tes y  Sozómeno en favor de la autoridad suprema de 
la Santa Sede: «Todos los obispos oprimidos de cual­
quiera parte del mundo recurrían al Papa, por que la 
dignidad y prerrogativa de su silla le dan derecho de 
cuidar de todas las iglesias.» Siendo griegos estos 
autores, no pueden ser sospechosos de aduladores para 
con la iglesia Romana. El Papa San Julio como afir­
man los mismos, restableció á aquellos obispos á sus 
sillas, les hizo volver á Oriente con sus cartas, y  re­
prendió severamente á los que los habían depuesto.

En 344 ó 345, los eusebianos celebraron otro con­
cilio en Anlioquía, formando otra confesión de fé muy 
larga, enla que, en verdad sea dicho, nada se encon­
traba que no fuese bueno. Sin embargo, no nombra­
ban la palabra consubstancial, ni ninguna otra que 
fuera equivalente. En esta confesión de fé, condenaban 
á los que dijesen que el Hijo habia sido sacado de la 
nada, ó que hubo un tiempo en que no era. En esta 
asamblea fué por primera vez condenado Fotino, 
obispo de Sirmio, capital de la Iliria (1), cuyas cos­
tumbres eran poco edificantes y que más tarde profesó 
malas doctrinas, pues que llegó á negar que Jesucristo 
fuese verdaderamente Hijo de Dios, como asimismo 
negaba la distinción de las Personas divinas.

\1) H ard. t. I, c . 627.
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Veia con gran dolor el Papa San Julio que léjos de 
terminar la’ funesta herejía que asolaba á la Iglesia, 
tomaba cada dia nuevas proporciones, aumentándose 
el número de sus adeptos, y  pensó en lo conveniente 
de persuadir á los emperadores Constancio y  Cons­
tante de la necesidad de reunir un gran concilio de 
Oriente y Occidente, el cual en efecto se celebró en 
Sárdica el año 647. En esta asamblea fueron depues­
tos de sus obispados y  hasta privados de la comunión 
de los fieles los principales jefes de facción , ó los cua­
les la Iglesia habia hasta entónces tolerado : eran estos 
Teodoro de Heraclea , Narciso de Neroniades, Este­
ban de Antioquía, Jorge de Laodicea, Acacio de 
Cesarea en Palestina, Menofanto de Efeso, TJrsacio 
de Singidon y Valente de Mursa , fulminándose igual 
sentencia contra los usurpadores de las sedes de san 
Atanasio, Marcelo y  Asclepas; á saber, Gregorio de 
Alejandría, Basilio de Áncira , y Luinciano de Gaya. 
Se prohibió toda comunicación con aquellos herejes 
hasta por medio de cartas. Los orientales, viendo su 
causa mal parada se retiraron á Filipópolis de la 
Tracia, desde cuyo punto escribieron una caria á Gre­
gorio de Alejandría, á Donato, obispo cismático de 
Cariago y  á todos los obispos y  clero , en la cual re­
novaron sus calumnias contra San Atanasio y demás 
compañeros, é hicieron una nueva confesión de fé, 
en la cual sólo puede notarse la maliciosa falta de la 
palabra consubstancial ̂  habiendo tenido la audacia de 
pronunciar esta sentencia: Nosotros ochenta obispos, 
os intimamos expresamente que ninguno de vosotros
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se deje sorprender y  comunique conOsio,Protógenes, 
Atanasio, Marcelo, Asclepas, Pablo, Julio, ni con los 
demás condenados porla Iglesia y sus adherentes; por 
tanto, ni debeis escribirles, ni recibir sus cartas (1).

Ocuparíamos abora muchas páginas si hubiésemos 
de explicar los grandes trastornos que promovieron 
en el Oriente.

Por todas partes fructificaba aquella pestífera se­
milla que el apóstola Arrio había arrojado, impulsado 
por su soberbia en el campo de la Iglesia, y  los ver­
daderos católicos, los que habían tenido el valor y la 
prudencia de no dejarse sorprender por la herejía, 
lloraban inconsolables al ver el gran número de almas 
que se perdían por ser fáciles á la seducción.

Los dos enemigos más encarnizados que ha tenido 
la Iglesia desde que salió victoriosa de las Catacum­
bas, han sido dos miserables apóstatas del catolicis­
mo. Arrio en siglo IV, y Lutero en el siglo XVL A 
ambos los precipitó el orgullo y la ambición, y las 
batallas que presentaron á la Esposa inmaculada del 
Cordero fueron terribles y sangrientas. Con mucho 
ménos trabajo hubiese bamboleado y caído por tierra 
u n a  institución cualquiera, cuya fundación hubiese 
sido debiba á los esfuerzos de los humanos.

Ya veremos el tiempo que duró el arrianismo y lo 
mucho que aun hizo padecer á la Iglesia, En cuanto■ 
al protestantismo, que después de tres siglos aun 
trabaja, aunque perdiendo terreno, por extenderse,.

(1) Slard. t. II. c. 6:9.
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ya examinareinos á su. debido tiempo cuáles fueron 
sus débiles fundamentos.

Continuemos la historia del funesto arrianismo.
Hállabase en Milán el emperador Constante (347) 

y allí se celebró un concilio muy numeroso del Oc­
cidente, que tuvo poí objeto buscar los medios de 
reunir las Iglesias, dar cumplimiento ,á los decretos 
deSárdica y condenar á,Fotino. Ante esta asamblea 
abjuraron sus errores los arríanos Ursacio y Valente^ 
habiendo sido admitidos. Esta retractación fué sin­
cera. Habiendo alcanzado el perdón, se trasladaron á 
Roma, dónde se presentaron al Papa San Julio, ha­
ciendo por escrito una nueva retractación de cuánto 
habían dicho de San Atanasio, anatematizaron á Ar­
rio y  sus doctrinas, y  fueron absueltos por el Jefe de 
la Iglesia.

El concilio de Milán envió diputado á Constante, 
el cuál les entregó una carta para su hermano, en­
cargándole eficazmente que protegiese la reposición 
de Pablo y  Atanasio, y la deposición de Estéban de 
Anlioquía, dónde estaba el Emperador.

Un hecho notable fué causa de que Constancio lle­
gase á persuadirse de la iniquidad de los arríanos, y  
de que en su consecuencia levantasen el destierro á 
los diáconos de Alejandría, enviando á aquella ciudad 
órden de que no se persiguiese á los eclesiásticos ni á 
los seglares que estuviesen por San Atanasio. (1)

He aquí el hecho á que nos referimos.

(1) Till. Áñens. a. 41. S. Athanas. r.
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Al llegar los diputados á Autioquía, Esteban se va­
lió de un ardid miserable para desacreditarles ante el 
Emperador. Para llevar á cabo sn plan se valió de 
Onacro que era un jó ven de una conducta disipada, y  
que por ella gozaba de una malísima reputación. Pues­
to este de acuerdo con una de osas desdichadas mu­
jeres que hacen una criminal mercancía de su cuerpo, 
encontró medio de introducirla de noche y  medio des­
nuda en la habitación que servia de dormitorio á Eu­
frates. El santo obispo al sentir rumor en su cuarto, 
se despertó sobresaltado y empezó á dar voces, sospe­
chando que aquella era un lazo que se le tendía por 
los arríanos. En el momento, Onacro hizo entrar 
quince compañeros suyos que tenia prevenidos para 
que fuesen testigos de que habían encontrado una 
mujer de mala vida en el cuarto del obispo. Mas co­
mo al ruido que armaron despertasen los criados de 
la casa, detuvieron ó Onacro y  á algunos de sus 
compañeros. Enterado el Emperador del caso, dispu­
so que se tomase información; uno de los compañe­
ros de Onacro declaró que este había sido el autor de 
todo, y la mujer explicó el hecho tal como había acon­
tecido. Por su parte Onacro manifestó que lo había 
hecho por órden del obispo Esteban, resultando que 
algunos clérigos de este habían tomado parte en la 
trama. El Emperador vió enlónces claro, y de aquí el 
tomar las reparadoras medidas que ántes hemos in ­
dicado.

Los arríanos, cuyas continuas derrotas no les aco­
bardaban ni servían de rémora para que cediesen en
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SUS infames propósitos, consiguieron apoderarse de la 
Iglesia de Anlioquía, en cuya sede colocaron á Leon­
cio, que siendo presbítero se había él mismo hecho 
eunuco para que no le separasen de una mujer á la 
cual profesaba estraordinario afecto. Durante ocho 
años que ocupó aquella silla , no trató mal á los cató­
licos, pero se hizo notar porque no ordenaba más que 
á los de la facción arriana y á estos concedia todos los 
empleos. En cuanto á sus doctrinas no podían ser 
más perversas. Negaba no solamente la igualdad, 
sino hasta la semejanza del Verbo con el Padre, pues 
que, anadia, la criatura nunca puede asemejarse al 
Criador (1).

Guando á principios de 349 murió Gregorio de 
Alejandría, Constancio escribió áSan Atanasio, invi­
tándole á que volviese á su silla. No parecía el Santo 
muy dispuesto á volver al Oriente, pero el Emperador 
le escribió segunda y tercera vez y les hizo escribir á 
algunos que con el santo tenían gran amistad, y  á 
fuerza de tantos ruegos consintió en regresar á Ale­
jandría.

Es muy notable la carta que con este motivo escri­
bió el Emperador á aquella Iglesia, manifestándole las 
grandes virtudes del Prelado y su deseo de que vol­
viese á gobernar con acierto aquel su trabajado reba­
no. No queriendo el santo comunicar con Leoncio, 
el Emperador le rogó que cediese una iglesia para 
los del partido contrario, á lo que el santo accedió.

(1} Til!. Ariens. a. 42. 64. etc. 
TOMO II. 2 9
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No seremos nosotros los qne poDgamos en tela de 
juicio este acto de San Atanoslo. Tal vez quiso evitar 
mayores males y fuó guiado para obrar de este modo 
por sus deseos do evitar desmanes de mayores conse­
cuencias, y  al hacer esta concesión trató de que fuese 
compensada, pidiendo que le diesen á los católicos otra 
iglesia en Antioquía. Los arríanos se negaron á esto, 
temiendo loque les habia de perjudicar esta cesión, y  
con este motivo el Emperador cedió en su pretensión.

El clero fiel y  el pueblo de Alejandría hicieron á 
San Atanasio un magnífico recibimiento, hallándose 
en la ciudad muchos obispos. La alegría era general, 
y  la capital presentaba un aspecto de verdadera fiesta. 
Muchos de los que habían pertenecido al partido 
contrario se convirtieron á la verdadera fé, y algunos 
de los obispos que se habían desviado de la doctrina 
de la consubstancialidad del Verbo, y que habían es­
crito contra el santo obispo, se humillaron en su pre­
sencia pidiéndole perdón, diciendo que habían obrado 
por fuerza. Para celebrar la vuelta del Prelado, los 
católicos hicieron muchas obras de misericordia, vis­
tiendo huérfanos, y repartiendo abundantes limosnas 
entre los menesterosos.

En un concilio celebrado en Sirmio (351) fué de­
puesto Fotino, obispo de la misma ciudad, el cuál 
como ya hemos notado habia sido condenado en otros 
concilios. En esta asamblea se fulminaron muchos 
anatemas contra los arríanos declarados, los sabelia- 
nos y Fotino. La exposición de fé que dió á luz este 
concilio es bastante sospechosa, pues no habla de la
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consubstancialidadj ̂  y dice claramente: «Nosotros no 
igualamos el Hijo al Padre, antes bien concebimos 
que le está sujeto (1).

La paz y tranquilidad de los católicos fué muy poco 
duradera, pues no llegó á tres anos. En 353, se re­
novó la persecución contra los obispos católicos, y  
ésta con bastante crueldad. Constancio se dejó en­
gañar nuevamente de los arríanos, y  San Pablo de 
Gonstantinopla fué la primera víctima. Gomo quiera 
que éste era muy amado de su pueblo, el Emperador 
mandó al prefecto del pretorio, Felipe, que con arte 
ó por fuerza echase á Pablo de su iglesia y colocase 
en ella á Macedonio. En efecto, con engaño fué sa­
cado Pablo, y conducido á Cucuso, dónde fué encer­
rado en lugar estrecho para que muriese de hambre,, 
y seis dias después, encontrándole aun vivo, le aho­
garon.

San Atanasio volvió á ser objeto délas más crueles 
persecuciones, valiéndose sus constantes enemigos de 
su antiguo método de las calumnias. Fingieron una 
carta que mostraron al Emperador por la cuál sedaba 
á conocer que Atanasio habia procurado que Constan* 
le moviese guerra á su hermano. Si aquel débil Em­
perador hubiese estado dotado de mejor criterio, hu­
biese descubierto el engaño, y  no se hubiese dejado 
sorprender, por que todo lo que ántes habia ocurrido, 
eran lecciones elocuentes para el porvenir. Pero pa­
rece que siempre los que ocupan los tronos están

{!) Ap. Slard. t. II. c. 702. — Till. Ariens. a. 46.

r- ~
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destinados á ser víctimas de los manejos de aquellos 
que les rodean. El Emperador que había visto clara­
mente las virtudes de Atanasio, y que le había hecho 
magníficas promesas, se olvidó pronto de ellas, dando 
oidos á aquellos pérfidos enemigos de la Iglesia, y  
resolvió echarle nuevamente de su Iglesia y hacerle 
condenar.

Gobernaba entóneos la Iglesia el papa San Liberio, 
y  los arríanos empezaron la obra por escribirle á este 
Pontífice contra Atanasio, pero al mismo tiempo Li­
berio recibió otra carta firmada por setenta y  cinco 
obispos de Egipto á favor del Santo.

Negóse el Papa á privar de la comunión á San Ata­
nasio, y  creyó lo más prudente escribir al Emperador, 
suplicándole reuniese un concilio en Aquileya. Este 
concilio se celebró en Arlés por hallarse allí Constan­
cio, el cuál firmó un decreto condenando á todos los 
que se negasen á firmar la deposición da Atanasio. 
Los arríanos pretendían que empezase por aquí el 
concilio, pero los diputados del Papa objetaron que 
era asunto preferente la causa de la fé, por lo cual 
debía tratarse ántes que los asuntos personales.

En suma, la condenación de Atanasio fue suscrita 
por los más.

San Paulino de Tréveris se mantuvo constante, 
siendo uno de los que se resistieron á suscribir aque­
lla injustísima sentencia.

Se cree que por este tiempo fue cuando el gran 
anacoreta San Antonio salió del desierto y se dirigió 
á Alejandría, con objeto de dar un público testimonio
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de su corminion á San Atanasio, y también se cree 
qnepor el mismo tiempo el Santo escribió su brillante 
apologia. En este magnifico escrito, se hallan los 
principales documentos de la defensa del santo obis­
po, que tanto padeció por la verdadera fé de la Iglesia 
Católica.

Terribles fueron las grandes persecuciones suscita­
das contra S. Atanasio, así como admirablela paciencia 
y  la resignación con que las sobrellevaba. En el papa 
Liberio que conocia perfectamente sus virtudes y ex­
celentes cualidades, como también las pérfidas ma­
quinaciones de los arríanos, encontró un defensor. 
Procurábase con las mayores instancias el que todos 
los obispos de Italia suscribiesen la condenación da 
S. Atanasio. Lucifero, obispo de Gáller, varón de gran 
reputación por sus virtudes y su inquebrantable or­
todoxia, se ofreció al Papa para ir á solicitar del Em­
perador el que se tratase en un concilio todo lo que 
estaba en cuestión. Condescendió Liberio, y  en­
viándole acompañado de un presbítero y un diácono, 
entregó una carta para el Emperador muy respetuosa 
pero al mismo tiempo resplandeciendo en ella toda la 
firmeza de su carácter. Ruégale que empozándose en 
la asamblea por confesar unánimes la fé de N icea, se 
examine después la causa de Atanasio, teniéndose pre­
sente que cuatro obispos orientales se salieron de Mi­
lán por no firmar su condenación, y que los de Arlés 
tampoco quisieron suscribirla.

Recibió Constancio la carta del Emperador, y en 
efecto reunió un concilio en Milán (355), accediendo
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á los deseos del Pontífice: más como quiera que Cods- 
ianoio estuviese entregado completamente á los ar­
ríanos se propuso un fin perverso, cuál fué el hacer 
que los occidentales suscribiesen la condenación de 
San Atanasio. A esta asamblea comparecieron más de 
trescientos obispos, entre ellos ochenta del Oriente. 
Asistió el emperador Constancio, el cuál presentó un 
formulario arriano que fué desechado por el pueblo, é 
insistió en la condenación de S. Atanasio. Hiciéronle 
ver muchos obispos que lo que pedia era contrario á 
las reglas de la Iglesia á lo cual contestó el Empera­
dor ; lo que yo quiero dehe pasar por regla : los obispos 
de Siria encuentran him que yo hable del modo que lo 
he hecho.

Aquellos prelados apoyaban con firmeza sus re­
presentaciones en favor de S. Atanasio ; y de tal modo 
llegó á irritarse por esto Constancio que sacó la espa­
da contra ellos. Muchos de aquellos obispos atemori­
zados por la actitud del principe consintieron cobar­
demente en la condenación del Santo Prelado, de 
suerte que llegaron á formar mayoría los arríanos. Los 
que tuvieron valorsuficientepara resistir, fueron con­
denados a doGÜerro, en cuyo número se contaban San 
Eusebio de V erceil, y Lucífero de Cáller*, y el mismo 
Dionisio de Milán que tuvo la debilidad de suscribir 
la condenación de San Atanasio, sufrió la misma pena 
de destierro á causa del celo con que defendió la fé de 
Mcea , y el diácono Hilario fué azotado por los eu­
nucos arríanos. Tal fué el fruto de aquel inicuo con­
ciliábulo.
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El destierro de los buenos obispos que tuvieron la 
firmeza de no aeceder ála injusticia que de ellos se re­
clamaba por el Emperador, consiguieron un magnífico 
triunfo , porque en todas partes fueron recibidos con 
el mayor entusiasmo por los fieles que los respetaban 
como á santos confesores de la verdadera fé de Jesu­
cristo, ofreciéndoles cuánto podian necesitar, en tanto 
que los arríanos eran mirados con horror, sin que na­
die quisiese comunicar con ellos. Dionisio de Milán, 
desterrado á Capadocia murió á los pocos dias, y los 
arríanos se dieron prisa en colocar en su lugar á A u- 
xencio que era de su seda. El papa Liberio escribió 
una carta á los obispos desterrados, manifestándoles 
el dolor que le causaban sus padecimientos, y al mis­
mo tiempo la satisfacción que experimentaba por su 
firmeza en defender la causa de la verdad y de la jus­
ticia : les ofrece las recompensas celestiales y  les rue­
ga encarecidamente que dirijan á Dios fervorosas sú­
plicas en su favor y por toda la Iglesia universal.

El Emperador tuvo la audacia de pretender que el 
Papa confirmase la condenación de Atanasio, recono­
ciendo que él era la autoridad suprema de la Ig le- 
sia (1).

No pudo ser más digna la conducta de Constancio 
en este punto. Gomo si hubiera sido posible comprar 
con dádivas al Vicario de Jesucristo sóbrela tierra, á 
aquel cuya misión es velar por la pureza de la fó y  
su conservación, siendo el maestro y  legislador su -

(1) Amm. Marceli. XV.
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premo de la Iglesia, le envió magníficos regalos por 
medio de uno de sus primeros eunucos, acompañán­
dolos de una carta llena de amenazas para el caso de 
que se negase á complacerle en su demanda. El comi­
sionado dejó los regalos á uno de los empleados de la 
Iglesia de S. Pedro, mas en el momento que de ella 
tuvo conocimiento el papa Liberio, no solamente re­
prendió con severidad á aquel empleado, sinó que 
mandó arrojar fuera aquella ofrenda profana. Con tal 
modo de obrar, irritáronse en gran manera los arría­
nos y  trabajaron cerca del Emperador, á fin de que 
enviase una órden al gobernador de Boma para que 
prendiese al Papa. Gomo la persecución no se había 
de limitar tan solamente al Jefe supremo de la Igle­
sia, sinó á todos aquellos que respetaban sus decisio­
nes, hubo un gran terror en la ciudad: las personas 
que podían hallarse más comprometidas se escondie­
ron, y los comisionados en prender al Papa temieron 
al furor del pueblo, y determinaron, como así lo h i­
cieron, sacarle de su palacio á la mitad de la noche 
para conducirle á Milán.

Inmediatamente fué conducido á la presencia del 
Emperador, el cual le echó en cara lo que llama­
ba su Obstinación en comunicarse con el obispo Ata- 
nasio. La respuesta del Papa fué muy digna de la ca­
beza de la Iglesia : Señor, los juicios eclesiásticos de- 
len hacerse con mucha justicia. A mi no m.e os licita 
condeno.r un\hombre sin oirle y juzgarle. A lo cual res­
pondió Constancio: Toda la tierra ha condenado su im­
piedad: y Atanasio pide que se le oiga con el sólo objeto
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de ganar tiem'go. Léjos de entibiarse la firmeza del Pon­
tífice, exclamó: Los que han firmado la sentencia con­
tra Aianasio no han visto lo que había jasado: lo que 
los ha movido es el deseo de la gloria  ̂ ó el temor de la 
infamia con que vos losamenazásteis; quiero decir ̂ que los 
que no miran por la gloria de Dios frefiriendo á ella 
vuestros beneficios  ̂ han condenado sin forma de juicio á 
uno que no han visto, lo que no es de ninguna manera pro“ 
pió de cristianos. En una segunda conferencia volvió á 
instar el Emperador; mas como viese que Liberio no 
cedia un punto en su firmeza, le hizo desterrar á Be- 
rea en la Traoia (1).

Nuestro célebre Osio, que era uno de los prelados 
más respetados del mundo cristiano por su sabiduría 
y por haber sido confesor de Jesucristo, y que era ya 
doblemente respetado por su ancianidad, fué también 
objeto de los tiros de los arríanos. Luego que estos 
consiguieron el destierro del Papa, instaron al Empe­
rador á fin de que obrase de la misma manera con el 
obispo español, A consecuencia de haberle dirijido 
Constancio diversas cartas, en las cuáles mezclaba 
los alhagos con las amenazas el santo obispo le envió 
la siguiente que es un testimonio de su sabiduría, de 
su firmeza y desu féinquebrantable, digna de conser­
varse para eterna memoria en los fastos de la histo­
ria. Hé aquí el texto de tan notable documento:

«Osio ai emperador Constancio, salud en nuestro 
Señor. Confesé por primera vez la fé en la persecu-

(1) Tillem. Ariens. a. 58.
TOMO II. 30
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cion de vuestro abuelo Maximiano. Si también vos 
queréis perseguirme, pronto estoy á sufrirlo todo, 
antes que derramar la sangre inocente , y faltar á la 
verdad. No puede aprobarse lo que escribís, ni las 
amenazas que hacéis. Uejáos, pues, de escribir de 
esta suerte, no sigáis la doctrina de Arrio, no 
escuchéis á los orientales , ni os fiéis de Ursacio y de 
Valente: no hablan tanto contra Atanasio como á fa­
vor de su herejía propia. Creedme, Señor, pues por 
la edad podría ser vuestro abuelo. Yo me hallaba en 
el concilio de Sárdica, cuando vos y vuestro hermano, 
recelosos en todo, en nada convinieron. Atanasio des­
pués pasó á Antioquía , vuestra córte , cuando vos le 
llamásteis: sus enemigos estaban también allí: él 
instó que se les citase á todos juntos, ó de uno en 
uno, á fin de que, ó bien en su presencia probasen 
sus acusaciones, ó a lo ménos no le calumniasen es­
tando ausente. Pero ellos lograron que vos no aten­
dieseis á demanda tan justa.

<í¿Por qué, pues, los oís á ellos ahora? ¿Cómo su­
frís á Valente y  Ursacio, después que ellos mismos 
se retractaron y por escrito confesaron su calumnia? 
La confesaron, nó por fuerza, como ahora propalan : 
no había allí soldados que les instasen : no se metía 
en esto vuestro hermano : no pasaban en su tiempo 
las cosas que pasan ahora. Kilos mismos, de su pro­
pio movimiento vinieron á Roma, escribieron su re­
tractación en presencia del obispo y de ios presbíteros 
y  ya antes habían escrito á Atanasio una carta de 
amistad y de paz. Pero si ellos insisten en que se les
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tizo  violenciaij si conocen cjue esto es malo, si vos no 
lo aprobáis : no uséis vos tampoco de violencia: no 
escribáis, ni enviéis condes, llamad á los desterrados 
y no permitáis que los que se quejan á vos de violen­
cia, las cometan mucho mayores con vuestro nombre 
y  autoridad. Por que ¿qué hizo Constante que se pa­
rezca álo que vos hacéis? ¿qué obispo desterró? ¿en 
qué juicio eclesiástico se metió? ¿quéministro envió 
para precisar á alguno á suscribir? Nada hizo que 
pueda dar pretexto á Valente para fingir que se le 
trató con violencia. Dejad , pues, Señor, dejad, os 
ruego, tan irregular procedimiento : acordaos que 
sois mortal : temed el dia del juicio: no os metáis en 
asuntos eclesiásticos, ni pretendáis en ellos mandar­
nos , sinó aprender de nosotros. Dios os dió á vos el 
imperio, y á nosotros nos confió la Iglesia. Y al mo­
do que el que intentase usurpar vuestro imperio, con­
travendría alórdende Dios : asitemedigualmente que 
si os arrogáis lo que es de la Iglesia, os haréis reo 
de un gran crimen. Escrito está; Dad al César lo 
que es del César, y á Dios lo que es de Dios. Ni á 
nosotros nos es lícito dominar sobre la tierra, ni vos, 
ó Emperador, teneis poder para sacrificar y  regir 
las cosas sagradas.

« El cuidado de vuestra salvación me mueve á es­
cribiros-estas cosas, y  en cuanto á lo que me decís 
en vuestras cartas, ved cuál es mi determinación. 
Yo no trato ni convengo con los arríanos, pues con­
deno con anatema su herejía; yo no subscribo acu­
sación , ni sentencia contra Atanasio, á quién la
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Iglesia de Roma , todo el concilio, y yo también, he­
mos declarado inocente. Vos mismo bien informado 
de todas estas cosas, llamasteis á Atanasio, y le faci- 
litásteis volver con honor á su patria y  á su iglesia. 
Pues, ¿qué causa puede haber para tanta mudanza? 
Sus enemigos son los mismos que ántes : lo que aho- 
To dicen entre dientes, no se atrevieron á sostenerlo 
en su presencia: ya lo decian ántes que él viniese; 
y  cuando yo los llam é, seguramente no tenian prue­
ba alguna, pues á tenerla no se hubieran retirado 
tan vergonzosamente. ¿Quién , pues, ha podido hace­
ros olvidar de vuestras cartas y de vuestras palabras? 
Conteneos, pues, Señor, no deis oidos á gente tan 
mala ; no queráis ser reo delante de Dios por tenerlos 
gratos. En el tremendo juicio , vos sólo habréis de 
dar razón de lo que ahora hacéis para complacerlos á 
ellos. Ellos se valen de vos para atropellar á su ene­
migo : ellos os hacen á vos ministro de su malicia, 
para sembrar en la Iglesia su herejía detestable. No 
es de hombre prudente el meterse en un evidente 
peligro, sólo para satisfacer los desenfrenados deseos 
de otro. Abandonadlos, pues, y creedme á m í, ó 
Constancio: justo es que yo os dé estos consejos, y 
que vos no los despreciéis.»

Este documento, digno como decíamos ántes, de 
ser conservado, encierra una enseñanza para los 
prelados que, debiendo sumisión á los poderes de la 
tierra, deben ser firmes para defender los derechos 
de Dios y de la Iglesia , sin ceder en esto un punto 
por temor á las persecuciones y  aun á la muerte



DE LA  IG LE SIA .

misma. De este modo dando á Dios lo que es de Dios, 
y al César lo que pertenece al César, llenan sobre la 
tierra la altísima misión que del cielo les lia sido con­

fiada. .
Afortunadamente vemos en todos los siglos y en

las más calamitosas épocas innumerables^ ejemplos 
de esta firmeza, que ha servido de modelo á los fieles 
para no caer en vergonzosas aposlasías.
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CAPITULO lY.

Martirios en Alejandría.— Persecución en el Egipto y la Libia.— Re­
tiro de San Atanasio en los desiertos de Egipto.—Escribe al empe­
rador Constancio.— Crueldad de la persecución en Constantinopla. 
—Mudanza de Oslo.-Vuelve á su primitiva firmeza.-¿Cayó Libe- 
río? — Ocupación de San Atanasio é Hilario en el desierto.—Semi- 
arrianos.-Concilio de Rimini.—Adopta unam ala fórmula.-Triun* 
fo de los semi-arrianos en el concilio de Seleucia. — Otro concilio 
en Constantinopla. — Escribe San Atanasio un tratado sobre los 
concilios de Rimini y de Seleucia.— Nueva división de los arríanos 
en el conciliábulo de Constantinopla. — San Melecio de Antioquía 
defiende la fé pura¡—Con la muerte de Constancio cesa la persecu­
ción.— Renacimiento de la paz durante el imperio de Joviniano.

Espanta el relato de las violencias cometidas en 
Alejandría, por los enemigos de la fé pura, en Fe­
brero de 356. Hallábase el pueblo congregado en la 
iglesia de San Teonás, se presentaron cinco mil solda­
dos armados, cuyo principal objeto era prender á San 
Atanasio, pero forzando las puertas de la iglesia que 
babian sido cerradas, maltrataron é muchos fieles. 
Varios eclesiásticos consiguieron en sacar al Santo 
Prelado, el cuál pudo milagrosamente libertarse de 
la furia de aquella soldadesca enemiga; pero la iglesia 
fué profanada y  completamente saqueada.

Los fieles todos, dieron en aquella ocasión uua 
prueba de firmeza, mostrándose dispuestos á sufrir el

1
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martirio y protestaron formalmente contra aquella 
violencia.

El Emperador en vez de protejerlos, aprobó cuanto 
se babia becbo, y  envió al conde Heraclio con nuevas 
órdenes que autorizaban otras violencias. Escudados 
con esta protección imperial, los idólatras, empezaron 
á ofrecer incienso á sus Ídolos, y exclamaron con en­
tusiasmo: M Em'peradoT se ha hecho pagano: los arría­
nos son de nuestra religión  ̂ y  penetrando en la iglesia, 
destrozaron cuanto bailaron en ella. Un jóven quiso 
bacer pedazos la silla episcopal, pero le entró una 
astilla por el vientre, y de sus resultas murió al si­
guiente dia.

Los arríanos por su parte eligieron para ocupar 
aquella silla á un hombre de malísimas costumbres, 
sin estudios de ninguna clase, avaro, cruel y  partida­
rio acérrimo del arrianismo. Llamábase Jorge, y en­
tró en Alejandría en la cuaresma de 356. Los católicos 
se reunían en casas particulares, para celebrar su 
culto. Presentóse en la ciudad el duque Sebastian á 
instancias de Jorge, y se empeñó en que por todos 
fuese abrazado el arrianismo. Negáronse valerosa­
mente los católicos, y  el pérñdo duque bizo colgar á 
cuarenta hombres y  á algunas vírgenes, haciéndoles 
rasgar las espaldas, siendo muchos los que murieron, 
aunque llenos de gozo por ir á aumentar el número 
de los Santos mártires. Los que sobrevivieron á aquel 
martirio fueron desterrados al desierto de la grande 
Óasis (1).

(1) S. Athan. EisU Árim . ad Monadi.— Till S. AtJmi. a. /0-.
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Por parte del Duque y  sus adeptos, se practicaron 
grandes diligencias por encontrar á San Atanasio, y  
para ello, hasta fueron abiertos los sepulcros. Fueron 
desterrados los servidores de las iglesias y  restable­
cidos en ellas los arríanos.

A un subdiácono llamado Eutiquio le azotaron de 
un modo el más cruel y bárbaro, y en seguida sin 
darle tiempo para que se curase de sus llagas, le hi­
cieron partir para las minas de Faino, dónde murió 
al poco tiempo. La Iglesia celebra su memoria el 36 
de Marzo, con la de otros mártires de esta misma per­
secución. Jamás se habla visto, ni después en los 
tiempos siguientes hasta los nuestros, desórdenes y 
escándalos como los que entónces se verificaron. 
Basta notar que en lugar de los Santos Obispos, eran 
colocados jóvenes disolutos aunque todavía fuesen 
paganos ó catecúmenos, sin exiglrseles otra cosa que 
una profesión de arrianismo. En cuánto á Jorge, el 
falso Obispo de Alejandría, atendía tan solamente á 
enriquecerse, y era tal su avaricia,*que délas cuan­
tiosas rentas de aquella Iglesia, no llegaba ni un ma­
ravedí á manos de los pobres. Este espíritu de avaricia 
y su crueldad fueron causas para que el pueblo le 
aborreciese. Un dia se formó un motín contra él y fué 
maltratado, estando en poco que no muriese; motivo 
por el cual el Emperador castigó á muchos, y Jorge 
léjos de escarmentar, se hizó aun mas tirano y  cruel 
que lo habia sido hasta entonces.

Entretanto, San Atanasio continuaba en el desierto 
á dónde se habia retirado cuando, á la entrada de 
Jorge, sus sacerdotes pudieron hacerle escapar. Más
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de una vez pensó en presentarse al Emperador con­
fiado en su inocencia y en la justicia de su causa; 
pero desistió de ello cuando supo las grandes violen­
cias que se llevaban á cabo contra personas tan ve­
nerables como el papa Liberio y el famoso Osio. A su 
mano llegaron también dos cartas de Constancio, 
ana de ellas dirijida al pueblo de Alejandría en la 
cual se hablaba con la mayor infamia de Atanasio, 
haciendo grandes elogios de Jorge, y amenazando de 
muerte á todo el que manifestase ser del partido de 
Atanasio. La otra carta iba dirijida á los príncipes de 
Auxuma, en Etiopía, a los cuáles ordenaba que inme­
diatamente enviasen al Egipto al obispo Frumencio, 
para que fuese instruido y examinado por Jorge. En 
vista, pues, de esto, resolvió San Atanasio permane­
cer en el desierto, y se ocupó en visitar los monaste­
rios del Egipto y  conocer personalmente á aquellos 
santos varones que, apartados del comercio de los 
hombres , vivian únicamente para Dios , siendo los 
ángeles del desierto.

Allí enviaron los arríanos soldados para que bus­
casen á Atanasio, y los santos monjes , más que tratar 
con ellos, preferían ser muertos por el filo de sus es­
padas. San Atanasio, para evitar disgustos á aquellos 
héroes de santidad, se retiró aún mucho más lejos, 
dónde se ocupó en escribir varias obras, entre ellas, 
la Apología, que dirijió al emperador Constancio, 
con el objeto de desvanecer las calumnias que contra 
Al habían levantado los arríanos, y que particular­
mente miraban al Emperador, esforzándose en demos-

TOMO II. 31
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Irar que jamás habia hablado contra él á su hermano 
Constante, y que nada habia hecho que mereciese la& 
persecuciones suscitadas contra él, como no fuese su 
ñrmeza en defender la pureza déla fé: que nunca ha­
bia faltado á la  obediencia negándose á salir de Ale­
jandría, pues nunca se le habia comunicado tal ór- 
den, y por el contrario, las habia recibido repetidas 
de permanecer allí. En cuanto á su retiro, se expresa 
de este modo: «Yo me he retirado al desierto para 
dejar pasar el furor de mis enemigos, y daros ocasión 
de usar de vuestra clemencia. Recibida esta apología, 
restituida su pàtria y á sus respectivas iglesias á 
lodos los obispos y demás eclesiásticos, á fin de que 
se vea la malicia de los calumniadores, y vos podáis 
decir con confianza á Jesucristo, Rey de los reyes, 
ahora y en el dia del juicio : Yo no he hecho perecer 
á ninguno de los vuestros. (1)

Las persecuciones en Constantiuopla fueron muy 
semejantes a las de Alejandría y el Egipto, contándo­
se entre las víctimas ilustres que.prodnjo, dos secre­
tarios del obispo San Pablo, Marlinio, diácono, y Ma­
riano, que era lector. Dehe hacerse mención de entre 
los confesores desterrados, de San Eusebio, de Verce- 
It, y San Hilario, de Poitiers.

Eu 357, Constímeio posó á Roma, y  las principa­
les damas de la ciudad, adornadas con sus mejores 
joyas, se presentaron á él para suplicarle que se com­
padeciese de aquella ciudad y restituyese á ella el

S. Athan. A p o lo f f .  a d . C o m t.
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papa Liberio. Contestò el Emperador que bien gober­
nada estaba aquella sede por F élix , á lo cual repli­
caron que no le querían, pues si bien era verdad que 
conservaba la fé de N icea, trataba con los que la 
corrompían. Oeurriósele á Constancio decirles que 
baria venir á Liberio y que gobernase juntamente 
con Félix; pero el pueblo recibió esta determinación 
con risa , exclamando : zm Dios, un Cristo, un ohispo. 
Entretanto ios arríanos hicieron un nuevo formula­
rio, que es el segundo de Sirmio, el cual fué extendi­
do, según se cree, por Potancio, obispo deLisboa^ 
que fué uno de los que más influyeron en la perse­
cución de Osio.

Acerca de la caída de Osio, y de la debilidad que se 
ha supuesto al papa Liberio, dejarémos hablar al emi­
nente historiador señor Amat, que nos viene sirvien­
do de guia para la historia del arrianismo. Dice asi:

« Como si no fuese bastaute para un centenario el es - 
tar desterrado de su casa, Constante atropellaba á 
Osio con injurias y amenazas, y le trataba con tanta 
violencia y  tal rigor, que en fin la flaqueza del cuerpo 
le hizo caer de ánimo. Cedió en algo, y  por algún 
tiempo condescendió en comunicar con Ursacio y 
Valente; pero con todo se mantuvo siempre cons­
tante en defender á San Atanasio, y no quiso jamás 
suscribir su condenación, que era enlónces como la 
divisa que distinguía á los arríanos de los católicos. 
Así Jo refiere el mismo San Atanasio (1). Otros añaden

íl) S. A thinas. Hist. Arian. ad. Monacdi. n. 45.
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que Osio suscribió también la expresada fórmula de 
Sirmio. Pero como los arríanos y donatislas fueron 
tan hábiles calumniadores, no es de admirar que abul­
tasen la condesoendencia de Osio en comunicar con 
ellos, é hiciesen correr que había admitido el arria- 
nismo, y condenado á San Atanasio. Lo cierto es que 
este Santo, que no calló la suscricion de Liberio, no 
dice que Osio suscribiese: al paso que refiere su caída 
ó condescendencia en comunicar con los herejes. Al 
contrario, expresamente advierte que no quiso sus­
cribir su condenación ; y  claro está que si Osio hu­
biese llegado á firmar una fórmula tan blasfema, no 
hubiera tenido reparo en apartarse de la comunión de 
San Atanasio, y darle por depuesto. Añade el Santo, 
que Osio no reputó por cosa leve su condescendencia ; 
pues estando para morir hizo como un testamento, 
en que protestó contra la violencia que se le había 
hecho. A la verdad, en los difíciles tiempos de una 
persecución tan cruel pudo parecer á muchos que el 
peligro de perder la vida, y el temor de ocasionar 
mayores estragos en las iglesias, cohonestaban el co­
municar con Ursacio y  Valente, tan protegidos del 
Emperador : al modo que San Basilio, cuando el mis­
mo emperador Valente, declarado perseguidor de los 
católicos, se acercó al altar miéntras el Santo celebra­
ba el sacrificio, creyó no deber retirarse y poder ad­
mitir sus ofrendas. Sin embargo, la delicada concien­
cia del grande Osio, y la generosidad de ánimo con 
que hasta entónces había resistido á las empresas de 
los arríanos, le hizo mirar con horror una culpa que

L ,, , .  -
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tanto aligeraban las tristes circunstancias de aquellos 
tiempos, y  las particulares de su edad y  situa­
ción (1).

Dos años había que el papa Liberio estaba en el des­
tierro, y cada dia se lo trataba con más rigor, basta 
quitarle un diácono que tenia en su compañía. For- 
tunaciano , obispo de Aquileya, fué el primero que le 
instó para que complaciese al Emperador, y en fin 
suscribió la primera profesión de fé de Sirmio com­
puesta contra Fotino, la cual, aunque en lo demás fue­
se tolerable, omitía la voz consxhbslanciai : renunció á 
la comunión de San Atanasio, y  abrazó la de los 
orientales, esto es, de los arríanos. Así nos lo asegu­
ran testigos muy autorizados , y añaden que después 
escribió al Emperador, á los obispos del Oriente, y  á 
Vicente de Gapua, para lograr el permiso de restituir­
se á su iglesia. Tardó en lograrle, y entró en Roma 
el 2 de agosto del año 358. La entrada pareció de 
triunfo : el pueblo corría con júbilo á su encuentro. El 
antipapa Félix fué echado de la ciudad, y aunque el 
Emperador quería sostenerle, y  que quedase con Li­
berio, no quiso el pueblo sinó á éste; y  el Emperador 
se vió precisado á pesar suyo á abandonar á Félix (2). 
Supuesta la afrentosa caída de Liberio, es inconcebi­
ble como pudo ser .tan bien recibido. El clero y el 
pueblo de Roma estaban adictísimos á la fé del con­
cilio Niceno y á San Atanasio, y tan opuestos á los-

(Ì) Véase Flor, Esp. mg. t . x . tra t. 33. c. 5. 
(2) H ier, Chron. Marceli. F an s t. Praf.
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arríanos, que no podían sufrir á Félix, sólo porque 
comunicaba con ellos. Pues ¿cómo pudieron admitir 
á Liberio, si disimuló la fó de la consustancialidad, 
si condenó á San Atanasio, si comunicó con los ar­
ríanos ? ¿ Cómo pudo su entrada ser de triunfo , ó de 
vencedor, como dice San Jerónimo, si entró sólo por 
haberse tan vilmente rendido á sus contrarios? Estas 
reflexiones y la conocida intrepidez de los arríanos para 
fingir especies favorables á su partido, y cartas y do­
cumentos para probarlas , forman una prudente razón 
de dudar de la caída de Liberio, á pesar de los muchos 
antiguos testimonios que la aseguran (1).»

Hasta aquí el señor Amat. Véase ahora cómo se ex­
plica en lo que respecta al papa Liberio, el historia­
dor de los Sumos Pontífices, Artaud de Mentor : 
«Miéntras el Pontífice se encontraba desterrado, ce­
lebróse un concilio en Sirmium, ciudad de la Baja 
Hungría, con la intervención de trescientos obispos, 
á fin de condenar á Focin, obispo de aquella ciudad, 
el cuál como su maestro Pablo de Samosata, sostenía 
que Jesucristo no era Dios, sinó un hombre nacido 
del uno y del otro sexo. En dicho concilio los arría­
nos redactaron una fórmula de fé , y según algunos 
autores, vencido Liberio por sus infortunios y  mise­
rias que habían, durado dos años, é intimado por ame­
nazas de muerte, consintió en la condenación de Ata- 
nasio y  á entrar en comunicación con los arríanos. 
Novaes cita con cierto pesar las palabras de Baronio,

(1) Orsi. ütD. XIV. n .  72.
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acerca de esta caída : » No puede darse historia más 
verdadera; «Navidad, Alejandro y Tiliemon, opinan 
del mismo modo, pero Novaes, que añade quedar 
demostrada la falsedad del aserto por muchos críti-' 
eos modernos, hace mérito de la disertación crítica 
sobre el papa Libeiio, debida al abate Corgue, más 
los que creen en la posibilidad de la calda, se esfuer­
zan en probar que el Papa no ofendió espresamente 
la fé católica, y  entre estos ocupa Sangallo el primer 
lugar. De todos modos, aun en caso de ser cierta 
aquella pretendida debilidad, lo cual no puede con­
cederse, el Pontífice la borró después con su ejemplar 
conducta en cuánto ha merecido en varios martirolo - 
gios el título de santo ; por otra parte, está fuera de 
toda duda, que las más distinguidas matronas roma­
nas pidieron al Emperador el regreso de Liberio, y 
que Constancio no pudo resistir á sus inslancias{l).»

Muerto Leoncio, obispo arriano de Antioquia (357), 
se declaró sucesor suyo Eudosio, que era uno de los 
jefes más caracterizados de la secta. Era discípulo de 
Arrio, arriano puro, del partido que llamaron ano- 
meos, esto es, desemejantes, porque sostenían que el 
Hijo DO era semejante al Padre. Eudosio reunió un 
concilio en el cuál se condenaron las palabras con­
substancial y 'parecido en substancia. Como quiera que 
fiasilio de Ancira celebrase un concilio con motivo 
de la dedicación de una iglesia, varios clérigos que 
habían sido desterrados por Eudosio, informaron á

(IJ A rtaux . (le MoQior. Sist, de los SOh. Pont.
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algunos obispos de lodo lo ocurrido eu Autioquia 
en aquella asamblea se probó que en Dios hay un Pa"

Dios debe ser semejante al Padre en la substancia 
y  que DO cabe en el la idea de criatura, ni aun en 
aquel sentido metafórico en que á veces los hombres 
se llaman hijos de Dios. Pero si bien establecieron que 
el H i j o  es semejante al Padre en la substancia, ne-
t i n T  “ iema substancia, y anatema­
tizaron la voz consubstancial. Los defensores de esta
doctrina fueron llamados semi-arrianos, entre los cuá­
les y los arríanos hubo muchas veces grandes guer- 
r3s.

En Ancira (Galacia), los semi-arrianos reunieron 
nn concilio (358), en el cuál condenaron la segunda
fórmula de Sirmio, del año anterior, y  enseñaron el
semejante en substancia.

En el tercer concilio de Sirmio (358), contraía

mula fechada en 22 de mayo. Se dió al Emperador 
Constancio el titulo de rey eterno, que se rehusaba 
1 Hyo de Dws. Se dice que el Papa Liberio firmó 

este formulario. Téngase presente lo que más arriba 
hemos dicho acerca de la supuesta calda de Liberio.

En 350 se celebró otro concilio en Rímini, en Ila- 
l ia , compuesto de cerca de cuatrocientos obisnos, ha- 

lendo sobre unos ochenta arríanos. Los católicos se­
parados de aquellos, confirmaron la fé de Nicea v 
condenaron nuevamente á Arrio con todos su erre­
es . amblen en 21 de julio condenaron á ürsace,,.

2 4 8
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Valente, y algunos,otros , como herejes. El concilio 
hubiera podido ya disolverse, pero la drden de en­
viar diputados al Emperador, hizo que los obispoe 
permaneciesen en Rímini, y una asamblea que em­
pezó muy católica acabó desgraciadamente muy mal. 
El Emperador, sobre el 10 de octubre encargó á los 
diputados católicos que fuesen á Nicea , en Francia, 
á formar un nuevo formulario arriano, que por últi­
mo fué enviado á Rímini y recibido por todos los 
obispos del concilio, que en este hecho dejó de ser 
católico. Este nuevo formulario de Constancio fué 
desechado por el Papa Liberio y algunos obispos oc­
cidentales.

En el concilio de Seleucia (359), en el que los orien­
tales se reunieron al mismo tiempo quedos occiden­
tales lo hacian en Rímini, se hallaron congregados 
los semi-arrianos en número de ciento cinco, los 
anomeanos ó arríanos puros en el de cuarenta pró­
ximamente, y  el de los católicos, en el cual se ha­
llaba San Hilario, enei de quince. El concilio se pasó 
en cuestiones entre los semi-arrianos y los anomea­
nos , que desechaban la palabra parécido en substancia  ̂
terminando el concilio sin haberse resuelto cosa al­
guna.

Los diputados de ambas partes fueron á Constanti- 
nopla para encontrar al Emperador, el cual reunió 
allí un nuevo concilio á principios del año 360, en el 
cual se hizo firmar la fórmula de Rímini á lodos Ios- 
obispos, añadiendo la prohibición de servirse de la 
fórmula parecido en substancia. Desde allí se envió es-

TOMO I I . 32
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ta fórmula por lodo el imperio para que fuese firmada 
por los obispos ausente. Esta medida fué causa de 
grandes turbulencias y disgustos para la Iglesia , y  
motivó muchas prevaricaciones. San Hilario, que en- 
tónees se hallaba en Gonstantinopla , pidió una au­
diencia al Emperador por medio de un escrito: ha­
ciéndole ver los absurdos que eran tantas nuevas fór­
mulas de fé, y se ofreció á probarlo en presencia del 
concilio. La asamblea rehusó el reto y le hizo volver 
á Poitiers, acusándole de perturbador del Oriente.

A  pesar del rigor que manifestó el Emperador, fue­
ron muchos los obispos que se negaron á firmar el 
formulario de Rímini.

Son muy importantes sobre este punto las noticias 
que nos dá el citado señor Amat:

«Hízose tan universal aquella fórmula dictada por 
los arríanos, y era tan pública y  común la paz con 
ellos, que San Jerónimo en su diálogo contra los 
luciferianos, impelido del fervor de su celo, llegó á 
lamentarse con estas vehementes expresiones. «En- 
»tónces se abolió el nombre de ousia ó de substancia: 
»Entonces se propaló la condenación de la fé de N i-  
»cea. Todo el mundo quedó consternado y absorto, 
»al verse arriano. Ingemuit totus orbis, et arianum se 
y>esse miratus est (1).» Pero es menester advertir que 
la última cláusula, que por sí misma descubre ser 
una locución figurada é hiperbólica, jamás puede 
significar que todos los fieles del mundo, cediendo

(1) S. H ier. cont. Lucif.
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á la violencia, llegasen á admitir los errores de Ar­
rio. El mismo San Jerónimo en el propio diálogo, 
hablando del concilio de Rímini, refiere que los obis­
pos católicos subscribieron aquella fórmula porque 
era en sí tolerable*, y  porque era insuficiente, procu­
raron que ios arríanos separadamente anatematizasen 
los errores capitales de su secta. Refiere también que 
luego manifestaron los herejes la malicia y doblez con 
que habían engañado á los católicos: los cuáles vuel­
tos á sus iglesias, hacían ver que solo habían admi­
tido á los arríanos creyeudoquehablaban con sencillez 
y de buena fé. Pero viendo después su malicia, esta­
ban prontos no sólo á condenar las blasfemias de Ar­
rio, sinó también la misma fórmula que habían sus­
crito, como capciosa, aunque la habían tomado en 
buen sentido.

De esta manera los obispos de Rímini, de los cuá­
les habla San Jerónimo en la expresión todo el mm - 
ífo, quedaron absortos al verse arríanos: esto es, al 
ver el sentido herético que se daba á las expresiones 
que ellos admitían como muy católicos. Lo que San 
Jerónimo dice de los Padres do Rimini, con igual ó 
mayor razón debe decirse de los que después siguie­
ron su ejemplo. Unos y  otros continuaban enseñando 
en sus iglesias la misma doctrina católica que habían 
enseñado antes del concilio y del formulario. La fal­
ta, pues, de los obispos que le subscribieron en Rí­
mini y  fuera de esta ciudad, aunque fué grande, no 
fué error en la fó, ni fué connivencia en suscribir un 
error ó herejía. Fué excesiva lijereza é imprudencia
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en apartarse de los atinados decretos que el concilio 
había hecho al principio: en abandonar las voces de 
cousuhstdnci&l y de substancia: en admitir á la comu­
nión á unos hombres declarados herejes; y en fiarse 
de un formulario que debian tener por sospechoso^ 
viendo de quémanos venia. Estos delitos eran más ó- 
ménos graves, según las mayores luces y circuns­
tancia, de los obispos; pero no hay duda que dismi­
nuía mucho su gravedad la violencia con que el Em­
perador castigaba á los que no suscribían, la pre­
visión délos males que ocasionarla á los feligreses la 
ausencia de los prelados enviados al destierro, y so­
bre todo aquellas vivas ansias de la paz y unión de 
las ig lesias, por las cuáles, como dice San Jerónimo, 
en aquel tiempo nada parecía á los siervos de Dios tan 
piadoso y tan útil, como seguir la unidad y apartar­
se de la comunión del mayor número, mayormente 
cuando la confesión de fé no descubría en lo exterior 
ningún sacrilegio.

Por tanto, los que subscribieron el formulario deRí- 
m in i, pudieron llamarse inficionados del veneno de 
Arrio, y con otras expresiones semejantes , aunque 
su fé fuese constantemente pura, como lo fué la de San 
Gregorio Nacianzeno el padre, aunque también subs­
cribió (1). Pero no todos los obispos subscribieron. A 
algunos por ser poco conocidos, no se les instó: otros 
hubo que resistieron con valor. «No se sigue perjui­
cio alguno, decia el papa San Dámaso en una carta

(1) Véase Lit». V. u. 22o.
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sinodal á los obispos del Ilírico, del número de los 
obispos qne se juntaron en Rímini; cuyo juicio debia 
pedirse en primer lugar, ni Vicente de Gapua, que 
tantos años se conservó puro en el sacerdocio, ni otros 
semejantes dieron el menor consentimiento á los de­
cretos de Rímini (1).» San Gregorio, obispo de Elvira, 
en España, resistió con la mayor firmeza á la es­
candalosa prevaricación, y conservó la fé de Nicea, 
sin temer las potestades de este mundo. Con todo, no 
fué desterrado ni depuesto como los demás (2). En las 
Galias, en que mandaba el césar Juliano, serian dé­
biles ó ningunas las instancias de admitirlos decretos 
de Rímini, ni de estos se hablaria fuera del imperio 
Romano, En cuánto á los pueblos, basta tener presente 
la singular fortaleza con que los de Alejandría, Gons- 
taniinopla, Antioquía y otros, se resistieron á admitir 
obispos arríanos, para conocer que el veneno de esta 
herejía cundió poco entre el pueblo católico , á pesar 
de la protección que en varias épocas logró déla córte 
imperial.

San Atanasio escribió un tratado de los dos men­
cionados concilios de Rímini y de Selei^cia (3), donde 
manifiesta las continuas variaciones de los arríanos, 
justifica la introducción de la voz cónsulstmcial^ y  
explica la verdadera sentencia de San Dionisio sobre 
la divinidad del Verbo. Estos dos punios los trató el

(!) Theod. II. c. 22.
(2) M'-ii'cel. et Fanst.
(3) De Synodis.
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Santo de propósito en otros escritos (1). También San 
Hilario, escribiendo contra Ursacio y Valeute, formó 
la historia de dichos concilios, de la cuál sólo nos 
quedan algunos preciosos fragmentos. Entre ellos es 
digna de notarse una carta sinodal de un concilio de 
París á los obispos del Oriente. Los Padres de este con­
cilio, celebrado poco después de la vuelta de San 
Hilario á las Galias, dicen los orientales que los de- 
Rímini sólo por amor de la paz condescendieron en 
suprimir la palabra ousia d substancia, porque se les 
aseguró que todos los orientales lo deseaban. Por lo 
que sabiendo ahora por Hilario que los herejes abu­
saron de la buena fé y sencillez de los Padres de Ri- 
m in i, revocan todo lo que entonces se hizo por mala 
inteligencia: tienen por excomulgados á Auxencio,. 
Ursacio, Valente y sus compañeros: y abandonan á 
los obispos intrusos en lugar de los qne fueron dester­
rados tan contra razón (2). Escribió también San Hi­
rió uno fuerte invectiva contra el emperador Cons­
tancio, la cuál es regular que no publicase hasta des­
pués de su muerte, y  aun parece que no está concluida. 
Desde el principio d ice : Ya es tiempo de hablar, pues 
el de callar pasó. Esperemos la venida de Jesucristo, pues 
el antvcristo ya reina. Olamen los pastores, pues ¡os mer­
cenarios huyeron. Perdamos la vida por nuestras ove­
jas, pues entraron los ladrones, y anda á su rededor el 
león furioso. Vamos al martirio, pues que el ángel de sa­
tanás se ha transformado en ángel de luz. Muramos con-

(1) De decretis Niccen. Syn. n . 24. s.
(2) S. HUar. Fraffm.Xl.
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Jesucristo para reinar con él. Callar más tiempo seria 
desconfianza, ya no seria moderación: no es ménos peli” 
groso callar siempre, que nunca. Consecutivamente 
demuestra que no escribe por resentimiento, sinó por 
el interés de la religión. Echa ménos los tiempos de 
Nerón y Decio, pues ahora se persigne á los cristianos 
con preteslo de honrar á Jesucristo ; se hace guerra á 
la Iglesia socolor de darle la paz: el lobo anda entre 
las ovejas con piel de oveja. Hace ver que tiene razón 
para tratar á Constancio de anticristo y de tirano, 
atendidas las violencias que ha hecho en Rím ini, en 
Seleucia, y otras partes. Después refuta con solidez 
los pretextos de que Constancio se valia para prohibir 
las voces de consulstancia-l-y de semejante en substan­
cia. Concluye ponderándola temeridad de querer me­
dir con nuestra razón el Ser Divino, al paso que nos 
conocemos tan poco á nosotros mismos (1). También 
Lucífero de Gáller, estando en su destierro, escribió 
varios discursos en defensa de la fé , contra la perse­
cución deConstanoio, á quien habla con mucha liber­
tad. El estilo es duro y  rústico; pero los pensamientos 
generosos y las expresiones fuertes. San Atanasio des­
de su retiro le escribió alabando su firmeza, le pidió 
un ejemplar de sus obras, y las tradujo en griego (2).

En el conciliábulo de Constanlinopla del principio 
de enero de 360, se quedó por obispo de aquella capi­
tal, en lugar de Macedonio, el famoso arriano Eudo- 
s-io, y  puso á Eunomio en Cízica. Eunomio empezó>

(1) S. H ilar, c- CoMt.
(2) S. A th. Ep. ail Lvcif.
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luego é predicar que el Hijo no era semejante al Pa­
dre en la substancia; é irritados sus feligreses le 
acusaron al Emperador : fué depuesto ; pero retirán­
dose á Gapadocia, formó un partido separado de los 
demás auomeos, que tomó el nombre de eunomianos. 
aunque su error era el puro arrianismo. Macedonio 
separado de C. P. por los puros arríanos, defendía al 
Hijo semejante al Padre en la substancia, y  según al­
gunos autores también consubstancial. Pero introdujo 
una nueva herejía contra el Espíritu Santo, diciendo 
que no era más que una criatura, como los ángeles, 
aunque de superior jerarquía. Siguieron este error, 
Basilio de Ancira, y otros semi-arrianos, y también 
algunos de los que en órden al Hijo defendían la íé 
de Nicea. Tuvo esta secta un grande apoyo en Mara- 
tonio, obispo de Nicomedia. Era rico, limosnero, de 
buenas costumbres, y de gran fama en el pueblo, y  
entre los monjes. Con esto se aumentó el número de 
los macedonianos, que se llamaron también picnmato- 
macoŝ  ó enemigos del Espíritu Santo, y  eran por lo 
común de costumbres graves é irreprehensibles. San 
Atanasio en su retiro tuvo el dolor de saber esta 
nueva herejía, y escribió luego contra ella. Explica 
los varios sentidos en que la Escritura usa de la voz 

; con que quedan disuellos los argumentos 
de estos herejes, fundados en el texto sagrado. Objétase, 
los que se fundan en la razón natural, como que s i el 
Espíritu Santo fuese Dios, Dios Padre tendria dos hi­
jos, ó seria abuelo del Espíritu Santo. Atanasio ma­
nifiesta cuán indignas son semejantes cuestiones, y
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cuan ridículo aplicar á Dios las ideas de la genera­
ción humana. Demuestra que el Espíritu Santo es 
Dios según la Escritura, y  que si no lo fuese, en Dios 
no habria trinidad (1 ).

De esta manera se aumentaban las divisiones de la 
Iglesia con los mismos medios con que Constancio 
quería meterse en darle la paz. El invierno del ano 
360 le pasó el Emperador en Antioquía con motivo 
do la guerra de los Persas ; pero para principios del 
ano siguiente juntó un numeroso concilio para hacer 
condenar las dos expresiones de consubstancial y de 
semejante en substancia. Los obispos quisieron que an­
tes de todo se proveyese la silla de Antioquía, vacan­
te por la 'promoción de Eudosio á Gonstantinopla. 
Por fortuna quedó elegido San Melecio, obispo de Se­
baste, cuya vida mortificada, costumbres irrepren­
sibles, tranquilidad de ánimo, amabilidad de gènio y 
dulzura de trato, alababan los de todos los partidos. 
El Emperador quiso que el sermón que según cos­
tumbre debia predicaren la función de su entrada, 
fuese sobre el verso 22 del capítulo octavo de los Pro­
verbios, que, según la versión de los Setenta, dice : 
El Señor w.e crió al principio de sus caminos. Este era 
el gran argumento de los arríanos ; por lo que man­
dó el Emperador que algunos otros prelados habla­
sen sobre lo mismo, y se fuese escribiendo cuánto di­
jesen. Comenzó Jorge de Laodicea, y predicó clara­
mente el puro arrianismo. Acacio de Cesarea se apartó

(1) S. A than. E p is t .  1. 3. et. 4. ad. S e r a p .  de SiÁr. Sorci. Till. 
A r io r s .  8.104. s .

TOMO I I .  ^
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de aquellas blasfemias ; pero no llegó á la verdad ca­
tólica. Pero San Melecio hizo un discurso, que con­
servó San Epifanio, y es un modelo de la elocuencia 
cristiana. Comienza por la humildad y la paz, y en­
trando en materia habla dignísimamente del Hijo de 
Dios. Compara el texto de los Proverbios con otros de 
la Escritura en que el Hijo se llama engendrado , y 
advierte que la palabra fundar ó criar manifiesta que 
el Hijo subsiste por sí mismo, y la palabra engendrar 
muestra su excelencia sobre todas las producciones 
sacadas de la nada. Concluye reprendiendo la teme­
raria curiosidad de los hombres, que quieren pene­
trar la profundidad de la naturaleza divina, y exhorta 
á mantenerse en la sencillez de la fé. Este discurso, 
pronunciado con valentía delante del Emperador, le 
atrajo las aclamaciones del pueblo, y el òdio de ar­
ríanos y semi-arrianos ; aunque Melecio tuvo la dis­
creta precaución de no usar jamás las voces consubs­
tancial y substancia. Eudosio intentó que se retractase; 
pero fué en vano, y en consecuencia le desterró lue­
go el Emperador áM elitinade Armenia, su patria. 
San Melecio sólo estuvo un mes en Antioquía ; pero- 
convirtió muchos á la verdadera doctrina, separó á 
los incorregibles, y dejó á sus feligreses conslantisi- 
mos en la fó. El decreto original de la elección deSan 
Melecio, fué entregado a San Eusebio de Samosala, 
varón de admirable virtud y celo por la fé. Los ar­
ríanos resueltos á quitar á San Melecio de Antioquía, 
querian recojer el decreto en que estaban sus firmas. 
Hicieron que el Emperador lo pidiese á Son Eusebio..
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Mas el Santo respondió que era un depósito público, 
que no podía entregar sinó al concilio de los mismos 
obispos que se lo babia confiado. Constancio enojado 
con esta respuesta, envió nueva órden, intimándole 
que si no lo entregaba, le mandaría cortar la mano 
derecha. El Santo, leída la órden, presentó las dos al 
que se la intimaba, y  con mucha serenidad le dijo, 
que ántes quedaria sin manos , que sin un acto que 
era una convicción manifiesta de la mala fé de los 
arríanos. Constancio no pudo dejar de alabar una re­
solución tan generosa. Pero los arríanos empeñados 
en echar á San Melecio de Antioquía, pusieron en su 
silla á Euzoyo, antiguo compañero y discípulo de Ar­
rio ; pero ningún católico quiso comunicar con él. 
Parece que fué el mismo concilio de la elección de 
San Melecio el de Antioquía, del año 361, en que po­
cos obispos trataron de hacer un nuevo formulario, 
con el cual fueron ya diez y seis ó diez y ocho los 
que los arríanos habian hecho (1).»

Dios dispuso que cesara por entóneos la persecu­
ción del arrianismo, y que se extendiese por todas 
parles la fe en la divinidad de Jesucristo. Juliano se 
apoderó déla  corona imperial, y luego por muerte 
de Constancio quedó por único Emperador.

Ya veremos en el capítulo siguiente lo que contri­
buyó ála tranquilidad tan deseada de la Iglesia.

{1) A m at. Obra citada Lib. VI.
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CAPITULO y.

Motivos que contribuj'ìrou á que cesara la pei'secucior!.—Períecta 
paz que se disfrató durante el corto imperio de Joviano.— Re­
muévase la persecución en Occidente. — Valente persigue á todos 
los que no son Arríanos puros. — Couver.sion de muchos semi-ar- 
rianos. —San Atanasio vuelve á ser perseguido. —El obispo cató­
lico de los Scitas. — Martirio de ochenta clérigos de Constantino- 
pla. — Trabajos de San Dámaso contra ia herejía. — Afraates. — Fé 
del pueblo en Edesa. — Sau Eulogio. — Muerte de .San Atanasio. — 
San Basilio se defiende de los herejes. — Confunde á Modesioy 
asombra á Valente.—Trabajos del saiito en favor de la fé.—Destiíi'rro 
de San Eusebio de Samosata. — Persecución de varias Ig le s ia s .-  
Cesa la persecución. — El urrianismo va perdiendo su fuerza en el 
Oriente.—San Gregorio Nacianceno en Constar.tinnpla.

Creyó Juliano que el medio de destruir al cristia­
nismo, era dar una entera y completa libertad á to­
das las fracciones en que se hallaba dividido el cris­
tianismo, protejiendo á los que se encontrasen más 
abatidos. Empero, contra lo que él pensaba, esta li­
bertad füé de grande utilidad á los católicos, al tiem­
po que le produjo grande humillación al arrianismo. 
Los santos obispos que sufrían el destierro, pudieron 
trasladarse inmediatamente á sus sillas respectivas, 
dónde se dedicaron á trabajar con asiduidad en fa­
vor de la fé pura. San Atanasio, detuvo, por el pron­
to, su regreso, porque Jorge tenia de su parte á 
todos los que en nombre del Emperador mandaban en
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Alejiindria; mas, como quiera que muriese al poco 
tiempo aquel impío usurpador, fué en seguida á ocu­
par su silla (362), después de haber permanecido más 
de seis años en los desiertos. Su entrada fué un verda­
dero triunfo, habiendo acudido á recibirle una mul­
titud de fieles, más de una jornada antes de la ciu­
dad. Las iluminaciones fueron generales , y por to­
das partes se oian exclamaciones de júbilo, en diver­
sos idiomas. Los católicos recobraron todas sus ig le ­
sias , y los arríanos no pudieron ya reunirse sinó en 
casas particulares.

Verdadero discípulo é imitador de Jesucristo, San 
Atanasio no persiguió á ninguno de sus antiguos 
enemigos y  perseguidores, y antes por el contrario, 
trabajaba por atraerlos á todos á la verdadera fé.

Celebró un concilio (362), en el cuál, el Santo, y 
muchos confesores, expusieron lo que debe creerse 
de la Trinidad y de la Encarnación, decidiendo que 
debían recibirse con afecto los obispos que hablan s i­
do seducidos por los arríanos, y hasta los mismos ar­
ríanos, si sinceramente volvían á la Iglesia. Esta duL 
zura no fué del agrado de Lucífero de Gáller, que 
entóiices se hallaba en Antioquia, y  su rigor le hizo 
caer en el cisma que se llamó posteriormente de los 
luciferianos  ̂ aumentando también el de Antioquia, 
pues ordenó en aquella ciudad para ohispo á Paulino, 
á quién los melecianos no quisieron reconocer. Este 
cisma de Antioquia , que empezó cuando se depuso á 
San Eustaquio, en 33i, no se terminó hasta 415, en 
el obispado de Alejandro.

i,
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Como quiera que el emperador Joviano encargase 
á San Atanasio que le escribiese con exactitud lo que 
debia creer, el Santo reunió los obispos más sábios, y  
en nombre de todos los del Egipto, de la Tebaida y 
d éla  Libia, le respondió que debia únicamente abra­
zarse la fé de Nicea, pues que esta era la doctrina que 
habia tenido siempre la Iglesia, y la que defendían 
las iglesias de España, de Bretaña y de la Galia, las 
de toda Italia, Campania, Dalinacia, Misia, Macedonia 
y  de toda la Grecia, y en suma, todas las demás 
iglesias esparcidas por todo el Occidente y las de 
Oriente, á excepción de algunas que seguían á Ar­
rio. En seguida insertaba el símbolo de Nicea, di­
ciendo que era necesario atenerse á él.

Tan sólo ocho meses duró el imperio de Joviano, 
entrando después Valentiniano en el imperio de Oc­
cidente, y  Valente en el Oriental.

Con esto, el arrianismo volvió á levantar la cabe­
za, suscitando varias tempestades contra la Iglesia. 
Aujencio, arriano, era obispo de Milán, en cuya ciu­
dad se hallaba el Emperador, el que dijo que Hilario 
y Eusebio eran unos sediciosos, que turbaban aquella 
iglesia, acusándoles falsamente de arrianismo. Este 
Aujencio, ni aun tuvo el valor de declarar sus creen­
cias. En una conferencia que por órden expresa del 
Emperador tuvo con algunos obispos, no atreviéndo­
se á negar la fé católica, declaró que creía que Jesu­
cristo era verdadero Dios, de la misma substancia y 
divinidad que su Padre. Pero después de esto, y con 
el objeto de sorprender la buena fé del Emperador, le
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preseBló un escrito artificioso para disimular y sosie 
ner su error. En él decia que la paz de la Iglesia, al­
canzada por seiscientos obispos, no debía turbarse 
por algunos pocos que entónces habian sido conde­
nados*, esto es, que la paz de Rímini debia prevalecer 
sobre el dicUmen de Hilario y Ensebio, protestando 
que no conocía á Arrio ni á su doctrina ; que creía en 
Dios Padre, y que Jesucristo es verdadero Dios, Hijo 
de Dios verdadero, y enviaba al Emperador las actas 
del concilio de Rimini, manifestando que la exposiciori 
de la fó, una vez bienhecha, no debe mudarse. Así 
los herejes se contradicen á sí mismos. Pues si la ex­
posición de la fé habia sido hecha en el concilio ge ­
neral de Nicea, ¿por qué no se adhería á ella? ¿Por 
qué él, lo mismo que sus secuaces en el error, turba­
ban la paz de la Iglesia, aceptando doctrinas contra­
rias á aquella fé? El Emperador se dejó seducir por 
aquel miserable, y abrazando su comunión desterró 
de Milan á San Hilario, pero este sanio prelado, que 
obedeció inmediatamente la órden imperial, publicó 
un escrito dirijido á todos los obispos y fieles de to­
das las localidades, poniendo de relieve los engaños 
y  la mala fó de Aujencio, refiriendo punto por punto 
todo cuánto habia ocurrido en Milan, descubriendo 
todo el miserable artificio del escrito que aquel había 
dirijido al Emperador.

Los semi-arrianos sufrieron una persecución de 
Valente , defensor acérrimo del arriamsmo puro, y  
como á causa de esto no habian podido juntarse en 
ninguno de los puntos en que lo habian intentado,

l
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después de tener pequeños concilios, resolvieron acu­
dir al Emperador Valentiniano y al Papa, prefiriendo 
abrazar la fé de los occidentales ánles que comunicar 
con el partido de Eudosio. Los diputados se presenta­
ron al Santo Padre, el cuál les hizo declarar su fé, re­
sultando que muchos délos semi-arrianos, conociendo 
que no había más fé verdadera que la de Nicea, se 
convirtieron sinceramente, reconciliándose de esta 
manera con el Jefe Supremo de la Iglesia, el cuál tuvo 
un gozo especial en ver entrar en el verdadero redil 
á aquellas ovejas estraviadas.

La vida de San Atanasio fué un encadenamiento de 
trabajos y persecuciones sufridas por la justicia, con 
las cuáles formó la preciosa corona que disfruta en el 
cielo. Otra nueva persecución se vió precisado á su­
frir. El prefecto de Egipto, en vista de una órden 
dada por Valente, disponiendo que fuesen arrojados 
de sus sillas los obispos que habian sido depuestos en 
tiempo de Juliano, quiso echar de la suya á Sao Áta- 
nasio, no obstante que habia sido perseguido por Ju­
liano y llamado por Joviano. El pueblo estaba dis­
puesto á amotinarse en favor de su virtuoso prelado-, 
ycomo quiera que losmotines populares siempre traen 
en pos de sí muchas desgracias, el Santo, con objeto 
de evitar aquellos m ales,se huyó de noche, refugián­
dose en el sepulcro de su padre (1). En la misma no­
che el prefecto se apoderó de lo iglesia, en laque vivía

(1) Entonces los sepulcros no oren como los de ahora, sino unos 
pequeños edificios ó casitas, por lo que le fué fácil encontrar allí uii> 
refugio
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el Sanio, buscándole con la mayor diligencia, y que­
dando muy admirado de no hallarle en ninguna par­
te. Créese que el Sanio fué avisado milagrosamente.

Tan solamente cuatro meses estuvo en aquel retiro, 
pues que al cabo de este tiempo, Valente mandó que 
le fuese concedida la libertad, y que permaneciese en 
su iglesia y con su pueblo que tan estraordinaria- 
mente le amaba. Desde entóneos, durante el tiempo 
que aun vivió San Atanasio, el Egipto permaneció 
tranquilo y  libre de la persecución de Valente.

Hé aquí ahora de qué manera se expresa el citado 
señor Amat, explicando otras persecuciones de Va­
lente, Y el celo de San Dámaso en condenar á los he­
rejes y animar á los católicos :

«El Emperador, habiendo resuelto ir k la guerra 
contra los godos, quiso antes recibir el bautismo, y  le 
recibió de Eudosio de Constantinopla, quién le hizo 
jurar que jamás se apartaría desu creencia ; y con esto 
acabó Valente de entregarse del todo á los arríanos. 
Eunomio, que era también de los jefes del partido, 
iba á Mauritania, desterrado como cómplice de la con­
juración de Procopio; pero mediaron otros obispos 
arríanos, y el Emperador le perdonó. La guerra con 
los godos duró dos años. En el tercero, esto es, el ano 
de 369, hizo Valente una paz ventajosa; y entónces 
parece haber sido cuando pasó por Tomi , ó Tomos, 
capital de Scitia sujeta á los romanos. Los Sellas aun­
que tenían muchas ciudades y pueblos, por antigua 
costumbre no tenían más que un obispo , el cuál en- 
lónces era San Bretanion, ó Vetranion, católico celo­

TO M O  I I .
34
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sísimo, que vivia en Tomi. Valente, al Ilegal á dicha 
<5iudbd, fuéála iglesia, y según su costumbre, procuró 
persuadir al obispo que comunicase con los arríanos. 
Bretauion se resistió con valentía , se declaró defen­
sor de la fé de N icea, y  le dejó, pasándose á otra ig le ­
sia. Siguióle su pueblo, esto es, casi toda la ciudad, que 
había concurrido para ver al Emperador; quien, vien­
do que quedaba solo con los de su séquito, sintió esta 
afrenta. Hizo prender al obispo y  mandó que saliese 
desterrado; pero luego después le dió libertad, por 
no irritar á los Sellas, pueblos bravos , y necesarios 
á los romanos para la seguridad de aquella fron­
tera (1).

Valente pasó á Constantinopla á fines del mismo 
año; y al principio de 370 fué á Antioquía con motivo 
de la guerra de Persia. Entretanto murió Eudosio de 
Constantinopla, en cuyo lugar elijieron los arríanos 
á Demófilo, y los católicos á San Evagrio. De esta 
elección tomaron los arríanos un nuevo pretexto pa­
ra perseguirlos. El Emperador desterró á San Eva­
grio ; y los arríanos, más insolentes que nunca, atro­
pellaban á los católicos de mil maneras. La Iglesia á 
3 de julio hace memoria de San Eulogio y  de otros 
muchos mártires de esta persecución. Los católicos 
para implorar algún remedio de tantas violencias, 
enviaron al Emperador una diputación de ochenta 
eclesiásticos, á cuyo frente iban Urbano, Teodoro y 
Menedemo. Llegados á Nicomedia, dónde se hallaba

(1) Till. Ariens. a. 111.112.
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todavía el Emperador, le presentaron su memorial, y 
le expusieron los trabajos de los católicos. Valente se 
irritó en extremo de sus quejas ; mas por no ocasio­
nar alguna sedición, disimuló su cólera, y mandó en 
secreto á Modesto, prefecto del pretorio, queleshiciese 
morir cautelosamente, de manera que la muerte pa­
reciese casual. El prefecto finjió que los enviaba á 
destierro *, y á este ñn los hizo meter en un barco, 
dando órden á los marineros de que le pegasen fuego 
en alta mar, como lo hicieron, sallando ellos en una 
chalupa (1). DeBiiinia pasó Valente á la Galacia, en 
cuyas iglesias causó ios mayores estragos. Esperaba 
lograr lo mismo en Capadoeia, sabiendo que San Ba­
silio se había retirado de resultas de cierta desave­
nencia con Eusebio, obispo de Cesarea, y  que la gente 
principal estaba contra el obispo. Pero San Basilio 
luego que supo por su hermano San Gregorio, el pe­
ligro que corria la iglesia de Cesarea, dejó la soledad 
y , léjos de conservar el menor resentimiento contra 
el obispo Ensebio, se unió con él para pelear con los 
arríanos. Valente hizo lo posible para ganar á San 
Basilio : le amenazó, le halagó, le prometió su pro­
tección, y  el gobierno de sn iglesia. El Santo, al con­
trario, le exhortaba ó él y á los de su séquito á que 
entrasen en si mismos, hiciesen penitencia, y dejasen 
de perseguir á los siervos de Dios. En fin , el Empera 
dor y  sus obispos arríanos tuvieron que retirarse e 
Cesarea sin haber hecho nada (2).

(1) Til!. JÍ- a. 113.
(2) Till. ih. a. 116. S. Basile a. 41.
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Miéniras que los arríanos ocasionaban laníos tra­
bajos á las iglesias de Oriente, San Dámaso, papa, 
juntó en Roma un concilio numeroso para promover 
la reconciliación de los que hablan caído en el ar- 
rianismo. En este concilio fueron condenados Ursacio 
y  Valente ; pero no se habló de Aiijenoio, usurpador 
déla iglesia de Milán, tal vez por respeto al empe­
rador Valentiniano, que había entrado en su comu­
nión. El concilio escribió a los obispos en Egipto, y 
tal vez á lodos los demás; y San Atanasio, al recibir 
la carta, juntó cerca de noventa obispos del Egipto 
y de la Libia, y  en nombre de todos escribió al Santo 
Papa, admirándose de que no hubiese todavía depues­
to y  echado de la iglesia ó Aujencio, que no sólo era 
arriano, sinó también reo de otros grandes delitos. 
San Atanasio escribió también en nombre de noventa 
obispos á los de Africa, para fortalecerlos contra los 
que procuraban sostener el concilio de Rímini, con 
pretexto de que la voz consuhstmicial era obscura. Les 
hace ver cuánta es la autoridad del concilio deNicea: 
por qué se sir^dó de la voz consubstancial; y  en qué 
sentido. Trata igualmente de la divinidad del Espí­
ritu Santo. Poco después, con permiso del Empera­
dor se tuvo en Roma otro concilio de noventa y tres 
obispos de varias naciones , para examinar la causa 
de Aujencio, y explicar la fó católica. Aujencio y sus 
compañeros fueron excomulgados, la fé de Nicea 
confirmada, y declarado nulo todo lo que contra esto 
se había hecho en Rímini (1). Sabino, diácono de Mi-

(1) Hai'tí. Col. 1.1. c. 771.
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lan, llevó al OrieBle la carta de este concilio con tres 
extractos de sus decretos, en que se declara la divi­
nidad del Verbo, la del Espíritu Santo, y la fé del 
misterio de la Encarnación. Y fué recibida y  suscri­
ta por un concilio de Antioquía de ciento cuarenta 
y seis obispos (1). La misma carta sinodal fué diriji- 
da con partioulErridad á los obispos del Ilírico, los cuá­
les juntos en concilio hicieron un decreto que con­
tiene una confesión de fé, del todo conforme á la de 
Nicea, y entre otras cosas dicen : «Creemos como los 
los concilios que acaban de tenerse en Roma, y en la 
Galia, una sola y misma substancia del Padre, y  del 
Hijo y del Espíritu Santo en tres personas, esto es, 
en tres perfectas hipóstases.> Enviaron este decreto 
á los obispos de Asia y de Frigia, encargándoles tam­
bién que elijan á los obispos del cuerpo de los pres­
bíteros, á estos y á los diáconos del cuerpo y nó del 
consejo de las ciudades, ni délos empleos militares (2). 
El Emperador Valentiniano acompañó esta carta con 
un rescripto dirijido á los mismos obispos de Asia y 
de Frigia, en que los exhorta á abrazar el decreto 
del concilio de Ilírico , y á no abusar de la autoridad 
del Emperador, esto e s , de su hermano Valente, para 
perseguir á los siervos de Dios (3).

En efecto, Valente en ningún lugar sabia tolerar á 
los oaiólioos. Llegó á Antioquía en junio de 370. 
Y luego fué desterrado por tercera vez, y enviado á

{•1) Hard. Col. 1.1. c. s.
(2) A p .  Hard. 1 . 1 .  c .  7 9 4 .
(3) Theod. IV. c. 8. 9.
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Armenia S. Melecio, como el principal jefe de los ca­
tólicos: retiróse á las fronteras de Capadocia; lo que 
le dió ocasión de tratar á S. Basilio.. Los católicos de 
S. Melecio fueron privados de sus iglesias, y se jun­
taban en las cuevas de una montaña inmediata; y  
tanto allí como en la ribera del rio, y en otros luga­
res en que procuraban tener sus juntas, iba tropa á 
perseguirlos y á prenderlos. Murieron muchos de va­
rias maneras, pero principalmente arrojados al rio. 
Estando un dia el Emperador en la galería de pala­
cio, vió pasar un viejo mal vestido, que iba muy 
aprisa, y  1© dijeron que era Afraates, monje muy 
venerado del pueblo, el cual había salido del desierto 
para consolar y  animar á los fieles, y  enlónces iba al 
lugar en que aquel dia se juntaban. «¿A dónde vas?» 
le preguntó el Emperador. «Voy,» dijo, «á rogar 
por la prosperidad de vuestro imperio.» Bien, dijo 
Valente; «mas esto debías hacerlo retirado en tu ca­
sa, conforme á la regla monástica.» Afraates respon­
dió: «Es cierto, Señor, y así lo he hecho miénlras 
las ovejas del Señor estuvieron en paz; pero-vistos Ios- 
peligros en que están ahora, es menester tantear to­
dos los medios de socorrerlas. Decidme, Señor, si yo 
fuese una jovencita encerrada en la casa de mi padre,, 
y viese que se había prendido fuego, ¿qué debería 
hacer? ¿Seria bien que me estuviese sentada, y la 
dejase arder? ¿No debería salir de mi cuarto, correr, 
llevar agua, y  hacer lo posible para apagar el incen­
dio? Pues esto es lo que hago. Vos, Señor, habéis 
puesto fuego á la casa de nuestro Padre celestial; y  yo
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voy corriendo á apagarlo.» Asi habló Afraates, y  el 
Emperador calló. Uno de los eunucos dijo mil injurias 
al santo monje, y cabalmente pocos momentos des­
pués, yendo á mirar si el baño del Emperador estaba 
caliente, se le desvaneció la cabeza, y cayó en el 
caldero del agua hirviendo, dónde pereció. S. Afraates 
era persa de nacimiento, vivia en un monasterio junto 
á Antioquía, aprendió un poco el griego, y , aunque 
su lenguaje no era puro, era muy eficaz para persua­
dir, y las gentes de todas clases iban á consultarle. 
.Jamás quiso que nadie le sirviese: no comia sino pan,, 
hasta que fué viejo, que anadia algunas yerbas des­
pués de puesto el sol (i).

El filósofo Temistio, aunque gentil, habló al Em­
perador Valente para templar su furor contra los ca­
tólicos, y le hizo ver que no debia admirarse, y ménos 
perseguirse de muerte la diversidad de opiniones que 
habia entre los cristianos, pues mucho mayor la 
habia habido entre los gentiles. Valente resolvió no 
hacer morir á los eclesiásticos, y sólo desterrarlos (2). 
Así lo hizo en toda la Siria. Entre los obispos dester­
rados es digno de especial memoria San Pelagio de 
Laodicea, el cual en su juventud habia eonlraido ma­
trimonio,, y  desde el mismo dia de la boda se habia 
convenido con su esposa en que guardarían conti­
nencia. En Cálcida, á más délos eclesiásticos, com­
prendió la persecución á los seglares más podero­
sos: en Berea fueron también muchos los trabajos:

(1; Till. .¿rieres, a. 117.
(2) Socr. IV. c. 32. Sozom. VI. o. 37.

s ---
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en ambas fué muy recomendable la unión del clero y  
pueblo, y no ménos la perseverancia con que se ilus­
traron estas y otras iglesias (1). En Palestina, babia 
muchos obispos que predicaban públicamente el arria- 
nismo, y perseguían á los católicos. En Edesa de Me- 
sopotamia, era obispo San Barceno, que había pasado 
gran parte de su vida en la soledad, y tenia la gracia 
de curar á los enfermos. Valenle le desterró á la isla 
de Arada, en la Fenicia; y como la fama de sus cura­
ciones hubiese atraído luego infinitas gentes, le hizo 
pasar al Egipto y  después á la Tebaida. En Arada 
guardaron su cama; y en tiempo deTeodoreto la con­
servaban todavía con gran veneración, por los mu­
chos enfermos que sólo con echarse en ella , sa­
naban (2).»

Era admirable la fó que se veia resplandecer por 
todas partes á través de tañías persecuciones, y  de los 
grandes esfuerzos que hacían los arríanos por aumen­
tar sus prosélitos. El arrianismo casi llenaba el mun­
do, como nos ha dicho San Jerónimo : ¿cómo la Ca­
beza invisible de la Iglesia , Jesucristo, permitía tan­
tos y  tan continuados ataques? Era necesario que el 
mundo conociese la verdad que encerraban sus pro­
mesas acerca de la perpetuidad de la Iglesia. Era ne­
cesario que se sufriesen contradicciones de todas cla­
ses; para que alcanzando triunfos admirables, todas 
las edades comprendiesen que no en vano dijo quelas 
puertas del infierno no prevalecerían contra la Ig le-

(1) S. Bassil. 222.
(2) Amat. Obra, citada. Lib. VI. cap. IIT.

ÚL
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sia. Y en efecto, no han prevalecido; y esa brillante 
corona formada por las victorias alcanzadas por el ca­
tolicismo, es la gran demostración de la verdad y de 
la divinidad de su Autor Cristo Jesús, que por nos­
otros y por nuestra salud descendió del cielo , y que 
al fundar su Iglesia , nos dió en ella una Madre cari­
ñosa y  una Arca de salvación.

La persecución arriana, si bien es cierto que apar­
taba á muchos fieles del redil de la Iglesia católica, 
porque se dejaban seducir por la palabrería délos 
herejes y sus miserables sofismas, afirmaba la fó en 
otra multitud de ellos. Siempre las violencias contra 
la Iglesia han producido el mismo resultado de avi­
var la fé. En la que nos ocupa, los fieles se manifes­
taban dispuestos hasta á sufrir el martirio antes que 
acceder á abrazar las doctrinas de los arríanos.

Buena y bellísima prueba de lo que acabamos de 
decir, encontramos en el pueblo de Edesa. Allí había 
mandado Valente un obispo arriano, pero el pueblo 
se resistió valerosamente á reconocerle como verda­
dero pastor. Antes por el contrario, dejó reinar el 
vacío á su lado, y  los fieles ni aun querían acudir á 
la iglesia por no encontrarse con él, y se reunían en 
la campaña. Modesto, no obstante ser arriano, quería 
evitar las iras del Emperador, y con este objeto hizo 
grandes esfuerzos por conseguir el que los fieles ce­
diesen en su propósito y dejasen de reunirse fuera de 
la iglesia j pero estos esfuerzos se estrellaron en la 
admirable constancia de aquellos valerosos hijos de 
la Iglesia.

TOM O I I . 3 5
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I II '

Daremos á conocer un hecho digno de los primiti­
vos tiempos de las persecuciones paganas. Queriendo 
Modesto alcanzar por el temor, lo que no había po­
dido conseguir de otra manera, se dirijió al lugar 
en dónde se reunían con mucho aparato, y  seguido 
de alguna tropa. Al paso vió una pobre mujer que 
llevando un niño de la mano, salia precipitadamen­
te de su casa, y  sin cuidarse de cerrar la puerta, atra­
vesó por entre las filas de los soldados.

— ¿ Dónde v as, mujer ? la dijo Modesto.
— Voy al lugar dónde se reúnen los católicos.
— ¿Ignoras por ventura que esta tropa va para ha­

cer morir á cuántos halle?
— No lo ignoro, repuso la mujer, y  por esto me 

doy priesa : no quiero perder la bellísima ocasión que 
se me presenta de sufrir el martirio.

— ¿Y para qué llevas en tu compañía ese niño ?
— Para que sea participante de igual gloria.
Asombrado quedó Modesto de aquel razonamiento,

y volviendo atrás, dió parte de todo al Emperador, 
excitándole á que desistiese de aquella empresa, cuyo 
éxito no podía ser bueno para ól. Valente, pues, se 
contentó con prender á los presbíteros y diáconos, 
ochenta de los cuales fueron desterrados á Tracia.

Estos santos confesores recibieron por el camino 
los honores debidos á sus virtudes y sufrimientos por 
la fé ; de todas parles salían los católicos para victo­
rearlos y  colmarlos de justas alabanzas. Para evitar en 
cuánto fuese posible estas ovaciones, dispuso Valente 
que fuesen conducidos á diversos lugares. Eulogio y

ií
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i^rotógenes, que eran los principales entre ellos y ba­
ila n  seguido la vida monástica, habiéndose hecho 
notables por la austeridad de sus virtudes, fueron en­
viados á Antinoe, cuyo obispo era católico. En la lle­
gada de estos ilustres varones y  santos confesores de 
lafó, pudo ver Antinoe una prueba de la misericordia 
que Dios dispensaba á aquella población, dónde habla 
.aun muchos gentiles, que merced á los esfuerzos de 
aquellas abrieron sus ojos á la luz de la verdad, abra­
cando la fó de Jesucristo y  entrando en el gremio de 
la Iglesia por medio de las regeneradoras aguas del 
■bautismo. Gomo en tiempo de los apóstoles, la predi­
cación de Eulogio y de Protógenes fué confirmada 
.por milagros, lo que facilitó más y más las conversio- 
-nes que fueron en número muy considerable. A vista 
de este resultado del destierro de aquellos santos va­
rones, podemos decir que Valente, sin saberlo, con­
tribuyó poderosamente á que se extendiese la fé de 
Jesucristo, que tan incesantemente perseguia.

El Egipto permanecía tranquilo, y no participó de 
esta persecución mióntras vivió San Atanasio, pero 
apareció allí de nuevo y con más crueldad, luego 
que aquel santo prelado fué llamado por Dios á reci­
bir en el cielo el premio á que se había hecho acreedor, 
por tantos trabajos y persecuciones como habia su­
frido durante sus cuarenta y seis años cumplidos de 
obispado, en los que demostró ser un verdadero héroe 
-de paciencia y de resignación. La muerte de San Ata­
nasio ocurrió en Alejandría por mayo del ano 373.

Para los arríanos fué un suceso muy agradable la
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muerte de aquel santo prelado, tan constante en de­
fender la fé de Nicea; por eso en cuanto tuvieron no­
ticia del suceso, se dieron priesa en trastornar el 
Egipto, y  -colocaron en la silla de Alejandría á Lucio, 
para lo cual arrojaron de la iglesia á Pedro, que había 
sido antes legítimamente elejido para aquel puesto. 
Como quiera que Paladio, prefecto del Egipto, era 
pagano, y se gloriaba en los padecimientos de los 
cristianos, se dirijid á la iglesia de San Teonás, y 
luego que hubo arrojado de ella á Pedro, permitió que 
la turba desenfrenada se entregase á toda clase de des­
órdenes y  profanaciones, habiendo sido víctimas de 
este motín algunos fieles que murieron á palos. Las 
vírgenes consagradas al Señor, fueron paseadas como 
en triunfo completamente desnudas, y  muchas de 
ellas sufrieron las más infames violencias.

Cuando aun duraban los atropellos y  profanacio­
nes, llegó Lucio y  tomó posesión de la Iglesia acom­
pañado de Euzoyo, y siendo resguardado por mucha 
tropa: mas como el clero se negase á reconocerlo, el 
conde hizo prender á diez y nueve presbíteros y diá­
conos, algunos de una edad muy avanzada, hacién­
doles embarcar inmediatamente para Heliópolis de la 
Fenicia. La mayor parte sufrieron antes del embar­
que los más crueles tratamientos; y  otros murieron 
en los tormentos. Parecía haberse renovado las an­
tiguas persecuciones paganas, pues no hubo católico 
de alguna distinción, que no fuese citado á los tribu­
nales y reducido á prisión.

Hé aquí ahora otras importantes noticias que es-
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t r a c ta m o s  d e l  s e ñ o r  A m a i ,  q u e  n o s  d e m u e s t r a n  á q u é  
g r a d o  d e  c ru e ld a d  l le g a r o n  la s  p e r s e c u c io n e s  d e l  a r -  

r i a n i s m o .
« L u c io  p e r s ig u ió  t a m b ié n  á l o s  m o n je s  d e  E g ip to .  

V ió  d e s p re c ia d a s  s u s  p ro m e s a s  y  a m e n a z a s ,  y  n o  m é n o s  
s e  v ió  d e s p u é s  s o n ro ja d o  p o r  M o isé s , m o n je  c é le b re  
p o r  s u s  v i r t u d e s  y  m i l a g r o s ,  q u e  v iv ia  e n  e l d e s ie r to  
d e  l a s  f r o n te r a s  d e l  E g i p to  y  d é l a  P a l e s t in a .  M a v ia  
ó M a c o v ia ,  r e in a  d e  lo s  s a r r a c e n o s ,  q u e  e r a  c r i s ­
t i a n a ,  t r a t a n d o  d e  p az  c o n  V a le n te ,  p u so  p o r  c o n d i ­
c ió n  q u e  b a b ia  d e  e n v ia r le  á  M o isé s , q u e  e r a  d e  a q u e ­
l l a  n a c ió n , o rd e n a d o  d e  o b isp o . C o n v in o  e l  E m p e r a d o r  ; 
y  lu e g o  fu é  M oisés l le v a d o  á A le ja n d r ía ,  q u e  é r a l a  
i g le s ia  m á s  in m e d ia t a ,  p a r a  q u e  L u c io  le  im p u s ie s e  
la s  m a n o s .  P e ro  M oisés e n  p r e s e n c ia  d e  lo s  m a g i s t r a -  
t r a d o s  y  d e l  p u e b lo ,  l e  d i j o ;  « D e te n te .  Y o n o  s o y  
d ig n o  d e  s e r  o b isp o  ; p e ro  s i  a u n q u e  i n d i g n o  h e  d e  
s e r lo  p a r a  e l  b ie n  p ú b l ic o ,  to m o  p o r  t e s t ig o  a l  C r ia d o r  

d e l  c ie lo  y  t i e r r a ,  q u e  n o  r e c ib i r é  la  im p o s ic ió n  d e  t u s  
m a n o s ,  m a n c h a d a s  c o n  la  s a n g r e  d e  t a n t o s  s a n to s .»  
L u c io  l e  d i jo  : « S i to d a v ía  n o  s a b e s  m i  fó , n o  t ie n e s  
r a z ó n  p a r a  a p a r t a r t e  d e  m í  p o r  v o c e s  v a g a s  y  fa ls a s  : 
ó y e m e , y  sé  t ú  m is m o  j u e z .  T u  f é ,  r e s p o n d ió  M o i­
s é s ,  s o b ra d o  p ú b l ic a  e s :  t a n to s  o b i s p o s , p r e s b í te r o s  
y  d iá c o n o s  d e s te r r a d o s ,  c o n d e n a d o s  á l a s  m in a s ,  e x ­
p u e s to s  á la s  f ie ra s ,  y  c o n s u m id o s  p o r  e l f u e g o ,  s o n  
p r u e b a s  d e  tu  c r e e n c ia .  » A  e s to  a ñ a d ió  M o isé s  u n  j u ­
r a m e n to  d e  q u e ja m á s  s e  d e ja r ía  o r d e n a r  p o r  L u c io .  
D e s p e c h a d o  e s te ,  h u b i e r a  q u e r id o  h a c e r  m o r i r  a l  S a n ­

to  *, p e ro  e ra  p r e c is o  c o m p la c e r  á la  R e in a  d e  lo s  s a r -
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r á c e n o s ,  y  M o isés  f u é  c o n d u c id o  á lo s  o b isp o s  d e s te r ­
r a d o s  e n  lo s  l u g a r e s  d e  la  m o n ta ñ a ,  y  c o n s a g r a d o ' 
p o r  e llo s . M o isés  h a l ló  p o c o s  c r i s t ia n o s  é n t r e l o s  s a r ­
r a c e n o s ;  p e ro  c o n v i r t ió  m u c h ís im o s  c o n  s u s  i n s t r u c ­

c io n e s  y  m i l a g r o s ( l ) .
L a  p e r s e c u c ió n  a lc a n z ó  t a m b ié n  á S a n  B a s i l io ,  q u e  

e r a  y a  o b isp o  d e  C e s á re a .  E n  p r im e r  l u g a r  le  o c a s io n ó  
u n a  c o n t in u a c ió n  d e  d i s g u s to s ,  c u y o  o r ig e n  fu é  s a  
d i s e n s ió n  c o n  E u s ta s io  d e  S e b a s te . G o r r ia  e l S a n te  
m u y  b ie n  c o n  e s te  o b is p o , q u e  h a b ía  s id o  s e m i - a r r i a -  
D o, y  c u y a  fé  m i r a b a n  to d a v ía  m u c h o s  c a tó l ic o s  c o n  
g r a n  d e s c o n f ia n z a , e s p e c ia lm e n te  s u  m e t r o p o l i ta n o .  
S a n  B a s ilio  l o g r ó  q u e  E u s ta s io  f irm a s e  u n a  c o n fe s ió n  
d e  fé  m u y  c a tó l ic a ,  y  c o n  e s to  c o u t ? o c ó  u n  c o n c il io  d e  
lo s  o b isp o s  d e  C a p a d o c ia  y  A r m e n ia ,  p a r a  c o r t a r  to d a  
d e s c o n f ia n z a , y  e s ta b le c e r  u n a  u n ió n  s ó lid a .  P e ro  
E u s t a s io ,  a u n q u e  h a b ía  o fre c id o  a s i s t i r ,  n o  lo  h i z o ;  y  
e n tó n c e s  c o n o c ió  e l S a n to  s u  h ip o c r e s ía ,  y  q u e  te n ía n  
r a z ó n  s u  m e t r o p o l i ta n o  y  lo s  d e m á s  q u e  t a n t o  t ie m p o  

h a b ía  q u e  le  d e c ía n  q u e  n o  se  fia se  d e  é l .  E n tó n c e s  
se  v ió  E u s ta s io  p r e c is a d o  á q u i t á r s e l a  m á s c a r a  p o r  
m ie d o d e  q u e  s u  u n ió n  co n  S a n  B a s i l io ,  y  s u p r o f e s io n  
d e  fé  le  in d is p u s ie s e n  c o n  E u z o y o  d e  A n t io q u ía  y  c o n  
la  c ó r t e ;  p o r q u e  e ra  d e  a q u e llo s  h o m b r e s  q u e  a c o m o ­
d a n  s u  fé á  lo  q u e  e x i j e n  su s  in te r e s e s  s e g ú n  l a s  c i r ­
c u n s ta n c ia s .  D e sd e  e n tó n c e s  d ió  E u s ta s io  e n  h a b la r  y  
e s c r ib i r  c o n t r a  S a n  B a s i lio  ; y  e l S a n to  p a só  t r e s  a ñ o s  
d e fe n d ié n d o s e  só lo  c o n  e l  s i le n c io .  P e ro  v ie n d o  q u e

(1) Soc. IV. c. 36. SozoKi. VI. cap. 38 Theod. IV. e. 20. Euf. II. c. 6¿.
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SUS e n e m ig o s  n o  se  m o d e r a b a n ,  y  q u e  c u n d ía n  a l g u ­
n a s  s o s p e c h a s  d é l a  p u r e z a  d e  s u  f é ,  e l  a ñ o  d e  3 7 6 , 
c o m e n z ó  á  e s c r ib i r  e n  s u  d e fe n s a .  P u b l ic ó  u n a  a p o lo ­
g í a ,  a lg u n a s  c a r t a s  y  u n a  h o m i l í a ,  e n  q u e  d e m u e s t r a  
q u e  e s  u n a  v is ib le  c a lu m n ia  c u á n to  se  h a  q u e r id o  d e ­
c i r  d e  s u  c o n fo rm id a d  c o n  lo s  e r r o r e s  d e  A p o l in a r  : 
q u e  j a m á s  h a  p e n s a d o  e n  a d m i t i r  t r e s  d io s e s ,  n i  e n  
c o n ta r  a l  E s p í r i tu  S a n to  e n t r e  la s  c r i a tu r a s .  H a c e  v e r  
la s  v a r ia c io n e s  d e  E u s ta s io ,  y  su  r e c a íd a  e n  lo s  e r r o ­
r e s  d e  A r r io ,  p o r  lo  q u e  f u é  c o n d e n a d o  d e s p u é s  e n  e l 
c o n c il io  d e  G a n g r e s  ( 1 ) .  M as s in t i ó  S a n  B a s i lio  l a  r e ­
c a íd a  d e  E u s ta s io  y  s u s  c a lu m n ia s ,  q u e  l a s  a m e n a z a s  

d e l  p r e f e c to  M o d e s to .
Y e n d o  V a le n te  á  C e s á re a  d e  C a p a d o c ia , m a n d ó  á 

a q u e l  p r e f e c to  q u e  se  a d e la n ta s e ,  c o n  ó r d e n  d e  q u e  
r e d u je s e  á S a n  B a s ilio  á  c o m u n ic a r  c o n  lo s  a r r í a n o s ,  
ó e n  d e fe c to  le  e c h a s e  d e  la  c iu d a d .  M o d e s to , p u e s to  
e n  s u  t r i b u n a l  c o n  e l m a y o r  a p a r a to ,  h iz o  c o m p a r e ­
c e r  a l  S a n to ,  y  le  d ijo  ; « ¿C ó m o  t e  a t r e v e s  á r e s i s t i r  
á  t a n  g r a n d e  E m p e r a d o r ?  ¿ A  q u é  v ie n e  e s to ,  r e s ­
p o n d ió  B a s i l i o :  d e  q u é  r e s i s te n c ia  h a b la s ?  P o r  q u é  
n o  p r o f e s a s ,  d i jo  é l ,  l a  r e l i g ió n  d e l E m p e r a d o r ,  
h a b ie n d o  y a  c e d id o  to d o s ?  E s  q u e  m i E m p e r a d o r ,  

r e s p o n d ió  B a s i l io ,  n o  lo  q u ie r e  ; n i  p u e d o  y o  a d o ­
r a r  á  c r i a t u r a  a lg u n a ,  s ie n d o  y o  t a m b ié n  c r i a t u r a  d e  
D io s . P u e s  ¿ c o n  q u i é n ,  d ijo  M o d e s to , p ie n s a s  q u e  
h a b la s ?  ¿ E n  n a d a  e s t im a s  e s ta r  e n  c o m u n ió n  c o n  e l 
E m p e r a d o r  y  c o n m ig o ?  A  e s to  B a s i l io :  c i e r t a m e n -

(1) Bas. Basil. Spist. 2Ü. al. 82:125. al. 78: 223. al. 79. Till. S. Basil. 
a. 81. 90.117.122. s.



2 8 0  HISTORIA . G EN ER A L

t e  t ú  e re s  p r e f e c to ,  y  p e r s o n a  i lu s t r e  ; p e ro  n o  e re s  
d i g n o  d e  m a y o r  r e s p e to  q u e  D io s. G r a n  co sa  e s  e s ta r  
e n  c o m u n ió n  c o n  v o s o tro s ,  c o m o  lo  es e s ta r lo  c o n  los 
q u e  o s  o b e d e c e n  : p u e s  n o  e s  e l  e s ta d o  ó c o n d ic ió n  s i-  
n ó  la  fé  la  q u e  b a c e  d i s t in c ió n  e n t r e  c r i s t i a n o s .  I r ­
r i t a d o  el p r e f e c to ,  se  le v a n tó  d e  s u  t r o n o ,  y  d i jo :  
¿ C o n  q u e  t ú  n o  t e m e s  e s ta  p o te s ta d ?  ¿ P o r  q u é  h e  d e  
t e m e r ?  r e s p o n d ió  B a s ilio . ¿ Q u é  p a d e c e r é ?  Y  M o­
d e s to ;  L a  c o n f is c a c ió n  d e  lo s  b i e n e s , e l  d e s t i e r r o ,  lo s  

t o r m e n t o s , l a  m u e r t e .  E n ló n c e s  B a s ilio  : S i t ie n e s  
a lg ú n  o t ro  c a s t i g o ,  a m e n á z a m e  c o n  é l  : p u e s  e s to s  en  
n a d a  m e  to c a n .  N ó  la  c o n f is c a c ió n  d e  b i e n e s ;  p u e s  
q u e  n a d a  t e n g o ,  s in ó  es q u e  n e c e s i te s  d e  e s to s  p a ñ o s  
r o to s  y  c o n s u m id o s ,  y  d e  u n o s  p o c o s  l i b r o s , e n  q u e  
c o n s is te  m i  r iq u e z a .  N o  c o n o z c o  d e s t ie r r o  , p u e s  n o  
t e n g o  p o r  m ia  e s ta  t i e r r a  q u e  a h o ra  h a b i to  : e n  to d a s  
p a r t e s  h a l l a r é  m i  p a t r i a ,  p u e s  e n  to d a s  p a r t e s  e s tá  

D io s . Y  lo s  to r m e n to s  ¿ q u é  l u g a r  h a b r á n  e n  m í ,  n o  
t e n ie n d o  y o  c u e r p o ?  S in ó  es q u e  h a b le s  d e l  p r im e r  
g o l p e ,  q u e  s e rá  e l  ú n ic o  q u e  p o d rá s  d a r m e .  L a  m u e r ­
t e  la  t e n d r é  á  g r a n  m e r c e d ,  p o r q u e  m e  t r a s p o r t a r á  á 
D io s , p a r a  q u ié n  v iv o ,  y  h á c ia  q u ié n  c a m in o  y  á p r i ­

s a ,  e s ta n d o  y a  m e d io  m u e r to .
A tó n i to  d e  e s ta s  p a la b r a s  e l  p r e f e c to ,  d i jo :  « N a d ie  

h a s t a  a h o r a  h a b la  h a b la d o  á  M o d esto  c o n  t a n t a  l ib e r ­
t a d .  P o r q u e  t a m p o c o ,  d i jo  B a s i l io ,  d is te s  a c a s o  c o n  
u n  o b isp o ; q u e  e n  i g u a l  l a n c e  c u a lq u ie r a  t e  h u b i e r a  
h a b la d o  d e l  m is m o  m o d o : p o rq u e  e n  to d o  lo  d e m á s ,  
ó  p r e f e c to ,  so m o s  lo s  m á s  h u m i ld e s  y  m a n s o s  d e  to d o s ,  
: s e g u n  p o r  l e y  n o s  e s tá  m a n d a d o .  N o  t r a ta m o s  c o n  a l -
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U v e z , n o  d ig o  á  p e r s o n a s  d e  t a n  g r a n  p o d e r ,  p e ro  n i  
a l  p le b e y o  d e  m ás  b a ja  e s fe ra .  P e r o  c u a n d o  se  a t r a ­
v ie s a  la  g l o r i a  d e  D io s , á e l  só lo  a le n d e m o s .  E l f u e g o ,  
e l c u c h i l lo ,  l a s  f ie ra s  v í a s  u ñ a s  d e  h i e r r o  a n te s  n o s  
s i r v e n  d e  g u s to  q u e  d e  e s p a n to .  A sí c á r g a n o s  d e  o p ro ­
b io s ,  a m e n á z a n o s , u s a  c u á n to  q u ie r a s  d e  t u  p o d e r ,  y  
s e p a  t a m b ié n  e l E m p e ra d o r  q u e  d e  n i n g ú n  m o d o  n o s  
v e n c e r á s .»  V ie n d o  e l  p r e f e c to  á S . B a s ilio  t a n  f i r m e ,  
p r o c u r ó  r e d u c i r l e  p o r  b ie n ,  y  le  d ijo  q u e  c o n  só lo  q u i ­
t a r  d e l  s ím b o lo  la  p a la b r a  consubstancial^ t e n d r í a  a l  
E m p e ra d o r  e n t r e  s u s  f e l ig r e s e s .  P e r o  B a s ilio  l e  r e s ­
p o n d ió :  « G r a n  v e n ta ja  f u e r a  v e r  a l  E m p e r a d o r  en  
m i  ig le s ia ,  p o r q u e  m u c h o  es  s a lv a r  á  u n a  a lm a ;  m a s  
e n  c u a n to  a l s ím b o lo , lé jo s  d e  q u i t a r  n i  a ñ a d i r  c o sa  

a l g u n a ,  n i  s iq u ie r a  t o le r a r í a  q u e  se  m u d a s e  e l  ó r d e n  
d e  la s  p a la b r a s .»  M o d e sto  le  d ió  l a  n o c h e  p a r a  r e f le ­
x io n a r lo ,  y  fu é  e n  p o s ta  a l  E m p e r a d o r ,  y  le  d i jo :  « S e ­
ñ o r ,  q u e d a m o s  v e n c id o s .  E s te  o b isp o  e s  s u p e r io r  á 
to d a  a m e n a z a .»  E l  E m p e r a d o r  m a n d ó  q u e  n o  se  le  
h ic ie s e  v io le n c ia ,  y  e l  d ía  d e  la  E p ifa n ía  c o n  lu c id o  
a c o m p a ñ a m ie n to  f u é  á  la  i g le s ia ,  y  se  m e t ió  e n t r e  e l 
p u e b lo  c a t ó l i c o , c u a n d o  y a  c o m e n z a b a n  lo s  o fic io s . 

A l o i r  e l  c a n to  d e  lo s  s a lm o s , a l v e r  a q u e l  p u e b lo  i n ­
m e n s o  c o n  t a n  a d m i r a b l e  ó r d e n ,  á  lo s  m in is t r o s  s a ­
g r a d o s  q u e  m á s  p a r e c ía n  á n g e le s  q u e  h o m b r e s ,  á S a n  
B a s ilio  e n  f r e n te  d e l  a l t a r ,  e l  c u e rp o  in m ó v i l ,  l a  v i s t a  
r e c o j id a ,  y  e l  e s p í r i t u  e le v a d o  á D io s: c u a n d o  V a le n -  
t e ,  d ig o ,  v ió  to d o  e s to ,  y  q u e  s u  e n t r a d a  n o  h a b ía  c a u ­
s a d o  la  m e n o r  s e n s a c ió n , l e  d ió  t a n to  g o lp e  u n  e s p e c ­
tá c u lo  t a n  n u e v o ,  q u e  se  le  t u r b ó  e l s e n t id o .  D e s p u é s ,

TOMO II .
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c u a n d o  s u  o f re n d a  d e b ía  p r e s e n ta r s e  en  la  s a n ta  m e s a ,  
v ie n d o  q u e  n i n g ú n  m in i s t r o  se  a t r e v í a  á l o m a r la ,  y  
te m ie n d o  q u e  S a n  B a s ilio  n o  la  a c e p ta r í a ,  l e  a c o m e tió  
u n  v a g u id o  t a n  f u e r t e ,  q u e  s i  u n o  d e  lo s  m in is t r o s  
d e l  a l t a r  n o  le  h u b i e r a  s o s te n id o ,  s in  d u d a  h u b i e r a  
c a íd o  e n  t i e r r a  (1).

O tro  d ia  e n t r ó  e l E m p e r a d o r  h a s ta  la  s a c r i s t í a , y  
tu v o  u n a  l a r g a  c o n v e r s a c ió n  c o n  S . B a s i l io ,  e l  c u a l  
h a b ló  d e  u n  m o d o  d iv in o ,  q u e  a d m ir ó  á lo s  a s is te n te s .  
E n  la  c o m i t iv a  d e l  E m p e ra d o r  e s ta b a  u n o  d e  s u s  m a ­
y o r d o m o s ,  l la m a d o  D e m ó s te n e s ,  e l  c u a l ,  h a b la n d o  c o n ­

t r a  S a n  B a s i l io ,  c a y ó  e n  u n  b a r b a r i s m o .  M iró le  e l 
S a n to ,  y  s o n r ié n d o s e  d ijo :  \A1í Demóstenes ignorantet 
I n d ig n a d o  D e m ó s te n e s  le  a m e n a z ó ,  y  S a n  B a s ilio  le  
d i jo :  Cuida de que la mesa esté lien sertida, y no te 
metas en eosas de teología. E l  E m p e r a d o r  q u e d ó  p r e n ­
d a d o  d e  l a  c o n v e r s a c ió n  d e  S a n  B a s i l io ,  y  p a r e c e  q u e  
d e s d e  e n tó n c e s  f u é  m á s  h u m a n o  c o n  lo s  c a tó l ic o s .  S in  
e m b a r g o ,  lo s  a r r í a n o s  l o g r a r o n  p o co  d e s p u é s  q u e  le  
m a n d a s e  s a l i r  d e s te r r a d o .  E s ta b a  y a  e l S a n to  d e s p e ­
d id o  y  p r o n to  á  m a r c h a r .  P e ro  l a  n o c h e  á n t e s ,  la  
E m p e r a t r i z ,  g r a n  p r o te c to r a  d e  lo s  a r r í a n o s ,  tu v o  
u n o s  s u e ñ o s  e s p a n to s o s ,  y  s in t ió  d o lo re s  e x t r a o r d i n a ­
r io s .  A l m is m o  t ie m p o  u n  n iñ o  q u e  te n ia  e l  E m p e ra ­
d o r ,  fu é  a c o m e tid o  d e  u n a  c a l e n tu r a  m a l ig n a ,  q u e  

lo s  m ó d ic o s  c r e y e r o n  in c u r a b le .  L a  m is m a  E m p e r a t r i z  
d i jo  a l E m p e r a d o r  q u e  e s to s  a c c id e n te s  e ra n  s in  d u d a  
u n  c a s t ig o  d e l  c ie lo .  V a le n te  e n v ió  la s  p e r s o n a s  d e

(1) ■ S. Greg. Naz. O?’.£0. Theocl. IV. c. 19. al. 17. et S. Gr. Nys. in. 
E%n. 1 .1. Tili. á", Bastle a. 67. s.
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m á s  c o n f ia n z a  á  s u p l i c a r  á  S a n  B a s ilio  q n o  v in ie s e  
l u e g o :  a p é n a s  e n tró  e n  p a la c io ,  la  c a le n tu r a  d e l  n in o  
se  f u é  d i s m i n u y e n d o ; y  e l  S a n to  p ro m e t ió  a lc a n z a r  
d e  D io s  s u  c u r a c ió n ,  c o n  t a l  q u e  se  le  p e r m i t i e s e  i n s ­
t r u i r l e  e n  la  d o c t r in a  c a tó l ic a .  C o n v in o  el E m p e ra d o r ;  
S a n  B a s ilio  se  p u s o  e n  o ra c ió n  ; y  e l n iñ o  q u e d ó  sa n o . 
P e r o  d e s p u é s  p e r m i t ió  V a le n te  q u e  lo s  a r r í a n o s  le  
b a u t i z a s e n ,  y  lu e g o  r e c a y ó  e l  n iñ o  y  m u r ió .  L os 
a r r i a n o s  n o  c e s a b a n  d e  i n s t a r  á V a le n te  q u e  d e s te r ­
r a s e  á S a n  B a s ilio . C o n d e s c e n d ió  o t r a  v e z : y  y a  e s ­
t a b a  la  ó rd e n  e x t e n d i d a ; p e ro  a l  to m a r  V a le n te  la  
p lu m a  p a r a  f i r m a r la ,  se  l e  ro m p ió :  to m ó  o t r a ,  y  se  le  
r o m p ió  ta m b ié n ;  to m ó  la  t e r c e r a ,  y  s u c e d ió  lo  m is ­
m o . E n tó n e o s  s in t ió  q u e  la  m a n o  le  t e m b la b a ,  y  l le n o  
d e  h o r r o r  r a s g ó  e l p a p e l ,  r e v o c ó  l a  ó r d e n  y  d e jó  á 

S a n  B a s i lio  e n  p a z  (1).
A lg ú n  t ie m p o  d e s p u é s  c a y ó  e n fe rm o  e l  p e r f e c to  M o­

d e s to  : s u p l ic ó  a l  S a n to  q u e  le  v i s i t a s e , y  s e  e n c o ­
m e n d ó  e n  s u s  o ra c io n e s  c o n  g r a n d e  h u m i l d a d .  E n  
e fe c to ,  s a n ó  co n  l a  v i s i t a  d e  S a n  B a s i l io ,  y  f u é  t a n  
a g r a d e c id o ,  q u e  n o  d e ja b a  d e  c o n ta r  s u s  m i la g r o s .  
D e s d e  e n tó n e o s  q u e d a ro n  a m ig o s  , y  M o d e sto  h a c ia  
g r a n d e  a p re c io  d e  la s  r e c o m e n d a c io n e s  d e l  S a n to ,  
c o m o  s e  v ó  e n  m u c h a s  d e  s u s  c a r t a s  (2). O tro  p r e f e c to ,  
t io  d e  l a  E m p e r a t r i z ,  p e r s ig u ió  á S a n  B a s ilio  c o n  la  
o c a s ió n  q u e  se  s ig u e .  U n  a se so r  d e l  p r e f e c to  i n te n tó  
c a s a r s e  c o n  u n a  v iu d a  i l u s t r e .  E l l a ,  q u e  d e  n i n g ú n  
m o d o  q u e r ia  , s e  r e f u g ió  e n  la  i g l e s i a .  P id ió la  e l  p r o ­

ís! m  n i .  m .  “ ’sso. 281. ai. 279. 277.276.: 74. 275. 278.
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fecto, y San Basilio se negò á entregarla. Entónces, 
enfurecido el prefecto, hizo llevar preso al Santo como 
á cualquier reo. Pero entendiendo el pueblo que su 
prelado estaba en peligro, se conmovió de tal suerte, 
que, á no valerse el Santo de su autoridad para conte­
nerle , el prefecto hubiera sido asesinado (l). San Ba­
silio, en medio de estos cuidadosparticulares,no olvi­
daba el de la Iglesia en general. Hizo una viva des­
cripción de los trabajos de las iglesias orientales en 
la caria que escribió á los obispos de la Galia y  de Ita­
lia , para que informasen al Emperador del Occidente 
de los desórdenes del Oriente. Escribió también á todos 
los occidentales en general, implorando su socorro 
á favor de las iglesias del Oriente, y con el ün de que 
no se contentasen con ia suscripción á una buena 
fórmula de fé , para recibir en su comunión á los que 
fuesen de Oriente. «Si no usan , decía, de mucha cau­
tela , se hallarán en comunión con los que son de par­
tidor opuestos, los cuáles también se valen de unas 
mismas palabras, tomándolas en diferentes senti­
dos (2),»

Para poder comprender á qué grado llegó la perse­
cución de los arríanos contra varias iglesias', basta 
leer las cartas de San Basilio, y muy especialmente 
la que dirijió á San Eusebio de Samosata durante su 
destierro.

Valiéronse ios arríanos de un vicario ó teniente del 
prefecto, llamado Demóstenes, el cual desterró á San

(1) S. Gr. Naz. Omí. 20.
(2) Amat. Obra citada. Líb. VI.
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Gregorio de Nisa, y para sustituirle tuvieron la osa­
día de ordenar á un esclavo, tan corrompido en sus 
costumbres como los mismos que le colocaron en aquel 
alto puesto. Quisieron prender á San Gregorio, pero 
no pudieron encontrarle porque se ocultó, y por cier^ 
to que desde el fondo de su retiro fué muy útil á la  
Iglesia. Instruía á los fieles que le visitaban, les daba 
los mejores y más sanos consejos, y  los esliortaba á 
que permaneciesen firmes en la fé. Todos admiraban 
el modo heróico con que sufría los grandes trabajos á 
que el cielo le sujetaba, y  lo contemplaban como es­
pectáculo admirable, siéndolo en efecto á Dios, á 
los ángeles y á los hombres. Sólo una fé viva y efi­
caz, sólo un profundo convencimiento y un desapego 
completo á las cosas de la tierra, podía producir ta­
les resultados. San Pablo decía : sed mis imitadores, al 
modo que yo lo soy de Cristo, y  perfecto imitador del 
Santo Apóstol de las gentes fué el invicto San Gre­
gorio de Nisa, como todos los demás obispos, presbí­
teros ministros y  fieles que con un valor á toda prue­
ba supieron libertarse del fuerte huracán de la here­
jía arriana. Por esto, sus nombres se conservan con 
gloria en los hermosos fastos de la .Iglesia : por eso 
todas las generaciones los recuerdan y los bendicen. 
¡Dichosos mil veces los que en los dias de verdade­
ras pruebas, no conocen el temor, y están preparados 
para apurar el cáliz de los sufrimientos! ¡Dichosos 
los que en la práctica de la justicia perseveran hasta 
el fin! Ellos serán salvos, nos dice el Evangelio.

El mismo Demóstenes trató con la mayor crueldad
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álos fieles que permanecían en la comunión con San 
Basilio, privando de todos sus tienes á los clérigos 
de Sebasle, y  de cuántos privilegios disfrutaban. Uno 
de los primeros cuidados que han tenido siempre los 
que se han propuesto humillar á la Iglesia , ha sido 
el arrebatarla sus bienes , y  el privar á los ministros 
de todos sus privilegios , y esto que ha sido constante 
en todos los s ig lo s , lo hemos visto repelido hasta la 
saciedad en la época en que vivim os, y hasta en na­
ciones que siempre se han gloriado con el dictado de 
católicas. La historia de la Iglesia de España en el 
siglo XIX5 nos enseña bastante sobre esto. La codicia 
de los magnates ha creado más enemigos á la funda­
ción Divina, que la ira y  el despecho de los fanáticos 
por otras creencias. Empero, no adelantemos sucesos 
de los cuáles hemos de ocuparnos con el favor de Dios 
en otros lugares de esta obra , y continuemos la h is­
toria déla herejía arriana, de esta monstruosidad que 
si murió después de haber causado grandes disturbios 
y  amarguras á la Iglesia, parece resucitar en pleno 
siglo XIX, al soplo maléfico de hombres reputados por 
sábios, que han pretendido nuevamente arrancar de 
las sienes del Salvador del mundo la preciosa diade­
ma de su divinidad. Afortunadamente Mr. Ernesto 
Renán y sus secuaces, no han encontrado para sus 
escritos, y muy especialmente en España, otra cosa 
que la risa y la compasión de las personas sensatas. 
El privar de las adoraciones del mundo á Jesucristo, 
haciendo que no sea reconocido como verdadero Dios, 
empresa es tan difícil de llevar á cabo, como la de
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privar de su luz al astro que nos alumbra. Perecen en 
la miseria sus enemigos, en tanto que la gloria de 
Jesucristo llena los cielos y  la tierra.

Continuemos. Después qué Demóstenes bizo mal­
tratar cruelmente á muchos fieles, clérigos y legos, 
reunió un conciliábulo de los arríanos de Gaiacia y 
del Ponto: propúsose reunirlos conEustacio, de Se­
basto, pero ellos se negaron á esta pretensión no que­
riendo reconocerle por obispo, por haber sido depuesto 
por el partido arriano en Constantinopla en el año 360.

Quedó vacante por este tiempo la iglesia de N icó- 
polis, y los arríanos que contaban con la decidida 
protección de Demóstenes, trabajaron á fin de que 
fuese admitido en ella un obispo de su partido. El 
clero se resistió con el mayor denuedo, diciendo que 
no admitiría á ninguno que no fuese católico puro, 
confesando como tal, la fó de Nicea.Sin embargo hubo 
una decepción en aquel clero tan ejemplar. El presbí­
tero Frontón que hasta entóneos sehabia hecho notable 
por la pureza de sus costumbres ó inquebrantable fó, 
se dejó seducir por los arríanos y se declaró partidario 
de ellos. Llenos de gozo los herejes por esta conquista 
le consagraron obispo, y  por fuerza le dieron posesión 
de aquella silla. El clero y  pueblo miraron con horror 
al usurpador y dejaron de asistir al templo, reunién­
dose en el campo. Confuso Frontón con esta vergon­
zosa derrota, les ofreció no separarse de la fé católica: 
pero ¿qué confianza podían tener en un hombre que 
con tanta facilidad se había dejado seducirá ¿No re­
velaba todo que aquel acto de abandonar la verdadera

L
£L
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fé, había sido fruto de su ambición por conseguir 
aquella Sede*? Si verdaderamente se hubiese arrepen­
tido, en este caso hubiese descendido voluntariamente 
de aquel puesto que no le pertenecía, y  cubierto de 
ceniza hubiese implorado á las puertas del templo las 
oraciones délos fieles, para alcanzar las misericordias 
de Dios. Pero léjos de dar este paso que si le hubiese 
producido el òdio, el desprecio y las persecuciones de 
los arríanos, le hubiera conquistado el amor del clero 
y del pueblo fiel, y una justa expiación por su aposta­
sia, se empeñó en sostener su miserable usurpación.

Fijemos ahora la atención en el Occidente. En 374 
murió Aujencio, obispo de Milán, famoso arriano, y  
en su lugar fué elejido San Ambrosio, esa lumbrera 
de la Iglesia católica. Aquellos fieles pudieron ya 
respirar tranquilamente y se felicitaban y  daban pú­
blicamente gracias al Señor, por qué había hecho 
desaparecer al que era oprobio del santuario dándoles 
un prelado que tanta fama tenia ya conquistada por 
las grandes virtudes que en él resplandecían. La per- 
secncion se calmaba en Occidente, pero casi al mismo 
tiempo se calmaba en el Oriente. Antes de salir Va­
lente para Antioquía á pelear contra los bárbaros que 
se entregaban al saqueo en la Tracia, mandó que ce­
sara la persecución y  que fuesen puestos en libertad 
así los obispos y presbíteros que estaban desterrados 
como los monjes que habían sido destinados á traba­
jar en las minas.

Así pues, los católicos se vieron en libertad y  libres 
de sus tiranos; llenos de alegría por este triunfo que
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alcanzaba la Iglesia, rendían al Beñor fervorosas ac­
ciones de gracias.

Oh’o valeroso atleta de la f e , defensor acérrimo de 
la verdad, fuéSan Gregorio Nacianceno, que vamos, 
á contemplar en Constantinopla, luchando también 
con los enemigos de la fé católica. Es verdaderamente 
consolador y digno de ser admirado, el modo como 
Dios en las grandes tribulaciones de la Iglesia, sus­
cita estos héroes de santidad, prodigios al mismo 
tiempo de sabiduría que son destinados á sostener á 
los fieles en los caminos de la salvación.

TOMO ir . 37
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CAPITULO VI.

Máximo el cínico.—Teodosio dá á San Gregorio las iglesias de los ar­
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Idem, de los arríanos en Aquileya.—Admirable firmeza de San Am­
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ca son arruinadas.— Martirio de algunos españoles.—Otros márti­
res. — Alternativas de la persecución. —San Eusebio de Cartago 
cura á un ciego.— Gran número de mártires en diversos puntos.— 
En Cartago se empeñan los herejes en rebautizar á los católicos.— 
Tras una breve paz vuelve la persecución. — Elocuencias de San 
Fulgencio.— Agonía y m uerte de la funesta herejía arriana. — Re­
flexiones.

Presentóse en Gonstaniinopla un egipcio cristiano, 
que hacia alarde de filósofo cínico, y el cual empezó 
á llamar la atención por lo extraño de su vestido. Era 
este completamente blanco, usaba bastón y lucia una 
grande y poblada cabellera. Había huido de su país 
por temor á la justicia que ya le babia castigado igás 
de una vez por diversas causas. Tales trazas se dió 
en Constantinopla, que logró engañar á una multi­
tud de personas, y aun al mismo San Gregorio, el 
cuál creyéndole hombre de grandes virtudes, le dis­
pensó su confianza y aun le admitió á su mesa, dis­
pensándole toda suerte de favores. Máximo, decía ei
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tíanlo, practica nuestra filosofía con traje e¿stranjerô  el 
cuál siendo Manco puede tomarse por símbolo de la puré- 
m, Pero Máximo trabajaba reservadamente para ha­
cerse consagrar obispo de Constantinopla, con cuyo 
objeto se unió con un clérigo de la misma iglesia y  
varios egipcios, consiguiendo que Pedro deAlejandna 
enviase algunos obispos para que le consagrasen. El 
pueblo fué representado por algunos marineros y 
gente infeliz y necesitada, todos los cuáles fueron 
comprados por dinero.

Todo dispuesto para llevar á cabo la usurpación 
de aquella importantísima sede, se reunieron una 
noche los egipcios, y  empezaron la ordenación de 
Máximo en la Anastasia. Apercibióse de ello el clero 
y  el pueblo, y  acudieron presurosos en gran número, 
motivo por el cual, Máximo y sus consagrantes ape­
laron á la huida, y aquella farsa de consagración fué 
terminada en la casa particular de un músico. Aquel 
comediante, indigno aun de ser contado en el número 
de los cristianos, fué encontrado y  arrojado con des­
precio de la ciudad. San Gregorio temiendo de que 
hubiera divisiones quiso retirarse; pero el pueblo, 
firme con él en la comunión lo impidió, y  aun se oyó 
una voz que decia: ¿Con que tú quieres irte, y que 
quede desterrada de Constantinopla la Santísima Trini­
dad! Con esto el Santo no insistió más, y  ofreció per­
manecer hasta tanto que llegasen algunos obispos.

Enterado el papa San Dámaso de aquellos atenta­
dos y  violencias, abominó la temeridad de ordenar á 
un hombre tan indigno como Máximo. Habían creído
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los arríanos que la ordenación de Máximo seria causa 
de grandes divisiones entre los calólicos, redundando- 
en beneñcio de ellos; pero les dió un resultado dia- 
metralmenle opuesto, pues que solo sirvió para que 
los fieles se uniesen más y más por los lazos de la 
verdadera fé.

A la llegada de Teodosio á Constantinopla (380) se 
propuso dar la paz á la Iglesia, y dió las iglesias á los 
católicos, liabióndolas perdido los arríanos después de 
haberlas poseído por espiscio de cuarenta años.

Acto verdaderamente conmovedor fué el de tomar 
San Gregorio posesión déla iglesia mayor. Todo el 
pueblo manifestaba el gozo de que estaban inundados 
los corazones, y  no se oían sinó vivas y aclamaciones. 
El Sanio por medio de un presbítero dijo al pueblor 
Suspended, amigos mies, suspended vuestras aclamacio­
nes: ahora no se trata sinó de dar gracias á Dios: tiem  ̂
po habrá para los asuntos menos importantes.

Los arríanos estaban furiosos con la derrota que 
habían sufrido, y buscaban todos los medios posibles 
para perderle. Un dia se presentó en el dormitorio de 
San Gregorio un jóven pálido, descompuesto, con el 
pelo erizado, de tal modo que el Santo tuvo miedo al 
verlo en su presencia. Iba á levantarse, cuando el 
jóven se arrojó á sus piés, confesando que había ido 
á asesinarle por encargo de los arríanos, y  le pidió 
perdón humildemente. El Santo le dijo que le perdo­
naba, pues que Dios le había salvado la vida y le en­
cargó que se pusiese bien con Dios.

San Gregorio, que regia aquella iglesia con lanía
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edificación, suspiraba por el retiro, y  aprovecbó la 
ocasión qne se le presentó para retirarse en el concilio 
celebrado en Constantinopla en 381.

En este concilio se definió extensamente la divini­
dad del Espíritu Santo, y fueron condenados los ma- 
eedonianos, de cuya secta asistieron treinta y seis 
obispos, llevando á su frente á Eleusio de Cizica. El 
Emperador mandó que cada uno diese su profesión de 
fé, y  al serles presentada, rasgó con desprecio todas 
las que dividían la Trinidad, negando la consubstan- 
cialidad de Padre, Hijo y Espíritu Santo, con cu^o 
acto quedaron confusos los herejes, muchos de los 
cuáles se mostraron arrepentidos de su error y abra­
zaron la fé católica.

En Aquileya también fueron condenados los arríanos 
casi al mismo tiempo que lo habían sido los Macedonia- 
nos en Constantinopla. Celebróse un concilio en Aqui­
leya del cuál íué alma San Ambrosio (1).

«En este concilio, dice el citado señor Amat, fue­
ron condenados Paladio y Secondiano como arríanos, 
y se declaró la divinidad del Hijo de Dios.» Hé aquí 
las explicaciones que da el mismo erudito escritor 
sobre esta asamblea, y las pretensiones de Justina 
en Milán, á ñu de que se diese una iglesia á aquellos 
herejes :

«El concilio, dice, escribió varias cartas, de las 
cuáles existen cuatro : una á los obispos de las Ca­
lías, para d a r l e s  cuenta de la condenación de Paladio

(1} A.p. Hard.C. t, 2. C.825.
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y  Secondiano, y tal vez era carta circular para todas- 
las iglesias que habían enviado diputados al concilio. 
Las otras tres están dirijidas á los emperadores : la 
primera para darles cuenta délas blasfemias de aque­
llos dos herejes, y  suplicarles que hagan ejecutar la 
sentencia de su deposición. La segunda, habla del 
antipapa Ursino, de quién los Padres habian averi­
guado que se unía con los arríanos. En l,a tercera, 
dicen que en el Occidente no quedaban otros herejes 
que los que acababan de condenar, y que ya todos 
los fieles son de una misma comunión. Y que en el 
Oriente, aunque los herejes sean reprimidos, parece 
que hay bastantes divisiones entre los católicos, es­
pecialmente en Antioquía y  Alejandría : que tiempo 
hace que de entrambos partidos les escriben • que 
ellos hubieran enviado algunos mediadores para po­
nerlos en paz , si no lo hubieran impedido la irrup­
ción de los enem igos, y las calamidades públicas ; y 
que quisieran protejer á Timoteo de Alejandría, y  á 
Paulino de Antioquía, pero sin perjuicio de la comu­
nión que conservan con sus contrarios. Por lo que, 
ruegan al Emperador que haga que en Alejandría se 
tenga un concilio de todos los obispos católicos, para 
establecer una sólida p a z (l) .

Más que en el concilio de Aquileya, tuvo que tra­
bajar San Ambrosio para mantener pura la fé en Mi­
lán, y contener los esfuerzos que hizo la emperatriz 
Justina á favor de los arríanos. Ya los había en tiem -

{]) Ap. Hard. C. 1 .1. c. 835. P.
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po del emperador Graciano. Dos que eran ayudas de 
cámara del Emperador, hicieron al Santo una pre­
gunta, diciendo que el dia siguiente irian por la res­
puesta. El Santo acudió puntual, y  viendo que los 
otros no comparecían, comenzó á tratar del asunto, 
diciendo : quieTo fQ/gcLT mi deudâ  o/ü/ngue los acveedoTcs 
no comparecen. Prueba que los herejes han errado 
acerca del Hijo de Dios ; y contra los arríanos prue­
ba la eternidad y divinidad del Verbo. Entre tanto, 
los dos arríanos, por desprecio del obispo y  de su 
pueblo, se fueron á pasear ; pero la silla ó coche dio 
un vuelco tan fatal, que ambos murieron. El Santo 
jamás hizo memoria de esta desgracia, aunque escri­
bió el discurso que hizo con este motivo, y es su Ira -  
tado de la Encarnación (1). En él acuerda uno de los 
principales argumentos de los arríanos, que le pro­
puso el Emperador, á saber : ¿Cómo el Hijo siendo 
engendrado, puede ser de la misma naturaleza del 
Padre, que no es engendrado? Y añade la solución, 
que se reduce á que la distinción de engendrado y  
no engendrado no pertenece á la naturaleza ó esen­
cia, sinó á la persona (2).

Después de la muerte de Graciano, la Emperatriz 
se declaró eficaz protectora de los arríanos. Antes de 
la fiesta de Pascua del año 385, hizo pedir á San Am­
brosio una iglesia para que celebrasen sus funciones 
los arríanos de su familia. El Santo respondió que un 
obispo no puede entregar el templo de Dios. El do-

(1) De In c a rn a t io n e .
(2) V ita .  S. A m h r . c. IS.
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miago inmediato, que era el de Ramos, miénlras San 
Ambrosio explicaba el símbolo á los competentes, es­
to es, á ios catecúmenos que debiau bautizarse en la 
Pascua inmediata, le dijeron que en la iglesia Porcia- 
na se habían puesto unas banderillas, que eran señal 
de que la casa era del Emperador. No por eso dejó de 
continuar sus funciones; y ai tiempo del Santo sacri­
ficio le dijeron que el pueblo había cojido á un pres­
bítero arriano que pasaba por la calle. San Ambrosio 
lo sintió amargamente, y con lágrimas pidió á Dios 
que no se derramase sangre por cosas de la Iglesia, 
é inmediatamente envió algunos presbíteros y  diáco­
nos para sacar á aquel presbítero arriano del peligro 
en que se hallaba. La córte trató de sedición la resis­
tencia que hizo el pueblo á que la iglesia Porciana se 
diese á los herejes. Intimóse al cuerpo de comercian­
tes una mulla de trescientos marcos de oro, que hu­
bieron de pagar dentro tercero dia ; y ellos decían 
que pagarían el doble, con tal que no se les molestase 
por la fé. Llenáronse las cárceles de gentes del co­
mercio y  otras clases, no obstante que era la semana 
santa, en que solia darse libertad á los presos. Hi- 
ciéroDse las más terribles amenazas contra todas las 
personas principales de la ciudad, si la iglesia no se 
entregaba. Los condes y tribunos fueron á intimar á 
San Ambrosio que la entregase al instante, diciendo 
que el Emperador usaba de su derecho, pues que todo 
está en su poder. El Santo respondió : «Si el Empe­
rador quiere mis tierras, mi dinero, ó cualquiera otra 
cosa mia, nada negaré, aunque todo loqueesm io.esde

n ,
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los pobres. Pero las cosas divinas no están sujetas ai 
poder del Emperador. Si lo que se quiere es mi cuerpo, 
yo saldré al encuentro. Si se me quiere cargar de ca­
denas, ó llevarme al suplicio, contento estoy ; no me 
taré cercar del pueblo para que me defienda, no me 
abrazaré con los altares pidiendo la vida : más quiero 
ser inmolado por los altares.» Los ministros impe­
riales decían al Santo que apaciguase al pueblo*, mas 
él respondió que no podía hacer más que no excitarle, 
y que si creían que él movia al pueblo, que le casti­
gasen, ó le enviasen á cualquier desierto. Con esto se 
retiraron *, y el Santo pasó todo el dia en la iglesia 
vieja ; pero la noche la pasó en su casa.

Antes del amanecer volvió el Santo á la iglesia prin­
cipal , y tanto esta como la otra estuvieron todo el 
dia rodeadas de tropa. Estaban llenas de gentes, y  el 
Santo en un continuo sobresalto de que sucediese al­
guna desgracia. Cabalmente se leia el libro de Job , y 
San Ambrosio tomó de ahí motivo para exhortar al 
pueblo á la paciencia. Pero el afecto de los soldados, 
que á excepción de algunos godos todos eran católi­
cos , la mediación de los condes, que los más eran 
amigos del Santo, y las súplicas del pueblo hechas con 
modestia y  firmeza, templaron al Emperador, y el 
jueves santo por la mañana hizo retirar los soldados 
que había en las iglesias y volver á los comerciantes 
las multas que se les habían exigido. Así se desva­
neció aquella tempestad más pronta y  felizmente de lo 
que se esperaba. Mas el Santo al fin de la relación que 
hizo inmediatamente á su hermana Santa Marcelina,

TOMO n .

rl Ì
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le añade que teme mayores trabajos; porque, dice, 
«luslaudo los condes al Hlmperador que viniese á la 
iglesia, h.a respondido, si Ambrosio os lo manda, me 
entregaréis atado de piés y  manos. Añade San Am­
brosio: El eunuco Caligono, camarero mayor, me ha 
hecho decir: ¿Tú desprecias á Valenliniano en mi 
tiempo Yo te cortaré la cabeza. Yo le he respondido : 
Si Dios permite que tú cumplas tu amenaza, yo su­
friré como obispo y  tú obrarás como eunuco. A este 
Caligono, según refiere San Agustín (1), poco después 
se le corló la cabeza por habérsele convencido de un 
crimen infame.

La Emperatriz, más acalorada contra San Ambro­
sio por la resistencia del pueblo, persuadió á Valenti- 
niano, su hijo, que hiciese una ley para autorizar las 
juntas de los arríanos. Benévolo, que era como se­
cretario de Estado, no quiso estenderla. Y ofrecién­
dole la Emperatriz que seria bien premiado, respon­
dió con generosidad : «Más quiero que me quitéis el 
empleo que tengo, y me dejeis integra la fé.» Y di­
ciendo esto, echó á los piés de la Emperatriz el cin­
turón ó faja, que era divisa de su dignidad. En efec­
to, fué privado de su empleo, se retiró á Bresa, su 
patria, v fué un grande adorno de aquella iglesia. 
Con lodo, la ley á favor de los arríanos se publicó 
á 23 de enero del año 386, y dice; «Damos permiso 
de juntarse á los que siguen la confesión de fé del 
concilio de Bimini. Pueden también juntarse los ca-

’ (1) S. Affilar. 20. al. 14. vel. 33. ad . Marcellm. S. A ug. VI. conU 
Ful. C. 14  D . 41 .
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lólicos; pero enliendan que si con motivo de esta ley 
causan alguna conmoción, serán castigados con 
pena de muerte como autores de sedición, perturba­
dores de la paz de la Iglesia, y  reos de crimen de lesa 
Majestad. Serán igualmente ajusticiados los que in­
tenten por obrepción 6 por la via reservada frustrar 
esta ley.» Su verdadero autor fuó el obispo Arriano 
de Milán, á quién dieron el nombre Áujencio en me­
moria del primero (1).

Algún tiempo después de publicada esta ley, el 
tribuno Dalmacio de parte del Emperador intimó á 
San Ambrosio la órden de que nombrase jueces, co­
mo habia hecho Aujencio, para litigar en el consis­
torio la causa de quién era el verdadero obispo; y 
cuando no quisiese nombrarlos, que se retirase á dón­
de quisiese, esto es, que dejase aquella silla á dispo­
sición de Aujencio. San Ambrosio consultó con los 
obispos que se hallaban en Milán; todos opinaron 
que no debía sujetarse á semejante juicio ; y  con su 
acuerdo dirijió al Emperador una representación. En 
ella se excusa de cumplir su órden, porque Valenti- 
niano, su padre, muchas veces habia declarado que 
en las causas d éla  fé, ó de personas eclesiásticas, el 
juez no debía ser de menor condición que las partes, 
y  por consiguiente los obispos deben ser juzgados 
por obispos. «¿Quién se atreverá á negar, prosigue, 
que en las causas de la fé los obispos juzgan de ios 
emperadores cristianos, y  nó los emperadores de los

0) R o f .  IT. 15. s. S o z c m .  Vil. c. 13,
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obispos?» Añade el Santo que pues se trata del obis­
po de aquella iglesia ; si el pueblo quiere seguir la fé 
deAujencio, él se retirará tranquilo. Hace ver que 
según la ley que acaba de publicarse, ya no era libre 
juzgar sinó á favor de los arríanos, pues que se prohi­
bía hasta el representar alguna cosa en contrario. 
«¿Cómo, pues, dice, he de elegir jueces legos, sa­
biendo que si conservan la fé, han de ser proscritos, 
ó ajusticiados? ¿ Cómo he de exponerlos á la preva­
ricación, ó al suplicio? No merece Ambrosio que por 
su causa se abata el sacerdocio : más vale que muera, 
que no que se desprecie la dignidad de los obispos.» 
Declara su horror al concilio de Rímini, y  adhesión 
al deNicea, y concluye: «Todo esto, señor, hubiera 
ido á representároslo de palabra en vuestro consis­
torio, si los obispos y el pueblo no me lo hubiesen 
impedido. Yo salia todos los días, y  nadie me guar­
daba: entónces era la ocasión de enviarme á dónde 
quisierais. Ahora me decís que yo me vaya á dónde 
quiera. Y sobrequeelpuehlome guarda, los obispos me 
dicen que hay poca diferencia entre dejar voluntaria­
mente el altar de J e s u c r is t o , y  entregarlo. Pluguie­
ra a Dios que yo estuviese cierto de que la iglesia no 
habia de darse á los arríanos: entónces me ofrecerla 
gustoso á cuánto dispusieseis de mi persona (1).»

Después de esta representación se retiró el Santo á 
la iglesia, en dónde el pueblo le hacia guardia de dia 
y de noche, temiendo no se le llevasen por fuerza; y

(1) S. Ambr. Ep. 21. al. 13. vel 32.
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en electo, el Emperador envió varias compañías de 
soldados, que dejaban entrar, mas no dejaban salir á 
nadie del recinto de la iglesia., esto es, del conjunto 
de edificios, ó habitaciones de ministros unidos á la 
iglesia, en que podría acomodarse mucha gente. San 
Ambrosio en estos dias, en que estaba encerrado con 
parte de su pueblo, le consolaba y alentaba con fre­
cuentes sermones, de los cuáles se conserva uno que 
parece predicado el domingo de Ramos. «Os veo, di­
ce el Santo, más consternados de lo regular, y  más 
atentos ó guardarme. Seguramente es porque sabéis 
quese me ha mandado irme á dondequiera. ¿Con qué 
temeis que yo me vaya para ponerme en salvo? De­
bíais haber notado en mi respuesta que yo no puedo 
abandonar m i iglesia, porque temo más al Señor del 
mando que al Emperador de este siglo. Si por fuerza 
se me echase de mi iglesia, so ecbaria á mi cuerpo, 
mas nó a mi ánimo ó afecto. El Emperador obraría 
con poder de príncipe, yo sufriría con paciencia de 
obispo. ¿Por qué, pues, os conturbáis? De mi volun­
tad jamás os abandonaré, pero tampoco resistiré á la 
fuerza. Me contristaré, lloraré, gemiré; pero contra 
las armas, soldados y  Godos, no tengo ni quiero otra 
defensa que las lágrimas. Mas al mismo tiempo jamás 
huiré, ni dejaré la ig lesia : no se podrá decir que yo 
me retiro para librarme de algún castigo más rigu­
roso.» Después les hace ver que no deben conmo­
verse por las voces de que está pronto el carruaje pa­
ra llevarle al destierro, de que se enviaban asesmos 
para matarle y otras semejantes, pues no sucedería
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sinó lo que fuese la voluntad de J e su c r isto , y esto 
sucedería á pesar de su vigilancia. El Santo pondera 
la crueldad de Aujencio, y añade: «¿Qué he dicho 
yo al Emperador en que haya faltado al respeto que 
le debo? Si pide tributo, no le negamos: las tierras 
de la iglesia lo pagan. Si el Emperador quisiese las 
fincas déla iglesia, podría tomarlas: yo no las doy; 
pero tampoco las niego: la contribución del pueblo 
bastaría para los pobres. Se nos reprende porque 
distribuimos entre ellos mucho oro; pero de esto 
mismo nos gloriamos. Las oraciones de los pobres son 
nuestra defensa ; estos ciegos , estos impedidos, estos 
viejos son más fuertes que los militares más robustos. 
Nosotros damos al César lo que es del César, y  á Dios 
loque es de Dios: el tributo es del César, la Iglesia es 
de Dios. Nadie puede decir que esto sea falta de res­
peto al Emperador. El Emperador está dentro de la 
Iglesia, nó sobre ella (1).»

Trabajó con la mayor asiduidad San Ambrosio á fin 
de restituir la paz á la Iglesia por cuantos medios le 
fueron posibles. Uno de los que se valió, fué el de la 
composición de himnos, para que el pueblo cantase 
de continuo la fé de la Trinidad ; himnos que llegaron 
á ser célebres, y tanto que en la famosa regla de San 
Benito, por decir himno, se dice Ambrosiamm.

También quiso el Señor consolar á los fieles con el 
hallazgo milagroso de las reliquias de San Gervasio y

(!) S. Ambros. ed. S. Maur. E2)ist. 21. Serm. ceiitr. Auxent. ed. 
Rom. Cono. I. — Amat. Obra citada.
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S. Protasio, que esLaban en la iglesia de San Félix y de 
San Navor. Dios reveló á San Ambrosio el lugar dón­
de se hallaban escondidas. Mandó el Santo cavar en el 
sitio dóndeseballabael sepulcro de aquellos mártires. 
Descubierto el sepulcro se vió que era de dos hom­
bres de una estatura excesivamente elevada. Estaban 
los huesos enteros, y las cabezas separadas. Colocá­
ronse los huesos, según el órden natural, los cubrie­
ron con algunos velos, y fueron conducidos en andas, 
ya anochecido, á la iglesia que era conocida con el 
nombre de Fausta. Al dia siguiente, aquellas reli­
quias fueron trasladadas á la basílica Ambrosiana: 
fué extraordinario el concurso á visitar los cuerpos de 
aquellos ilustres mártires en los dias siguientes al de 
su hallazgo, siendo muchos los milagros que obró el 
Señor por intercesión de aquellos bienaventurados 
siervos. Fué notable entre todos ellos, el de un ciego 
llamado Severo, que era muy conocido en toda la ciu­
dad de Milán. Gomo oyese el público alborozo, pregun­
tó la causa que lo motivaba, y  enterado del suceso, 
se hizo conducir al lugar dónde estaban los cuerpos 
de los mártires. Consiguió que algunos le arrimasen 
á las andas, sacó un pañuelo, tocó con él el cuerpo 
de los Santos, se lo puso en los ojos, y el premio de 
la fé, con que practicó este acto, fué el que instantá­
neamente recobrase la vista, de suerte que no necesi­
tó guia para salir del templo. Este milagro, fué 
efectuado á presencia de una multitud de personas, 
entre las que se contaba San Agustín , que entón­
eos se encontraba en Milán, y habla de él en tres lu -
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gares dislintos de sus obras (1). Reconocido Severo 
al gran beneficio que había recibido, se dedicó desde 
el momento de haber recobrado la vista, al servicio 
déla  iglesia Ambrosiana, dónde estaban los cuerpos 
de los Santos Mártires. San Ambrosio refiere tam­
bién otro de ios muchos milagros que en aquella 
ocasión se verificaron (2).

Todos estos milagros, contra cuya autenticidad 
nada podía objetarse, fueron causa de que los arria- 
nos callasen, y  de que la Emperatriz dejase de per­
seguir al Santo y á los católicos. También pudo con­
tribuirá que cesara la persecución, la mediación de 
Máximo, el cuál escribió al Emperador Valeotiniano, 
con aquel objeto, haciéndole conocer cuán ocasiona­
do es á disturbios el querer mudar la fé de los pue­
blos, y  que la división necesariamente había de de­
bilitar el imperio. Toda la Italia^ le dice, cree como 
ÁTnbrosio, el África  ̂ la 0-alacia  ̂ la Aquitania  ̂ y toda 
la España: en fin, la misma Roma, que tiene elfvimer 
lugar asi en la religión como en el imperio (3).

Al tiempo mismo que el celo de San Ambrosio con­
tenia el ímpetu del arrianismo en el Occidente, la 
prudente severidad de Teodosio, hizo que también se 
debilitase la propia herejía en el Oriente. Pero des­
graciadamente pudo el arrianismo conseguir al poco 
tiempo un nuevo triunfo en el Oriente, precisamente 
cuando parecía que la impía secta iba á quedar para

(1) S. AiJg’. Con/. IX. c. 7, Serm. 286. De Cix>. Dei. XXII. c. 8.
(2) S. Ambr. B'p. 22. 0.6, Mare.
(S) Ap. Barón. 387. n. 38. s. Raf. II. c. 16.
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siempre exterminada. Kste nuevo incremento fué 
debido á los progresos que hicieron los bárbaros. De 
este arrianismo darémos aquí una idea, empezando 
por s:i origen.

Durante el imperio de Valente, los godos, atrope­
llados por los hunos, acudieron ai Emperador con la 
demanda de que les permitiese pasar el Danubio y 
establecerse en Tracia, ofreciéndole que servirían en 
los ejércitos romanos, toda vez que les fuese concedi­
do lo que solicitaban. Fué el encargado de presentar 
al Emperador esta petición, el obispo Ulfilas, que go­
zaba de grande autoridad entre los godos, y que ha­
bía trabajado mucho por instruirlos y civilizarlos. 
Hallándose con esta pretensión en Constantinopla, 
trató familiarmente con los arríanos, los cuáles se va­
lieron de todos L s medios imaginables para atraerlo á 
su secta, lo que alñn pudieron conseguir, siendo cau­
sa de que los godos abrazasen también aquel partido. 
Uldlas consiguió del Emperador el permiso que soli­
citaba á favor de los godos, los cuáles pasaron é la 
Tracia, dónde fueron muy bien recibidos; pero como 
quiera que más tarde fuesen maltratados por los m i­
nistros imperiales, se unieron á los bárbaros, y promo­
vieron una guerra, en la cuál murió Valente. Esta 
unión de los godos con los pueblos bárbaros, hizo 
que el arrianismo tomase nuevo y grande incremento. 
Había entre aquella gente muchos recien convertidos 
á la fó y no pocos idólatras, y en su mayoría eran de 
muy poca instrucción en la doctrina católica. los 
que habían abandonado la multitud de dioses del Pa-

TOMti II. 39
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ganismo, si bieu Ì6S era fácil imaginarse á un Dios 
Padre^y alPIijo criatura, les era muy difícil sujetar su 
imaginación á creer que Padre é Hijo son dos perso­
nas distintas y un solo Dios, y inuclio más cuando el 
error de los arríanos venia á ellos por conducto de 
Ulfilas, el hombre más sabio que conocían y del cual 
habían anteriormente recibido el conocimiento de Je­
sucristo. Por medio, pues, de estos pueblos bárbaros, 
el arrianismo se acrecentó en gran manera, penetran­
do triunfante por la Galia, la España y el Africa, sien­
do en gran número los pueblos importantes que 
fueron saqueados y  destruidos, pues sabido es que 
aquellos bárbaros en aquellas invasiones insultaban 
y  violaban á las vírgenes del Señor, maltrataban á 
los obispos, presbíteros y demás personas eclesiásti­
cas , de las cuáles muchísimas murieron asesinadas, 
llegando á tal grado las profanaciones á que se en­
tregaron, que colocaron sobre los altares los pesebres 
de sus caballos, y desenterraban para profanarlas las 
reliquias de los Santos, como refiere San Jerónimo(1). 
La Iglesia hace memoria de muchos héroes que su­
frieron el martirio por aquella época, entre ellos San 
Nicasio, arzobispo de Reims, muerto con su hermana 
Eutropia, virgen, y  otros compañeros mártires : San 
Florenlin y  San Hilario, que fueron degollados des- 
puesde haberles cortado la lengua y de San Desiderio, 
obispo de Langres, que habiéndose presentado al rey- 
de los vándalos con el objeto de interceder por sus

(1) S, Hier. flúí ^ 3/ír, tíalv. De Guber. Dei. lib. VI. Ruiu.
Vand. P. 11 c. 1.
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diocesanos, fué degollado con mucb,os de ellos. En 
cnanto á los excesos que los bárbaros cometieron en 
nuestra España, tendremos ocasión de ocuparnos en 
otro lugar de esta obra.

Aun mucho mayores fueron los desastres que ex­
perimentaron las iglesias del Africa motivados por 
el conde Bonifacio, que aun era general de mucha 
reputación entre los romanos, el cuál habia sido tan 
virtuoso que tuvo pretensiones de retirarse á un mo­
nasterio de cuya idea le disuadió San Agustin, ha­
ciéndole comprender que podia ser con la espada de 
mas utilidad á ia Iglesia y al Estado. Habiéndose dis­
gustado el Conde con la córte imperial, entró en 
tratos con los vándalos de España, para repartirse 
el Africa, dónde el mismo Bonifacio ejercía la autori­
dad en nombre del Emperador. San Agustin que tuvo 
conocimiento de estos inicuos tratos , escribió a Boni­
facio una carta que es la 220 de las del Santo, en 
la cuál con su acostumbrada elocuencia y las más 
convincentes razones, le persuadía á entrar de nuevo 
en la senda de sus deberes. Esta carta causó un gran 
efecto en el conde Bonifacio, toda vez que arrepentido 
de su modo de obrar quiso persuadir á los bárbaros 
que se retirasen del Africa, pero á sus súplicas res­
pondieron llenos de indignación y se declaró la guer­
ra, siendo al principio ventajosa para los \ándalos 
que se complacían en devastar impugnamente aque­
llas provincias, las tropas imperiales se presentaron 
en el Africa y con ellas fué el obispo arriano Maxi­
mino, cuya Ocasión aprovechó San Agustin para te-

L .
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ner con él una conferencia pública probando la 
divinidad del Hijo y  del Espíritu Santo. Contestóle 
el hereje con un larguísimo discurso lleno de pala­
bras vacías de sentido, y de las mayores impertinen­
cias, sin presentar prueba ninguna ú objecciou digna 
de tenerse en cuenta contra los sólidos argumentos 
presentados por San Agustín, el cuál no quiso con­
testar á aquel discurso por lo que el obispo hereje 
tomó pié para jactarse de que había confundido á 
San Agustín. Este escribió dos libros, en el primero 
de los cuáles, hizo ver que Maximino no había podido 
contestar á ninguna de sus razones y en el segundo, 
respondía el Santo á cuánto aauel había dicho en su. 
impertinente discurso.

Los vándalos entretanto cometían los mayores de­
sastres, arruinaban los altares, destruían los lugares 
obstinados al culto; dando lugar á que las personas 
eclesiásticas huyesen á los montes, sin haber quién 
pidiese los sacramentos, ni quién pudiera adminis­
trarlos.

Según el testimonio de Posidio, fueron tales Ios- 
desastres en el Africa durante los últimos años de San 
Agustín, que de tantas iglesias como existían en aque­
llas provincias, sólo la de Cartago, la de Hipona y lu 
de Girla, fueron las tres únicas que escaparon á la 
devastación de los vándalos.

Gomo quiera que «3I conde Bonifacio se hallase en 
Hipona peleando ya en favor de los romanos, se refu­
giaron allí muchos obispos y presbíteros de las cer­
canías. Durante el sitio murió San Agustín el año

d .,
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■de430. Cinco años despnes, eslo es,el 435 losromanos 
hicieron las paces con los vándalos, concediéndoles 
nna parle del Africa. Era rey de los vándalos Gense­
rico, el cuál habiéndose propuesto arruinar la relipon  
católica y  establecer el arrianismo, quitó á los prime­
ros sus iglesias, desterrando á muchos obispos. Pro­
fesaba aquel rey un afecto particular á  cuatro obispos 
españoles, llamados Arcadio, Probo, Pascado y  Enti- 
quiano, á  los cuáles respetaba por su gran sabiduría, 
y  queria tenerlos siempre á su lado. Quiso persuadir­
les, ó mejor dirémos, les mandó que abrazasen el ar- 
rianismo: ellos se negaron valerosamente ó cometer 
tal apostasia, lo que dió lugar á  que el Rey irritado 
contra ellos, convirtiese en òdio el amor que antes 
les profesaba, y viendo que eran inútiles sus esfuerzos, 
les hizo sufrir los mas crueles tormentos y después la 
muerte. A un niño llamado Páblito que era hermano 
de Eutiquiano y  Pascado, y  que era de una belleza 
extraordinaria y  de mucha vivacidad, al cuál el rey 
queria mucho, porque se negó también hacer amano, 
le hizo dar de palos condenándole después á  uno de. 
los ministerios mas bajos, no haciéndole morir por­
que no se dijese que habia sido vencido por un niño.

Con motivo de esta gran persecución del Africa, se 
escribió mucho en favor de la fé de Nicea y en contra 
del arrianismo, siendo notable entre aquellos escritos 
la carta que Honorato Antonino, obispo de Constan­
tino escribió á Aroadio durante su destierro, haciendo 
una magnífica confesión de los misterios de la San 
íísima Trinidad y de la Encarnación, asegurándole
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que muy luego vería á los santos, á quiénes entonces 
rogaba como patronos.

Era el gran empeño de Genserico extender el ar- 
riauismo por toda el Africa, y con este objeto mandó 
que todos los obispos católicos fuesen echados de sus 
iglesias, y privados de cuantos bienes poseyesen, y 
que si alguno se resistía á salir que fuese condenado 
á esclavitud perpètua, cuya pena fué en efecto im ­
puesta á algunos.

Genserico dió las principales iglesias á los arríanos, 
y  entre ellas las dos suntuosas de San Cipriano, una 
de las cuales estaba en el lugar en que murió y  en la 
otra se conservaba su cuerpo.

Algunos obispos y otras nobles personas se pre­
sentaron al rey suplicándole humildemente que pues 
habían perdido sus bienes y  sus iglesias, se les per­
mitiese vivir en el pais para consuelo de los católicos. 
Irritóse sobremanera Genserico al oir tal petición, y 
hubiera mandado en el momento quitarles la vida 
sinó le hubiesen contenido.

La persecución tuvo algunas treguas, y algunas 
iglesias recobraron los obispos. La de Cartago por 
intercesión del Emperador Valentiniano obtuvo per­
miso para elegir obispo (454), y  después de una muy 
larga vacante entró á gobernarla San Deogracias, que 
se hizo muy notable por su caridad, y  muy especial­
mente por el brillante rasgo de haber vendido cuanto 
tenia, y hasta los vasos de oro y plata del servicio 
de las iglesias, para redimir á los romanos cautivos 
que llevó Genserico, cuando volvió después de haber
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saqueado á Roma. Ros arríanos Irataron muchas ve­
ces de quitar la vida é aquel Sanio prelado, pero Dios 
permitió que muriese tranquilo en su cama (457).

La persecución volvió á hacerse violenta, y  pro­
dujo un gran número de ilustres confesores y santos 
mártires, como puede verse por la siguiente narra­
ción del citado señor Amat, en su tratado del arria- 
nismo:

«Mariiniano, Saluriano, y otros dos hermanos, 
eran esclavos de un vándalo que tenia también una 
esclava llamada Máxima, de rara hermosura. El ván­
dalo quiso que se casasen M.artiniano y  Máxima ■, y 
esta, que se había consagrado á Dios, persuadió a su 
marido aguardar continencia. Después los cinco se 
escaparon una noche, y se fueron á Tabraque, en 
dónde los hermanos se metieron en un monasterio, y 
Máxima en otro de religiosas que habia inmediato. 
El vándalo los buscó con tanta diligencia, que los 
halló, los cargó de cadenas, é intentó que se rebauti­
zasen. Noticioso el Rey, mandó al amo que los ator­
mentase basta salir con su intento. Los hizo apalear 
con palos cortados en forma de sierra, de modo que 
les despedazaban el cuerpo, hasta verles las entrañas. 
Con todo, el día siguiente amanecían perfectamente 
curados ; lo que sucedió varias veces. Pusiéronles en 
los piés pesados grillos, que por sí mismos se rompie­
ron á presencia de mucha gente. Enlónces murió el 
vándalo, sus hijos, principales esclavos, y  mejores 
ganados. La viuda dió ios esclavos á un pariente del 
Rey, que luego vió á sus hijos y domésticos poseídos
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del demonio. Después de esto, mandó Geiiserico que 
los cuatro hermanos fuesen enviados á Capsur, rey 
moro pagano. A Máxima le dió libertad ; y treinta 
años después dinjia una comunidad de religiosas. Los 
cuatro confesores con sus santas costumbres v sua­
ves exhortaciones, fueron eorvirtiendo á la religión 
cristiana á muchos vasallos de aquel Rey moro, y  lo­
graron que un obispo de una ciudad sujeta al impe- 
rio les enviase algunos clérigos : edificaron una ig le­
sia, y formaron nna numerosa congregación de sier­
vos de Jesucristo, en dónde hasta enlónces no se había 
predicado su nombre. Irritado Genserico de que no 
hubiesen llamado clérigos de su estado y religión, 
mandó que los cuatro santos hermanos fuesen atados 
con cuerdas por los piés á unos carros, y así arrastra­
dos por terreno de piedras y  matas, hasta que fuesen 
enteramente despedazados. Los moros se quedaban 
horrorizados al ver tanta crueldad ; y  uno de los 
Santos al pasar por cerca de otro, le decía: «Herma­
no, ruega por m í: Dios cumple nuestro deseo : así 
se llega al reino de los cielos.» En su sepulcro suce­
dieron muchos milagros (1).

Con esto Genserico se enardeció más contra los 
católicos. Envió á la provincia Zeugitana nn tal Pró- 
culo, con órden para que los obispos le entregasen 
los libros y vasos sagrados. Los obispos dijeron que 
no podían ; y ios vándalos los tomaron por fuerza, 
profanándolo todo, hasta hacerse camisas de las toha-

:i/ Vich. V itens. Fflwrf. !ib. I. i i , 10. Ti.
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Ihs de aitar. Prócnlo murió luego desastrosamente. 
Enlónces fuó cuando San VaìerianOj obispo de Aben- 
za, de más de ochenta años, por no querer entregar 
las cosas sagradas^ fué echado de la ciudad, con pro­
hibición de que nadie pudiese alojarle en ninguna 
casa ni cubierto, de modo que el santo viejo pasó 
mucho tiempo tendido en el campo sin el menor 
abrigo (1). En un lugarlkm ado Regia, abrieron los 
católicos una iglesia cerrada, para celebrar la fiesta 
de Pascua. Supiéronlo los arríanos, y juntándose en 
gran número, entraron espada en mano, mataron á 
flechazos al lector, que estaba cantando el aleluya en 
el pulpito, y á otros muchos al pié del altar ; y  los 
que quedaron con vida, fueron despees atormentados 
y casi todos muertos. En otros lugares entrando los 
arríanos con furor al tiempo que los católicos estaban 
celebrándolos misterios, los atropellaron, ^echando 
por tierra el Santísimo cuerpo y sangre del Señor, y  
llegando al extremo de pisarle (2).

Había mandado Genserico que entre los empleados 
de su casa y  de la de sus hijos no hubiese ningún  
católico : descubrióse uno llamado Armogasto, que 
era conde : sufrió varias veces el cruel tormento de 
que le atasen las piernas, y  aun la cabeza por la frente 
con cuerdas de varias especies, apretándolas con vio­
lenta tirantez. Y todas las veces sucedió el portento 
de que haciendo el Santo la señal de la cruz, y le­
vantando los ojos al cielo, al instante se rompían las

(1) Jí. b .19- 
(??) /Z>. 7i.;3-

TOM O I I .
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cuerdas. Colgáronle por un pié, quedando con la ca­
beza bácia abajo, y en esta postura tan violenta se 
durmió, como si estuviese en una blanda cama. Un 
hijo del Rey quería hacerle matar ; pero ,1o impidió 
un presbítero arriauo, para quitarle la gloria del mar­
tirio, y íué causa de que le enviasen primero á labrar 
en el campo, y  después por más vergüenza á guardar 
vacas junto á Cartago. Sabiendo Argomasto por re­
velación de Dios que moriría luego, encargó á un 
católico que le enterrase al pié de cierta encina. El 
otro se resistía, diciendo que procuraría enterrarle 
en una iglesia. Mas el Sanio insistió, y el otro le dió 
palabra de ejecutar lo que le pedia. De allí á pocos 
dias murió Armogasto, y cavando el católico al pié de 
la encina para enterrarle, cortadas las raíces, se halló 
con un sepulcro de mármol finísimo, que parecía 
hecho al intento (1). Un tal Arquinimo, de la ciudad 
de Másenla, después de haber sido inútilmente ten­
tado con promesas y amenazas para que renunciase 
la fé católica, fué condenado á muerte ; y  para qui­
tarle la gloria del martirio, se dió secretamente la 
extraña Orden de que si al tiempo de la ejecución da­
ba muestras de miedo, se le matase; y si manifestaba 
valor, se suspendiese la sentencia. El confesor estuvo 
firme, y así salvó la vida. Satur, mayordomo de la 
casa de Hunerico, hijo del Rey, hablaba con libertad 
contra el arriaaismo. Fué acusado por un diácono 
arriano, y Hunerico le mandó que se hiciese arriano,

(1)  I b .T i . U .



riE  L A  IG L E S IA . 31b

SO pena de quitarle la casa, bienes, esclavos ó hijos, y  

hacer casar á su mujer con un pastor de camellos. 
Satur no hizo caso. Su mujer pidió tiempo, y  se le 
echó á  los piés presentándole los hijos, y  pidiéndole 
con lágrimas que no los abandonase ; y  que Dios sin 
duda le perdonaría viendo que lo hacia por fuerza. 
El Santo le respondió con las palabras de Job : «Ha­
blas como una mujer insensata : si me quieres bien, 
no quieras arrojarme á una muerte eterna. Hágase 
la voluntad de Dios : el Señor cuidará de vosotros.» 
En efecto, se le privó de todo, y  quedó reducido á ha­
ber de mendigar (1). También dió Genserico mucho 
que sufrir á los católicos de España, Italia, Sicilia, 
Gerdeña, Grecia, Epiro, Dalmacia, y hasta de las cos­
tas de Venecia ; pues todos los años por la primavera 
solia despachar una escuadra con tropas de desem­
barco, y  saquear algunas de las ciudades ricas más 
cercanas al mar (2).

El año 477, muerto Genserico, entró á reinar su hi­
jo mayor Hunerico, que a] principio trató á los cató­
licos con blandura , de modo que recobraron muchas 
iglesias. Solo trataba con rigor á los maniqueos; más 
quedó sorprendido al ver que en órden á la Trinidad 
pensaban como los arríanos. Los católicos de Cartago 
en 481 lograron permiso de elegir obispo para aquella 
iglesia, que habia 24 años que vacaba. Mas el dia de 
la elección se intimó á los católicos este edicto en pre­
sencia del embajador del emperador Zenon: «Huneri-

(1) Ib. n. 15.16.
(2) Ib. n. 17.
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co, 3 instancia del emperador Zenon, y  de la mny 
noble Placidia, os concede el permiso de elegir el obis­
po que queráis. Pero con el pacto d.e que los obispos de 
nuestra religión qne están enConsiantinoplay demás 
ciudades del imperio, puedan predicar y hacer sus fun­
ciones en las iglesias conla mismalibertadquevosotros 
aquí gozáis. Pues de lo contrario, el obispo que elig ie­
reis, y  lodos los del Africa con su clero, serán enviados 
atierra de Moros. Los fieles conocieron fácilmente que 
este edicto anunciaba la persecución ; quisieron pro­
testar, ó suspender la elección; mas el ministro real no 
quiso. Con esto fué elegido y consagrado Eugenio, 
que con sus virtudes se atrajo luego el amor y  respe­
to de todas las gentes. Los bienes de la Iglesia esta­
ban entónoes en poder de los vándalos ; pero las 
oblaciones de los fieles eran lautas , que sus limosnas 
asombraban. No pudo la envidia de los arríanos sufrir 
Unta virtud y  tanto aplauso, y sugirieron al Rey que 
le mandase que no admitiese en la iglesia á ninguno 
que fuese vándalo, 6 que usase su traje; mas el Santo 
respondió que la casa de Dios habla de estar abierta 
á todos. Con esto Hunerico mandó poner centinelas 
en las puertas de la ig les ia ; y  cuando iba é entrar 
algún hombre ó mujer con su traje nacional, alarga­
ban hacia su cabeza unos palos dentellados , con que 
hacían presa en los cabellos, y retirándolos luego con 
fuerza, arrancaban á veces toda la cabellera con la 
piel de la cabeza. Algunos murieron luego, otros 
perdieron la vista, y los que sobrevivían , especial­
mente á las mujeres, las paseaban at’reutosamente por

L
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la ciudad. Hunerico quitó todas las pensiones  ̂ em ­
pleos de córte á los católicos , y á los de las familias 
más ilustres los envió á la siega , y demás labores 
del campo. Uno de ellos tenia una mano paralítica, la 
cual con las oraciones de los compañeros se le curó, 
y  pudo trabajar. Así comenzó la persecución de Hu­
nerico, que ya se previó que seria cruel, por serlo 
tanto el Rey, que hasta á su patriarca arriano con 
muchos de su clero hizo morir quemado (1).

Dos años antes de la persecución general, muchas 
personas tenían visiones , que se creyeron avisos ce­
lestiales. Uno vió la principal iglesia de Gartago muy 
iluminada y adornada, y de repente quedar á oscu­
ras , y  con un hedor pestilencial: vió también una 
multitud de ministros vestidos de blanco atropellados 
por etíopes. Esta visión, que refiere Viotor, obispo de 
Vito, se la contó el mismo que la tuvo. Salió luego 
la órden de que nadie pudiese t^ner empleo, ni ejercer 
funciones públicas sin ser arriano: hubo muchos 
que iodo lo renunciaron por conservar la fé; y además 
se les confiscaron los bienes, y  fueron desterrados á 
Sicilia y Cerdeña. Hunerico mandó prender ú mu­
chas vírgenes consagradas al Señor, y les hizo sufrir 
varios tormentos, para que confesasen que vivían 
malamente con los clérigos. Algunas murieron en los 
tormentos, muchas quedaron estropeadas para toda 
su vida : y ninguna dió pretexto para calumniar al 
clero (2). Luego después envió á destierro á cuatro mil

(1) Vict. Vit. Pers. Vand. II. n. 1. ad 5.
(2) Ib. n. 6. 7.
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novecieiilos setenta y seis católicos. Había entce ellos 
varios obispos,muchísimos presbíteros, diáconos, y 
demás clérigos y también muchos seglares. Repre­
sentaron al Rey que Félix de Abbirita, anciano, de 44 
años de obispado, estaba tan paralítico que ni hablaba, 
ni podía ir á pie, ni á caballo. Y la respuesta fué. «Si 
no puede tenerse á caballo, átenle con cuerdas, y  
llévenle arrastrando dos toros indómitos á dónde yo 
ordeno.» Este gran número de confesores los jun­
taron en los lugares de Sicca y deLarea, a dónde 
debían acudir los inoros para llevárselos. Primero 
los tenían con bastante anchura, pero después los 
amontonaron en unas cárceles tan reducidas que es­
taban unos sobre otros, sin haber dónde hiciesen sus 
necesidades: de modo que la infección y el horror eran 
más insufribles que cualquiera otros tormentos. En 
fin, comparecieron los moros , y marcharon cantando 
alegres: Kstd ch Id glovid de todos sus sdnios (1). Ci­
priano, obispo de XJniziba, los consolaba, les dió cuanto 
tenia, y después fué puesto en la cárcel y tuvo mu­
cho que sufrir. El pueblo corría de todas partes para 
verá los santos confesores; algunos salían con velas 
en las manos, y  ponían sus hijos á los piés de los 
Santos. Pero los soldados que los acompañaban, cuan­
do en el camino algunos viejos ó jóvenes débiles se 
quedaban atrás, los aguijoneaban con puntas de dar­
dos, ó les tiraban piedras para hacerles andar. Mu­
rieron muchos en el viaje, y cuando los demás llega-

(1) P s .  1 4 9 . Í 5 .9 .



1>R I.A IGI.ESIA.

ron al desierto á que iban destinados, no se les dió 
otro alimento que cebada en poca cantidad (1).»

Habíase propuesto Hunerico concluir en Cartago 
con los católicos, y el medio que creyó más adaptable 
fué el citar á todos los obispos para que tuviesen una 
conferencia con los arríanos. Esta medida consternó 
mucho á los obispos católicos, porque como vasallos 
de Hunerico, conocedores de su intento, compren­
dían que no habían de poder hablar con toda la liber­
tad debida en favor de la fé de Nicea; así, pues, le 
hicieron presente por medio de un enviado su deseo de 
que viniesen á dicha conferencia algunos obispos de 
otros puntos y especialmente de la Iglesia romana, 
madre y cabeza de todas las ig lesias, á lo cuál no qui­
so acceder Hunerico, que tan contrario se mostraba , 
y tan enemigo de los católicos, que prohibió á los 
suyos hasta el que pudiesen comer con ellos. Por 
aquellos dias un suceso milagroso vino á confirmar 
que los católicos y nó los arríanos eran los poseedores 
de la verdadera fé de Jesucristo. Había en Cartago 
un ciego llamado Félix, muy conocido en la ciudad, 
el cual por tres veces consecutivas tuvo aviso en sue­
ños de que se presentase al templo en ocasión en que 
el obispo bendiciese las fuentes bautismales, pues que 
le tocaría los ojos y  recobraría la vista. En el dia de 
la Epifanía, que era el destinado en Africa para ad­
ministrar el bautismo solemne, Félix se hizo acom­
pañar á la iglesia, y por medio de un subdiácono pudo

(i; AmHi. Obra citada, líb. VI. c 'ir. 111.
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hablar con el obispo, al cual refirió la visión que ha­
bla tenido. Eugenio se negaba, diciendo que no tenia 
el don de hacer milagros ; pero tales fueron las ins­
tancias del ciego, que lo llevó entre su clero, y después 
de bendecir el agua con la mayor devoción, le dijo : 
«Ya te he dicho, hermano Félix , que yo no soy más 
que un infeliz pecador : con todo, ruego al Señor que 
se ha dignado visitarte que abra tus ojos en premio de 
tu fé.» En seguida le hizo la señal de la cruz sobre 
sus ojos, y el que hasta entónces habia sido ciego, vió> 
Con admiración de todos los circunstantes , que ben­
decían á Dios por este milagro, el que habia sido 
ciego subió al altar con el obispo á hacer su ofrenda en 
acción de gracias: el prelado lo recibió y le colocó 
sobre el altar. Habiendo tenido el Rey conocimiento 
de este hecho, llamó á su presencia á Félix, y  éste le 
refirió todo lo que habia acontecido.

Acercábase el dia señalado para la conferencia y  
los obispos católicos en cumplimiento de la órden del 
Rey iban acudiendo á Cartago. El milagro efectuado 
por Dios por el niinisterio del obispo católico no sir­
vió para que Hunerico abriese sus ojos á la luz de la 
verdad; ántes por el contrario, cada dia manifestaba 
más òdio contra los obispos católicos. A medida que 
se iban reuniendo hacia separar á los más sábios, y  
valiéndose de miserables calumnias los sentenciaba á 
muerte. A uno llamado Leto, que era de los más no­
tables, lo hizo perecer entre las llamas, creyendo 
que por este medio se intimidarían los demás; Llegó 
por fin el dia de la conferencia, en la cual fueron h u -



D E  L A  IG L E S IA . 321

mülados los obispos católicos basta el extremo de ha­
cerles estar de pié, en tanto que los arríanos estaban 
sentados, ocupando el principal de ellos un trono 
magnífico. Los arríanos trataron de evitar toda dis­
puta , conociendo que en el terreno de la ciencia 
habían de ser vencidos y  protestaron que no sabían 
el latín: más como quiera que los obispos católicos 
habían previsto esto, llevaban escrita una profesión 
de fé y la hicieron leer públicamente. Esta profesión 
de fó que era muy larga y  que contenía la explica­
ción de la unidad de substancia en Dios con la Tri­
nidad de personas, de las dos naturalezas de Jesu­
cristo y la divinidad del Espíritu Santo, en cuyo úl­
timo punto se detenían mucho m ás, terminaba con 
estas palabras: «Tal es nuestra f é , apoyada sobre la 
autoridad de los evangelistas y de los apóstoles, y fun­
dada sobre la sociedad de todas las iglesias católicas 
del mundo, en la cual por la gracia de Dios Omnipo­
tente esperamos perseverar hasta el fin de nuestra vi­
da.» Manifestáronse irritados los arríanos de que aque­
llos obispos se titulasen católicos, y dijeron al Rey que 
el objeto que se proponían era meter mucho ruido 
para evitar la conferencia. Entretanto Hunerico, mien­
tras los obispos se hallaban reunidos en Cartago, hizo 
cerrar todas las iglesias del Africa, dando á los arria- 
nos todos los bienes de los católicos, aplicando á estos 
las penas que las leyes imponían contra los herejes. 
En seguida mandó echar fuera de Cartago á todos los 
obispos que se habían reunido en la conferencia, apo­
derándose de cuánto poseían, y sin dejarles más ves-

TOMO I I . 41
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tido que el puesto; llegando su impía severidad al 
extremo de prohibir que nadie les diese alojamUnio, 
bajo pena de ser quemados con sus casas los contra- 
veniores'á esta obra. \  fin do que no se propalase que 
ellos hablan huido de Gartago por evitar la conferen­
cia. determinaron no alejarse de la ciudad. Un dia, 
viendo que el Rey pasaba por dónde ellos se hallaban 
reunidos se acercaron á él y  le dijeron humildemente: 
¿Qué mal hemos hecho para que nos tratéis asi? Si se 
nos ha llamado para una conferencia, ¿á qué viene 
despojarnos, expelernos y  hacernos morir de hambre 
y de frió? K1 Rey, sin atender á lo que decían, hizo 
correr por entre ellos algunos de á caballo que atro­
pellaron á muchos, y  especialmente a los más ancia­
nos: después se lesdió órdeu para que.compareciesen 
en un lugar, dónde se les presentó un papel cerrado 
diciéndoles que si juraban hacer lo que se decía en 
aquel papel, el Rey, aunque estaba irritado contra 
ellos los perdonaría y dejaría ir Ubres á sus iglesias. 
A lo cual contestaron los obispos que no les era lícito 
prestar aquel juramento á bulto, sin saber lo que ju ­
raban. Los comisionados del Rey replicaron que al 
menos jurasen que deseaban que después de la 
muerte de Hanerico le sucediese su hijo y que no 
enviarían cartas á la otra parte del mar. Unos ju ­
raron en el instante, pero otros conociendo el en­
gaño se negaron á ello. Hó aquí el resultado que 
tuvieron unos y otros; á los obispos que juraron , les 
dijeron: «porque habéis consentido en jurar contra el 
evangelio, manda el Rey que no volváis más á vues-
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tras iglesias; se os darán tierras que podáis cultivar­
ías como esclavos, pero con prohibición absoluta de 
cantar, orar, llevar en la mano libro para leer, ad­
ministrar órdenes, ni el bautismo ni la penitencia. » A 
los que se resistieron á jurar, dijeron; «vosotros.no 
habéis querido jurar porque no queréis que reine el 
hijo del R ey ; por lo tanto, sereis desterrados á la isla 
de Córcega, dónde os ocupareis en cortar madera de 
construcción. » Aquellos valerosos atletas de la fe su­
frieron con la mayor resignación tantos trabajos, y 
San Eugenio que fué ai destierro sin haber tenido el 
consuelo de despedirse de su rebaño, escribió una 
afectuosísima carta llena de piedad cristiana , exhor­
tándoles encarecidamente á que permaueciesen firmes 
en la fé de la Trinidad y  do un solo bautismo, sin per­
mitir que los rebautizasen, encargándoles particular­
mente la Oración, el ayuno y la limosna, y que no te­
miesen para nada á los que solo pueden malar el cuer­
po. El número délos obispos que fueron desterrados 
á Cartago, según un catálogo á que se refiere el padre 
Amat, es el siguiente : 5íi de la provincia Proconsu- 
lar, 125 de la Numidia , 119 de la provincia de Viza- 
cena, 120 de la de Mauritania Cesariense, 44 de la Si- 
tifense, 4 de Trípoli, 8 de Gerdeña é islas vecinas: 
cu todo cuatrocientos sesenta y seis obispos, de los 
cuáles murieron 88: huyeron 28: fueron desterrados 
á Córcega 4 6 , y los demás á varios lugares de la 
misma Africa.

De qué modo terminó la funesta herejía arriana, lo 
explica detallada y  extensamente el citado señor
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Amat, con cuya narración vamos á terminar la his­
toria de su malhadada dominación:

«Antes de salir los obispos para su destierro, envid 
Hunerico verdugos á todos los pueblos de su dominio, 
para atormentar hasta que muriesen á todos los cris­
tianos que no quisiesen ser de su religión, sin atender 
á sexo ni edad. Muchos murieron á palos, otros ahor­
cados ó quemados. A las mujeres, especialmente no­
bles, las ponian en público desnudas, y las iban ator­
mentando con esta infamia y mucha crueldad, para 
de este modo rendirlas, Dionisia, dama muy noble, y  
de singular hermosura, decía á los ministros del Rey 
que le diesen doblados tormentos, con tal que le ex­
cusasen el rubor de comparecer desnuda. Ellos por lo 
mismo la pusieron mós alta de lo regular, para que 
sirviese de espectáculo. Dionisia con santa indigna­
ción les dijo: Ministros del demonio, eso mismo que ha­
céis fov mi deshonor̂  es mi mayor gloria; y vuelta al 
pueblo le hizo una fervorosa exhortación á la cons­
tancia en la fó, y paciencia en sufrir el martirio. En 
especial alentó á un jbijo suyo llamado Mayorico, de 
tierna edad, y complexión delicada, que era atormen­
tado al mismo tiempo; y fortificado con las amorosas 
exhortaciones de la madre, sufrió los tormentos con 
valentía: murió en ellos, y  la madre después le enterró 
en su casa, para orar sobre su sepulcro. Murieron 
también entre los tormentos Dativa, hermana de Dio­
nisia; Emelio, médico; Leoncia, T e r c i o  y Bonifacio, 
Un noble llamado Servo, después de recibir muchos 
palos, fué varias veces levantado muy alto, y  dejado
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•caer sobre el empedrado de las calles, y arrastrado 
sobre piedras puoliagudas. En Golusa hubo una mul- 
iitad innumerable de mártires y confesores. Entre 
ellos se distinguió una mujer llamada Victoria, á la 
cual tenían colgada, con fuego debajo, para quemarla 
lentamente: cuando la creyeron muerta, la descolga­
ron: luego se restableció, y decia que se le apareció 
una virgen, y  la curó. Victoriano, ciudadano de 
Adrumeto, tenido por el hombre más rico de Africa, 
era gobernador en Cartago por el Rey, quien le hizo 
decir que obedeciese, y seria el primero de sus do­
mésticos. Victoriano respondió: «Decid al Rey que 
me haga sufrir cuántos tormentos quiera; pues aun­
que no hubiese otra vida después de esta, no quisiera 
por la gloria temporal ser ingrato al Criador, que me 
hizo la gracia de que crea en él.» Hunerico, irritado 
con esta respuesta, le hizo padecer crueles y dilatados 
tormentos, en los cuales consumó su martirio. En 
Tamba;va dos hermanos pidieron á los verdugos que 
les hiciesen sufrir el mismo suplicio. Tuviéronlos todo 
el dia colgados con grandes piedras á los piés. El uno 
desmayaba, y pedia que le bajasen. Mas el otro le 
elentó de modo, que siguió constante. Después les 
aplicaron planchas ardientes, y los rasgaron con uñas 
de hierro, hasta que los verdugos los soltaron di­
ciendo: Ellos parecen insensibles: el pueblô  lijos de in­
timidarse, desea imitarlos, y nadie abraza nuestra re­
ligión (1).

.{1) Vict. i b . lib. V. n. ]. ncl 5.

I
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Uno de los sucesos más Eidmicabies de esta perse­
cución filé el de Tipaja, ciudad de la Mauritania Ge- 
sariense. Habiendo los arríanos ordenado para aquella 
ciudad un oliispo que liabia sido secretario de Cirila, 
los habitantes se embarcaron para España, y sólo que­
daron los que no tuvieron proporción de embarcación. 
El obispo arriano procuró fjranarlos, primero con ca­
ricias, y después con amenazas; mas ellos le despre- 
riarou, y  so juntaban en una casa particular, dónde 
celebraban los misterios. Acusólos el obispo al bey, 
quién envió un conde con órden de cortarles á todos 
la lengua y la mano derecha en medio de la plaza 
pública. Ejecutóse tan cruel sentencia: cortóseles la 
lení^ua desde la raíz; y con todo hablaban después del 
mismo modo que antes. Víctor Vítense á esta relación 
añade: «Si alguno lo juzga increíble, vaya á Cons- 
lantinopla: allí hallará uno de ellos, que era subdiá­
cono. y se llama Repáralo: le verá sin lengua, y le  
oirá hablar sin dificultad ni tropiezo. Por esto es muy 
resi^etado en el palacio del emperador Zenon, y en 
especial de la Emperatriz (1). Pero nO es Víctor único 
testigo de este milagro. Eneas de' Gaza, filósofo pla­
tónico, que estaba en Constantinopla , en su diálogo 
sóbrela resurrección dice; «Yo mismo los he visto, y  
los he oido hablar; y admiré que su voz fuese tan bien 
articulada. Yobnscaba el instrumento de la palabra, y  
no creyendo a mis oidos, quise juzgar por mis ojos. Les 
hice abrir la boca, y al ver la lengua corlado desde

(1) J b .  V . . 6.
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la raiz, ya no tanto admiré qtm hablasen, como que 
^dviésen;» ( i )  bA híslonador Procopio, hablando de 
esta perseencion de Hunerico, dice: «Hizo corlar la 
lenona á muchos, que en mi tiempo se paseaban por 
Gonslanlinopla hablando libremonte; pero hubo dos 
que cayendo en algún pecado de impureza, quedaron 
mudos"» (2) K\ conde Marcelino en su crónica dice: 

Kev Hunerico hizo cortar la lengua á un jóven 
calólico", mudo de nacimiento; y luego que se la cor­
laron , habló y comenzó alabando á Dios: yo m en 
Constantinopla algunos de aquella muililud de deles, 
á quiénes se corló la lengua y la mano derecha, y  
hablaban perfectamente.» (3) También el Emperador 
Jusliniano en una constitución dirijida al Africa, ase­
gura que vió este porleulo (4).

Hunerico comprendió á los vándalos católicos en la 
nersecucion general : veíanse unos sin manos ni piés : 
otros sin ojos, sin nariz, sin orejas; otros á fuerza de 
estar colgados por debajo, con las espaldas levanta­
das: y otros estropeados de'otras maneras. Dágila, 
mujen de un copero del Key, aunque noble y delica­
da, después de haber sufrido azotes y  palos, fué des­
terrada á un lugar árido y d^-ierto (5). Siete monjes 
del territorio de Gapsa. á saber, Ub^rato, abad; B^mi- 
facio, diácono; ServoyBústico, snbdiáconos; Bogaio. 
Séptimo y Máximo, fueron conducidos á Gariago, y

■?TI

(\) - JE-.i. üial.de J ic s u r .  , •
(2) l'rocop. b
(3) Marcel. Coirón.
(4) Lib. I. Cod. de Qfflo P. P- -<A';
Í5) Vi'.-t, v/). n. 1. S.

i -



S 2fi H ISTO RIA . G E N E R A I,

tentados con las promesas más lisonjeras. Todo lo 
despreciaron, y  en pena fueron metidos en un cala­
bozo cargados de cadenas. Al principio los fieles, ga­
nando las centinelas, pudieron visitarlos y  consolar­
los. Pero luego que el Rey lo supo, los estreclió más, 
les hizo sufrir tormentos inauditos, y después mandó 
meterlos en un barco con leña, y quemarlos en medio 
del mar. No quiso el fuego encenderse, y el Rey con­
fuso los mandó matar á golpes en la cabeza (1).

En Cartago después del obispo San Eugenio, fué 
desterrado todo el clero, que constaba de más de qui­
nientas personas. Todos fueron expuestos á los tor­
mentos; y uno de los jueces más crueles de esta co­
misión era un apóstata llamado Elpidíforo, al cual 
habia bautizado Maurita, diácono, anciano venerable. 
Guando iban á poner á este Santo en el ecúleo, sacó 
el mismo lienzo en que habia envuelto á Elpidíforo 
al salir de las fuentes, y le dijo'; «Este lienzo te ha de 
acusar cuando seas presentado al Sumo Juez, y te ha 
de precipitar al pozo de azufre, porque te has cubier­
to de maldición, perdiendo el sacramento de la ver­
dadera fé.» Después de azotados y atormentados estos 
confesores, fueron enviados á destierro, y  por el ca­
mino de mil maneras insultados á instancia de los 
obispos arríanos, que eran los más crueles en perse­
gu ir á los católicos. Un apóstata encargado de instruir 
á los clérigos jóvenes en el canto, escojió los doce de 
mejor voz, y  por su instancia se procuró detenerlos. 
Fué preciso acudir á la fuerza para separarlos de los

i l )  V i e l .  ib .  n .  10 i^ a ss .  7 . M o n a c i/ ,  a p .  R u i n .
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demás confesores : fueron azotados y  apaleados ; pero 
jamás quisieron unirse con los arríanos. Acabada la 
persecución vivían juntos, y  eran mirados con mucho 
respeto por todas las gentes. Algunos obispos arría­
nos, y é su ejemplo otros de aquel partido, dieron en 
la manía de rebautizar por fuerza á los católicos que 
podían cojer. Salían por los caminos, cojian á los pa­
sajeros, los ataban, y así los bautizaban. Llegaron al 
extremo de entrar de noche con gente armada en los 
pueblos pequeños, y  rociar hasta los que se hallaban 
dormidos en las camas, figurándose que así los ha­
cían cristianos. Por órden de Cirila, patriarca délos 
arríanos, cojieron á un niño de siete años, que iba 
gritando : Fb soy cristiano : cerráronle la boca, y le 
echaron en sus fuentes. Del mismo modo rebautiza­
ron á los hijos de un médico llamado Liberato, el 
cual y su mujer fueron presos, atormentados y  des­
terrados. Dos comerciantes, llamados Frumencio, su­
frieron un glorioso martirio. Muchos, así hombres, 
como mujeres, temiendo la violencia de esta perse­
cución, se retiraron al desierto, y murieron de ham­
bre ó de frió. Cresconio, presbítero de Mizento, fué 
hallado muerto en una cueva deZica. Hubo entóneos 
en Africa una sequedad extraordinaria, á que se si­
guió hambre y peste. Todo fué mirado como castigo 
de Dios ; y  no ménos la muerte de Hunerioo, que en 
485 murió de una enfermedad de corrupción, hor­
migueando todo su cuerpo en gusanos (1).

TOM O I I .

0) Vict. ib . n. 9. 21. Ruin. 6. c, 7.
42



:í30 HISTORIA CrRNFRAI,

Sucedióle Gunlamundo, qtje restableció la paz, le­
vantó el destierro ó lodos los católicos, y dejó abrir 
las iglesias. Murió en 496. Fué su sucesor Trasamun- 
d'o, que renovó la persecución, nó con tormentos, s i-  
nó con agrado, promesas é instancias. Mandó que los 
obispados vacantes no se proveyesen. Pasado algún 
tiempo, los obispos que quedaban, creyeron que no 
podían obedecer más esta órden. Pensaban que el Bey 
se apaciguaría, y que si la persecución se renovaba, 
los nuevos obispos diríjirian y  alentarían al pueblo. 
Llenóse luego la provincia de obispos : el Rey lo to­
mó muy á mal, y mandó prender al primado Víctor, 
y á otros sesenta obispos de la Bizacena, y con otros 
mucbos hasta doscientos veinte los envió desterrados 
á Cerdeña. Se llevaron de Africa mochas reliquias, y 
entreoirás el cuerpo de San Agustín. El papa Síraaco 
envió varias veces dinero y vestidos á estos santos 
confesores, entre los cuáles se bailaba el célebre San 
Fulgencio. Uno de los artificios deque se valiaTrasa- 
mundo para pervertir á los católicos, era aparentar 
que quería instruirse, y dar motivo á disputas-, previ­
niendo las cosas para queeléxilo  fuese favorable álos 
arríanos. Y esto dió lugar á que escribiese San Ful­
gencio su libro de lo> f'' o'̂ túdoxâ  para explicar el mis­
terio de la Trinidad á Donato, hábil en las letras hu­
manas, y que se enredaba con ios argumentos délos 
arríanos; y también el libro dirijido al notario F é lix , 
para darle medios de defenderse de los artificios de 
los herejes.

Con esto, preguntando Trasamundo quién era el

L
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más hábil defensor de la doctrina católica, le dijeron 
cjue Falgencio, uno de los obispos desterrados. Al 
instante le hizo venir á Cartago ; y  Fulgencio se va­
lió de esta ocasión para instruir á muchos católicos, 
reconciliar á otros que habían caído, y animarlos y  
dirijirlos á iodos. Envióle el Rey un escrito lleno de 
sus errores, con órden de que respondiese luego. El 
Santo redujo el escrito, que era largo, á algunas ob­
jeciones divididas.en artículos, y á cada una anadia 
su respuesta, breve y sólida. El Rey admiró la elo­
cuencia y  talento del Santo, alabó su humildad; pero 
no hizo caso. Otro dia le envió otras cuestiones, man­
dando que salo leyesen una sola vez, sin dejarle-sa- 
car copia, y que respondiese. Hízolo el Santo en tres 
libros dirijídos al mismo Bey, que comienzan asi ; 
«Creo que os acordáis, Rey piadosísimo, que úUima- 
inenlo me enviásteis un escrito, mandándome res­
ponder luego. Como era largo, apenas pude leer muy 
apriesa el principio ; y por esto pedí que rne lo deja­
sen una noche para leerlo todo. Vuestra clenieneia 
no lo tuvo á bien. Entre tanto pasé algunos dias es­
perando vuestras órdenes. Pero como vos queréis que 
yo responda sin ver las cuestiones, remito lo poco que 
yo puedo decir sobre lo que entendí del principio del 
escrito ; pues no quisiera que me acusaseis de un des­
den nacido de soberbia ó de desconfianza de mi fé.»  
Prosigne el Santo tratando con el mayor respeto á 
ñsle Rey hereje y perseguidor, y  alaba su aplicación 
k instruirse en la religión. «Hasta ahora , dice, era 
cosa rara ver á un rey bárbaro, continuamente ocu—
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pado en ]a dirección del reino, animado de tan vivo 
deseo de aprender la sabiduría,» Sobre lo que, es me­
nester notar que los vándalos y  demás nuevos con­
quistadores, tomaban ellos mismos el nombre de hár- 
haros.^^x  ̂ distinguirse de los romanos. Entra después 
el Santo en materia, y trata de las dos naturalezas 
de Jesucristo en una persona, de la divinidad del 
Hijo de Dios, y  de su pasión, haciendo ver que la di­
vinidad no padeció. El Rey confundido con esta res­
puesta, no tuvo ganas de hacerle más preguntas. Pero 
á instancia de los arríanos le envió otra vez ó Ger- 
deña, y le hizo embarcar de noche por temor del pue­
blo. Ei Santo viendo sumamente añigido por su par­
tida á Juliateo, varón de gran virtud, le dijo que 
luego volverla, porque la Iglesia católica recobraría 
su libertad. Y le encargó el secreto, para que no se 
le tuviese por profeta (1).

En efecto, en mayo de 523 murió Trasamundo. Y 
aunque habia hecho jurar á su sucesor Hilderico que 
durante su reinado no abriría las iglesias católicas, 
ni las restablecería en sus privilegios ; Hilderico cre­
yó que no faltaba á su juramento haciéndolo, como 
lo hizo, antes de ser Rey, ó antes de la muerte de 
Trasamundo. El nuevo Rey, aunque no profesó la re­
ligión católica, levantó el destierro á todos los obis­
pos, que fueron recibidos en Gartago y en todas par­
tes con las mayores demostraciones de respeto y de 
jubilo, como confesores de Jesucristo ; permitió or-

t l )  R u i d . %J). c . 10.
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denar obispos en todas las iglesias en que faltaban ; 
y la de Cartago recobró el libre ejercicio de la religión 
católica, de que estuvo casi siempre privada por es­
pacio de 66 años, después de la persecución de Gense­
rico en 457. Hüderico era de buen natural, pero de 
gran flojedad é inacción : lo que facilitó la rápida 
conquista de Africa por Belisario, en el año 534 ; sin 
que quedasen grandes reliquias del poder que los ar­
ríanos habían obtenido en tiempo de los vándalos (1). 
Y con esta persecución vandálica se puede concluir 
la historia del arrianismo en esta época ; pues los re­
yes visigodos y  suevos de España, y ios borgoñeses 
de Francia, aunque arríanos, una vez sentado su go­
bierno, trataron bastante bien á los católicos. Los re­
yes bárbaros arríanos se convirtieron todos ántes de 
concluirse el siglo sexto : en el Oriente aunque queda­
ban algunos arríanos, ya no tenían ninguna provin­
cia, y tal vez ningún obispado enteramente suyo : y  
en ninguna parte eran en número ni circunstancias 
que diesen gran miedo á los católicos.

Así aquel gran mónstruo, que tantos estragos cau­
só en todas las provincias del orbe cristiano, y  en al­
gunas épocas, y especialmente después del concilio 
de Rímini, llenó de consternación á toda la Iglesia : 
se fué debilitando en todos sus miembros de tal ma­
nera, que en el pontificado de San Gregorio apenas 
hallamos más memoria de arríanos, que la de que en 
Occidente su bautismo se repqtaba válido, y de que

(1) Ruin. ib. e. 12.
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en Koma habían tenido una iglesia, que San Gregorio 
hizo purificar (1).» ■ qi
- Del modo q .-e anahamos,de ver,i concluye el señor 
Amat la historia de la herejía arriana^ quedanto áfii- 
jió á.'la;̂  Iglesia de Jesucristo. Según djjinjos ó su 
tiempo, hemos optado para su explicación por seguir 
las huellas de tan respetado escritor, y en los puntos 
mas importantes hemos reproducido muchos de sus 
conceptos, ios que más luz nos ofrecen para quedaa* 
perfectamente informados del desarrollo y decadencia' 
de Ja funesta herejía. Lo hemos hecho asi, porque 
tratándose de la hisforia de la Iglesia de Jesucristo, 
nuestro gran cuidado debe ser, buscar siempre las 
mejores y más puras fuentes, sin apartarnos demllas, 
porque seria imperdonable cualquier error, tratándo­
se de asuntos tan formales y de tanta importancia. 
Seria un vano orgullo el exponerse á tergiversar he­
chos por querer aparentar uiia originalidad, que.no 
es la que debe buscarse en obras de esta naturaleza.

Dicho esto, cúmplenos ahora hacer algunas reflexio­
nes reíerentes al asunto que con tanto detenimiento 
hemos venido tratando,

Por cuánto hemos visto, desde la aparición del 
cristianismo, y muy especialmente desde que apare­
ció la herejia arriana; y por cuánto ha ocurrido desde 
aquella época hasta los dias en que escribimos, po­
demos afirmar que la doctrina del Evangelio es como 
el termómetro que hace conocer eLestado del.mundo

(1) S. Greg. Magn. Dial. r i .  c. 30.
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social, los progresos ó decadencias de las naciones y 
su retroceso ó su civilización.

No merecen ni aun los honores de la refutación los 
que acusan al catolicismo de querer llevar á los pue­
blos á un retroceso rechazado por las ideas del siglo 
XIX ; ¡ El catolicismo enemigo de la luz ! ¡ El catolicis­
mo contribuyendo al retroceso social! ¿Quién, sino el 
catolicismo ha civilizado los pueblos? ¿Quién conclu­
yó con el despotismo de los Césares , con sus injustas 
leyes , con el culto estúpido del gentilismo? ¿Quién, 
sino el Autor divino del catolicismo, levantó en el 
mundo la bandera de la fraternidad universal, y en­
señó á los hombres sus derechos y sus deberes? Y 
¿quién, sinó el Evangelio se ha encargado de exten­
der de uno ó otro polo esa doctrina salvadora? De­
seamos llamar la atención de los hombres entendidos, 
de aquellos que tienen la fortuna de estar adorna­
dos de sano criterio, hácia un hecho notable que nos 
demuestra la verdad que dejamos apuntada. Veá- 
moslp,.

Por el estado de prosperidad ó de decadencia en 
que se encuentra una nación, se puede venir en co­
nocimiento del mucho ó poco respeto en que es tenida 
en ella la doctrina católica, porque es indudable, y 
la historia nos lo demuestra en sus elocuentes pági­
nas, que los pueblos que han rechazado la doctrina del 
Evangelio, ó que la han abandonado después de ha­
berla profesado, han venido á su ruina y exler- 
mi.’jio.

La nación judía , ese pueblo tan favorecido de Dios
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en otro tiempo, como ingrato y rebelde á sus benefi­
cios, es un ejemplo de lo que acabamos de decir. 
Después de haber despreciado á los profetas , quitó la 
vida al rey de los profetas, al Hombre-Dios, al que 
llene escrito en la orla de su vestidura Rey de reyes 
y Señor de los que dominan. En ese pueblo, depositario 
un dia de las más sublimes promesas, del que no se 
apartó por espacio de cuatro mil años la idea Me- 
siánica, que demostró un valor que llegó al heroís­
mo, sosteniéndose á través de quince siglos contra 
los más poderosos imperios del mundo, encontramos 
una lección sublime, digna de ser estudiada.

Mil ochocientos años hace que se encuentra dise­
minado por toda la tierra, sin tener existencia como 
nación, y mezclado con los demás pueblos, en la vana 
expectación de un acontecimiento, que no aciertan á 
comprender que se realizó hace cerca de diez y nueve 
siglos en un rincón de la Judea. No hay para que 
buscar el origen de las desgracias de ese pueblo, de 
sus continuas aflicciones, de ser objeto de ludibrio 
para los demás pueblos, de verle desheredado de su 
pàtria, y condenado á vivir sin templos, sin altares 
ni sacrificios en lugar propio. La razón salta á la vis­
ta; rechazó á Jesucristo que vino á ellos sin que ellos 
le reconociesen, se burló de sus grandes milagros y  
admirables prodigios, le persiguió sin tregua ni des­
canso; y  por último, rechazando su enseñanza y  doc­
trina, le quitó la vida en un patíbulo de afrenta. La 
sangre de Jesfis, según lo que ellos mismos pidieron^ 
cayó sobre su cabeza y sobre la de sus hijos, que He-
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van impreso en su frente el sello de una reprobación 
perpétua (1).

Fijemos ahora la atención en la soberbia Roma, en 
la orgullosa capital de los emperadores, que por es­
pacio de tantos siglos tuvo bajo su yugo á todos los 
pueblos del mundo, de los que podemos decir que se 
arrastraban al pié del Capitolio para servir de alfom­
bra á los orgullosos Césares.

En la Disertación sobre la primera edad de la Igle-- 
sia, hemos hablado de ese poder que parecía querer 
desafiar ai mismo cielo, y lo hemos visto bambolearse 
y caer por el influjo de la doctrina del Evangelio que 
despreció y  que se propuso ahogar en la sangre de 
sus profesores. Pues bien: ¿cómo es que cuando más 
enorgullecido estaba ese colosal imperio con sus triun­
fos, se vé de repente abatido y  humillado, y precisa­
mente cuando se jactaba de que habia terminado con 
la superstición galilea como llamaba insensatamente 
á la religión católica? La Roma imperial habia llevado 
sus águilas desde el Eufrates hasta las columnas de 
Hércules, dominó en los mares, é hizo temblar á todos 
los reyes de la tierra: pero ese imperio que marchitó 
los laureles de Ciro, y eclipsó las glorias de Alejan­
dro, tembló después ante las huestes de Alarico y 
desapareció bajó los golpes de Tolila que le exterminó 
para siempre. Su sentencia estaba firmada desde el 
instante en que el anciano pescador de Galilea, pene­
tró por las puertas de Roma, pobre y desconocido,

(1) Et úsqne ad consumatioiiem et finem perseverabit desol^’ io 
nan.IX. ¿7.

TOMO n. 43
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para poner los cimientos dónde se había de levantar 
majestuoso el gran edificio del f̂ ue habían de brotar 
las luces destinadas á iluminar el mundo. Habíase 
Roma embriagadocon la inocente sangre délos márti­
res de Jesús, en las cruelísimas persecuciones que 
duraron por espacio de tres siglos desde Nerón hasta 
Dioclesiano y  Maximiano, despreció la pura enseñanza 
de la Iglesia, y  encadenó y mató á sus ministros, á 
sus vírgenes y  á sus fieles hijos, y aquella Roina idó­
latra que quemaba incienso ante las estatuas de dio­
ses que eran la apoteósis de todos los vicios, dejó de 
existir para que sobre sus ruinas se levantara la Ro­
ma cristiana.

¡Oh! ¡Qué poco fijan su consideración en estos he­
chos los que viven indiferentes á la doctrina de la 
Iglesia, y  los que por sistema atacan ó persiguen á 
esta fundación divina que prevalecerá hasta el fin de 
las edades contra todo el poder, contra todas las ase­
chanzas, contra todos los esfuerzos de los humanos, 
de esos hombres que pretendiendo ser reputados por 
sabios, tienen ojos y no vénl

Lo que hasta ahora hemos dicho, nos hace conocer 
la ruina de los pueblos que han rechazado la doctrina 
de Jesucristo. Veamos la de aquellos que habiéndola 
profesado la han abandonado, abrazando los errores.

Una mirada, por rápida que sea, hácia las regiones 
del Asia y  del Africa, en las que la civilización llegó 
á un apojeo envidiable bajo la influencia del catoli­
cismo, y  hoy esclava del más bárbaro despotismo, 
es suficiente para que comprendamos que sufren el
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castigo de su miserable aposlasía. Se apartaron de la 
idea apostólica, á la que habían debido su civilización 
y sus luces; rechazaron á Jesucristo y  sustituyeron 
su culto con un culto estúpido, su doctrina civiliza­
dora con las doctrinas del error, y hoy se ven en­
vueltos en la más humillante degradación y en la 
barbarie. Así se ven los pueblos dónde resplandecie­
ron un dia las luces del grande Agustino, de ese as­
tro refulgente del catolicismo.

¿Y Gonstantinopla? ¿Y esa gran ciudad fundada 
por el primer Emperador cristiano, por el grande Cons­
tantino? ¿Dónde está hoy su magnificencia? ¿Qué se 
ha hecho de aquel poderoso centro de saber y de la 
política? ¿Por qué causa se halla hoy dominada por 
la media luna y esclava de su ignorancia? Allí se le­
vantaron altares al verdadero D ios, se ofrecían hos­
tias pacíficas y se escuchaba con docilidad la doctri­
na salvadora, cuya observancia forma la felicidad de 
los pueblos. Pero llegó un dia en que prestó oido 
atento á las doctrinas del error ; dejó que el arrianis- 
mo elevase su vuelo; vió el destierro de sus santos 
pastores y la ruina de sus santuarios, y no se levantó 
denodada á defender los derechos de Dios y de su Igle­
sia. Por esto empezó su decadencia y se preparó para 
su ruina; por esto fué poco á poco perdiendo su c iv i­
lización y dejó de ser el centro del saber, para pasar 
á ser el centro de la ignorancia ; dejó de ser el pueblo 
civilizado del Evangelio; para convertirse en el pue­
blo bárbaro del Corán. Allí no impera Jesucristo con 
la suavidad de su doctrina, porque se ha entregado
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volunlariaraenl© á Mahoina, y la luz y las tinieblas- 
se rechazan mútnameiite. Este es el porvenir de los 
pueblos que rechazan la doctrina de .Tesucrislo , sus­
tituyéndola por las doctrinas del error. ¡La ruina y  
la desolación!

Pero un ejemplo de estas verdades tenemos bien 
cercano á nosotros. ¿Quién no está informado de la 
historia de Francia en los últimos años del pasado si­
glo? ¿Quién no ha leido esas páginas desangre, que 
horrorizan? Esa funesta anarquía que paseó en triun­
fo á la prostitución representada en una cortesana 
impura, que llegó á ser colocada sobre el ara sacro­
santa, que hizo que el vicio fuese reputado como v ir ­
tud, siendo esta escarnecida ; que arrastró al cadalzo 
al mejor de los reyes; que causó millares de víctimas; 
que redujo á pavesas los más suntuosos templos, los 
palacios y los más célebres monumentos, que eran la 
gloria y encanto de naturales y extranjeros; que en­
tronizó el más absurdo y  cruel de todos los despotis­
mos, que es el despotismo de las clases populares; 
todos esos desastres que causa horror el leerlos y con­
templarlos, ¿quién los ocasionó? La ausencia de la 
doctrina salvadora del Crucificado. Y este abandono 
criminal lo expió aquella nación, viendo autorizado 
el despojo, despreciada la garantía de la propiedad, 
hollado todo derecho y quedando impunes millares 
de asesinatos cometidos todos los dias y á todas las 
horas; y  el desprecio á la religión llevó en pos de sí 
la ruina del comercio, la paralización de la industria,, 
la persecución de los hombres honrados, y la m ise-
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fia para todas las clases sociales, pues por una parle 
el metálico se evaporaba, y por otra la agricultura 
carecía de brazos. Tal es el estado á que llegó en los 
postreros años del siglo XVÍll la patria de Clodo\eo 
y  de San Luis.

Si se desea buscar el origen de tales desastres, de 
tanta degradación, de tal ruina, búsquenla los lecto­
res en las doctrinas disolventes de Voltaire, J. J. Rous­
seau, y de los demás ñlósoíos de la época. ¿Quién 
ignora la impiedad que encerraban las doctrinas de 
estos hombres de tan triste recordación? ¿Quién no 
sabe que el primero de los que hemos nombrado, lle­
gó en su cinismo, en su impiedad, á llamar el infame 
ú Jesucristo? Pues bien, porque aquel pueblo en su 
loco orgullo divinizó la razón, lanzando de su seno al 
Crucificado del Gòlgota, porque quiso vivir sin Dios 
y sin religión, porque los poderes que rejian sus des­
tinos nada hicieron por poner un dique al mal, la 
Francia se vió envuelta en los grandes males que 
acabamos de reseñar. Y todavía hay hombres ene­
migos de la sociedad que forman la apoteósis do 
aquellos filósofos que tanto daño causaron á la huma­
nidad, y que los consideran como héroes dignos de la 
inmortalidad histórica.

Otro detalle. No hace aun muchos años, en los 
postreros del último imperio, se concedió licencia 
para que en la capital de la misma nación, se erijie- 
se una estatua al mismofilósofoquehemos dicho bau­
tizó al Salvador con el dictado de el wfame: pues bien, 
al poco tiempo se hundió el imperio, la anarquía
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volvió á renacer en la capital de la vecina nación, y  
frescos y en la memoria de todos se conservan Ios- 
horrores de la Commme.

Los españoles tenemos también por desgracia ejem­
plos muy recientes del estado á que llegan los pue­
blos cuando se empeñan néciamente en abandonar 
la religión, en proclamar el imperio de la razón.

Involuntariamente nos hemos colocado en un ter­
reno que mós bien pertenece á otro Ingar de esta 
obra: pero nos ha parecido oportuno y  aun necesario 
colocarnos en él, después de haber explicado con tan­
tos detalles la triste historia de la herejía arriana. 
Completaremos, pues, el curso de nuestras refle­
xiones.

.Achaque antiguo es en los pueblos, el mezclar la 
religión con los asuntos políticos, como si el culto de 
Dios se opusiese á ninguna forma de gobierno; como 
si no se pudiesen observar las leyes y disposiciones- 
de los poderes supremos, cuando tienen por base la 
justicia al lado de la Iglesia.

Inicióse en nuestra pàtria la revolución, que liundió- 
en el polvo el trono de San Fernando y la dinastía 
que le ocupaba, y con la revolución vino el ataque á 
la religión, y celebró sus triunfos destruyendo tem­
plos, arruinando altares, dispersando las vírgenes del 
Señor y  haciendo objeto de las iras populares á sus 
ministros.

No es tiempo aun de que la historia califique á los 
hombres que inauguraron el motín de Cádiz, ni de 
que se examinen sus luchas á la clara luz de la sana
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crìtica. Vivea en su mayor parte, y  ias conveinencias 
sociales detienen nuestra pluma: pero ¿podremos 
echar un velo sobre acontecimientos de todos sabidos, 
y por los hombres sensatos lamentados*? ¿No podremos 
consignar que la piqueta revolucionaria echó por 
tierra monumentos religiosos que eran á la vez or­
nato délas ciudades, y gloria de las artes*? ¿No consta 
en la colección de disposiciones oficiales, que hasta 
llegó á prohibirse la enseñanza en las escuelas de 
toda religión positiva*? ¿No hemos visto arrastrarse 
por el lodo cuánto de más sagrado venerábamos la 
inmensa mayoría de los españoles*? En esta nación 
que contaba por siglossu catolicismo, ¿no hemos visto, 
al ménos en algunas de sus capitales y pueblos más 
importantes, vedada la salida pública de Dios para 
visitar á los enfermos*? Por temor á las masas popu­
lares alentadas por la impunidad, ¿no se ha visto el 
sacerdocio obligado á despojarse do sus vestiduras é 
insignias para presentarse al público? ¿No hemos visto 
profanadas imágenes las más veneradas de los pue­
blos? Y sin embargo, no se ha presentado entre nos­
otros ningún Pedro el hermitaño, que á la voz má­
gica de Dios loqiáerc, se haya opuesto á tales desastres, 
y haya defendido los derechos de Dios y de sulglesia. 
La indiferencia ha reinado en todas las clases que no
han lomado parte en la desolación.

¿y  preguntarémos aun cuál es la causa de los males 
aue experimentamos, de la guerra civil que asola 
nuestros pueblos y aniquila nuestras fortunas, pn- 
vando de brazos á la industria y á la agricultura , de..
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desprestigio de nuestro crédito y del mal estar que 
por do quier se experimenta*? No hay para que hacerse 
ilusiones. La causa está en el apartamiento de la re­
ligión : la razón humana por sí sola, apartada de la 
revelación , conduce al hombre á su perdición y 
ruina.

Sobre si las modernas libertades han sido causa de 
los grandes males que lamenta la Iglesia, se han ocu­
pado los génios más ilustres del presente siglo.

No resistimos á la tentación de trasladar aquí dos 
páginas de varones tan reputados como nuestro ma­
logrado Balmes, y el célebre P. Félix , de la Compa­
ñía de Jesús.

Empecemos por nuestro sabio compatricio, que se 
expresa del modo que va á leerse:

«Por este espíritu de libertad qae invade el mundo 
civilizado, y se dilata por todas partes como un rio 
que se desborda, ¿hemos de temer que perezca la re­
ligión? Nó. La alianza del altar y del trono absoluto, 
podia ser necesaria al trono, pero no lo era al altar- 
En los Estados-Unidos la religión progresa bajo las 
formas republicanas; en la Gran-Bretaña ha hecho 
increíbles adelantos á proporción que se ha desenvuel­
to la libertad; y si bien es cierto que en otros países 
ha sufrido considerables quebrantos, no creemos que 
estos deban atribuirse todos á la ruina del trono ab­
soluto. Durante los últimos sesenta años la religión 
ha sufrido mucho en Francia, pero es bien seguro 
«pie sus heridas estaban abiertas ántes, y esas heridas 
las habia recibido en tiempo de un gobierno absoluto:
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la religión no tiene que lamentarse tanto ni de Luís 
Felipe ni de Napoleón, como de Luis XV, y  de su fa­
vorita Madama Pompadour.

El espíritu de oposición á la Santa bede, ¿no fueron 
naonarcas absolutos los que le fomentaron en la mis­
ma I t a l i a ?  Los que tanto contristaron el corazón de 
Clemente XIII y de otros Papas, ¿de quién eran m i­
nistros sinó de príncipes absolutos en los reinos más 
poderosos de Europa? Pero han reconocido su error, 
se nos dirá : no se trata de eso, sinó de sus obras y 
de los resultados; como quiera, lo cierto es que sin 
esos tronos, que se creían omnipotentes, el altar se 
conserva. Una palabra del Sumo Pontífice todavía 
conmueve el mundo en ambos hemisferios; y el po­
der de Luis XV y de Carlos III se han hundido en 
América y Europa; después de largas catástrofes en 
sus imperios y familias, sus coronas conservan ape­
nas sombra de lo que fueron, y algunos de sus infor­
tunados descendientes vagan abrumados de infortu­
nio por tierra estranjera.

«Guardémonos de equiparar cosas lan diferentes : 
en la historia del mundo las formas absolutas ocupan 
unas breves páginas, la religión llena los fastos
de los siglos. Los que temieran por la causa déla re
ligion al ver que se han desplomado en unas partes y  
en otras bambolean las formas absolutas, habrían re­
flexionado bien poco sobre la enseñanza déla historia, 
í De qué tiempo datan esas formas, tales como las co­
nocemos en Europa? Del siglo XVI. Llegan á su apo­
geo en el XVII, y empiezan á caer en elXVlII; estos
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son los heclios. Por el contrario, la religión cristiana 
progresa bajo la espada de los emperadores gentiles * 
se extiende entre las dificultades y hasta persecucio­
nes que le suscitan algunos emperadores cristianos ; 
permanece en pié en el cataclismo de la invasión bár­
bara y sojuzga á los invasores por su ascendiente mo­
ral ; se conserva miéntras el feudalismo y las inva­
siones sarracenas destrozan la Europa ; sufre uri que­
branto con el protestantismo, pero en cambio se ex­
tiende por las Indias orientales y  occidentales ; sale 
pura del crisol de la persecución en la revolución 
francesa, y  al mismo tiempo se propaga en Inglaterra 
y en los Estados-Unidos á la sombra de la libertad.

«No se alcanza por qué se han de atribuir todos los 
males de la religión álas formas representativas; in­
dudablemente se les pueden hacer en nuestra histo­
ria cargos mu3' graves, pero es preciso convenir en 
que muchas veces se les han achacado culpas que no 
hablan cometido. Desde 1833, si el gobierno de Ma­
drid hubiese sido absoluto, salvas las demás condicio­
neŝ  quizás hubiera hecho más daño ; y  es harto pro­
bable que en la cadena de providencias que empezó 
en la restricción de las facultades de los Obispos para 
ordenar, y acababa en el proyecto de Alonso, se hu­
biera ido más allá. Aun liltimamente, ¿hay alguno 
que hubiese deseado á ciertos hombres ministros de 
un rey absoluto, sin córtes ni prensa? Las compli­
caciones de los últimos tiempos ¿hubieran sido me­
nos peligrosas bajo un ministerio de un rey abso­
luto?
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«La acción de un gobierno no depende únioamenle 
de las formas, sinó del espíritu que á él preside: mión- 
tras la Inglaterra emancipa á los católicos, miénlras 
las repúblicas de América piden misioneros, miénlras 
los Estados-Unidos dejan en ámplia libertad á los fie­
les, la Rusia comete aquellos alentados de que tan 
sentidamente se lamentó en una alocución Grego­
rio XVI. La democracia es funesta cuando está falta 
de religión y de moral; pero es todavía más temible 
que la anarquía un monarca absoluto, cuyo gobierno 
adolezca del mismo vicio. La incredulidad sabe muy 
bien servir á los reyes absolutos y tomarlos por instru­
mento. Las formas nada le importan. Los incrédulos 
aplaudirán á la república como al despotismo : según 
los casos y las eircanstancias , emitirán su voto en la 
convención ó en un consejo de regalistas; ensalzarán 
los derechos imprescriptibles del pueblo ó los del mo­
narca , declamarán contra los tiranos ó contra los 
que quieran usurpar las prerrogativas de la majestad; 
se harán partidarios de la independencia de las na­
ciones, ó se burlarán cínicamente de la muerte de un 
gran pueblo; llorarán sobre su tumba, ó insultarán 
su última agonía. ¡Cuánto no se larneutan ahora de 
la suerte de la Polonia los discípulos de VoUaire! Ysin 
embargo la historia nos dice q u e  miéntras Clemen­
te X I l l , en 30 de abril de 1769, escribía a Lms XV, 
á Carlos III y José II, exhortándolos á que salvasen la 
Polonia, VoUaire en sus cartas al Rey de Prusia y á 
la Emperatriz de Rusia, se mofaba de los males de 
aquel país , adulaba bajamente á los soberanos que se
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proponían malar su nacionalidad, y  lo que es más 
sin¿fular, cubría de befa y  escarnio á ios caballeros 
franceses que habían ido á pelear por la indepeuden- 
cia polaca.

«En las formas políticas no hay nada que sea esen- 
'Cial á la religión; todas le ofrecen sus inconvenientes 
y sus ventajas. La protección de los reyes absolutos 
le produce un bien, cual es el ampararla contra los 
perturbadores violentos; pero esa misma protección 
degenera en usurpaciones escandalosas: testigo el 
abuso que se ha hecho de las regalías. La tolerancia 
de las formas libres la daña con la licencia, que es- 
travía las ideas y corrompe las costumbres; pero en 
cambio la deja más expedita en el ejercicio de sus fun­
ciones augustas: testigo la Bélgica, la Inglaterra 
y los Estados-Unidos , testigos esa misma Francia, 
dónde se halla solo en las formas libres la esperanza 
ya que no la realidad, de derribar un dia el monopolio 
universitario. Es preciso, pues, no ligar con dema­
siada intimidad unas cosas con otras, no apocai*se el 
espíritu con ideas pusilánimes, y no lanzar un «y.'de 
espanto á cada paredón que se desploma en los anti­
guos edificios del mundo político. Todo lo humano 
envejece; todo se reduce á polvo; los mismos cielos y 
la tierra pasarán; lo que no pasará es la palabra de 
Dios.

Por estas razones considero como una empresa, pe­
ligrosa sí, pero noble, digna de un alma grande, el 
hacer á su tiempo las debidas reformas, manifestando 
que no se teme el movimiento déla época, para atraer
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á todos los espíritus nobles, persuadiéndoles que en 
la religión no hay nada que se oponga al buen 6r- 
den en la administración, al progreso material, al 
desarrollo de la inteligencia, al ejercicio de la libertad 
política ; que entre las formas humanas que caducan 
y  se arrumban, no debe ser contada la religión cató­
lica; V que ella con sus dogmas , su moral, su gerar- 
quía,'su autoridad puede permanecer ilesa en medio 
las vicisitudes de los imperios ; que puede plantar la 
cruz sobre el palacio de los Césares como sobre las 
asambleas populares; que puede unjir é un monarca 
bajo las bóvedas de un templo gótico, ó bendecir un 
camino de hierro; que puede ser heróica bajo la co­
raza de un cruzado ó la humilde toca de una hermana 
de la caridad; que puede defender á un Key contra 
las huestes de Napoleon, ó la libertad republicana en
las banderas del SonderbiUid.»

Sobro el sistema de resistencia absoluta, se explica 
de este modo:

«La absoluta resistencia á toda idea de libertad, se 
podrá defender en teoría como el único medio de sal­
vación paralas naciones; pero ello es queeslapeoría se 
halla en contradicción con los hechos. Empeñarse en
que el sistema de Austria ó de Rusia es la sola espe­
ranza de la sociedad, es desahuciar al género huma 
n o; porque el mundo no vá por el camino de Metter­
nich ni de Nicolás. Echad la vista sobre el mapa; 
ved la extensión que ocupan las naciones civiliza­
das, y  notad lo que le queda á la política de una 
resistencia absoluta. No se trata de saber si hay en
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esto un bien ó un mal, sioó lo que hay. La América 
entera ha abrazado los sistemas de libertad; en todo 
aquel inmenso continente, no hay mas que un solo 
monarca, y éste de poca importancia, y todavía con 
p^obierno representativo: el Emperador del Brasil, 
el hijo de D. Pedro. Toda la América está cubierta 
de repúblicas. En Europa hay formas de libertad po­
lítica, en Portugal, España, Francia, Bélgica, Holan­
da, Gran-Bretaña, Suecia, Suiza, en muchos puntos 
de la Confederación Germánica, y  se han empezado 
ó ensayar en la misma Prusia. ¿A qué se reduce el 
dominio de las formas de absoluta resistencia? Esto 
en el espacio; ¿qué sucede en el tiempo? Ved qué 
formas habia en muchos de aquellos países ochenta 
años atrás, y notaréis la asombrosa rapidez con que 
las trasformaciones se han hecho: siendo el tiempo 
tan poco y el espacio recorrido tan grande, j Cuánta 
debe serla velocidad del movimiento! a sí, pues, no 
seria muy acertada la opinión de quien hiciera des­
cansar el porvenir del mundo sobre la política de 
Metternich.

«No es así, nó, mil veces nó: hay algo en la mar­
cha de los acontecimientos, que no cabe en moldes 
tan mezquinos; hay algo en la corriente de las ideas 
que pasa por entre las vallas de bayonetas; hay algo 
en la agitación presente y en los secretos del porve­
nir que no se encierra en las carteras diplomáticas. 
Es preciso no contar demasiado con los medios repre­
sivos, porque la experiencia los muestra débiles; á 
ideas es necesario oponer ideas; á sentimientos,senti-



DE I.A IG LE SIA .

miemos; á espirilú público, espíritu público; á la abun­
dancia de mal, abundancia de bien; á la constancia en 
d i s o l v e r ,  constancia en unir; á tenacidad en trastornar, 
perseverancia en organizar. Lúchese en buen hora 
L n  las armas, cuando sea preciso; pero sin olvid r
nunca l a  f u e r z a  de la palabra y de la plum a; sin ol­
vidar que los discursos y los escritos han trastornado 
más imperios que todos los ejércitos; que los estra­
gos de la revolución francesa fueron precedidos de 
fas palabras de fuego de Rousseau y V oltaje, que 
los triunfos de Napoleón sobre las monarquías anti­
guas, fueron precedidos de la lógica de Sieyes y la
elocuencia de Mirabeau. ^

«¡Pues qué! ¿No proceden con arreglo a esa polí­
tica previsora los más adheridos á lo que había de 
venerando y santo en la sociedad antigua? Su len­
guaje polilfco, ¿ es acaso el de 1814 y  1823? La po­
lítica del Conde de Montemolin, ¿es la política de
D .  Garlos? L o s  m a n i f i e s t o s  del jóven príncipe, ¿son
los manifiestos de Portugal en 1833, y de las provin­
cias del Norte en los años posteriores? Los discursos 
del ilustre, proscrito en los convites de 
¿contienen acaso el espíritu de la Gaceta ¿e Onate y 
demás escritos de aquella época? Los partidarios de 
Duque de Burdeos en Francia, ¿tib ian  por vent 
el lenguaje de Luis XIV, ni siquiera de Carlos X . El
mismo D . Miguel de Portugal, ¿no 
diverso del de los tiempos de su remado? ¿Qué signi­
fica e=e homenaje tributado á la libertad, a las refor­
mas, á la tolerancia, al progreso? Todos los que lo
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hacen, ¿son débiles <5 ciegos? Entónces, ¿dónde es­
tán los fuertes y que tienen vista? ¿Por qué no han 
salido ó torcer la marcha del género humano? ¿Por 
qué no salen? ¿Por qué no han revelado, por qué no 
revelan al mundo sus secretos? ¿Por qué no le cu­
bren con su égida? ¿Cómo es que en tantos países, 
tantos y tan poderosos intereses no han podido de­
fenderse de esa invasión del espíritu moderno? Se dirá 
que porque no se ha sabido. Pero entónces, ¿qué pen­
saríamos de instituciones que han carecido de lo que 
más necesita toda institución, que es un buen escu­
do? ¿ qué de los hombres formadosásu sombra, y en­
cargados de su custodia y defensa? Grandes efectos 
suponen grandes causas j efectos universales requie­
ren causas universales*, cuando tantos tropiezan, 
fuertes obstáculos habrá \ cuando tantos sucumben, 
récio será el golpe que sufren 5 cuando tanto son ar­
rebatados, muy poderosa será la corriente. 5

Después de haber escuchado á Palmes, fijemos la 
atención en el siguiente razonamiento del Padre Fé­
lix, discurriendo sobre el mismo tema.

«A.utes de entrar en materia, tenemos que resolver 
una cuestión. ¿ F / S  cierto que esta libertad constituye 
todo el porvenir del mundo nuevo? ¿No habrá siem­
pre respecto de la Iglesia, ora algo de persecución, 
ora parle de protección? ¿Todas las sociedades mar­
chan en el dia de hecho y marcharán siempre hacia 
ese estado de neutralidad completa que dejará pasar á 
la Iglesia como una libre viajera al través de las an­
chas sendas de la independencia y la libertad?
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«En cuanto á la primera cuestión, cada cual es 
libre, según la claridad de su intuición y  la seguridad 
de sus presentimientos, de hacer oir aquí los vatici­
nios del filósofo y del hombre de Estado. Confieso por 
mi parte que no tengo sobre este punto ninguna v i­
sión cierta. Los gobiernos de lo porvenir ¿darán en 
todas partes la libertad en general y  á la Iglesia en 
particular? Más de un signo de la época me autoriza 
ó dudarlo y con toda sinceridad, lo dudo. Si los go ­
biernos no vuelven á ser católicos, confieso que temo 
que algún dia burlarán todos más ó ménos todas nues­
tras esperanzas de libertad... Veo en todas partes, y 
particularmente en Europa, un síntoma que me aterra 
para la libertad de la Iglesia. La centralización, á pe­
sar de algunos altos ó algunas apariencias de retro­
ceso, crece y avanza sin cesar, y su red va exten­
diéndose y  enlazando cada vez más en las trabas ad­
ministrativas los libres movimientos de la vida. Si 
esta tendencia continúa desenvolviéndose, nn dia tal 
vez, ios pueblos que oreian nadar prósperos y alegres 
en las aguas profundas de la libertad, se sentirán 
cojidos como en una inmensa red y  se despertarán 
exclamando; «¿En dónde están nuestras libertades?» 
No hago una profecía sino que espreso un temor. 
Confieso (jne no sé lo que harán respecto de la Iglesia 
los gobiernos del porvenir y  las sociedades futuras. 
Las sociedades como los hombres son libres y harán 
lo que quieran: ignoro la parle dOjliberlad que nos 
darán; creo que nadie en el mundo está en el caso de 
saberlo, y diré gustoso con un grande obispo. «No
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se debe acusar inconsideradamente á lo pasado, pera 
tampoco se debe prejuzgar con ligereza lo porvenir.»

«Pero sea lo que quiera de la cuestión de hecho y 
de la fórmula doctrinal, si este estado de libertad 
profetizado por las nobles almas es verdaderamente 
nuestro porvenir, debo decir que este porvenir, léjos 
de aterrarnos, ha de suscitar nuestras esperanzas. Es­
perarlo todo y no temer nada, hé aquí nuestra actitud 
ante la nueva era de la libertad que anuncian y  nos 
prometen siempre.

«¡Ah! por mi parte, lo confieso, cuando veo á la 
Iglesia obligada á vivir, aquí bajo un gobierno cis­
mático, allí bajo un gobierno herético, allá bajo un 
gobierno escéptico, y cuando á testigos de las opi­
niones, sistemas y filosofías que dividen, fraccionan, 
subdividen y parecen querer pulverizar el mundo 
nuevo, oigo decir que la Iglesia Católica no tiene que 
esperar de los gobiernos de lo porvenir más que la 
égida del derecho común y la libertad de todos, os 
repito que me anima la esperanza, y que, léjos de te­
mer por mi Madre inmortal esta tercera prueba, Cipero 
ante el délo y la tierra la más magnifica demostración 
de su divinidad.

¿Por qué, señores? Porque entregada á sí propia, 
sin una espada para herirla y sin un escudo para de­
fenderla, se verá más patentemente que su vida sale 
de las propias entrañas y que sus conquistas son hi­
jas de sus propias obras. Entónces se demostrará más 
y más que la Iglesia Católica es en el mundo la reli­
gión sin igual, la religión que vive, la religión que



HE LA IG L E S IA .

combate y  iriimfa por si sola, la religión que procede 
de Dios, que es el mismo Dios en la humanidad ha­
ciendo brotar de iodos modos en la atmósfera de la 
libertad las manifestaciones expontáneas de su divina 
energía.

«En efecto, en esas nuevas sendas por dónde andará 
por sí sola bajo el sol de la libertad, la Iglesia encon­
trará también tres pruebas que manifestarán tres ve­
ces la divinidad de su vida. Sentirá caer á un tiempo 
sobre ella la irradiación de todas las ciencias, el fuego 
de todas las pasiones y el choque de todas las revolu­
ciones, y para defenderse de estas tres cosas que más 
ó ménos irán á atacarla siempre en su libre atmósfera, 
estará sola, y  sola también hará brillar mejor el tri­
ple milagro de su vida. La libre irradiación de la 
ciencia manifestará todo su poder de vid a y de fuerza 
intelectual, el fuego continuo de las pasiones mani­
festará todo su poder de vida y de fuerza moral, y  
el choque perpètuamente renovado de las revolucio­
nes manifestara todo su poder de vida y  conservación 
social.

«La prueba de la discusión  ̂ la ciencia está ya he­
cha al menos en gran parte. La Iglesia no ha cesado 
un solo dia de sufrir sus ataques, pero puede decirse 
que Dios hahia reservado para estos últimos tiempos 
la prueba decisiva y  que reserva para lo porvenir una 
prueba más brillante aun. Un gènio de primer órden 
ha dicho: «Ninguna religión, exceptuando una, pue­
de sostener la prueba de la ciencia : la ciencia es co­
mo el ácido que disuelve lodos los metales, á excep-
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cion del oro.» Nuestros mismos enemigos habian adi- 
vioado que si la vida católica no se componía más 
que de elementos humanos, el progreso de la ciencia 
iba á pulverizarla, y este es el liuico punto en que 
el gènio científico no ha engañado el golpe do vista 
de los sábios. Había comprendido como De Maistre 
que si la vida de la Iglesia no era divina, seria di­
suelta por la ciencia humana, y esto es lo que le ha­
bía dado la esperanza de acabar con el cristianismo 
y  con la Iglesia.

«Recordad,-señores, aquella conspiración que no 
ha tenido igual, que hizo oir en el siglo pasado oste 
santo y seña infernal que resonó en toda Europa: 
¡Aplastady aplastad al infameÌ ¿A quién creeis que 
convocaba este grito famoso? ¿Convocaba soldados ó 
verdugos? No, convocaba sábios. Al oir este grito, 
todos los hombres que aquella época habian dedicado 
su ciencia al gènio del error y su corazón al gènio 
del mal, se reunieron llevando en una mano la an­
torcha de la ciencia y  en la otra la espada do la dis­
cusión; poetas, literatos, historiadores, filósofos, ma­
temáticos, físicos, naturalistas, astrónomos y geólo­
gos, todos se adivinaron desde todos los confines del 
mundo intelectual, literario y científico, y todos se 
dieron la cita de los ódios conjurados contra la Ig le­
sia en el campo de batalla de la filosofía y de la cien­
cia. Se habian dicho, seguros de su victoria: «Ea, 
reunamos todos nuestros esfuerzos, formemos un foco 
inmenso con tantas luces dispersas, y que este foco 
penetrante irradie desde todas parles sobre el c a ld i-
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cismo. La vieja religioii vá á disolverse y de sus res­
tos purificados y  rejuvenecidos formaremos para el 
porvenir la nueva religión de las inteligencias eman­
cipadas. »

«Y todos obedecieron al santo y seña, todos pu­
sieron manos á la obra, y iodos requirieron á la filo­
sofía, á la historia, á la física, á la astronomía, á la 
fisiología ó á la geología un mentís contra la verdad, 
una profecía contra la vida y una maldición contra 
la Iglesia.

«Pues bien, ¿ qué fué de la vida católica bajo esta 
irradiación de todas las luces unidas y condensadas 
por la ciencia? ¿Lo preguntáis? Resistió ante este 
gran foco de ciencia encendido para disolverla y pul­
verizarla, resplandeció con más pureza su brillo ve­
lado en parte tal vez por el orin del tiempo, y desde 
enlónces los sábios temerarios que se habian atrevido 
á someter la vida divina á la prueba de su ciencia 
humana, han visto sus filosofías y  sus sistemas absur­
dos arrojados enmonten en el horno encendido por 
ellos mismos para consumir la verdad y la vida de 
Dios, y la historia no ha recojido más que un poco de 
este polvo de doctrina que se lleva el viento como 
cualquiera otro polvo.

«Sehabia querido ver y se vió; a todas las cien­
cias llamadas por el libre pensamiento para insultar y  
maldecir, principiar de pronto como Balaan á glori­
ficar y bendecir ; se vió á la historia arrojar ca­
da vez más la luz en los orígenes cristianos’ se vió 
á la geología relatar la creación de Moisés; se vid á
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la cronología confirmar nuestras épocas bíblicas, y se 
vio ó la lingüística, la fisiología y la etnografía ates­
tiguar con nosotros la unidad de nuestra raza y la 
fraternidad de nuestra sangre!... Y lo que hemos vis­
to ya, seguiremos viéndolo cada vez más. Bajo el cho­
que déla libre discusión y bajo la libre irradiación 
de la ciencia, se verá á la vida católica salir más bri­
llante y  más fuerte del crisol científico, dónde pere­
cen las religiones humanas, y decir á sus hijos ater­
rados con la ciencia impía : «No temáis la discusión 
ni os dé miedo la ciencia; la discusión me consolida 
y la ciencia rae demuestra, porque soy la verdad: 

sum Teritas. » No nos inquieten la nuevas tentatí- 
vas de la ciencia contemporánea. Sabremos lo que 
habrá al fin de la ciencia, si verdaderamente es la 
ciencia; habrá una nueva luz para iluminar nuestro 
dogma, y así como los cuerpos se descubren con más 
claridad en la luz eléctrica, del mismo modo, merced 
á los progresos de todas las ciencias, el carácter divi­
no de nuestra vida brillará con mayor esplendor en 
la luz científica.

«Y así como la prueba de las ciencias hará brillar 
mejor toda su verdad, la prueba de las pasiones hará 
brillar mejor toda su santidad. ¡La prueba de las 
pasiones! ¡Ah! nuestra vida militante la ha conocido 
siempre hace diez y  ocho siglos. Por do quiera se han 
estremecido las pasiones delante de la Iglesia, pues es 
una necesidad del bien escitar los estremecimientos 
del mal. Pero debe esperarse que las pasiones huma­
nas, al ver á esta hija del cielo andando á su lado por
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las mismas sendas, sola, débil, desarmada y sin mas 
defensa que su propia enerjia, tendrán contra ella 
inauditas audacias, y  si asi puedo decirlo, insolencias 
indignas. Las pasiones son siempre las mismas, son 
cobardes: cuando ven detrás de una religión la mano 
de un potentado ó la punta de un acero, callan, como 
esos perros atrevidos que se retiran gruñendo bajo la 
amenaza del amoj pero cuando se presenta sola y des­
armada, cubierta únicamente con esa común garan­
tía que no protejo mas que contra las violencias 
materiales, nadie puede explicar los clamores, las ca­
lumnias, los insultos, las amenazas, los estremeci­
mientos y algunas veces los alaridos que hacen oir 
las pasiones en torno de esa Iglesia que ningún escudo 
proteje ni defiende ninguna espada. Este fuego uni­
versal y permanente de las pasiones humanas forma 
á la Iglesia una atmósfera tan abrasadora y  le abre 
una senda tan escabrosa,, que cualquiera religión hu­
mana sucumbiría en ellas muy pronto.

«Pero, señores, no solamente no sucumbirá en ellas 
la vida de la Iglesia, sino que afirmo que dará nuevas 
manifestaciones de su santidad divina. El reinado de 
la libertad creará el gran discernimiento; zanjará de 
una macera definitiva el partido del bien y  el partido 
del mal. Por el único poder de su atracción la Iglenia 
reunirá en torno suyo la aristocracia de las almas y 
lo mas selecto de la humanidad, y entonces dirá al 
mundo: «Atraigo todo lo que es bueno, y todo lo que 
es bueno me atrae; luego soy el bien, luego soy la 
santidad de Dios en la humanidad.»
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«El estado de protección ofusca más 6 ménos en la 
vida de la Iglesia el brillo de esta manifestación. 
Guando la religión tiene por apoyo oficial príncipes 
de la tierra y especialmente príncipes corrompidos, 
los malvados se acercan entonces fácilmente á la re­
ligión pora alcanzar los favores, pues esperan mani­
festándose religiosos recojer una parle de los benefi­
cios que el soberano deja caer sobre la misma religión. 
La devoción llega á ser una forma de su adulación, y  
para hacer mejor la corte al príncipe afectan adorar 
su Dios. Entonces os cuesta trabajo distinguir por el 
valor moral los que tienen religión de los que no la 
tienen. Entonces es difícil decir: «Hé aquí los hom­
bres de bien, hé aquí los virtuosos, hé aquí los san­
tos.» La misma Iglesia farece más ó mános cómplke de 
las corrupciones de todos esos devotos equívocos y de todos 
esos adoradores parásitos que atrae Mcia ¡a religión 
protegida el celo de los favores. Pero ¿qué sucede cuando 
la religión se queda sin Príncipe, sin Rey y sin Em - 
peradorj cuando es la Iglesia tan solo y no puede dar 
á nadie ni un óbolo, ni un empleo ni una condecora­
ción? Sucede lo que debe suceder. El enjambre de 
adoradores hipócritas y de servidores interesados des­
aparece de pronto. Los malos obedecen su instinto, 
huyen de la Iglesia, porque no puede ya hacer su 
fortuna; se alejan del bien que nada tiene ya para 
darles; y así, siendo ellos el mal, se retiran hasta el 
otro polo del mundo moral, desde dónde principian á 
gritar á los cuatro vientos del cielo con todos los or­
gullosos, todos los concupiscentes, todos los volnp-
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tuosos, todos los corazones corrompidos y todas las 
almas perversas: \ Alajú la Iglesial ¡Abajo la IgUsiat 
lo cual quiere decir: ¡Vim el mal y ahajo el hient 

«Y en tanto, lodos los nobles corazones y todas las 
grandes almas, en una palabra, todos los hombres de 
bien experimentan sin apercibirse de ello una misma 
atracción que les aproxima á la Iglesia. No se ban 
puesto de acuerdo y se comprenden, y  cuanto mas se 
acercan al corazón del catolicismo que los solicita y  
llama con sus divinas afinidades, tanto mas sienten 
crecer el movimiento que los atrae, así como los cuer­
pos se precipitan acercándose á su centro. Y cuando 
están allí, agrupados todos en torno del corazón déla  
Iglesia, ¡ah! experimentan entonces el gozo mas grato 
que puede sentirse en la tierra, la dicha de encon­
trarse en comunión eficaz con lo que hay de mas pu­
ro, mas generoso y mas santo en la humanidad. Y 
todos los corazones unidos en el bien cantan con uná­
nime júbilo lo que cantan en este momento todos los 
nuestros: lincee quam honim  ̂et qmm jucundim habitare 
fratres in ummL..

«De este modo, señores, el imperio de la verda­
dera libertad hará en la vida católica esta segunda 
manifestación y hará brillar con mas esplendor la 
aureola de su santidad. El fuego de las pasiones 
creará el discernimiento del bien, así como la irradia­
ción de la ciencia formará el discernimiento de la
verdad.

«Resta la tercera manifestación no menos gloriosa 
que procederá del choque de las revoluciones. La 

* 46
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Iglesia, desprendida de los lazos que la ataban á las 
potestades, no será ya solidaria de sus culpas ni de 
sus caldas. En la continua agitación que parece una 
necesidad de las sociedades bajo el régimen de la li­
bertad militante, la Iglesia oirá el estruendo de los 
desplomes, verá el espectáculo de las ruinas, y con 
frecuencia mas de un escombro, rodando basta ella, 
amenazará con herirla, como biere al viajero en el 
camino el fragmento de una piedra rota bajo el mar­
tillo destructor. Pero la Iglesia, para continuar en su 
integridad invulnerable, no tendrá que hacer enton­
ces mas que apartarse para dejar correr la oleada de 
la revolución que pasa y  rodar los restos de las insti­
tuciones que se desmoronan. N.o habiendo pedido 
nada á las dinastías que se van y á los gobiernos que 
caen, se encontrará á sí propia, parecida á sí propia, 
al dia siguiente lo mismo que en la víspera de la re­
volución consumada, mas fuerte en medio de los des­
fallecimientos, mas grande alzándose sóbrelas ruinas 
y  mas segura de su inmortal progreso al cruzar por 
entre todas las decadencias.

«La Iglesia conservará entónces su integridad y 
su permanencia divina, y  en el dia de las grandes 
inundaciones sociales y de los grandes cataclismos, se 
la verá otra vez quizás agitada y flotante sobre el 
abismo como un arca sobre las aguas del diluvio, pero 
arca impenetrable, guardando para las insurrecciones 
de lo porvenir á la humanidad escogida. Y á medida 
que los vientos se calmen y desaparezcan las aguas, 
se la encontrará en la tierra húmeda aun, como la
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deposilaña de la humanidad pasada, como la protec­
tora de la humanidad presente y  como la esperanza 
de la humanidad futura. Se la volverá á ver, en me­
dio de las sociedades trastornadas y en ruinas, como 
el más profundo modelo de vida social que el cielo ha­
ya presentado jamás en la tierra , con su incompara­
ble jerarquía y su inmortal constitución , con la au­
toridad arriba , la obediencia abajo y  el órden en to­
das partes, y  dispuesta á trabajar con infatigable valor 
para volver é poner en pié las ruinas del mundo y 
hacer entrar á la humanidad purificada por sus de- 
sastres en la senda de un nuevo progreso.

«ASÍ aparecerá la Iglesia al sol de las revoluciones 
futuras, como la más poderosa garantía délas socie­
dades, y tanto más capaz de salvarlas á todas en cuan­
to no se encadenará á ninguna, y  que después dél 
paso de todos los diluvios, podrá presentar hasta aque­
llos que se hicieron sus enemigos el olivo de la paz y
la mano de la fraternidad.

Hó aquí lo que esperamos del régimen de la liber­
tad y la neutralidad, silo  que nos anuncian ha de ser 
realmente la verdadera neutralidad y la verdadera 
libertad; tres nuevas manifestaciones deladivinida  
de nuestra vida; las ciencias demostrando cada vez 
más cuál es su verdad por medio de sus luces y sus 
progresos, las pasiones manifestando cada vez más 
cuál es su santidad con sus escesos y corrupciones, y 
las revoluciones patentizando cada vez más cual es 
su órden y  estabilidad con sus sacudimientos y desas 
tres. ¡Grandes y luminosas perspectivas que me veo

q o o
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obligado á cerrar demasiado pronto y que solo he 
podido indicar al paso y saludar desde léjos en mi 
rápida carrera!

«Y las mismas razones que nos inducen á esperarlo 
todo contribuyen también á que de nada tengamos 
miedo. ¿Y por qué habíamos de tener miedo á la l i ­
bertad si lo que nos profetizan ha de ser verdadera­
mente libertad? ¿Qué puede hacer á nuestra vida ca­
tólica el aire de la libertad? Señores, lo que hace á 
una planta donde abunda la savia un cielo despejado 
y  una atmósfera libre, la florescencia y la espansion 
de la vida.

«Cesen de preparar nuestros funerales los profetas 
que anuncian nuestra ruina como más ó ménos próxi­
ma ; yal ver el mundo moderno gravitar hacia el astro 
deslumbrante de la libertad , en torno del cual hacen 
girar ya todas las sociedades de lo porvenir, no ven­
gan más á preguntarnos con fingido terror y  calcu­
lada ironía: ¿Pasará el catolicismo al través d éla  
nueva era que se prepara? ¿ Aceptará las condiciones 
que le impondrán en ese mundo nuevo cuyo gran sol 
será la libertad? Y si la acepta ¿soportará la acción 
de esa devoradora atmósfera? ¿Qué sucederá, en fin, 
si todos los poderosos de la tierra, retirándole su 
apoyo, le dejan pasar como á un estraño sin insulto 
pero sin defensa al través de todas sus repúblicas, 
sus reinos y  sus imperios bajo la única salvaguardia 
de una ooniun libertad?» ¡Oh profetas, dejad, dejad 
á Dios que desde el fondo de su eternidad guie el 
tiempo y prepare el porvenir, el misterioso porvenir!
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Pero si el tiempo y Dios trajeran en efecto en todas 
partes á la Iglesia católica esas nuevas condiciones, 
¿creéis verdaderamente que nosotros, sus hijos, pen­
saríamos en abrir un sepulcro á nuestra Madre? ¿Creéis 
que os suplicaríamos que vinieseis á asistir á su pos­
trera agonía y pronunciar su elogio funebre? No, mil 
veces no.

«¡Cómo! La Iglesia, quenada ama tanto como la 
libertad, la igualdad y  la fraternidad, ¿había de te­
ner miedo de esos bienes de que ella sola ha dotado á 
generaciones ingratas? ¿Creéis que no podría des­
plegarse en un cielo vasto y libre esa vida que no ha 
podido agotarse bajo la cuchilla de ninguna persecu­
ción, esa vida que ha brotado al través de tantos obs­
táculos conjurados contra su vida indestructible? 
¿Creéis que pereceria infaliblemente en esa atmósfe­
ra que la hace florecer lodos los dias en la Gran Bre ­
taña, dónde cada grado ascendente de la libertad 
pública indica el creciente progreso de la vida cató­
lica, y en la vasta América, dónde cincuenta nuevas 
diócesis fundadas en ménos de cincuenta años, de­
muestran á los que saben ver y comprender cómo 
nos mata la libertad?

«¡Matarnoslalibertadl ¡ Ah! si asilo creeis en efec­
to, id, id á decir á iodos los potentados que retiren 
de todas partes el acero que hiere y la mano que pro­
teje; que os tornea por testigos, y quejaren ante el 
cielo y la tierra, que en adelante la libertad para to­
dos no será y-a una, palabra sinó un hecho, y que no 
protejeráu la verdad, pero que tampoco protejerán el
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error. Que no tengan más una mano visiblemente 
extendida para defender la Iglesia, pero que tampoco 
tengan una mano extendida en la sombra para todos- 
ios que la atacan; que realicen, en fin, lo que fian 
anunciado, pero con sinceridad absoluta y completa 
verdad ; que dejen a nuestra Iglesia toda la libertad 
de su palabra, de su caridad, de su oración, de su 
enseñanza y  de su gobierno, y entónces los nuevos 
milagros de nuestra vitalidad os dirán patentemente 
por qué no tememos la libertad.

«¡Ah! señores, la prueba pública y solemne de 
que la verdadera libertad no matará al catolicismo, es 
que sus enemigos nada temen tanto como verle ente­
ramente libre. ¿Acaso han hecho más que conspirar 
contra nuestra libertad hace tres siglos bajo disfraces 
más ó menos hábiles? ¿No se ha agitado en todas di­
recciones el gènio del error y del mal desde la gran 
rebelión contra la Iglesia para disputar al catolicismo 
la luz, el aire y el sol de la libertad? ¿No se ha visto 
en todas partes hace trescientos años, especialmente 
de un siglo á esta parte, á los sinceros enemigos de 
la Iglesia, tratar de forzar las manos á los reyes de la 
tierra, para obligarles á atar las suyas? S í, los pode­
rosos de este mundo creían prudente encadenar esas 
manos sagradas y protectoras que querían defender 
el órden defendiendo la libertad. Les dijeron que la 
Iglesia tenia celos de su poder, y ataban con no sé 
cuántas trabas a la cruz de su divino Maestro su ma­
no derecha y su mano izquierda, y  ella, con las dos 
manos clavadas, hacia aun lo que podía, y  decía á
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SUS medrosos enemigos : «Si queréis saber lo que pue­
do aun para vencer el error y salvar la humanidad, 
quitadme estas ataduras y vereis!» Y sus enemigos 
decian : «¡Ah! si fueras libre, serias más fuerte que 
nosotros, y no lo serás.»

«Así se ha revelado el secreto de muchos corazo­
nes ; el instinto de la fuerza y  de la vitalidad que 
sentían agitarse en nosotros, era todo el misterio del 
miedo que les inspirábamos. Así han patentizado en 
la publicidad de la historia los reinos y las repúbli­
cas, los principes y los pueblos con sus cortesanos, 
que después de diez y  ocho siglos de vida ; esto es, 
de luchas y victorias, el catolicismo estaba en pié 
como un gigante á quien era forzoso atarle los brazos 
si se queria que la humanidad se soltasedesus manos, 
y  que la libertad, la verdadera libertad, no era su 
terror, sind el terror de sus enemigos.

«Nó, no tememos para la vida católica la prueba 
de la verdadera libertad. Tal vez es designio de Dios 
dar á su Iglesia con esta nueva prueba una suprema 
manifestación de su fuerza y  divinidad. Nosotros no 
llamamos, pero tampoco tememos esta prueba que es 
un secreto de Dios, esta prueba que unos llaman y  
otros temen. Venga, si el cielo nos la predestina; y  
cuando el mundo haya visto á la Iglesia católica so­
la y sin apoyo desarrollarse en la exuberancia y ple­
nitud de su vida, cuando la hayan visto sin protec­
ción social ni cultivo humano, semejante á la palmera 
del desierto, desplegar bajo el cielo su más brillante 
y rica florescencia, entónces será forzoso reconocer
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que esta vida no es délos hombres, sinó de Dios 1» 
De propósito hemos querido dar un lugar en nues­

tra obra á las págioas que acaban de leerse de dos 
grandes ingénios, de dos hombres que han llamado 
la atención del mundo, el primero por las grandes 
obras que produjera su pluma, y el segundo por sus 
admirables Conferencias, predicadas no hace muchos 
años en Nuestra Señora de París, traducidas después 
en muchos idiomas, y leidas con placer por los hom­
bres entendidos de toda la Europa. Pero creemos que 
si hoy peregrinasen aun por el mundo Balmes y el 
Padre Félix, hubiesen modificado sus ideas. Ambos 
como excelentes católicos, fueron respetuosísimos 
para con la Santa Sede : ambos veian en el anciano 
del Vaticano, en el sucesor de Pedro, el Doctor uni­
versal puesto por Dios en las alturas del Santuario 
para rejir y gobernar á ovejas y Pastores, para diri- 
jir á los hombres por las vías de lasalvacion. En todas 
las grandes cuestiones que dicen órden á la religión, 
nosotros profesamos la conocida máxima de una lum­
brera d é la  Iglesia: habló Boma, la causa es concluida. 
Pues b ien ; Roma nos ha dicho á qué debemos ate­
nernos con respecto al actual liberalismo, á ese li­
beralismo , patrocinado tercamente por la escuela 
llamada Nosotros nos inclinamos res­
petuosos ante la sabiduría de esos hombres que han 
sabido llenar el mundo con su fama, pero respetamos 
más á San Jerónimo, á San Agustín, á Santo Tomás 
de Aquino, á esos grandes doctores de la Iglesia, y  á 
la enseñanza que procede de la cátedra infalible de 
San Pedro.
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Dice bien Balmes. «Por ese espíritu de libertad 

que invade el mundo civilizado, y  se dilata por todas 
partes como un rio que se desborda, no hemos de te­
mer que perezca la religion.» Digna es esta sentencia 
de que se escriba con letras de oro y sea presentada 
á ios que creen, como creyeron Voltaire, Federico 
de Prusia y sus secuaces, que solo un poco de cons­
tancia bastaba para acabar de una vez y para siempre 
con la Iglesia de Jesucristo. Nó, las sangrientas per­
secuciones del imperio romano no hicieron otra cosa 
que robustecerla, é impotentes fueron para conmover 
sus cimientos los terribles ataques de las herejías, el 
òdio de grandes poderes de la tierra y  los esfuerzos 
coaligados de los filósofos. No tememos que la reli­
gión perezca, porque la religión es hija del cielo y  
está sostenida por un poder superior á todos los es­
fuerzos de la tierra ; no tememos porque está empe­
ñada la palabra de Dios, y primero que esta palabra 
faltarán los cielos y la tierra.

Pero de esto, á amar, á patrocinar la mano quese 
extiende sobre la Iglesia, quela ataca, que la perjudi­
ca en sus derechos, que pretende cubrir con lodo su 
frente inmaculada, hay una distancia inmensa.

Ni porque de este modo nos expresamos se nos crea 
amantes de añejas ideas, reñidas con el adelanto de 
los tiempos ; los siglos llevan su marcha y no está en 
la mano del hombre hacerlos retroceder. Si la civ ili­
zación moderna la constituyen esos grandes adelantos 
que acortan las distancias y unen los pueblos, quenos 
hacen comunicar instantáneamente con nuestros her-

TOMO II. 47
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manos que viven ea apartadas regiones y  aun al otro 
lado de los mares; si el progreso del siglo x ix  con­
siste en esos rápidos progresos hechos perlas ciencias- 
naturales ; si lleva la instrucción y los adelantos á- 
esa clase que llaman desheredada y que tiene un dere­
cho igual al de las demás clases sociales para ser 
instruida y enseñada, nosotros exclamarémos, no con 
sólo los labios , sinó con el corazón , con toda nuestra 
alma ; j Viva la civilización ! ¡Viva el progreso! Nos­
otros henchidos de placer nos arrojamos en los hrazos- 
de esa civilización y  nos felicitamos de haber nacido- 
en el siglo x¡x, que es seguramente el siglo de los 
grandes acontecimientos. Empero, si la civilización 
ha de consistir en arrancar del fondo de los corazones 
todo sentimiento religioso; si lalibertadno ha de con­
sistir en dar á Dios lo que es de Dios y al César lo que 
pertenece al César, si ha de proclamar el imperio de 
la razón sobre el imperio de la revelación divina, sí 
ha de sobreponer la materia al espíritu y  ha de que­
brantar el sentimiento de la conciencia humana, en­
señando al hombre la máxima de no hay mas allá des- 
pues de la muerte, ó hace al hombre irresponsable de sus­
actos ó quiere asemejarle á la bestia, dándole por ori­
gen, no el soplo déla Divinidad sobre el barro amasado 
por las manos del Omnipotente, sinó ese animal cua­
drúmano que llamamos mono, en este caso apreciando 
el don hermoso de la razón , esa preciosa aureola con 
la que Dios ha ornado nuestras sienes, no podremos 
menos de exclamar: «Atrás esa civilización, ese pro­
greso, esa libertad que arrebata todas nuestras espe-
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raDzas, que huDde en el polvo toda nuestra gloria, que 
nos anonada y envilece!»

Nosotros hacemos una distinción entre la libertad, 
la verdadera libertad, y  el liberalismo. En la verda­
dera acepción de la primera palabra, somos amantes 
hasta el entusiasmo de la libertad , porque odiamos la 
tiranía. Jesucristo destruyó con su doctrina y  ense­
ñanza divinas las antiguas tiranías que deshonraban 
y  envilecían á la humanidad. ¿Qué hombre dotado 
de recto criterio ha de amar el ser gobernado con ce­
tro de hierro? ¿Qué pueblo ha de suspirar porque sus 
destinos caigan en manos de déspotas intolerables? 
No somos hombres políticos, ni nuestra pluma se ha 
ocupado jamás de política, á ménos que una cuestión 
política no haya ido íntimamente enlazada con la 
cuestión religiosa, y en este caso nos encontramos 
ahora. Sabemos muy bien lo que Balmes quiso recor­
darnos •, esto es , que la acción de un gobierno no de­
pende únicamente de las formas sinó del espíritu que 
á él preside; y que la religion puede vivir con todas 
las formas de gobierno. No desbauciaremos nosotros 
al género h u m a n o ,  ni aumentaremos connuestro nom­
bre harto insignificante la lista de los que para salvar 
un pueblo se fijan en una personalidad. ¿Qué signi­
fica un nombre para la marcha de un pueblo? ¿ Puede 
un hombre por sí solo, sin el auxilio de los demás 
ciudadanos sacar de su postración á una nación que 
sufre y  que padece? Almas mezquinas son las que en  
tan débiles apoyos quieren fundar la grandeza ó la 
resurrección de un pueblo.
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Hemos sentado nuestra opinion particular sobre la 
libertad, que nadie como la Iglesia ha extendido por 
el mundo, protejiendo todas las grandes ideas, y  
procurando en lodo el tiempo el desarrollo de las 
ciencias y de las artes que sólo al calor de la religión 
han podido llegar al grado altísimo en que hoy las 
contemplamos.

Pero, dispensemos nuestro malogrado compatricio, 
y con él e l P. F élix , y  las otras eminencias de la es­
cuela católico-liberal: el liberalismo  ̂ que no confun­
dimos con la libertad de la que nos hemos ocupado, 
que dañifica continuamente á la Iglesia, que tiende 
especialmente á desvirtuar y á remover la saludable 
influencia que la Iglesia católica, por mandato de Je­
sucristo, debe libremente ejercer hasta la consumación 
de ios siglos, no puede en manera alguna ser discul­
pado. Bn este sentido, el Maestro y Doctor universal 
de la católica Iglesia Pio IX , ha condenado esta pro­
posición : «El romano Pontífice fuede y debe reconci­
liarse y transigir con el progreso, el liberalismo y la 
cimlizacion moderna (1).» Estúdiese la historia moderna 
desde la revolución de Francia á fines del siglo XVIII 
hasta el presente; vean cuáles han sido las relaciones 
entre la Iglesia y  los Estados y  cuáles vienen sien­
do, y se verá qué recto criterio ha dictado la bula 
Quanta cura y y el Sillahus. El que no está conmigo está 
contra Mí, ha dicho Jesucristo. Pues bien; con el 
Papa ó contra el Papa, con la Iglesia ó con el libe-

(1) S illabus. Prop. LXXX.
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Talismo. Tal es nuestro criterio, porque creemos no 
puede ser otro el criterio católico.

Tiempo es ya de que continuemos nuestra inter­
rumpida historia de la Iglesia.
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CAPITOLO YII.

Sucesión de Soberanos Pontífices. — San Màrcos.—San Julio .1—Du­
rante este pontificado muere el emperador Constantino. —San Li­
berio.— erigen prodigioso de la basílica Liberiana.— San Felix II. 
— San Dámaso I.— Sus obras.— San Ciricio.— Origen de la palabra 
Papa. — San Anastasio — San Inocencio I .— San Zósimo. — San 
Boaifacio I.

Explicada la herejía arriana, cúmplenos ahora re­
troceder en nuestro relato de la Historia general de 
la Iglesia, y  vamos á dar principio con la cronolojía 
de los Sumos Pontífices que ocuparon la cátedra de 
San Pedro durante la segunda época de la Iglesia, 
que comprende desde la paz de Constantino hasta el 
Pontificado de San Gregorio el Magno (1).

San Silvestre disfrutó de un dilatado Pontificado, 
pues que habiendo sido elejido el 31 de enero del año 
314, murió en el Señor el 31 de diciembre del año

(1) Publicado el primer tomo de esta obra , algunos señores sus- 
critores nos bao manifestado la conveniencia de que a! principio fle 
cada época insertemos la cronología de los Sumos Pontífices que du­
rante la misma gobernaron la Iglesia universal, cuyos capítulos uni­
dos formarán una historia de los Papas dentro de la general d« la 
Iglesia. Accedemos á estos deseos desde la segunda época. De loa 
Pontífices de la primera época; esto e s , desde San Pedro hasta San 
Si¡ve?tre, nos hemos ocupado en sus respectivos lugares.
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de 335, habiendo por lo tanto gobernado la Iglesia 
veinte y un años y once meses.

Este es el único Pontífice exceptuando al Príncipe 
de los Apóstoles, en cuyo honor se haya celebrado 
fiesta de precepto, costumbre que prevaleció cinco 
siglos y  medio, y quefué convertida en ley por Gre­
gorio IX, en 1240, y abolida por Pío VI en 1798. San 
Silvestre, es el primer Papa que se ha representado 
coronado con la tiara. La que usaba el Santo fue lle­
vada á Avignon, y trasladada luego á Roma, fué co­
locada en la Iglesia de los Santos Silvestre y Martino.

Entre las glorias de este Pontificado, se cuenta la 
de haber celebrado San Silvestre el primer concilio 
general en Nicea bajo la protección de Constantino, 
para condenar la herejía de Arrio, de la que tan ex­
tensamente nos hemos ocupado.

Sucedióle
.  S a n  M á u c o s ,  cuyo pontificado fué de muy breve 

duración, pues no llegó a cumplir el año, y murió el 
día 7 de octubre de 336. Artaud de Mentor, fundándose 
en la autoridad de Cesaroti, dice. «En los último, 
años de su vida, tuvo este Pontífice el dolor de ver 
á Constantino, tan celoso defensor hasta entdnces de 
la Iglesia, sedneido por los sectarios de Arrio, y vol­
vióle á su gracia como un inocente calumniado; el 
Emperador, alucinado por la hipocresía y equívocas 
confesiones de aquel sofista, se disponía para hacerle 
rehabilitar en la Iglesia, cuando una muerte, que 
puede calificarse de prodigiosa, arrebató á A m o en 
el momento en que entreveía ya su triunfo. Por des-



3 7 6  H IST O R IA  G EN ER A L

gracia, su muerte no abrió los ojos de Constantino,., 
ni liamiUó tampoco el arrianismo.»

Por muerte de San Márcos fué elejido.
S a n  J u l i o  I, en 337. Sus mayores trabajos consis­

tieron en combatir por todos los medios posibles la 
persecución suscitada por los arríanos contra San 
Atanasio, de cuyo asunto está ya suficientemente en­
terado el lector. Así, pues, por ser su contenido de 
mucha importancia histórica, nos concretamos á re­
producir el siguiente razonamiento de Fleury, acerca 
de Constantino, que murió ó principios del Pontificado 
de Julio I, después de haber recibido el bautismo.

«El Emperador Constantino, dice, era entóneos 
de edad de sesenta y cinco años (337) y había gozado 
siempre de tan excelente salud que sin fatigas podia 
entregarse á todos los ejercicios militares. En aquel- 
tiempo preparábase para la guerra contra los persas, 
disponiendo, entre otras cosas, que le siguieran cierto 
número de obispos, y  que se construyera una tienda 
en forma de Iglesia portátil, ricamente adornada, para 
orar con ellos, y llegada la fiesta de Pascua, pasó la 
víspera, según su costumbre, en oración delante de 
los fieles. Constantino era siempre el primero en ce­
lebrar aquella solemnidad, y, para hacerla más pom­
posa, mandaba iluminar, durante la noche, no sólo 
las iglesias, sinó las calles de la ciudad de Constanti- 
nopla, encendiendo en ellas grandes cirios, ó mejor, 
columnas de cera.y un sinnúmero de hachones.

Llegado el dia hacia grandes liberalidades al pue­
blo, á fin de imitar los beneficios del Salvador, y
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habiendo celebrado, según su costumbre, la Pascua 
de aquel año (337), cayó enfermo y recurrió á los ba­
ños calientes de Constantinopla, y luego á los de 
Helenoplis, dónde pasó mucho tiempo en oraoion en 
la iglesia de San Luciano, mártir. Entónces fué cuando 
conociendo que se hallaba próximo el término de su 
vida, resolvió recibir el bautismo, y , después de me­
ditar en su conciencia sobre la necesidad de este sa­
cramento y su maravillosa virtud, postróse en su 
oratorio, confesó sus pecados, y recibió la imposición 
de manos, ingresando entre los catecúmenos; desde 
allí hízose conducir á Achiren, cerca de Nicomedia, 
y habiendo mandado llamar á los obispos, les habló
en los términos siguientes:

«Ha llegado el tiempo que tanto deseaba, el tiempo 
en que espero obtener de Dios la gracia de la salva­
ción y el signo santo que comunica la inmortalidad ; 
habia pensado recibir el bautismo en el rio Jordan, 
dónde lo recibiera el Salvador para darnos el ejemplo; 
pero Dios, que sabe lo que puede sernos útil, quiere 
concederme aquí tan señalado favor; acor á m eo, 
pues, y si permite que pase aun algún tiempo en la 
tierra, estoy resuelto ó mezclarme con todos los deles 
en las asambleas de la Iglesia, y  á  prescribirme para 
mi conducta futura, reglas que sean dignas de la san-
tidad de Dios.» .

En los primeros tiempos era una devoción ordina­
ria el hacerse bautizar en el Jordan, ó al ménos, ba 
ñarse en sus aguas, como lo practican todavía los

peregrinos.
T O M O  I I .
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Luego que el Emperador hubo hablado del modo 
que hemos visto, Eusebio de Nicomedia y los obis­
pos que le acompañaban, le dieron el bautismo y los 
demás sacramentos, y  observando exactamente las 
acostumbradas ceremonias, despojáronle luego de la 
púrpura y cubriéronle de vestidos blancos, pero de 
una magnificencia arreglada á su dignidad; su lecho 
fué también cubierto de blanco, y elevando entóneos 
la voz, dirigió una oración á Dios para darle gracias 
por el beneficio que le babia dispensado, terminando 
con estas palabras: «Ahora soy verdaderamente feliz, 
y  puedo creerme digno déla luz divina. ¡Cuán desgra­
ciado es el que se baila privado de estos bienes!» Y 
como sus capitanes que habían penetrado en su es­
tancia se añigian al ver que les dejaba y  rogaban á 
Dios que prolongase su vida, contestóles conocer me­
jor que nadie los grandes bienes que acababa de re­
cibir, y  que no deseaba diferir el remontarse á Dios. 
Esto sucedía en la fiesta de Pentecostés.

En su testamento, Constantino confirmó la división 
del imperio que hiciera ántes entre sus tres hijos, y  
sus dos sobrinos, y mandó que se levantase el des­
tierro á San Atanasio, á pesar de que Eusebio de Ni­
comedia trató de disuadirle de esta idea.

Ordenadas todas sus cosas, el Emperador Cons­
tantino murió el medio dia déla fiesta de Pente­
costés , 20 de mayo del año 337, después de reinar 
treinta y un años, siendo su reinado el más largo des­
pués del de Augusto. Su cuerpo fué depositado en iin 
ataúd de oro y llevado á Constantinopla.
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La memoria de Constantino es bendecida en la Igle­
sia por los grandes favores que la dispensó , prote­
giéndola con todo su poder y  manifestando de repe­
tidos modos su celo por la verdadera religión... Debe 
creerse que el bautismo borró todas las fallas de su 
vida, faltas graves en que incurrió aun después de ha­
berse declarado por la religión cristiana... El mismo 
Ensebio, gran admirador de este principe, reconoce 
que muchos romanos se quejaban de su estremada 
indulgencia, la que dió origen á dos grandes vicios, 
á la violencia de los que oprimían á los débiles para 
contentar su insaciable codicia, y á la hipocresía de 
los falsos cristianos, que ingresaban en la Iglesia para 
captarse el afecto delEmperador. Finalmente, para no 
engañarse, oréase el mal que de este Emperador dice 
Ensebio y el bien que del mismo dice Zozmio.»

Murió San Julio I el 12 de abril de 352, habiendo 
gobernado la Iglesia quince anos, dos meses y  quince 
dias. Después de una vacante de veinte y cinco días,
íué eleiido ,

L ib k r w , que habla sido creado por San bilvestre
cardenal diácono. Su elección se verificó en 8 de ma­
yo de 352, y dicen algunos historiadores que una de 
las disposiciones de este Ponlifloe fue el suspender el 
curso de las causas durante los dias de ayuno, ex­
hortando al propio tiempo á los fieles para que en a 
cuaresma no ejerciesen sus derechos contra sus den-

dorss
Hemos visto en la historia del arrianismo la ener­

gía de que estaba dolado este Pontífice, que supo re-
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sisiir á cuántas amenazas se le hicieron para que 
condenase á San Atanasio, por lo que fué conducido 
á Milán á presencia del Emperador. Por no repetirnos, 
no diremos más sobre este punto.

Se hizo célebre este Papa por el milagro de la nie­
ve, que cayó milagrosamente en el Esquilmo, eldiaS 
de agosto. Tuvo Liberio una visión al mismo tiempo 
que el patricio Juan, por la cual tuvieron conocimien­
to del lugar dónde la Santísima Virgen quiso que se 
le erijiese un templo en su honor. Liberio trazó los 
cimientos, sobre los cuáles le construyó Juan, y fué 
consagrado en 533. con el nombre de basílica Libe- 
riana; después se llamó Santa María la Mayor, para 
indicar que ocupa el primer lugar entre todas las 
iglesias dedicadas á la Virgen. El papa Liberio murió 
en 9 de setiembre de 366.

S a n  F é l i x  i i ,  cuyo pontificado empiezan algunos á 
contar en 359. Se cree que los arríanos le pusieron 
en la Silla después del destierro de Liberio, haciendo 
las veces de Papa, pero que después fué legítimamen­
te confirmado. Ha habido cuestiones sobre la legiti­
midad de este Papa. Sucedióle

S a n  D á m a s o ,  que fué el primer Papa español. Fué 
elejido el 15 de setiembre de 366, á la edad de sesenta 
y  dos años. El historiador Artaud de Montor dedica 
al Pontífice San Dámaso el siguiente elogio:

«Admirable por su virtud, verdaderamente sabio 
en la ciencia de las Sagradas Escrituras, ilustre por 
sus escritos, célebre por la excelente y  constante or­
ganización de los actos de su pontificado, con dispo-
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siciones para el cuUivo de la poesía, aunque no lan 
sobresaliente en este género de estudios, mereció que 
San Jerónimo, elogiando su continencia, le llamara : 
El Doctor virgen de una Iglesia virgen. Tolerante 
con toda suerte de injurias personales, San Dámaso 
jamás consintió que la Iglesia fuese injuriada, y con 
exquisito tacto supo distinguir perfectamente las 
ofensas dirijidas contra su persona, que siempre per­
donó cuando no ofendían al dogma de que era repre­
sentante.

«Las verdaderas obras del papa San Dámaso se 
imprimieron en París en 1672. Esta edición en octa­
vo francés va precedida de la vida del Pontífice, que 
se encuentra asimismo en la Biblioteca de los Santos 
Padres  ̂ y en las E'pistolas de los Rornanos Pontifices  ̂
por Gonstant. Otra edición se Labia hecho anterior­
mente por Federico Ubaldini, que la publicó en 1630. 
En 1638 salió otra edición en Roma, y  finalmente en 
el año 1754 publicó la suya el canónigo Antonio Ma­
ría Merenda. Muchos otros autores han hablado asi­
mismo y examinado las obras de San Dámaso.

Este Pontífice y el emperador Teodosio son dos fi­
guras nobilísimas quese destacan majestuosamente en
el teatro de la Iglesia, y que honran á la España, su 
patria, á esta nación venturosa que, como iremos 
viendo en el curso de esta obra, ha sido fecunda en 
todos los siglos en héroes que han causado la admi­
ración del mando, y que ha excitado la envidia de 
las demás naciones. ¡Bendigamos á la Providencia, 
que de tal modo ha querido fecundizar esta tierra 
clásica del catolicismo!
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El Concilio de Calcedonia llamó á este Papa orna­
mento y  gloria de Roma, y  como uno de los más be­
llos actos de su pontificado, se cita la amistad íntima 
que medió entre él y San Jerónimo. Con efecto, el 
hombre que se hace interpretar por otro hombre de 
un talento tan brillante, de una nombradla tan su­
perior, da una admirable prueba de la modestia que 
le adorna ; y á esta circunstancia debióse sin duda 
el grande ascendiente que por aquel entónces adqui­
rió la infiuencia moral del Papado. Cuando un Jefe 
de la Religión tan grande por sí mismo, dotado de 
tan especial sabiduría y  de las más excelentes cua­
lidades literarias, llamó á su lado y  en su ayuda al 
varón elocuente, enérgico, ardiente, de arrebatador 
estilo, pacífico, en todo erudito, al más eminente doc­
tor de lajlglesia latina, dió una prueba de que que­
ría sor doblemente grande por su ilimitada confianza 
en San Jerónimo, que tan digno era de ella ( 1 ).

Conociendo San Dámaso la sabiduría de San Jeróni­
mo, le llamó á su lado para que le sirviese de secre­
tario encargado de contestar las cartas que el Santo 
Pontífice recibía, ora de los concilios, ora de las igle­
sias. Gobernó la Iglesia este Pontífice diezyocho años 
y  unos dos meses, y murió en diciembre de 384, su -  
cediéndole

San Ciricio ó Sibicio, romano, cardenal que era del. 
órden de presbíteros del título de Santa Prudenciana 
in <pastorê  aunque otros quieren que fuese del órden

(1) Artaiid de Mentor t . l .  pág. 148.
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de diáconos. Se asegura que este Papa fué el autor del 
communicantes de la misa.

Según se lee en una obra (1) apreciable, San Ciri- 
cio fué el primero que se hizo dar el dictado de 
Papa.

Sobre el origen de la palabra Papa, hé aquí como 
se explica Novaes :

«Este nombre, dice, es derivado del título de-P. 
Ater  ̂P . Atrae: otros lehacen derivatorio de P. Ater, 
P. Aírum, ó de P. Ater, P . Astórum. Algunos son de 
opinion de que este nombre proviene de las letras ini­
ciales, Petri Aposloli Polestatem Accipiens. Todas es­
tas interpretaciones son aplicables á un nombre de 
suyo tan misterioso.

«Este califlcalivo fué en un principio aplicado á to­
dos los sacerdotes, de dónde viene la costumbre de 
l l a m a r á  los sacerdotes regulares; más tarde 
fué exclusivo á los obispos; y Papebrock {in conat. 
chrom-histoT, ad Siricimn, p. 117, n. 9.) dice que tían 
Siricio fué el primero que se hizo llamar papa, titu­
lándose así en muchas cartas que escribió á las pro­
vincias. .San León Magno, electo en 440, siguió este 
ejemplo, y en su epístola 17 se intitula : «Leo papa 
universis per Siciliam constitutis, salutem.» A la 
conclusion del siglo ÍX este nombre era peculiar tan 
sólo de los Soberanos Pontífices de Roma. A fines del 
siglo X, lo usó Arnolfo, segundo, arzobispo de Milan, 
de lo cual se quejó en 998 Gregorio V, y en el con­
cilio de Pavía (Muratori, anales de Italia^ año 998),

(1) Stimologia en las palalras Papa y  Pontífice. Roma 1830.
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decretó que Arnolfo debía desistir de su empeño de 
llamarse papa.

«También los cismáticos se dieron á sí mismos el 
nombre de papa, por lo cual Gregorio VII en el con­
cilio de Roma, celebrado el año de 1076, ordenó bajo 
rigurosas penas que el título de papa fuera único en 
el mundo católico, prohibiendo á todos llevar este 
nombre, ó darle á otra persona (Baronio, Martirol, 
á 10 de enero y  25 de junio ).

«Cenni escribió una disertación sobre la validez de 
este decreto de San Gregorio VII (tom. I desús obras, 
pág. 152). Esta disertación está escrita en italiano, 
aunque su epígrafe es latino.»

Uno de los primeros cuidados da San Ciricio al ser 
elevado á la Santa Sede, fué el contestar á Himerio ó 
Llimerio, obispo de Tarragona, que tenia consultado 
á Roma sobre algunos puntos. La carta de San Ciri­
cio es la primera de las más auténticas. Prohibió que 
fuesen ordenados los bigamos, y  prescribió al mismo 
tiempo el celibato de los presbíteros y ios diáconos. 
Antes de este Papa no había ninguna ley eclesiástica 
que prescribiese el celibato, si bien algunos escritores 
afirman que era mirado como obligatorio, como de­
creto de ley divina, intimado por el apóstol. Después 
de haber gobernado la Iglesia catorce años, murió 
en el de 398, á los 74 de su edad ', siendo su su­
cesor.

San Anastasio I, romano, cuya elección se verificó 
á fines del año 398. Varón de riquísima pobreza  ̂y so­
licitud apostólica le llama Scjn Jerónimo, y entre sus 
disposiciones se cuentan las siguientes :
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Prohibió ordenar á todo el qae tuviese de formi- 
dad corporal.

Dispuso que los peregrinos no fueran adnaitidos á 
las órdenes sin una carta firmada de su obispo pro­
pio, de dónde tomarían su origen las letras llamadas 
dimisorias.

Que mientras el diácono leyese el Evangelio, los 
sacerdotes se levantasen é inclinasen la cabeza.

Defendió denodadamente á San Crisòstomo á quien 
querían despojar de su Sede de Constantinopla. Mu­
rió en el año 401 á los tres anos y diez dias de su 
Pontificado.

San Inocencio I, elejido al terminarse el ano 401. 
En 409 se trasladó á Rávena con el objeto de avistarse 
con el Emperador Honorio y  obtener su confirmación 
para la capitulación terminada entre el Senado de 
Roma y el rey Alarico que sitiaba aquella ciudad, que 
saqueó al año siguiente. De regreso en Roma, sin ha­
ber obtenido lo que deseaba se dedicó á consolar á 
los romanos y  á restaurar las iglesias y enriquecer­
las en cuanto le fué posible. Combatió á los arríanos 
y condenó á los Donatistas.

Este Pontífice que estaba adornado de un talento 
superior y de una prudencia esquisita, tenia por má­
xima que no debia hacerse cambio alguno en el per­
sonal de los ministros de su antecesor. «]Los recien 
venidos, decía, no hacen otra cusa que embrollar los 
negocios antes de enterarse de ellos.» Murió en 28 de 
julio del año 417.

San Zó.siMO, griego, según unosjy natural de Ce-
T O M O  I I .
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sarea en Capadocia, y segun otros de la Calabria, í‘ué 
elejido Pontífice en I9 de agosto de 417. Algunos 
autores le atribuyen la invención del cirio pascua], 
de dónde se originaron los agnns Dei de cera bendita^ 
pero esto es negado por otros escritores. Gobernó la 
Iglesia un año, nueve meses y  nueve dias, y  murió* 
el 26 de diciembre de 418, siendo su sucesor

San Bonifacio I, romano, elejido el dia siguiente 
de la muerte de su antecesor. Algunos diáconos y 
unos cuantos presbíteros apartándose del voto de la 
mayoría, elijieron á Eulalio que babia sido nombrado 
arcediano y cardenal por Inocencio I, pero intervino el 
Emperador y fué reconocido solemnemente Bonifa­
cio, resultando de esta diferencia el que Honorio pri­
meramente, y luego los reyes de Italia y otros inter- 
vinieseu en las elecciones de los pontífices.

Entre las disposiciones de Bonifacio se cuenta la de 
que no fuese ordenado presbítero ningún clérigo me­
nor de treinta años, como ya había querido San Fa­
bián, é introdujo el uso de cantar el jueves santo el 
himno Gloria in eacelsis Deo. Después de haber go­
bernado la Iglesia tres años, ocho meses y siete dias,, 
murió en 122, y después de una vacante de ocho dias 
filé elejido

San Celestino I, romano, diácono-cardenal, el cual 
en 431 hizo celebrar en Efeso el tercer concilio gene­
ral contra Nestorio, asamblea importantísima de la que 
hablaremos á su tiempo. Gobernó la Iglesia cerca d© 
diez años, y  durante su Pontificado murió el P. San 
Agustín,
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San Sixto III, inmediato sucesor de San Celestino I, 
confirmó el concilio de Efeso, aprobado ya por su an­
tecesor, y trabajó con celo incansable en la destruc­
ción de la herejía pelagiana, así como en el restable­
cimiento de la paz entre Cirilo, obispo de Alejandría, 
y Juan, obispo de Antioquía.

Queriendo este Papa erigir un monumento en ho­
nor de la Santísima Virgen, por la victoria conseguida 
sobre la herejía de Nestorio, aumentó y renovó la 
preciosa basílica de Santa María la Mayor, enrique­
ciéndola con rentas considerables y preciosos dones. 
Murió en 28 de marzo de 440, después de haber go­
bernado la Iglesia por espacio de unos ocho años. 
Sucedióle

San Leon I , llamado el Grande  ̂ por su eminente 
sabiduría. Aseguran algunos autores que fué romano 
miéntras otros le hacen toscano.

En 451 mandó celebrar el cuarto concilio general 
en Calcedonia. En este concilio fué condenado Diósco- 
ro, obispo de Alejandría, así como fiutiques, archi­
mandrita, ó abad general de un monasterio muy céle­
bre de Constantinopla, en el cual sólo se reconocía 
una naturaleza en Jesucristo.

Las disposiciones de este Pontífice fueron todas de 
mucha importancia , contándose entre ellas la severa 
prohibición de la usura, tanto á los clérigos como a 
los legos, y de la confesión pública, no mandada 
nunca por la Iglesia. Al canon de la misa añadió las 

Sanctum sacrificium  ̂ inmaculatam hostiam.
En ocasión en que Genserico, rey de los vándalos,
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avanzaba con su ejército hacia Roma, el papa León le 
salió al encuentro á seis millas de la ciudad, y si bien 
no pudo obtener el que la ciudad se librara, alcanzó 
al ménos que no se cometiesen hostilidades contra 
los que se hubiesen acojido á las basílicas de San Juan, 
San Pedro y San Pablo. La ciudad sufrió un saqueo 
de catorce dias. Hé aquí unas líneas que leemos en 
la Historia de los Soberanos Pontífices de Artaud de 
Montor: «Tritemo, en sus Escritores eclesiásticos. 
llama á San León el Tulio de las facultades eclesiás­
ticas, el Homero de la teología sagrada, el Ariosto de 
las razones d éla  fé, el Pedro de la autoridad apostó­
lica, y el Pablo de la caridad cristiana. Por su parte, 
Inesnel, en una especie de dedicatoria, ai frente de su 
edición de todas las obras de este papa, llama á San 
León «hombre apostólico, lumbrera de la Iglesia, co­
lumna de la fé ortodoxa, intérprete de la voz de Pe­
dro, defensor de los dogmas apostólicos, hombre que 
igualó á los apóstoles y que es igual á los ángeles.»

Por importantes vamos á continuar las noticias que 
nos da sobre San León, el citado historiador Artaud 
de Montor: «Este gran pontífice, dice, no fué tan 
solo un autor profundamente versado en las cien­
cias sagradas, sinó también muy hábil en las cien­
cias profanas, como prueban sus cartas y sermones. 
Se distingue por una doctrina justa y exacta, una 
gravedad y elocuencia poco común, acompañadas de 
un estilo quizás incorrecto alguna vez, pero que, sin 
embargo, agrada y seduce por las imágenes de que 
está adornado. «Hé aquí como le juzga M. Receveur:
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«Por más que los escritos de San Leon no estén 

exentos de algunos defectos, propios del malgusto de 
su época, no por esto dejan de ser notables en extremo 
por la nobleza y elegancia del estilo, por la precisión 
y claridad de las ideas, por la fuerza del raciocinio 
y  los movimientos patéticos de una elocuencia bri­
llante que seduce el espíritu y  penetra los corazones.»

«Gobernóla Iglesia veinte y un años, un mes y  
cuatro dias, y falleció en 11 de abril de 461. Fué el 
primer Papa trasladado á San Pedro, pues sus prede­
cesores habian sido sepultados en los subterráneos al 
lado del santo Apóstol, ó en el pórtico. Sus despojos 
han sido trasladados cuatro veces á cuatro distintos 
sitios de aquella basílica. La primera traslación data 
del reinado de Sergio I, en 668. Este Pontífice los 
mandó trasladar del àtrio de la antigua basílica al 
interior. Por los años de 1580, Gregorio XIII los hizo 
trasladar á la capilla, que en honor de este Santo, 
elevó en la actual basílica. La tercera traslación fué 
dispuesta por Paulo V, en 1607. Habiendo sido en­
contrado en 26 de marzo el cuerpo casi entero (1) con 
las insignias pontificias y el palio, Paulo mandó que 
tan preciosa reliquia fuese colocada el dia siguiente 
debajo del altar de la bienaventurada María della 
Colonna, dónde descansaban los cuerpos de los santos 
Leon II, Leon III y Leon IV. Finalmente, Clemente 
XI, en 1715, dejando á estos últimos debajo del al­
tar, mandó que se exhumara el cuerpo de San Leon I

■ (1) Teuia ocho palmos de altu ra; el palmo romano representa 
unos veinte y dos centímetros.
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el dia 11 de abril, dia de la fiesta del Santo, y le hizo 
trasladar con solemne pompa al altar de su nombre, 
levantado anteriormente por Inocencio X. En dicbo 
altar se vó el célebre bajo relieve de Alejandro A l- 
gardi, que representa al Santo saliendo al encuentro 
de Atila. El escultor se ha guardado muy bien de 
olvidar la aparición de San Pedro y  San Pablo, que 
produce un admirable efecto en aquella dramática 
composición. San León señala los dos apóstoles al rey 
Scita, y lo amenaza con su cólera. Este bajo relieve, 
colocado entre dos columnas de granito oriental, re­
salta con imponente mageslad. Es una de las mejores 
obras de escultura moderna. Benedicto XIV, que á la 
sazón no era más que promotor de la fó y canónigo 
de San Pedro, intervino en esta última traslación, 
que se encuentra descrita en su obra de la canoniza­
ción de los Santos, pág. 2, cap. XXllI, v. 7 y si­
guientes.

«Son tantos los autores que hablan de San León, 
que es cosa imposible citarlos todos: diremos, sin 
embargo, que la edición de las obras de San León, 
publicada por Inesnel, contiene, según algunos, 
muchos errores, y que debe otorgarse la mayor con­
fianza á las ediciones dadas por Gacciari, del órden de 
carmelitas, Roma, 1751, en fól. y  por los hermanos 
Pedro y  Jerónimo Ballerini, sabios sacerdotes de V e- 
rona, Venecia, 1755. La biblioteca del en Roma, 
contiene un manuscrito, intitulado: A". Zeonís 7, 

compendium  ̂ editum ante ejusdem opera, y)
A tan gran pontifice sucedió en la silla de San Pedro.
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San Hilario, de Cagliari, en Gerdeña, diácono-car­
denal y legado de San Leon en el concilio de Calcedo­
nia. Fué creado en 12 de noviembre de 461.

«En el concilio romano, dice el historiador citado, 
celebrado el dia aniversario de su consagración, 17 
de noviembre de 465, entre otros decretos de disci­
plina elesiástica, dió ano en el que se especificaba que 
no fuese ordenado clérigo alguno que no hubiese cul­
tivado las bellas letras ; que ningún obispo fuese con­
sagrado sin el consentimiento 'de su metropoli­
tano, y  finalmente, que ningún obispo elegido se 
escogiera sucesor, como hacian algunos. El primer 
concilio de Nicea habia decretado esta prohibición: 
Este papa confirmó los concilios generales de Kioea, 
Efeso y  Calcedonia y  la célebre carta de san Leon 
á san Flavio, obispo de Constantinopla, llamada por 
san Gregorio tomo y definición, carta en la que se 
examina y  define toda la controversia acerca del mis­
terio de la encarnación, en la que se condenan los 
errores de Nestorio y  de Eutiches, y  se explica muy 
claramente la doctrina católica.»

Según el testimonio de Bury, Hilario por el des­
precio de las riquezas y lo grande de sus empresas, 
brilló entre los más sublimes pontífices.

Gobernó la Iglesia cerca de seis años, y  murió en 
primero de setiembre de 467. Después de una vacan­
te de nueve dias, fué elejido

San Simplicio, en 20 de setiembre del mismo año 
de 467. Al modo que sus santos predecesores San Leon 
y  San Hilario, resistió con la mayor entereza á lassù -
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plicas dei emperador León, el cual rogaba al papa .̂ 
acosado por Acacio, obispo do Constantinopla, que 
aprobara el cánon veinte y  ocho del concilio de Cal­
cedonia, en el cual se habia intentado conceder el 
primer lugar á la sede de Constantinopla después de 
la de Roma, lo cual habia sido desaprobado por San 
León, que habia mandado cesar el cánon.

En 482, San Simplicio nombró primado en España 
al obispo de Sevilla (1). «Era esto, dice Artaud de 
Montor, una prerogativa personal puramente, que 
consistía en un poder otorgado por el papa para con­
fiar á este obispo el cuidado de hacer observar los c<á- 
nones. El primado de Sevilla duró hasta la celebra­
ción del concilio de Toledo, que se celebró por los 
años de 681. Desde 482 á 681, el obispo de Sevilla no 
fué único en gozar déla preeminencia de vicario ó de 
legado de la Sania Sede, pues el papa Drmidas en el 
año 517, dió poderes semejantes ó Juan, obispo de 
Tarragona.» Gobernó Simplicio la Iglesia por más de 
quince años, y murió en primero de marzo de 483, y  
después de una vacante de siete dias, fué elejido

(1) Eu nuestra pnmitiva obra Siglos del cnstianismo, al hab'ar de 
la primacía en España, abogamos por la Iglesia de Toledo, presen­
tando documentos de gran valor histórico. Con este motivo recibi­
mos alg’unas reciamacion¿a pi'ocedentes de eclesiásticos de la metro- 
pea de Tarragona . quejá.ndos0 de que no hubiésemos insertado los 
documentos en que aquella antiquísima Iglesia se apoja para titu ­
larse primada. Con tal motivo onecimos en uno de los apéndices 
tratar detei.idamente esta cuestión en un folleto, lo que aun no he­
mos podido cumplir por impedírnoslo otras muchas ocupaciones. 
En su lugar respectivo cumpliremos en esta obra nuestro compro- 
so, cou cuyo objeto hemos consultado á eruinentes canonistas asi de 
Toledo como de Tarragona , y venimos estudiando los documentos 
que se nos han facilitado.
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San Félix 111, en 8 de marzo de 483.
Hé aquí lo que acerca de este Pontífice nos dice el 

citado historiador de ios Papas :
«El ano siguiente de su elevación condenó y rechazó 

de la comunión católica y  del episcopado, á Acacio, 
patriarca de Gonslantinopla, autor del primer cisma 
entre la iglesia griega y la latina que duró treinta y 
cinco a-ños, hasta el pontífice Ormisdas, nombrado 
en 514. Acacio era también fautor infatigable de Pe­
dro Mongas, obispo de Alejandría, y de Pedro el ba­
tanero, falso obispo de Antioquía, ambos condenados 
como herejes eutiquenos. La misma pena fulminóse 
por este papa contra V ital, obispo de Trento, ciudad 
de Piceno, hoy reducida á un escaso número de casas, 
y contra Miseno, obispo de Enmas, porque habiendo 
sido enviados como legados á Gonstantinopla para los 
negocios de Oriente, se habian dejado intimidar por 
las amenazas de Zenon y de Acacio, y habian hecho 
traición al divino ministerio que seles coniiára.

«Félix reprobó el Uenóstico, esto es, el edicto de paci­
ficación  ̂que tenia por objeto en apariencia establecer 
la unidad , pero que en realidad, encerraba un lazo 
tendido por los ministros del Emperador Zenon. Tra­
tábase de conciliar á los católicos y á los eutiquenos; 
Acacio por medio de las más viles adulaciones esfor­
zábase en persuadir á este príncipe de que podia de­
cidir cuestiones de fé. Con este motivo el Emperador 
había dado este edicto llamado también unitivo. Recta 
parecía la intención y  el decreto, en apariencia, no 
contenia cosa que no fuese abiertamente católica^

T O M O  I I . .^0
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pero Félix, que estaba dotado de un esquisito discer­
nimiento, observó que en el Henóstico habia omisio­
nes que podian parecer inocentes á espíritus poco 
cautos, y entónces la sagacidad del pontífice las re­
conoció como maliciosas, tendiendo solamente á es­
tablecer una apariencia de reconciliación política y  á 
confundir los fieles con los falsos creyentes.

«Veamos como Acacio tuvo conocimiento de la ex­
comunión fulminada contra él por Félix. Era nece­
sario hacer publicar este anatema en la misma Cons- 
tantínopla en medio de la gloria y poderío de Acacio; 
y  un domingo, miéntras se dirijia solemnemente á la 
iglesia, unos monjes acemetes le prendieron en la ca­
pa episcopal la excomunión enviada por Félix. Esos 
valientes monjes pagaron su audacia con la vida, 
pues fueron inmediatamente condenados á muerte.

«No se contentaba Félix con cuidar délos intereses 
déla Iglesia de Constantiuopla, puesno'perdía de vista 
los déla Iglesia africana. Escribió al Emperador para 
que interviniera cerca de Unerico, rey de los vánda­
los, y  le dispusiese á no ejercer crueldades contra los 
padres africanos. Fué el primer papa que dió á los 
Emperadores el nombre de hijo. Una de sus cartas á 
Zenon empieza a sí: Oloriosissimo et serenissimo filio  
Zenoni Augusto  ̂ F/‘lix., episcopus in Domino.̂  salutem. 
El papa Anastasio II imitó este ejemplo al escribir al 
Emperador Anastasio. Gobernó la Iglesia ocho años, 
once meses y diez y siete dias; murió en 28 de febrero 
de 492, y fué enterrado en san Pablo estramuros. La 
vacante de la santa sede duró cuatro dias.»
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Sucesor de San Félix III, fué San Gelasio, elevado á 
la silla de San Pedro el 2 de marzo de 492. En un con­
cilio celebrado en Roma en 494, declaró cuáles eran 
los libros sagrados de uno y otro testamento, é hizo 
distinción entre los libros de los Santos Padres que 
eran reconocidos por la Iglesia, y  los apócrifos, y 
mandó venerar como Santos los cuatro concilios ge­
nerales de Nicea, Gonstantinopla, Efeso y  el de Cal­
cedonia.

Aun se conservaban en Roma algunas costumbres 
que recordaban los tiempos del paganismo. San Gela­
sio concluyó con las lupercales, en las que algunos 
hombres desnudos recorrían la ciudad azotando con 
pieles de cabra á mujeres estériles, con lo cual los 
paganos creian conseguir que las esposas fuesen fe­
cundas.

Este papa murió en 21 de noviembre de 496, des­
pués de haber gobernado la Iglesia cuatro años, ocho 
meses y  diez y nueve dias.

Continuaremos en el capitulo siguiente la sèrie de 
los otros Pontífices que ocuparon la silla de San Pedro, 
hasta San Gregorio el Magno.

FIN DEL TOMO SEGUNDO.
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de muchos semi-arrianos. — San Atanasio vuelve á ser per­
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SO contra la lieregía. — Afraates.—Fé del pueblo en Edesa.—
San Eulogio. — Miierte de San Atanasio. — Sen B'asi io se de­
fiende de los hereges. — Confunde á Modesto y asombra á Va­
lente. — Trabajos del Santo en favor de.la fé. — Destierro de 
San Euselio de Samosata. — Persecuc ión de varias iglesias.
— Cesa la persecución. — El an  ianismo vá perdiendo su fuer­
za en el Oliente.—S. Gregorio Nat ianceno en Constanliaopla. 260 

C a p .  v i .—Máximo el cínico. — Teodosio dà á San Gregorio las 
iglesias á los arrianos.—Condenación de los Macedonianos en 
Constantinopla. — Idem, de los arrianos en Aquileya.— Ad­
mirable firmeza de San Ambrosio.—Permiso que alcanzan los 
arríanos para juntarse. — Impide el pueblo que se prenda á.
San Ambrosio. — De que manera el Señor restituye la paz.—
En Oriente pierde su fuerza el arríanismo.— En el Occidente 
triunfa con los bárbaros. — Las iglesias de Africa son arru i­
nadas. — Martirio de algunos españoles. — Otros mártires.— 
Alternativas de la persecución. — San Eusebio de Cartago 
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Inocencio I. — San Zósimo. — San Bonifacio 1........................... 374

ADYERTENCIA.

Vencidas las dificuUades que d causa de la guerra del Norte 
-se 'presentaban para podernos proveer de papel, lo que ha ino- 
tivado el retardo en la publicación de este segundo tomo, en 
adelante seguirà piMicándose uno cada mes sin nuevas in­
terrupciones.

La empresa editorial dà las gracias á los señores suscrüores 
por la bondad que han manifestado, en esperar más tiempo 
del que hubiésemos deseado.
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